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DOMINACION DE LA CASA DE BORBON. 


LIBRO IX. 


REINADO DE CÁRLOS 1V. 


CAPÍTULO IV. 

ALIANZA ENTRE ESPAÑA Y LA REPÚBLICA. 
GUERRA CON LA GRAN BRETAÑA, 
PAZ DE CAMPO-FORMIO. 

me 1795 a 1197. 
Estado de la Francia despues del 9 de thermidor.—Insurreccion del 12 
de germinal.—Terribles sucesos del 4.* de pradlal.—Espanto en la 
Asamblea lorca por o forsgids. Combos sanrieia en lu. 


lon.—Desarme de los patriotas. —Prisiones, destlerros y saplicios de 
Jos terroristas. —Esperanzas y atrevimiento de los realistas y reaccio- 
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narios.—Nueva Constitucion francesa, —Consajo de losQuiuientos y de 
los Ancianos.—El Directorio ejecutivo.—Oposicion á los decreto de 5 
y 15 de fructidor.—Reunioo del muevo cuerpo legislativo.—Famosa 
rebelion de las secciones y de los partidos estremos contra la Con 
vencion-—Barrás gefe de las fuerzas de la Asamblea.—Nombra su 
segundo 4 Bonaparte.—Actividad y acertadas disposiciones de Napo= 
leon.—Ametralla los hatallones insurrectos, esparce el terror y la 
muerte, y tranquiliza á Paris.—Incorporacion de Bélgica á Francia. 
—La Convencion nacional termina sus seslopes.—Quejas del principe 
de la Paz contra el gabinete inglés.—Consulta al Consejo sobre la 
allanza con la república francesa.—Opialon del Consejo.—Tratado de 
alianza ofensiva y defensiva entre España y Francia.—Declaradon de 
guerra á la Gran Bretaña.—Manifesto del rey.—Proposiciones de 
Inglaterra para la paz, bo adoudas.—Situacion de las potencias 
de Europa.—Triunfos y conquistas de Napoleon en ltalia.—Muerte 
de la emperatriz de Rusta.—Conducta de Prusia y de Austria— 
Escuadia española en ltlia.—Combate naval de españoles é hn= 
gleses en el cabo de San Vicente.—Derrota de muestra escuadra. 
—Castigo del general Górdoba.—Nombramiento de Mazarredo. 
Reorganización de la armada.—Bombardeo de Cádiz por el almi- 
rante Nelson.—Es recbazado y ahuyentado.—Recobra su honor la 
marina española.—Apodéranse los Ingleses de la ista de la Trini 
dad.—Frustrada tentativa contra Puerto-Rico. —Descalabro de Nelson 
en Tenerife. —Negociaciones entre España y Francia sobre indemni- 
zacion al duque de Parma.—Conferencias para la paz en Udina y én 
Lille. —Plenipoteuciarios españoles. —Pretensiones de España des- 
atendidas. —Bscuadra francesa, española y holandesa en Brest.—Tra- 
tado entre Francia y Portugal. —Ruidosa revolucion del 18 fractidor 
en Parks, —Ulumatpma del Directorio 4 los ingleses.—Terminacion de 
las conferencias de Lille.—Tratos en Udina entre Francia y el Impe- 
rio.—Rasgo de energía de Bonaparte.—Pax de Campo-Formio.—So- 
Jemne ovacion de Bonaparte en Par. 


La revolucion francesa, cuyas óscilaciones y vici- 
situdes tanto influian en la política y en el porvenir 
de España, así como en el de todas las naciones de Eu- 
ropa, habia indudablemente entrado desde los sucesos 
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del 9 de thermidor en un periodo de reaccion hácia el 
gobierno de órden y de humanidad, y sus consecuen - 
das dentro y fuera de la Francia fueron inmensas, sin 
dejar por eso de sentirse todavía los convulsiones y sa- 
cudimientos naturales en un pueblo violentamente con- 
movido años hacia, en guerra abierta y viva con mu- 
chas potencias á un tiempo, y sosteniendo los partidos 
interiores entre sí una lucha á muerte. Áunque 
abolido en aquel memorable dia el sistema del terror, 
todavía la Convencion se vió en gravisimos conflictos 
y sufrió rudísimos combates de los partidos estremos. 
Eran éstos, de un lado los jacobinos, montañeses y 
antiguos allborotadores populares, aunque ya sin sus 
principales gefes; de otro los realistas, los emigrados, el 
clero, y la juventud dorada; que en diaria agitacion, 
y formando opuestos grupos, alborotaban gritando, 
los unos: ¡Vivan los jacobinos! ¡mueran los aristócra- 
las!» los otros: «¡Viva la Conrencion! ¡mueran los ler- 
roristas! » y cantando los unos la Marsellesa, los otros 
el Despertamiento del pueblo, 

Despues de varias tentativas de insurreccion de 
parte de los primeros, estalla al fin la de 12 de ger- 
minal (1.* de abril, 1795), en que, so pretesto de la 
falta de subsistencias, y al grito de ¡Pan! ¡Constitucion 
de 93) oleadas de frenéticas turbas de mugeres, mu- 
chachos y hombres beodos, con las armas que han 
podido haber, arrollan la guardia de la Convencion 
vaden el salon de sesiones, é introducen el desórden 
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y el espanto en la Asamblea. Por fortuna, despues de 
mil escenas de terror y de escándalo, semejantes á las 
del 20 de junio de 92 en el palacio del rey, llegan 
los batallones de las comisiones de gobierno. y lanzan 
del salon á las turbas tumultuadas. La Convencion si- 
gue deliberando, decreta el castigo de los autores del 
atentado, la prision de algunos diputados de la Mon- 
taña, y el destierro de los coriféos de los terroristas 
que se hallaban presos. El resto del dia se em- 
plea en deshacer á cañonazos los grupos de los fac- 
Ci080S + 

En vez de templarse la violencia de los partidos 
con el desenlace de los sucesos del 12 de germinal, se 
recrudecen sus ódios. Los revolucionarios, los terro- 
ristas, y los llamados patriotas, se desesperan con la 
persecucion. Los realistas, los que á favor de la tole- 
rancia habian vuelto de la emigracion, se envalento- 
nan con los decretos contra los patriotas; y todos cons- 
piran contra los thermidorianos y republicanos since- 
ros y de órden. Los revolucionarios exaltados prepa- 
ran un plan para consumar el proyecto, del cual el 12 
de germinal habia sido solo un amago. Los realistas 
fomentan astutamente aquella conspiracion horrible; 
además organizan compañías de asesinos; algunas de 
éstas, las denominadas del Sol y de Jesús, penetran en 
las cárceles de Lyon, degúellan setenta ú ochenta pre- 
sos tenidos por terroristas, y arrojan sus cadáveres al 
Ródano. La Convencion se vé obligada á renovar las 


Google 


PARTE Ul. LIBRO IX. 2 
leyes contra los emigrados, contra los escritores rea- 
listas y contra los clérigos perturbadores que habian 
vuelto de la emigracion. 

Por último, el plan de sublevacion urdido por las 
juntas revolucionarias, instigadas y ayudadas clandes- 
tinamente por los realistas, y. de que habia sido pre- 
cursor el 12 de germinal, estalla el 1.* de pradial (20 
de mayo, 1795), tocando las campanas á rebato, y 
marchando pelotones inmensos de mugeres furiosas, 
de borrachos y bandidos armados de hachas, sables y 
picas camino de las Tullerías, fuerzan é inundan la 
sala de la Convencion, gritando unos y ostentando otros 
en los sombreros el lema de pan y Constitucion de 93: 
las mugeres amenazan con el puño á los diputados, ó 
se rien á garcajadas del apuro en que los ven. Se oyen 
fuertes golpes y crugen los goznes de la vuerta que da 
á la presidencia, y por último cac ésta hecha pedazos. 
Los diputados se suben 4 los bancos superiores, y los 
gendarmes forman delante de ellos una linea para pro- 
tegerlos. Armase dentro del salon una pelea'entre la 
tropa y el populacho. Los unos hacen fuego y los otros 
calan bayoneta: los diputados se levantan gritando: ¿vi- 
va la república! Se enfurece el combate, se redobla el 
tiroteo, se carga á la bayoneta, se confunden y se acu— 
chillan. El diputado Fereaud, que acababa de llegar del 
ejército del Rhin. al ver un nuevo grupo invadir la 
Asamblea: «Matadme, esclama descubriendo su pecho; 
no entrardis aquí sino pasando por encima de mi cuerpo. » 
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En efecto, los foragidos pasan por encima de él, y se di- 
rigen á la mesa; las mugeres se sientan en los bancos 
inferiores de los diputados. El valiente Fereaud, se le- 
vanta, va á cubrir con su cuerpo al presidente que ve 
amenazado, y cae herido de un pistoletazo en el hom- 
bro; le pisotean, y sacan su cadáver para entregarlo al 
populacho. El presidente, Boissy-d” Anglás, permanece 
sereno é imperturbable en medio de aquella espantosa 
escena, rodeada su cabeza de bayonetas y de picas. 

Comienza entonces una confusion que seria impo- 
sible describir: todos gritan, todos vocean, todos se 
esfuerzan por hablar, y á nadie se oye; se da un re- 
doble de tambores para que se guarde silencio, pero 
la multitud brinca de regocijo, y alborota más, gozando 
de ver el desórden en que se halla la Asamblea. La 
confusion, el espanto y el horror suben de punto al 
ver traer al salon una cabeza en la punta de una ba o- 
neta, y pasearla en medio de los frenéticos alaridos de 
la multitud. Todos la miraban queriendo reconocerla; 
era la del valeroso y patriota diputado Fereaud. Se re- 
nueva el furor contra el presidente; centenares de fu- 
siles y de picas le vuelven á rodear; parece amenazarle 
por mil partes la muerte; todos los representantes te- 
men ser degollados; sin embargo, conociendo los mis- 
mos tumultuados la necesidad de arrancar algunos 
decretos, hacen á los diputados descender de los han- 
cos que ocupaban, los reunen como un rebaño en me- 
dio del salon para obligarlos á deliberar, haciendo 
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ellos círculo con sus picas, y empiezan á proponer lo 
que ha de decretarse. A las ocho de la noche ocupa 
Vernier la presidencia en que ha permanecido el im- 
pertérrito Boissy-d” Anglás dur.nte seis mortales horas 
de contíauo é inminente peligro. 

Así cercados, los obligan 4 poner á. votacion los 
siguientes decretos: que se dé libertad á los patriotas 
presos: que se reponga :: los diputados arrestados el 12 
de germinal; que se anspendan las comisiones del go- 
bierno, se nombre una estraordinaria general, com- 
puesta de los cuatro diputados montañeses que ellos 
designan. Estos decretos son arrancados en aclamacion 
tumultuaria, levantando ellos los sombreros y gritan- 
do: «¡Adoptado adoptado! » Pero al fin llegan las tro- 
pas protectoras de la Convencion; entran en el salon á 
bayoneta calada; nuevo y horrible combate dentro de 
aquel recinto; los revoltosos son acuchillados; muchos 
se salvan por las ventanas, algunos diputados quedan 
heridos. Eran las doce de la noche. La Convencion, 
libre de la canalla, continúa deliberando. Se declaran 
nulos los decretos arrancados por los foragidos; se 
acuerdan medidas rigurosas contra todos sus fautores; 
se designa con sus nombres á todos los diputados de 
la montaña que se han espresado en favor de los in- 
surrectos, se los llama asesinos, se los hace bajar á la 
barra, y se los saca presos entre gendarmes. Se de- 
creta por fin el desarme de los terroristas, los asesi- 
nos, bebedores de sangre, ladrones y agentes de la ti- 
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ranía anterior al 9 de thermidor. Eran las tres de la 
mañana. Las comisiones anuncian que París está tran- 
quilo, y se suspende la sesion hasta las diez. El aten- 
tado del 4.* de pradial fué el mas terrible de cuantos 
habia producido la revolución. 

Y todavía los terroristas no se dieron por venci- 
dos. Al dia siguiente tres batallones escogidos, com- 
puestos de gente intrépida y robusta, se dirigen de 
nuevo á acometer el palacio nacional: protégenle las 
secciones armadas de la Convencion; pero unos y 
otros temen el combate, se acuerda entenderse; una 
comision de doce es admitida á la Asamblea; pide á 
nombre de los insurrectos la Constitucion de 93 y la 
libertad de los patriotas; la Convencion ofrece exami- 
nar sus proposiciones; lo avanzado de la hora, la fa- 
tiga, el cansancio y otras circunstancias mueven á los 
sublevados á rel1rarse, pero es para concentrar á otro 
dia todas las fuerzas de los patriotas en el arrabal de 
San Antonio. Allí van á batirlas las de la Convencion, 
confiadas á tres representantes. El batallon de la Ju- 
ventud dorada se ve por su temeraria intrepidez en 
peligro de ser todo deshecho: felizmente llega el grue- 
so de la fuerza á tiempo de salvarle: el general Menou 
hace rendir las armas á los sublevados, y vuelve triun- 
fante con los cañones del arrabal. Desde este momen- 
to la Convencion no tiene que temer ya á los terroris- 
tas: la comision militar procede contra los culpables, 
se prende á los más señalados; se empieza el desarme 
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de los patriotas, y las secciones trabajan permanente- 
mente hasta dar por terminada la operacion. 

Al propio tiempo habian ocurrido en Tolon suce- 
sos semejantes á los de París, lo cual acabó de irritar 
á la Convencion contra los montañeses y patriotas. 
Multiplicáronse las prisiones, los procesos, los des- 
tierros y los suplicios; no se perdonaba á ninguno de 
los gefes del terrorismo, fuesen ó no diputados: cor- 
rió, pues, otra vez la sangre á torrentes, porque, co- 
mo observa un historiador de aquella nacion, ningim 
partido político es prudente en su vengaaza, ni aun el 
que lleva por divisa la humanidad. Algunos de los sen- 
tenciados se suicidaron en la prision con admirable y 
espantoso heroismo, pasándose unos á otros el puñal 
de mano en mano. Los que por no poderlo ejecutar 
subieron al patíbulo, sufrieron la muerte con una se- 
renidad tambien rudamente heróica. La consecuencia 
de estos hechos fué quedar destruido todu el partido 
montañés. «Así en aquella larga sucesion de ideas, 
añade el citado historiador, todos tuvieron sus vícti- 
mas; hasta las ideas de clemencia, humanidad y re- 
conciliacion sufrieren. sus sacrificios, porque en las 
revoluciones ninguna se halla sin mancha de sangre 
humana.» Con los hombres del terror cayeron tam- 
bien algunas instituciones revolucionarias; el célebre 
tribunal de aquel nombre quedó abolido; se suprimió 
hasta la palabra revolucionario, aplicada á las institu- 
ciones y á los establecimientos; se reorganizó bajo el 
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antiguo pié la guardia nacional; se escluyó de ella á 
los jornaleros, á los sirvientes, y en general á las cla- 
ses poco acomodadas, y se confió la tranquilidad pú- 
blica ú los que tenian más interés en conservarla. 
Cuando se persigue á un partido político, se alien- 
ta el contrario por abatido y desesperado que parezca 
estar. Tan al estremo querian ya llevar las secciones 
de París la persecucion de los patriotas, acusando á 
la Convencion misma de moderada y tibia en las ven- 
ganzas, que sin advertirlo estaban sirviendo 4 la cau- 
sa de los realistas; éstos lo comprendieron, y aprove- 
chando sus agentes y directores el espíritu de reaccion 
que se advertía en las secciones, en los escritores, en 
los propietarios, y en la clase media en general, fo- 
mentaban diestramente aquellas tendencias, y la con- 
signa que daban á los suyos era que adoptáran el len- 
guaje de las secciones, que pidieran lo mismo que 
ellas, que promovieran todo lo que pudiera producir 
choques con la Convencion, disturbios y asonadas, 
que se escribieran folletos y artículos exagerados para 
alarmar y mantener la agitacion, que atizáran ma- 
ñosamente la discordia haciendo sospechosos entre sí 
á los partidos republicanos, pues de las contínuas tur- 
bulencias esperaban ellos el descrédito de la revolu— 
cion, el cansancio general, y el triunfo del realismo 
en su dia. Pero la Convencion, que se habia trazado 
ya una senda por entre los partidos estremos, por una 
parte suspendió los indultos y coartó la entrada de 
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los emigrados, por otra tomó medidas sobre el modo 
cómo habian de ser juzgados los patriotas presos y los 
diputados comprometidos en los sucesos anteriores. Y 
por otra tambien, procuró apresurar la obra que ha- 
bia comenzado de hacer una Constitucion mas acomo- 
dada á las nuevas circunstancias y al espíritu 4 la sa- 
zon dominante en Francia. 

Decretóse al fin esta nueva Constitucion, cuyas 
principales bases eran: un Consejo llamado de los 
Quinientos, por componerse de esto múmero de indi- 
viduos, de edad de treinta años por lo ménos, que 
habian de renovarse anualmente por terceras partes: 
á éstos correspondia proponer las leyes: otro Consejo 
denominado de los Ancianos, en razon á exigirse la 
edad de cuarenta años por lo menos, compuesto de la 
1itad de individuos que el anterior, renovables tam- 
bien por terceras partes, todos viudos ó casados; se 
encomendaba á éstos la sancion de las leyes: un Di- 
rectorio ejecutivo de cinco individuos, que se renoya- 
rian cada año por quintas partes, con ministros res- 
ponsables para promulgar y hacer ejecutar las leyes, 
teniendo á su disposicion las fuerzas de mar y tierra, 
la facultad de rechazar las primeras hostilidades, pero 
no la de hacer la guerra sin el consentimiento del po- 
der legislativo, á cuya ratificacion se habian de some» 
ter tambien los tratados que se negociáran.—Los dos 
Consejos serian elegidos en juntas electorales, nom- 
bradas por asambleas primarias. y aquellos después 
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nombrarian el Directorio.—Seguia luego la manera 
cómo habia de constituirse el poder judicial, la admi- 
nistracion municipal, la libertad de imprenta, la de 
cultos, ete. 

La nueva Constitucion fué aceptada por toda la 
Francia, y con entusiasmo por los ejércitos, 4 los 
cuales se dió voto electoral, convirtiéndose los eampa- 
mentos en asambleas primarias. No así los decretos 
de 5 y 13 de fructidor (22 y 30 de agosto, 1195), 
por los cuales se disponia que el nuevo Cuerpo legis- 
lativo se compondria en sus dos terceras partes de in- 
dividuos de la Convencion, designados por las juntas 
electorales. Estos dos decretos suscitaron una vivísi- 
ma oposicion en París de parte de los realistas y de 
los revolucionarios fogosos. Sin embargo, en todo el 
resto de la Francia fueron aceptados los decretos por 
una inmensa mayoría; la Constitucion casi por unani- 
midad. Publicóse el resultado de la votacion en medio 
de estrepitosos aplausos (23 de setiembre, 1795), y 
la Convencion decretó que el nuevo Cuerpo legislativo 
se geuniria el 15 de brumario (6 de noviembre). 

Pero los emigrados, los realistas, los jóvenes am- 
biciosos, los patriotas furibundos, todos los que desea- 
ban heredar el poder de la Convencion, las secciones 
de París, que todas, á escepcion de una, habian recha- 
zado los decretos de 5 y 13 de fruetidor, instigadas 
por la seccion Lapelletier, siempre la más acalorada de 
todas, y el foco y centro de las insurrecciones; los pe- 
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riodistas de la contra-revolucion, los generales des- 
contentos ó desairados, los intrigantes, en fin, de to- 
dos los partidos, preparan otra sublevacion para aca- 
bar con lo que llaman los dos tercios; se arman, sedu- 
cen á los ciudadanos pacíficos de París, obligan á una 
gran parte de la guardia nacional á unírseles, se de- 
claran en abierta rebelion, y tocan generala en todos 
los barrios. El general Menou, elegido como antes por 
la Convencion para batir 4 los rebeldes, tiene esta vez 
la debilidad de capitular con ellos y se retira, deján- 
dolos, si no victoriosos, haciendo alarde de ser temi- 
dos. Entonces la Convencion nombra general en gefe 
del ejército del interior al representante Barrás; 4 pro- 
puesta de éste se da el nombramiento de segundo gefe 
á un jóven oficial de artillería, que por su valor y su 
talento habia llegado á general de brigada, pero que 
depuesto por el reaccionario Aubry, se hallaba en 
París cesante y reducido casi á la indigencia. Este jó- 
ven general era Napoleon Bonaparte. Barrás que co- 
noce su gran pericia y su arrojo, le confia la direc- 
cion de la fuerza, y Bonaparte toma sus disposiciones 
militares con asembrosa actividad. 

Todas las fuerzas de la Convencion, contando la 
gendarmería y policía, no llegaban 4 ochomil hombres; 
las secciones sublevadas disponian de cuarenta mil, 
con generales intrépidos que habian mandado los ejér- 
citos republicanos Bonaparte traza y combina su plan, 
proponiéndose principalmente proteger á la Conven= 

Towo xxn. 2 
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cion, á la cual envia ochocientos fusiles con que se 
arman los diputados para defender en un caso el re- 
cinto interior de la Asamblea. Bonaparte toma sus 
disposiciones; coloca convenientemente la artillería, 
infantería y caballería; á las cuatro y media de la tar- 
de (13 de vendimiario) monta á caballo acompañado de 
Barrás, y recore los puestos. Conociendo lo que valen 
los primeros golpes, manda avanzar sus piezas y hacer 
la primera descarga, y aunque los rebeldes le contes- 
tan con un vivisimo fuego graneado, una lluvia de me- 
tralla los obliga á replegarse y á huir en desórden. Pa- 
sa á otro puesto, y los ametralla y desaloja tambien. 
Lleva sus cañones al Puente Real y al pretil de las 
Tullerías; deja que se acerquen los batallones insur- 
rectos que en columna cerrada y en número de diez ó 
doce mil hombres desembocan del arrabal de San Ger- 
man; manda hacer fuego; esparce la muerte y el terror 
en las filas de los sublevados; deshace sus columnas y 
los abuyenta; á las seis de la tarde el combato estaba 
concluido. Hace disparar los cañones con pólvora sola 
para acabar do asustar á los rebeldes; toma algunas 
barricadas; durante la noche los desaloja de sus últi- 
mos atrincheramientos; la tranquilidad queda restable- 
cida, y la Convencion puede dedicarse sosegadamente 
á plantear las nuevas instituciones. 

Barrás y Bonaparte comvarten la gloria de haber 
salvado la Convencion y el órden público; las seccio- 
nes rebeldes son desarmadas; se disuelven las com- 
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pañías de granaderos y cazadores de la guardia nacio- 
hal, y el resto se pone á las órdenes del general del 
ejército del interior: la Convencion mombra una co- 
mision de cinco individuos encargada de proponer me- 
didas eficaces para hacer sin disturbios la transicion 
de una forma de gobierno á otra; se decreta la incor- 
poracion de la Bélgica á la Francia y su division en 
departamentos; la abolicion de la pona de muerto des- 
de la paz general; el cambio de nombre de la plaza 
de la Revolucion en el de plaza de la Concordia; amnia- 
tía general para todos los hechos de la revolucion, 
á escepcion de los del 13 de vendimiaria; libertad á 
los presos de todos los purtidos políticos, excepto Le- 
meitre, el gefe de los conspiradores de aquel dia: y 
por último, en la tarde del 4 de brumario (26 de oc- 
tubre, 1795) el presidente de la Convencion pronun- 
cia estas solemnes palabras: «La Convencion nacional 
declara que su mision está cumplida, y terminadas sus 
sesiones.» Repetidos gritos de ¡viva la república! acom- 
pañan la declaracion del presidente (9, 

Cuando se verificaba este cambio en las ideas y en 
el gobierno del pueblo francés, se ajustó el tratado de 
paz entre Francia y España, de que dimos cuenta en 
otro capítulo. Era natural, y asi debió preverlo el go- 
bierno español, que la Inglaterra viese con disgusto 

£0, Hemos hecho cstarapidai- la marcha que: fué llevando la re 


martscta de os vplacion, or de Ms renosina- 
lo Francia, asi para proseguir clas en que se hiso la paz con 
pe propésia de dee Pranoda. E> 
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aquel concierto, tanto por la razon de segregarse de la 
coalicion una potencia respetable, cuanto por la po- 
sicion especial de la Gran Bretaña para con aquellas 
dos naciones, posicion especial que esplicaban bien 
los hechos de la historia antigua y reciente de los tres 
Estados. Dos problemas de dificil solucion tenia que 
resolver el gobierno de Cárlos IV. asentada la paz 
con la república. Era el uno, si despues de aquella paz 
deberia y podria, á pesar del enojo de la Inglaterra, 
mantenerse neutral en la guerra que sostenian las na- 
ciones británica y francesa. Era el otro, en el caso 
dé no poder conservar aquella neutralidad, qué alian- 
:a le seria preferible y más ventajosa, aun á riesgo de 
tene.: que entrar en guerra con la potencia que queda- 
ria pospuesta y resentida. 

El príncipe de la Paz. por razones que á él debie- 
rou parecerle poderosas, y que espresarémos des- 
pues, comenzó muy pronto á mostrarse inclinado á la 
alianza y amislad con la Francia, y en este sentido 
escribió al negociailor de la paz don Domingo Iriarte 
antes que saliese de Basilea, representándola como 
necesaria y urgente, y ordenándole á nombre del rey 
que pasára inmediatamente á París en calidad de em- 
bajador, recomendándole la conveniencia de que es- 
tuviera hecho el tratado antes que llegára el caso de 
declararse la guerra, caso que decia prever por noti- 
cias que tenia de que Inglaterra pensaba oponerse á 
la entrega de Santo Domingo y abrigaba otras inten- 
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ciones hostiles 4 España (1). Y seis semanas mas ade- 
lante (22 de octubre, 1795) le envió ya los tratados 
de alianza y de comercio en la forma que al rey ha- 
bian parecido mas convenientes, despues de exami- 
nados los que el gobierno francés habia presentado, 
previniéndole é inculcándole sobre los esfuerzos de In- 
glaterra para desunirnos con Francia. Sin embargo. 
Iriarte no pudo pasar á París á poner por obra la ne- 
gociacion de alianza: el mal estado de su salud le obli- 
gó á venir á España. y á poco tiempo este digno mi- 
nistro falleció en Gerona entre los brazos del prelado 
de aquella diócesis (22 de octubre, 1795). Para reem- 
plazarle en la embajada de París fué nombrado el mar- 
qués del Campo, que desempeñaba la de Lóndres, 
bien que por particulares causas no pudo presentar 
sus credenciales hasta marzo de 1796. 

Entretanto, libre ya el rey Cárlos IV. de los te- 
mores y de las atenciones de la guerra con Francia, 
determinó cumplir el voto que la reina habia hecho 
de visitar el cuerpo del Santo rey don Fernando, si 
recobraba su salud el principe de Astúrias %. Salió 


(D, Carta del Prioripe de la mandosu glorioso abuelo, han re- 
paz 4 don Domingo Irlarte, de suelto ejecutarlo ahora, poulén- 
San lidefonso, 4 41 de seliembre dose en marcha desde este sitio 

18- para Sevilla el día 4 de enero 

(2) ¡Habiendo sido, siempre próximo de 1706, pasando, por 
(decia la real órden) el Animo del 7, y llevando en su compas 
Rey y Reina nuestros Señores ñía almismo príncipe nuestro Se- 

ñor, 3 la scfora infanta doña 
María Amalla, señor iafante don 
Antonio Pascual, señora infanta 
doña Maria Luisa, y al señor prin- 
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pues la familia real de Madrid el 4 de enero (1790), 
y Megó felizmente el 18 á Badajoz, donde tuvieron 
una entrevista con los principes del Brasil, y pasaron 
unos dias dándose banquetes y haciéndose mútuos 
agasajos. En aquella ciudad, y en la casa del mismo 
Godoy, donde se aposentaron los reyes, permanecieron 
hasta el 15 de febrero, con no poca satisfaccion del 
ministro, que sin duda tuvo gran parte en la direc- 
cion de una jornada que le proporcionaba lo que podia 
halagar más su amor propio, el placer de presentarse 
á sus paisanos con todo el esplendor de su encumbra- 
miento, y de que fueran testigos de la predileccion y 
la confianya que le dispensaron los reyes. De allí pa- 
saron éstos á Sevilla, y cumplido su voto, y despues 
de visitar la ciudad y puerto de Cádiz, regresaron 
á Aranjuez por la Mancha (28 de marzo, 1796), ha 
biendo recibido testimonios de respetuoso homenage 
en todos los pueblos del tránsito (0, 


de paris csposn sodacien, 
dela camila uejss, que pan, de 
Faleviendo“475S, ML y AA: Alo 
absolutamente más preciso. 
«Igualmente ha resuelto S. M. 
que los señores infantes don Cár- 
don Prancisru Antonio, doña 


María Isabel y doña Maria Josefa 
se trastaden desde este sito al de 
Aranjuez el 29 del mes corriente, 
1 mientras se hallen 
MM. Lo que participo 

Ban Lotemo, 15 e 


emi 

o, (A SFE. Vitanuera en 
au. Vida. lieraria, esto 
Miempo estavo don Manuel Godoy 
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muy en peligro de caer del favor 
gs 1 erqea de la reina, 4 cansa, 
ke, de las veleidades'y capri- 
chos de esta señora. Y refere 
que en uno de esos periodos de 
enojo ó de resentimiento que sue- 
len tener las damas, y en quean- 
daba bustando cómo desprender- 
se de la privanca de Godoy, des 
damasde la reina, la Matallana y 
da Pizarro, discorrieron é inten= 
turon que le suplamtára en el fa- 
xor el célebre marino Malaspina, 
que acababa de volver de dar la 
Vuela al mundo: que apercibido 
de vilo el príncipe de la Pas por 
sospechas que le luspiró wma 
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Ni este viage, ni otros asuntos interiores impidie - 
ron al príncipe de la Paz proseguir sus negociaciones 
de alianza con la república y buscar medios de ha- 
cérsela propicia. Uno de ellos fué parar el golpe que 
la amenazaba por parte de Suecia, cuando esta na- 
cion estaba ya casi determinada á declararse contra la 
Francia á instigacion de la emperatriz Catalina de 
Rusia, 4 la cual por otra parte halagaba el gabine- 
te inglés con un proyecto. de expedicion anglo-rusa 
4 Portugal, para obligar 4 España á entrar de nuevo 
en la coalicion, ofreciendo en retribucion á la czari- 
na algun punto favorablo de escala en el Mediterrá- 
neo. Este era uno, pero ni el solo ni el mas grave 
de los cargos que al gobierno de la Gran Brotaña ha- 
cia el principe de la Paz, para justificar su erppeño y 
persuadir la necesidad de aliarse con Francia, siquie- 
ra nos trajese la guerra con aquella macion. El mi- 
nistro español acumulaba un largo catálogo de quejas 
sobre la conducta del gobierno británico para con la 


sion impremeditada de la cion de los Toribios de Sevilla. 
relna, estrechó 4 la Pizarro hasta — SÍ esta anécdota, que copió 
kacerlz rerelarle el secreto: que don Andrés Muriel en la historia 
la Motallana que se daba negdo manuscrita de Caro: IV. sucedió 
constantemente 4 descubrirle el de la manera que se rotere, la 
dé med y decicmada de iia quina al dada de olaaa 
bircre; que Malicpina Tuc fgualo contrato al que se proponian sl 
mente arrestado en el cuariel de autores, puesto que ellos ficron 
Guardias de Cocos, y de allicin- escarmentados, y lejos de men- 
ducido al castillo de San Anton En el favor 'de Godoy sele va 
dela Coruña y queen esta des. Rerar a los toleranos “al puedo 
fra fu. lxmbicn envueto el de sy naturaleza apesentrion 

igo menor de Sevilla, ea su propía casa, ler 
sa Ducuicion palillo a 

miento. 


jo le Malaspina. el cual 
e tesiuado A la cala de correo 
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Españ.a antes y despues de la paz de Basilea. Enume- 
raremos rápidamente las mas principales. 

Siendo todavía aliadas las dos naciones, ocurrió el 
abominable comportamiento de la escuadra inglesa con 
la española en el incendio del puerto de Tolon.— 
Siendo todavía aliadas, los ingleses estipularon con 
los Estados Unidos de América el tratado de 24 de 
noviembre de 1794, sin contar para nada con nos- 
Otros, mi tener en cuenta nuestros intereses, ni darnos 
siquiera conocimiento de él. En desquite ajustó el 
príncipe de la Paz en 27 de octubre de 1795, sin dar 
noticia á los ingleses, el tratado de amistad, límites y 
navegacion entre el rey de España y los Estados Uni- 
dos de América (.—Siendo todavía aliadas, los bu= 
ques españoles eran vejados por los ingleses y confis- 
cados sus efectos navales, ya so pretesto de tener parte 
en sus intereses con negociantes de Francir, ya bajo el 
de ser conducidos en naves holandesas; y nuestras 
costas de España y de América se veian infestadas de 
contrabandistas ingleses. —Siendo todavía aliadas, ne- 
góse la Inglaterra á la excitacion que se le hizo para 
sacarnos del conflicto de la tercera campaña con Fran- 
cia.—Despues de la paz de Basilea, el ministro espa- 
ñol en Lóndres informaba con frecuencia 4 nuestra 
córte de proyectos hostiles del gobierno británico y de 


4), Esto tratado que consta de toro. de las Memorias del Prinol- 
22 artículos, tardó musho en publi-. pe de la Paz, y esel mismo que 5e 
carse y ser conocido: se halla ímte= publicó en la Gacela de Madrid. 
gro, y forma el Apéndice ll. eu el 
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la necesidad urgente de tomar medidas de defensa.— 
Enviaba grandes espediciones y armamentos á las An- 
tillas con objeto de impedir la entrega de Santo Do- 
mingo á la Francia: —sus navíos esploraban las costas 
de los dominios españoles Je América, organizaban 
el fraude, y corrompian álos naturales para ulteriores 
designios: —citábanse repetidos insultos hechos á la 
bandera española, no solo en los mares de la India, 
sino tambien en el Mediterráneo, y hasta dentro do 
las ensenadas de la costa de Cataluña, atentados y 
violaciones de territorio cometidas por bergantines de 
la marina real inglesa en las costas de Alicante y de 
Galicia, y otras injurias y agravios por este órden. 
Por mucho que de la realidad de estas ofensas por 
parte de la Gran Bretaña quiera rebajarse, atribuyén- 
dolo á prevenciones ó antipatías del ministro español, 
y ásu interés en justificar la alianza que negociaha 
con la república, no pueden suponerse tan destituidas 
de fundamento como algunos pretenden las quejas, 
cuando el rey, mas adelante y con ocasion del mani- 
fiesto de declaracion de guerra, se atrevió 4 emitirlas 
solemnemente y á enumerarlas, citando particulares y 
determinados casos de insultos y violaciones . Quiso 
no obstante el principe de la Paz, antes de tomar re- 
solucion, fortalecerse con el dictámen del Consejo, al 
cual consultó presentándole los informes y relaciones 


(1). Manifiesto de Lárlos IV. de 7 de octubre de 179%. 
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de nuestros ministros de Francia é Inglaterra, y las 
gestiones diplomáticas practicadas por el gabinete an- 
tes y despues de la paz de Basilea. Pero cuidó de pre- 
sentar las cuestiones bajo la siguiente forma: 1.” La si 
tuacion de la Europa y la conducta de la Francia pa- 
ra con España despues del 22 de julo del año pasado 
en que fué ajustada a paz, ¿han ofrecido algun moti- 
yo para desistir de las ideas pacíficas adoptadas con 
la república francesa? —2.* ¡El temor de una guerra 
marítima de que la monarquía española se encuentra 
amenazada por la Inglaterra, podria ser una razon 
que obligaso ú la España 4 declarar la guerra nueva- 
mente 4 la república? —3.' En suposicion de que la 
guerra con la Gran Bretaña se hiciese inevitable, ¿de- 
berá adoptarse la alianza, con la república francesa? 
—4.* A propósito de alianza, ¿en qué términos con- 
vendrá que se ajuste con la Francia? ¿Deberá limitar- 
se á un tratado puro y simple de alianza ofensiva y 
defensiva contra la Inglaterra, ó deberá renovarse en- 
tre las-dos naciones la sustancia del antiguo Pacto de 
Familia? 

El Consejo fué resolviendo cada cuestion en el sen- 
tido que el ministro deseaba, si bien no faltaron algu- 
nos individuos que opináran y sostuvieran que lo más 
conveniente seria el sistema de la neutralidad armada, 
sin diferencia alguna frente á las dos naciones; me- 
dio cierto, decian, de satisfacer á la Inglaterra, si en 
realidad estaba recelosa de nuestra amistad con Fran- 
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cia, y á ésta, siá su vez se encontraba temerosa de 
muestra paz con la Inglaterra; porque en tal actitud 
comprenderian una y otra nuestra firme resolucion de 
mantenernos imparciales é independientes de ambas. 
Sistema que combatió fuertemente Godoy como irrea- 
lizable é insostenible, pues aparte de las razones en 
que podia apoyar la impugnacion, la verdad era que 
ya habia cuidado de presentar la consulta en' el su- 
puesto de ser inevitable la disyuntiva de la guerra con 
La una ó con la otra de las dos naciones, y que sedu- 
cido por los halagos y promesas de la Francia, intere- 
sada y solícita en atraerse la España para sostener con 
su auxilio la guerra marítima con Inglaterra é intere- 
sado tambien y apretado por el embajador de la repú- 
blica Perignon, su ánimo estaba ya decidido, y lo que 
buscaba era el apoyo del Consejo. Así pues, inmedia- 
tamente entregó al ciudadano Periguon el altimatum 
de las bases y condiciones de alianza. 

Una dificultad quedaba ya solamente. El Directorio 
pretendia que el tratado fueso como una repreduccion 
sustancial del antiguo Pacto de Familia, por lo menos 
en los artículos patentes, bien que accediendo á 
que en una adicion reservada se comprometiera el 
gobierno de la república á no poder exigir de la nacion 
española su asistencia contra las potencias que esta- 
ban en paz con España, y de las cuales no habia 
recibido agravios. El ministro español por su parte 
insistia en que esta restriccion se coraprendiese entre 
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los articulos públicos, pues de otro modo se haría 
aparecer á S. M. Católica como en actitud hostil con 
aquellas potencias, no pudiendo constar á éstas lo que 
en secreto se estipulase. En este punto persistió con 
empeño el principe de la Paz, consintiendo, á cambio 
de esta sola concesion, en que el tratado contuviese en 
sustancia todos los demas artículos del antiguo Pacto 
de Familia. Accedió al fin á ello el representante Pe- 
rignon á nombre del Directorio, y redactóse el artículo 
en cuestion en los términos siguientes: «Siendo la In- 
«glaterra la única potencia de quien la España ha re- 
«cibido agravios directos, la presente alianza solo ten- 
«drá efecto contra ella en la guerra actual, y la Espa- 
«Ra permanecerá neutral con respecto á las demas po- 
«tencias que están en guerra con la república.» Orilla- 
da esta dificultad, se convino fácilmente en los de- 
nas artículos del tratado, que lirmado por el príncipe 
de la Paz y el ministro de la república Perignon (27 
de junio, 1796), fué enviado 4 nuestro embajador en 
P.rís. marqués del Campo. 

Todavía quiso cl gobierno español, y lo propuso 
al Directorio, que antes de romper con Inglaterra se 
fijase un' plazo de cuatro meses para ver de traer á la 
razon al gabinete inglés, y en el caso de que no se 
consiguiese, serviria este tiempo para prevenirse más 
y más, y tomar nuevas precauciones y medidas para 
la defensa de nuestras vastas y remotas posesiones de 
Américo. Estas y otras razones que espresó nuestro 
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embajador fueron combatidas por el Directorio, di- 
ciendo qúe semejante plazo serí1 tiempc perdido para 
España y aprovechado solo para Inglaterra, á quien 
convenia sobre todo ganar por la mano dando golpes 
rápidos y decisivos (”. En vista de esta respuesta se 

* desistió de aquella pretension, y se ratificó definitiva- 
mente el tratado de alianza ofensiva y defensiva entre 
España y la república francesa en San Ildefonso á 18 
de agosto de 1796. Hé aquí el testo. de aquella céle- 
bre estipulacion, que conviene conocer íntegro. 


Trarapo. S. M. Católica el rey de España y el Directo- 
rio ejecutivo de la República francesa, animados del de- 
seo de estrechar los lazos de la amistad y buena inteli- 
gencia que restableció felizmente el tratado de paz con- 
cluido en Basilea en 2 de julio de 1795 (4 de thermidor 
año III. de la república). han resuelto hacer un tratado de 
alianza ofensiva y defensiva, comprensivo de todo lo que 
interesa á las ventajas y defensa comun de las dos nacio- 
nes; y han encargado esta negociacion importante, y 
dado sus plenos poderes para ella, á saber: S. M. Cató- 
lica el rey de España, al escelentísimo señor don Manuel . 
de Godoy y Alvarez de Faria, Rios, Sanchez, Zarzosa, 
principe de la Paz, duque de la Alcudia, señor del Soto 
de Roma, y del estado de Albalá, grande de España de 
primera clase, regidor perpétuo de la villa de Madrid, 
y de las ciudades de Santiago, Cádiz, Málaga y Écija, y 
veinticuatro de la de Sevilla, caballero de la insigne ór- 


(Despacho del marqués del. julio de 4706. 
Glapo principe de la Par. 8 de +. 
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den del Toison de oro, gran crua de la real y distinguida 
española de Cárlos III., comendador de Valencia de Ven- 
toso, Rivera y Aceuchal en la de Santisgo, caballero 
gran cruz dela real órden de Cristo y de la religion de 
San Juan, consejero de Estado, primer secretario de Es- 
tado y del Despacho, secretario de la reina, superinten- 
dente general de correos y caminos, protector de la real 
academia de las Nobles Artes y de los reales gabinetes de 
Historia natural, Jardin Botánico, Laboratorio químico 
y Observatorio astronómico, gentil hombre de cámara 
con ejercicio, capiten general de los reales ejércitos, ins- 
pector y sargento mayor del real cuerpo de guardias de 
corps, ete.; y el Directorio ejecutivo de la República fran- 
cesa, al ciudadano Domingo Catalina Pérignon, general 
de division de los ejércitos de la misma república, y su 
embajador cerca de 8. M. Católica el rey de España: los 
cuales despues de la comunicacion y cambio respectivos 
de sus plenos poderes, de que se inserta copla al fin del 
presente tratado, han convenido en los artículos si- 
guientes: 

L Habrá perpétuamente una altanza ofensiva y de- 
fensiva entre S. M. Católica el rey de España y la Repú- 
blica francesa. 

IL. Las dos potencias contratantes se garantirán mú- 
tuamente sin reserva ni escepcion alguna, y en la forma 
mas auténtica y absoluta, todos los estados, territorios, 
islas y plazas que poseen y poseerán respectivamente; y si 
una de las dos se viese en lo sucesivo amenazada 6 ataca- 
da bajo cualquier pretesto que sea, la otra promete, se 
empeña y obliga:4 auxiliarla con sus buenos oficios, y á 
socorrerla luego que sea requerida, segun se estipulará 
en los artículos siguientes. 
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". En el término de tres meses contados desde el 
mmento de la requisicion, la potencia requerida tendrá 
prontos, y á la disposicion de la potencia demandante, 
quince navíos de línea, tres de ellos de tres puentes 6 de 
ochenta cañones, y doce de setenta á setenta y dos, seis 
fragatas de uua fuerza correspondiente, y cuatro corbe- 
tas ó buques ligeros, todos equipados, armados, provis- 
tos de víveres para seis meses, y de aparejos para un 
año. La potencia requerida reunirá estas fuerzas navales 
en el puerto de sus dominios que hubiere señalado la 
potencia demandante, 

IV. Enel caso de que para principiar las hostilidades 
juzgase á propósito la potencia demandante exigir solo 
la mitad del socorro que debe dársele en virtud del ar- 
tículo anterior, podrá la misma potencia en todas las 
épocas de la campaña pedir la otra mitad de dicho no- 
corro, que se suministrará del modo y dentro del plazo 
señalado; y este plazo se entenderá contando desde la 
nueva reouisicion. 

V. La potencia requerida aprontará igualmente en 
virtud de la requisicion de la potencia demandante, 
en el mismo término de tres meses contados desde el 
momento de dicha requisicion, diez y ocho mil hom- 
bros de infantería, y seis mil de caballería, con un tren 
de arfillería proporcionado; cuyas fuerzas se emplea- 
rán únicamente en Europa, ó en defensa de las colo- 
nias que poseen las partes contratantes en el golfo de 
Méjico. 

VI. La potencia demandante tendrá facultad de en- 
viar uno ó más comisarios, á fin de asegurarse si la po- 
tencia requerida con arreglo á los artíulos antecedentes 
se ha puesto en estado de entrar en campaña en el dia 
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señalado con las fuerzas de mar y tierra estipuladas en 
los mismos artículos. 

VII. Estos socorros se pondrán enteramente á la dis- 
Posicion de la potencia demandante, bien para que los 
reserve en los puertos ó en el territorio de la potencia re- 
querida, bien para que los emplee en las espediciones 
que le parezca conveniente emprender, sin que esté obli- 
gada á dar cuenta de los motivos que la determinan á 
ellas. 

VIIL. La requisicion que haga una de las potencias 
de los socorros estipulados en los artículos anteriores, 
bestará para probar la necesidad que tiene de ellos, y 
para imponer á la otra potencia la obligacion de apron- 
tarlos, sin que sea preciso entrar en discusion alguna 
de si la guerra que se propone hacer es ofensiva 6 de- 
fensiva, ó sin yue se pueda pedir ningun género de ex- 


cumplimiento de lo estipulado. 

IX. Lastropas y navíos que pida la potencia deman- 
dente quedarán á su disposicion mientras dure la guer- 
ra, sin que en ningun caso puedan serle gravosas. La 
potencia requerida deberá cuidar de su manutencion en 
todos los parages donde su aliada las hiciese servir, como 
si las emplease directamente por sí misma. Y solo se ha 
convenido que durante todo el tiempo que dichas tropas 
ó navíos permanecieren dentro del territorio 6 en los 
puertos de la potencia demandante, deberá ésta fran- 
quear de sus almacenes ó arsenales todo lo que necesi- 
ten, del mismo modo y á los mismos precios que si fue- 
sen sus propias tropas y navíos, 

X. Lapotencia requerida reemplazará al instante los 
navíos de su contingente que pereciesen por los acciden- 
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tes de la guerra, ó del mar; y reparará tambien las 
pérdidas que sufriesen las tropas que hubiere snmi- 
nistrado. 

XL. Si fuesen ó llegasen á ser insuficientes dichos so- 
corros, las dos potencias contratantes pondrán en movi- 
miento las mayores fuerzas que les sea posible, usí de 
1ar como de tierra, contra el enemigo ¿le la potencia 
atacada, la cual usará de dichas fuerzas, bien comninan- 
dolas, bien haciéndolas Gbrar separadamente, pp 
conforme á un plan concertado entre amba 

XIL. Los socorros estipulados en los artíenlos antece- 
dentes se suministrarán en todas las ¿ruerras que las po= 
tencias contratantes se viesen obligadas á sostener: aun 
en aquellas en que la parte requerida mo tuviere interés 
directo, y solo obrare como puramente auxiliar. 

XI. Cándo las do: partes llegaren á declarar la 
guerra de comun acuerdo á una ó más potencias, porque 
las causas de las hostilidades fuesen perjudiciales ú aru- 
bas, no tendrán efecto las limitaciones prescritas en los 
artículos anteriores, y las dos potencias contratantes de- 
berán emplear contra el enemigo comun todas sus fuer- 
zas de mar y tierra, y concertar sus planes para dirigir 
las hácia los puntos más convenientes, bien separándolas 
ó bien uniéndolas. Igualmente se obligan en el caso es- 
presado en el presente articulo, á no tratar de paz sino 
de comun acuerdo, y de manera que cda una de ellas 
obtenga la satisfaccion debida. 

XIV. Enel caso de que una de las dos potencias no 
obrase sino como auxiliar, la potencia solamente atacada 
podrá tratar por sí de paz; pero de modo yue de esto nu 
resulte perjuicio ulguno á la auxiliar, y que antes bien 
redunde en lo posible en Teneficio directo suyo; á eno 

Too xx 


ro todo 


54 HISTORIA DE ESPAÑA. 


fín se enterará á la potencia auxiliar del modo y tiempo 
convenido para abrir y seguir las negociaciones. 

XV. Se ajustará muy en breve un tratado de comer- 
cio fundado en principios de equidad y utilidad recfpro- 
ca á las dos naciones, que asegure á cada una de ellas 
en el país de su aliada una preferencia especial á los 
productos de su suelo, y á sus manufacturas, ó á lo 
menos ventajas iguales á las que gozan en los estados 
respectivos las naciones más favorecidas. Las dos poten- 
cias se obligan desde ahora á hacer causa comun, así 
para reprimir y destruir las máximas adoptadas por 
cualquier país que sea, que se opongan á sus principios 
actuales, y violen la seguridad del pabellon neutral, y 
y respeto que se le debe, como para restablecer y poner 
el sistema colonial de España sobre el pié en que ha cs 
tado ó debido estar segun los tratados. 

XVL. Se arreglará y decidirá al mismo tiempo el ca- 
rácter y jurisdiccion de los cónsules por medio de una 
convencion particular; y las anteriores al presente trata- 
do se ejecutarán interinamente. 

XVI. A fin de evitar todo motivo de contestacion 
entre las dos potencias, han convenido que tratarán in- 
mediatamente y sin dilacion, de esplicar y aclarar el ar- 
tículo VIL. del tratado de Basilea, relativo á los límites 
de sus fronteras, segun las instrucciones, planes y me- 
imorias que se comunicarán por medio de los mismos 
plenipotenciarios que negocian el presente tratado. 

XVIII.  Siendola Inglaterra la única potencia de quien 
la España ha recibido agravios directos, la presente alian- 
za solo tendrá efecto contra ella en la guerra actual, y la 
España permanecerá neutral respecto ú las demas potencias 
que están en guerra con la república. 
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XIX. El cange de las ratificaciones del presente tra- 

tado se hará en el término de un mes contado desde el 
dia en que se firme. 

Hecho en San lldefonso á 18 de agosto de 1796. 
(L. 8.) En parscipe DE La Paz.—(L. S.) Pertovos. 

(Siguen las ratificaciones, plenipotencias y canges). 

Publicado en el mi Consejo el citado real decreto acor 
dó su cumplimiento, y expedir esta mi cédula. Por la 
cual os mando á todos y 4 cada uno de vos en vuestros 
respectivos distritos, lugares y jurisdicciones, venis el 
tratado de alianza ofensiva y defensiva que queda in- 
serto, concluido y ratificado entre mi real persona y la re- 
pública francesa, y le guardois, cumplais y ejecuteis in- 
violablemente; y hagais guardar, cumplir y ejecutar en 
todo y pot todo como en sus artículos se contiene, sin 
contravenirle, ni permitir que se contravenga en mane- 
ra alguna, antes bien en los casos que ocurran dareis 
los órdenes y providencias que convengan para su pun- 
tual observancia, ete. 


Tal fué el famoso tratado de San Ildefonso, por el 
enal se hicieron entonces y después gravísimos cargos 
al príncipe de la Paz, diciendo que era la reprodue- 
cion del malbadado pacto de Cárlos III. apellidándole 
el segundo Pacto de Familia, y haciendo aquella esti- 
pulacion origen y manantial de todos los males y de 
todas las desventuras que después sobrevinieron 4 Es- 
paña. Sin perjuicio de juzgar mas adelante del trata- 
do, seamos imparciales y justos. No era ciertamente 
el mismo Pacto de Familia, como supusieron los ene- 
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migos del principe de la Paz, y no hay sino cotejar 
los artículos de una y otra convencion para encontrar 
fácilmente las diferencias. Pero es tambien cierto que 
habia entre ambos una manifiesta analogía, que de to- 
dos modos el convenio de San Ildefonso estaba preña- 
do de compromisos para España; y que sus ventajas, 
atendida la diferente situacion interior y esterior de 
las dos naciones contratantes, eran conocidamente pa= 
1a la Francia y no estamos lejos de convenir en que 
aquella alianza fué el yerro capital del gubierno de Cár- 
los IV., como el Pacto de Familia habia sido el yerro 
capital de Cárlos HL. 

Uculto todavia el designio de hacer la guerra á la 
Gran Bretaña, el gobierno español tuvo cuidado de 


ganar tiempo para prevenir, asi á los vireyes y gober- 
vadores de Indias. como á los comandantes de los 
buques que crazaban los mares, á fin de que tomasen 
Ls precauciones convenientes, Hecho esto, publico el 
rey el manifiesto de la delaracion de guerra, conce- 
bido ea los siguientes terminos. 


MANIFIESTO CONTRA LA INGLATERRA. 
Cédula de 7 de octubre de 1796. 


Don Cárlos, ete., sabed: que con fecha de 5 de este 
mes he dirigido al mi Consejo el real decreto siguiente: 
Re. oucrero. Uno de los principales motivos que me 
determinaron á concluir la paz con la república france- 
sa luego que su gobierito empezó á tomar una forma re- 
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gular y sólida. fué la conducta que la Inglaterra habia 
observado conmigo durante todo el tiempo de la guer- 
ra, y la justa desconfianza que debia inspirarme para lo 
sucesivo la esperiencia de su mala fé. Esta se manifestó 
desde el momento mas crítico le la primera campaña en 
el modo con que el almirante Hood trató 4 mi escuadra 
en Tolon, donde solo atendió 4 destruir cuanto no podia 
Nevar consigo; y en la ocupacion que hizo poco después 
de la Córcega. cuya espedicion oenltó el mismo almi- 
rante con la mayor reserva á don Juan de Lángara 
cenando estuvieron juntos en- Tolon. La demostró Inegro 
el ministerio inglés con su silencio en todas las nego- 
ciaciones con otras potencias, especialmente en el trata- 
do que firmó en 24 de noviembre de 1794 con los Esta- 
dos Unidos de América, sin respeto 6 consideracion al- 
guna á mis derechos, que le eran bien conocidos, La no- 
té tambien en su repugnancia á adoptar los planes é 
ideas que podian acelerar el Ún de la guerra, y enla 
respuesta vaga que dió milord Grenville á mi embaja- 
dor marqués del Campo, cuando le pidió socorros para 
continuarla. Acabó de confirmarme en el mismo concep- 
to la injusticia con que se apropió el rico cargamento 
de la represa del navío español el Santiago, ó Aquiles, 
que debia haber restituido, segun lo convenido entre mi 
primer secretario de estado y del despacho príncipe de 
la Paz, y el lord Saint-Helens, embajador de S. M. Bri- 
tánica; y la detencion de los efectos navales que venian 
para los departamentos de mi marina á bordo de bu- 
ques holandeses, difiriendo siempre su remesa con nue- 
vos pretestos y dificultades. Y finalmente, no me deja- 
ron duda de la mala fé con que procedía la Inglaterra, 
las'frecuentes y fingidas arribadas de buques ingleses 
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á las costas del Perú y Chile, para hacer el contrabando 
y reconecer aquellos terrenos bajo la apariencia dela 
pesca de la ballena, cuyo privilegio alegaban por el 
convenio de Nootka. Tales fueron los procederes del mi- 
nisterio inglés para acreditar la amistad, buena corres- 
pondencia, é íntima confianza que habia ofrecido 4 la 
España en todas las operaciones de la guerra, porel 
convenio de 25 de mayo de 1793. Despues de ajustada 
la paz con la república francesa, no solo he tenido los 
7uas fundados motivos para suponer á la Inglaterra in- 
tenciones de atacar mais posesiones de América, sino que 
he recibido agravios directos que me han confirmado la 
resolucion formada por aquel ministerio de obligarme 
4 adoptar un partido. contrario al bien de la humanidad, 
destrozada con la sangrienta guerra que aniquila la Eu- 
ropa, y opuesto á los sinceros deseos que he manifesta- 
do en repetidas ecasiones de que terminase sus estragos 
poz medio de la paz, ofreciéndole mis oficios para acele- 
rar su conclusion. Con efecto, ha patentizado la Ingla- 
terra sus miras en las grandes espediciones y armamen- 
tos enviados á las Antillas, destinados en parte contra 
Santo Domingo á fin de impedir su entrega á la Fran- 
cis, como demuestran les proclamaciones de los gene- 
rales ingleses en aquella isla: en los establecimientos de 
sus compañias de comercio, formados en la América 
Septentrional á la orilla del rio Misuri, con ánimo de pe- 
netrar por-aquellas regiones hasta el mar del Sur. Y íl- 
timamente en la conquista que acaba de hacer en el con- 
tiuente de la América Meridional de la colonia y rio 
Demerani perteneciente á los holandeses, cuya ventajosa 
situacion les proporciona la ocupacion de otros impor- 
tantes puntos. Pero son nun mas hostiles y claras las 
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que ha manifestado en los repetidos insultos á mi ban- 
dera, y en las violencias cometidas en el Mediterráneo 
por sus fragatas de guerra, estrayendo de varios buques 
españoles los reclutas de mis ejércitos que venian de 
Génova á Barcelona; en las piraterias y vejaciones con 
que los corsarios corsos y anglo-corsos, protegidos por 
el gobierno inglés de la isla, destruyen el comercio es- 
pañol en el Mediterráneo hasta dentro de las ensenadas 
de la costa de Cataluña; y en las detenciones de varios 
buques españoles cargados de propiedades españolas, 
conducidos á los puertos de Inglaterra, bajo los más fri- 
volos pretestos, con especialidad én el embargo del rico 
cargamento de la fragata española la Minerva, ejecu- 
tado, con ultrage del pabellon español, y detenido aun á 
pesar de haberse presentado en tribunal competente los 
documentos auténticos que demuestran ser dicho car- 
gamento propiedad española. No ha sido menos grave el 
atentado hecho al carácter de mi embajador don Simon 
de las Casas por uno de los tribunales de Lóndres. que 
decretó su arresto, fundado en la demanda de una can- 
tidad muy corta que reclamaba un patron de barco. Y 
por último, han llegado á ser intolerables las violaciones 
enormes del territorio español en las costas de Alicante 
y Galicia por los bergantines de la marina real inglesa 
el Camaleon y el Kingeroo: y aun más escandalosa é in- 
solente la ocurrida en la isla de la Trinidad de Barloven- 
to, donde el capitan de la fragata de guerra Alarma, don 
Jorge Vaughan, desembarcó con bandera desplegada y 
tambor batiente á la cabeza de toda su tripulación ar- 
mada para atacar á los franceses y vengarse de la inju.. 
ria que decia haber sufrido, turbando con un proceder 
tan ofensivo de mi soberanía la tranquilidad de los ha- 
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bitantes de aquella isla. Con tan reiterados é inauditos 
insultos ha repetido al mundo aquella nacion ambiciosa 
los ejemplos de que no roconoce más ley que la del en- 
grandecimiento de su comercio por medio de un desp 
tismo universal en la mar, ha apurado los limites de mi 
moderación y sufrimiento, y me obliga para sostener el 
decoro de wi corona, y atenderá la proteccion que debo 
á mis vasallos, á declarar la guerra al rey de Inglater- 
ra, d sus reinos y súbditos, y á mandar que se comu- 
niquen á todas las partes de mis dominios las providen- 
cias y órdenes que correspondan y conduzcan á la defen- 
sa de ellos, y de mis amados vasallos, y á la ofensa del 
enemigo. Tendráse entendido en el Consejo para su cum- 
plimiento en la parte que le toca. En San Lorenzo á 5 
de octubre de 1796.—Al obispo gohernador dal Consejo. 

Publicado este real decreto en el Consejo pleno de 6 
del mismo mes, acordó su cumplimiento, y para ello es- 
pedir esta mi cédula, Por la cual os mando á todos y 
cada uno de vos en vuestros lugares, distritos y juriw 
diciones, que luego que la recibais, veais mi real delibe- 
racion contenida en el decreto que va inserto, y la guar- 
deis, cumplais y ejecuteis, y hagais guardar, cumplir y 
ejecutar en todo y por todo, como en ella se contiene, 
«ando las órdenes y providencias correspondientes, á An 
de que conste á todos mis vasallos, y se corte toda co- 
municacion, trato 6 comercio entre ellos y la Inglaterra. 
y sus posesiones y habitantes, etc. 


Pareció no obstante en el principio que la guerra 
habria de ser de corta duracion, puesto que á muy 
poco tiempo (22 de octubre, 1796) se presentó en Pa- 
ris como ministro plenipoten: 
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(el caballero. Harris) á hacer a! Directorio proposicio 
nes de paz. Los motivos que obligaban ¿ lg 
dar este paso eran: los brillantes triunfo: 
cilos franceses <n Alemania y e 


terra 
de los ejer- 


y sobre todo 


en este último país, hecho el teatro sangriento en que 
se desplegaba «l mayor genio militar de los tiempos 
modernos, el genio de Napoleon Bonaparte; invadida 
la Toscana por sste victorioso general, y forzados los 
ingleses á evacuar la Córcega y Porto-Fen Vápo 
lo y Cerdoña ubligadas á pedir La paz: la Holanda 
convertida en república: amenazado del contagio el 
Hannover: la Gran Bretaña aguliada con los enormes 
gestos de una guerra de la cual no recogía las venta- 
jas que se le habian ofrecido, y el descontento público 
del pueblo inglés cada dia mas pronunciado contri el 
gobierno de Jorge 111. Pero las proposiciones hechas 
por el embajador británico al ministro francés de La- 
Croix parecieron tan 


antes, que desde luego se vió 
ser imposible toda conciliacion. Pedia Malmesbi 
restitucion mútua de las conqu volver las 
Colonias francesas de la India Or ental y de las Anti- 

llas, á condicion de que restituyeran los francescs la 
Italia, la Bélgica, los Paises Bajos austriacos, ete. Asi 
fué que el Directorio le respondió que el honor de la 
república no consentia aceptar la paz con tales condi- 
ciones, y que si la Inglaterra la queria, la última nota 
del gobierno francés podria servir de base al tratado. 
En su virtud recibi3 lord Malmesbury órden del Di- 
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rectorio (19 de diciembre, 1796) de dejar ¿ Paris en 
el término de dos dias. 

Cuando el príncipe de la Paz supo la llegada del 
negociador inglós á París, envió sus instrucciones al 
marqués del Campo á fin de que, en el caso de un 
concierto entre Inglaterra y Francia, procurára se 
tuviesen presentes los intereses españoles. El pleni- 
potenciario inglés manifestó no tener inconveniente 
alguno en comprender en la negociacion al rey Cató- 
lico y en mantener la paz con España, sin compensa- 
cion de ninguna especie, aparte de la cesion de la isla 
de Santo Domingo i la Fraacia, en la cual no consen— 
tia por considerarla contraria al tratado de Utrecht, al 
menos sin un equivalente para Inglaterra, tal como la 
Martinica ó Santa Lucía. Aunque esta era ya una di- 
ficultad, hubiera sin embargo podido arreglarse la 
paz con España sin grande esfuerzo. Mayores eran las 
que se ofrecian para incluir en el tratado á la Ho- 
landa; pero á todo puso término la ruptura entre 
Malmesbury y el ministro de La-Croix. En este estado, 
y cuando la república trabajaba por abrir negociacio- 
nes con la córte de Viena, ocurrió el fallecimiento re- 
pentino de la emperatriz Catalina II. de Rusia, cuan- 
do se preparaba á poner en campaña un ejército de se- 
senta mil hombres contra la Francia. Su hijo y suce- 
sor Pablo 1. no se encontró dispuesto á seguir la po- 
lítica de su madre, y suspendió el contingente de 
ciento treinta mil hombres que aquella habia pedido 
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á las provincias del imperio. Con esto la Prusia que- 
daba libre para seguir su sistema de neutrali. y 
el Austria se veia sola y sin apoyo en el continente. 
A posar de eso, el emperador Francisco, estrecha- 
mente unido á la Inglaterra por tratados solemnes, 
se mantuvo fiel á la alianza con aquella potencia, y no 
tuvieron efecto las proposiciones del Directorio. 
Frustrada ha tentativa de negociacion del gabinete 
inglés en París, y en tanto que los ejércitos franceses 
triunfaban de los anstriacos en Alemania, y los prín- 
cipes italianos iban sometiéndose todos á la victoriosa 
espada de Bonaparte, una escuadra española al man- 
do de don Juan de Lángara, anticipándose á la recla- 
maeioer del gobierno de la república, aunque combatida 
por contrarios vientos, recorria las costas de Italia. 
Tambien reclamj del gobierno español el Directorio 
el envío de un cuerpo auxiliar de cuatro ó cinco mil 
hombres 4 aquellos paises; bien que esta pretension 
la pudo elodir por entences nuestra córte. Sobre el 
mal estado de muestra armada y el peligro que corria 
de que sufriese descalabros en los encuentros con las 
fuerzas inglesas, simo se acudi+ pronto á su remedio, 
escribió al ministro de Marina haciendo enérgicas re- 
flexiones el teniente general don José de Mazarredo. 
Costáronle sus representaciones ser separado del man- 
do de la escuadra del Mediterráneo, y enviado de cuar- 
tel al Ferrol, sin que por eso dejára de insistir en es- 
poner las necesidades de la marina, desafiando á que 
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le probáran lo contrario. No tardó el tiempo en justi- 
ficar la verdad de s"s aserciones. 

Con motivo de haber pasado del ministerio de Ma- 
rina al de Hacienda don Pedro Varela, fué lMamado 4 
Madrid para que se encargase de aquella secretaría don 
Juan de Lángara que se hallaba en Tolon. Don José de 
Córdoba que quedó mandando su escuadra vínose con 
ella á España. Componíase de veinte y cinco navíos. 
uno de ellos, el Santísima Trinidad, que pasaba por el 
de mayores dimensiones entre todos los de Enropa. de 
AX0 cañones; seis de 112, á saber el Mejicano, Prin- 
cipe de Astúrias, Concepcion, Conde de Regla, Salrador 
del Mundo y San José, el San Nicolás de 84, y de TA 
los restantes. El 14 de febrero (1797) se encontró en 
el cabo de San Vicente con la escuadra inglesa manda- 
da por el almirante Jervis, de solos quince navíos (0. 
Aunque se habia dotado la española de considerable 
número de artilleros, ni eran tantos ni tan prácticos 
que pudieran competir con los ágiles y entendidos 
marinos ingleses. Así fué que desde los primeros cho- 
ques comenzaron aquellos á llevar la peor. parte, y si 
bien hicieron esfuerzos por socorrer á los seis navíos 
que corrian mas peligro, y Nelson que mandaba la 
retaguardia inglesa estuvo en grande apuro, espuesto 
al fuego de la capitana española Santísima Trinidad y 


(1) Eran sus nombres: Victory, cellen!, Orion, Coluesus, Egmont, 
Britannia, Bar fem, Prince, Blen- Culloder, Irresistible y Díademe. 
heia, Namur, Captain, Goliath, Ez- 5 


PARTE Ml. LIO LX. 45 
de otros de 74, el resultado fué que cuando al ponerse 
el sol cesó el combate, mus habian apresado los ingle- 
ses cuatro de nuestros navios de los que se habian ba- 
tido con mas constancia y ardor, quedando absoluta- 
mente desmantelado el Trinidud 9, 

No se voivió á empeñar el combate en los dias si- 
guientes, aunque al decir de los ingleses quedaban to- 
davía al general español fuerzas mas que suticientes 
para luchar con ventaja. El general Córdoba fundó en 
otras causas la inaccion de aquellos dos dias, como 
Labia esplicado á su modo la causa de la derrota (>, 
Dijo que habia preguntado por señales á los buques 
sobre su situacion para batirse de nuevo; que tres ha- 
biar contestado no hallarse en aptitud de se,undo 


combate, y cuatro que podian batirse: que perplejo y 


(1), Los mavios apresados fue= 
ron el San José, de 112 cabones, el 
Salvador, y el San Inid.ro, de TÍ, 
y el San Nicolás. de 84. 

2) “eCruzaudo los Togleses en 
las aguas donde fué la accion (de- 
ela en el parte al ¿ubieno, era 
natural que navegasco en un Ár- 
den de mas facil “traslación a la 
linea del combate que aquel en 
que podia ejecularlo nuestra es- 
cuadra sobre lineas de convoy con 
vientos largos; y de aquí es que 
apenas se aescubrieron, cuando ya 
esiaban en formacion de batalla; y 
en tanta inmediacion 4 nosotro: 
que esto me obligó 4 mandar fu 
mar ana pronta linea sin sujecion 
4 ¡uestos, no obstante la mala dis- 
tribucion'que debia necesariamen- 
de resultar en las fuerzas y en los 
gefes. A todo lo cual se agrega 
Que los naños Pelayo y San Pedro 
estaban separados por comislor 


que el San Fermin y Oriente que= 
¡ron á solavento de ambas líneas; 
que el Prucipe y Regla, uo obs= 
tante a diligencia y acento de su 
maniobras, wo pudieron entrar en 
foraacion' hasta la tarde, 
tampoco judo verilcario el 
por hallarse sin mastelero de vela- 
cho. De suerte que solo pudieron 
proporcionarse a formar en batalla 
lez y siete navios de mi escuadra, 
incluso entre éstos el Santo Domin: 
Ko, ca gado de azagues y de muy 
poca fuerza. Entre los dez y siete 
espresados “algunos se hatieron por 
latervalos, y muchos no llegaron 4 
exo; resultando de 1o= 
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vacilante en su opinion, volvió á preguntar por la tar- 
de si convendria atacar al enemigo, y que de ellos nue- 
ve contestaron que no, cuatro que convenia retardar la 
funcion, y solo dos respondieron que era conveniente 
el ataque. Mas no debieron satisfacer tales razones, ni 
al gobierno, ni al consejo de guerra que se mando for- 
mar, presidido por el capitan general de la armada don 
Antonio Valdés, para examinar y juzgar su couducta, 
cuando este tribunal declaró haber manifestado Cór- 
doba insuficiencia y desacierto en las disposiciones y 
maniobras del ataque, y en consecuencia se le conde- 
nó á privac'on de empleo, á no poder obtener mando 
militar en tiempo alguno, ni residir en Madrid ni en 
las capitales de los departamentos ¿e marina; y otros 
geles de la escuadra fueron tambien castigados por 
inaccion ó por ineptitud. En cambio el almirante Jervis 
fué premiado por el gobierno inglés, nombrándole par 
de Inglaterra, baron de Jervis y conde de San Vicente. 

Reconocieron entonces el rey y su primer ministro 
la verdad que encerraban las enérgicas representacio- 
nes de Mazarredo, y volviendo á él los ojos cómo al 
único hombre capáz por sn instruecion y conocimien- 
tos de raparar el desastre del cabo de San Vicente y de 
enfrenar los impetus de la orgullosa marina inglesa, 
confirieron al desterrado del Ferrol el mando en gefe 
de todas las fuerzas navales del Océano, y diéronle 
órden (marzo, 1797) de que pasase á Cadiz, á encar- 
garse del apresto y armamento de cuantos navíos 
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pudiera reunir, con facultad de emplear cuantos 
medios creyera oportuno, de disponer de la tropa que 
necesitase, y de nombrar los comandantes y oficiales 
de estado mayor que fuesen más de su gusto y con- 
fianza. El gobierno á peticion suya le dió, para que 
le ayudasen ¡í poner por obra sus pensamientos, los 
acreditados marinos don Antonio Escaño, don Cosme 
Churruca, don José de Espinosa y Tello, y don Fran- 
cisco de Moyna y Mazarredo. 

El 18 de abril llegó don José de Mazarredo 4 la Isla 
de Leon; y con tanto desvelo y con actividad ten pro- 
digiosa trabajó en la reorganizacion de la escuadra, y 
principalmente en la preparacion de lanchas cañone- 
Tas, previendo el gran servicio que habian de prestar, 
que no obstante estar dominando el enemigo las aguas 
de Cádiz, en junio tenia ya en estado de pelear veinte 
y tres navios y veinte y cuatro lanchas, conmís algunas 
fragatas de á 12 y de á 18. Pronto llegó la ocasion de 
ver la utilidad de estas medidas. En el mes de julio re- 
solvieron los ingleses bombardear á Cádiz. Nelson, que 
era entonces comodoro, dirigió el ataque, que se repi- 
tió varios dias. Nuestros navíos hicieron un fuego muy 
vivo y acertado, pero lo que contribuyó muy particu- 
larmente á frustrar las porfiadas tentativas de los ingle- 
ses fué el oportuno empleo de las fuerzas sutiles orga- 
nizadas por Mazarredo, y sus ligeras y hábiles manio- 
bras. Las noches del 3 y 3 de julio (1797) fueron ter- 
ribles y gloriosas; los combates dé nuestras lanchas 
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ubstinados y sangrientos; Nelson estaba admirado 
del valor de nuestros marinos. La mañana del 10 se 
= intentó otro ataque, que fué tan inútil como los ante- 
riores. Los ingleses se convencieron de que les era 
posible apoderarse ni del puerto ni de la escuadra, y 
se retiraron; así se reparó el honor de la ¿na ina espa- 
ñola lastimado en el cabo de San Vicente. Los genera- 
les don José Mazarredo, don Federico (iravina, don 
Antonio Escaño, y otros gefes y capitanes adquirie- 
ron justos títulos al reconocimiento de la patria. La 
poblacion de Cádiz en general, su consulado, el obis- 
po, y oLros particulares y corporaciones, dieron seña- 
ladas pruebas de patriot snio, alentando á las tropas 
y ayudando á la defensa de la plaza con donativos 
cuantiosos, con fuerzas levantadar 4 su costa, y con 
premios á nuestros marinos (DP, 

Otro contratiempo mayor que el del cabo de San 
Vicente sufrimos en las costas de América. A los (os 
dias de aquel desgraciado combate (16 de febrero, 
1747), y casi no terminado todavia, una Mota inglesa 
al mando del almirante Harvey se apoderó de la isla 
de la Trinidad, una de las más importantes posesio- 
nes de España en aquellos dominios. Gobernaba la isla 
don José María Chacon, y tenia para su defensa tres 


1), Gacetas del 21 y 25 de julio. blo coplas como la siguiente: 
de 1707.—En Cadiz cantaba el pue- 


¿be qué sirve los inleses: ai saben que Mazarredo 
teñer fragatas ligeras, RON nadal 
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batallones de gente veterana, sin contar las milicias: 
y en el puerto de Chaguaramas se hallaba con cuatro 
navíos, una fragata y varios buques menores el gefe 
de escuadra don Sebastian Ruiz de Apodaca, hombre 
que gozaba de gran crédito entre nuestros marinos. 
Pero Chacon, que habia dispensado toda elase de be- 
nelicios y consideraciones á aquellos colonos, en su 
gran mayoría emigrados estrangeros, no acertó á ins- 
pirarles el espíritu de nacionalidad, le fueron ingratos, 
y sedacidos ó intimidados muchos de ellos por los in- 
gleses, les franquearon la isla. En vista de tal defec- 
cion le faltó á Chacon la serenidad, y no hizo la de- 
fensa que hubiera podido. Apodaca incendió la flota 
por que mo cayera en poder del enemigo. Tomaron 
pues los ingleses posesion de aquella floreciente isla, 
resueltos á no cederla ya jamás. El gobernador Chacon 
fué destituido, y condenado á destierro perpétuo de 
los dominios españoles. Tambien don Sebastian de 
Apodaca y otros gefes. y oficiales fueron privados de 
sus empleos (0. 

Env.necido el almirante Harvey con la conquista 
de la Trinidad, y creyendo sin duda quele seria igual- 
mente fácil apoderarse de otras colunias españolas, 
movió su escuadra, y trasporando en ella las tropas 

(1) Mas adelante, por real ór- pleo de gefe de escuadra, con de- 
den de 7 de jonio de 1800, con elarariones muy honrotas sobre 
acuerdo del siipremo tribunal de su conducta, que mereció 
Marina, siendo ministro de este hacion de un consejo de generales 


ramo el flusire geueral Escaño, de mar y lerra. 
fué rep laca en su em 


Tomo 1x1, 4 
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del general Albercombry, se presentó el 17 de abril 
(1797) delante de Puerto-Rico. Era comandante de la 
isla el valeroso brigadier don Ramon de Castro. La 
division inglesa desembarcó en la playa de Cangrejos, 
construyó baterías y comenzó á atacar la ciudad. Mas 
no tardó en conocer el general británico que se las ha- 
bia con defensores esforzados, y que no era empresa 
fácil la que habia acometido. Quince dias de contínuas 
relriegas y combates por mar y tierra. y las bajas que 
en cada uno de estos encuentros advertia en sus filas, 
le convencieron de lo irreaiizable de su empeño, y 
cuando los nuestros se disponian á dar un ataque ge- 
neral á su campo no hallaron en él sino silencio y 
soledad: los enemigos se habian reembarcado (1.* de 
mayo, 1797), dejando clavada su artillería, y men- 
guada la division en cerca de dos mil hombres entre 
muertos y prisioneros. Castro y sus oficiales y solda- 
dos rivalizaron todos en arrojo y decision en aquella 
defensa. 

Dos meses más adelante, discurriendo el gobierno 
inglés cómo hacer daño á España, y sugerido por per- 
sonas que le representaban fáciles ciertas conquistas, 
apenas frustrada la tentativa del bombardeo de Cádiz, 
envió al contra-almirante Nelson con cuatro navíos de 
línea y otras tantas fragatas contra Santa Cruz de Te- 
nerife. donde soñaba encontrar gloria y tesoros. Nel- 
son, despues de hacer diversos movimientos con sus 
buques para ocultar su proyecto verdadero de ataque, 
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embarcóse en la noche del 24 de juiio (1797) en las 
lanchas cañoneras con mil hombres escogidos en áni- 
mo de sorprender la ciudad. Pero descubiertos á tiro 
de cañon del muelle, las campanas to aron á rebato. 
las baterías comenzaron á hacer un fuego nutrido, dos 
lotes enemigos fueron echados á pique sin que se sal- 
vára un solo hombre de la tripulación: sin embargo. 
algumas lanchas habian podido ganar el muelle, y 
mientras Nelson arrustrando el fuego de cañon y de 
fusil acometia por el frenfe de la ciudad, otra columna 
hgró penetrar hasta la plaza mayor, desde donde 
pugnó en vano por embestir la ciudadela: viendo los 
ingleses frustrado el golpe que tan fácil habian creido, 
propusieron capitulacion. El honrado y valiente gene- 
ral español don Antonio Gutierrez negóse á vir toda 
proposicion que no fuese el reembarco y la partida de 
la escuadra. con promesa que le hizo Nelson de no vob 
verá inquietar ni aquella isla mi ninguna de las Ca- 
narias, y así quedó convenido, y así se ejecutó. En es- 
ta espedicion perdió Nelson un brazo, herido de bala 
de cañon: el generoso Gutierrez, tan humano con los 
vencidos como valiente en la pelea, le suministró todo 
lo necesario para su curacion, encargó que se usistie- 
se con el mayor esmero á los heridos que quedaban en 
los hospitales, y permitió á las tripulaciones surtirse 
de bastimentos para el reembarque; conducta que en- 
carecieran, haciendo justicia, los ingleses (0. 

4) En el parte que dió el comandame general don Amonio 
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La reina Maria Luisa, afecta, aunque no tan apa- 
sionada como Isabel Farnesio, á su familia, pensaba 
sacar partido de la alianza francesa y de las modifica- 
ciones que á consecuencia de las conquistas de Bo- 
naparte en ltalia estaban sufriendo aquellos estados, 
para ensanchar los dominios de su hermano el duque 
de Parma. A su vez la república francesa quiso sacar 
provecho de esta aspiracion de la reina de España ha- 
ciendo la combinacion siguiente: ceder al rey de Cer- 
deña el Mantuano que acababa de ser conquistado por 
la Francia, á condicion de que el monarca sardo uniera 
un cuerpo de tropas piamontesas al ejército republica 
no de ltalia, y de que pusiera la isla de Cerdeña á dis- 
posicion del gobierno francés: éste la cedería al mo- 
narca español para que celocase en ella al infante du- 
que de Parma, siempre que Cárlos 1V. diese ¿la re- 
pública la Luisiana y la Florida, so pretesto del peli- 
gro que amenazaba á estas colonias y de ser una gran 
parte de la poblacion francesa. La respuesta que dió 
el principe de la Paz al proyecto de convenio que en 
este sentido le presentó el embajador de la república 
Perignon, fué cual correspondia á una proposicion 
Gutierrez, y se insertó en la Gaceta soldados, siendo tambien conside- 
de 25 de agosto (1707), decia: =Los. rable entre éstosel número de be- 
lugleses tuvieron una 'onsiderable idos, y nuestra pérdida de coria 
pérdida; pues malogrado el objeto cousideracion, lago esta relacion 
de tan conose expedicion mendiada_ muy deprisa, tcs : 
Eraicuni Helsoo perdio un brazo. dido ya uno en años abierlores 
su segundo Andrevos fue herido, enla toma de Calvi (ista de Cór- 


ualmente. que “varios oficiales; cega). 
¡Bride coplan Bowen y muchos 
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findada en bases eventuales é hipotéticas, diciendo 
preonclusion de su nota (14 de mayo, 1797), que ni 
hscircunstancias de España permitian tal compensa - 
cion, ni la conducta de un rey que estaba haciendo 
tantos sacrificios por la causa de las dos naciones, 
ri el buen comportamiento del duque de Parma su 
pariente, con quien la república habia hecho una 
paz tan ventajosa, merecian la duerte que se inten- 
taba depararles en el plan propuesto por el Direc- 
torio. 

Afortunadamente no se dió más paso en el proyec- 
to por no haberse verificado la ratificacion del tratado 
con el rey de Cerdeña, que habia de ser su base. Fué 
no obstante la alianza propuesta entre Cerdeña y la re- 
pública una de las causas que movieron al emperador 
de Austria 4 entrar en tratos de paz con el gobierno 
francés, en ocasion que la capital del imperio se veia 
amenazada por un ejército de ochenta mil hombres 
mandados por Bonaparte, vencedor del archiduque 
Cárlos. en quien el consejo áulico y el emperador ha- 
bian cifrado lodas sus esperanzas, y cuando se veia 
solo, abondonado por la Prusia, desamparado de Ru- 
sia, y mal socorrido de Inglaterra; disponiéndose por 
otra parte á entrar en Alemania los ejércitos france- 
ses del Rhin y del Sambre y Mosa, en número de 
ciento cuarenta mil hombres para darse la mano con 
el de Bonaparte. Firmáronse pues (17 de abril, 1797) 
los preliminares de la paz entre el emperador y el Di- 


Google 


54 HISTORIA UE ESPAÑA. 
rectorio en Leoben (1, Designóse para tratar de la paz 
definitiva la ciudad de Berna, y la de Rastatd para el 
congreso que habia de arreglar lu del imperio germá. 
nico. 

Tan pronto como el príncipe de la Paz tuvo noticia 
de este suceso, apresuróse á nombrar” los plenipoten- 
ciarios españoles que habian de asistir á las conferen- 
cias de Berna, que fueron el marqués del Campo, em- 
bajador en París, y él conde de Cabarrús: este último 
llegó á París en los primeros dias de junio. Mas ni 
uno ni otro pudieron asistir, porque ni el congreso de 
Berna se verifizó, ni 4 Udina, donde se signicron los 
tratos, concurrieron los embajadores de otras potencias; 
habian convenido las dos naciones interesadas en tra- 
tar solas, para obviar dificultades, entorpecimientos 
y dilaciones. Sobrevinieron no obstante, y no peque- 
ñas, nacidas de haberse repuesto el emperador de su 
primer aturdimiento; de haber meditado sobre las cos- 
tosas compensaciones y sacrificios que iba á hacer; de 


+1) Los artículos en que con- estados venecianos comprendida 
vinieron los plenipoteuciarios fue- entre dicho rio, el PÓ y el mar 
roa los siguientes: 4. Él Aus- Adriático, y tambien la Dalmacia 
irla renuncia d sus derechos so- veneciana y la latrla: 4.5 
bre las provincias Belgicas re- cedidas igualmente 31 Austria, 
unidas 4 la Francia, y reconvee despues de la ratificación del tra- 
por fronteras francesas las que tado delíniio, las fortalezas de 
se ballan determinadas por las Plma Novi, Mántua y Pesquera: 
leyes constitucionales: 2. Deberá 5. La Romania, Bolónia y. Fer 
celebrarse un congreso pora tra- rara servirán para ludemnizar A 
tar de la paz con el imperio de la república de Venecia: 6.' El 
Alemaniz, sentando. por primera Austrla reconoce el nuevo gobier- 
baso su inuegridad: 3.! El Austria: no de la república Cisalpina, for= 
renuncia á us posesiones de esta mada con las provincias que autes 
parte del Oglio, y á ella:se la cede. le pertenecían. 

en compensación la parte de los 
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verse alentado por el levantamiento en masa que tiro- 
leses y venecianos hicieron entonces contra los fran- 
ceses, y con los célebres degúellos de Verona; y de es- 
perar mucho de las inquietudes interiores de la Fran- 
cia, donde el Directorio, rudamente combatido por 
los partidos estremos, y dividido en sí mismo. se 
veia apurado para poder mantener la obra de la 
revolucion, y conveníale al emperador dar lugar ¿ 
ls tratos de paz, esperando cl resultado de estos 
SICesos. 

Inglaterra no se hallaba en situacion mas venta- 
josa que el Austria. Al contrario, despues de los pre- 
liminares de paz entre el imperio y la república, se 
quedaba sola en lucha con Francia, España y Holan- 
da: en el puerto de Brest habia una escuadra francesa, 
ála cual debia incorporarse la española reunida en 
Cádiz tan pronto como el tiempo la favoreciese; diez 
y siete mil holandeses se preparaban á unirse á la ar- 
mada de Brest, en cuyas inmediaciones habia cuaren- 
ta mil franceses, y con otros cuarenta mil contaba el 
general Hcche, detenido accidentalmente en Francfort, 
pero impaciente por realizar su proyecto del año an- 
terior de caer sobre Irlanda. Trabajaban España y 
Francia por desmembrar á Portugal de su antigua 
alianza con Inglaterra. La situacion rentística de esta 
nacion era angustiosa, y Pitt y Grenville reconocian 
acordes la neeesidad de la paz, y decidieron al gabi- 
nete á proponerla á la Francia. La república aceptó 
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esta vez con gusto la proposicion, y de comun acuer- 
do se designó para los tratos la ciudad de Lila (Lille), 
donde acudió como representante e Inglaterra el an- 
ciano diplomático lord Malmesbury. con deseos sin- 
ceros de hacer efectiva la paz. Con no menos sinceri- 
dad la deseaba la mayoría del Directorio, porque lus 
elecciones del año V. le habian sido contrarias, los 
Consejos se llenaron de diputados contra-revoluciona- 
rios ó realistas, nombrados ó en ódio al terror ó por 
amor que renacia al trono, y alentados por e! famoso 
club de Clichy, mostrábanse en hostilidad abierta con 
el poder directorial, en cuyo seno mismo se habian 
ingerido dos enemigos de la revolucion, y entre los 
otros tres cue constituian la mayoría no reinaba tam- 
poco el más perfecto acuerdo. Temíase de un momen- 
to á otro una catóstrofe en París. Solo el ejército se 
conservaba en su inmensa mayoría republicano, y de 
él esperaba la del Directorio el remedio al mal que le 
amenazaba; así se previó desde que se supo que el 
general Augerean, republicano ardiente, se dirigia 
con sus tropas á París. 

Abriéronse entretanto en Lila las conferencias en- 
tre los plenipotenciarios ingleses y franceses, reinan- 
do en ellas, con no poca estrañeza, mas buena fé que 
en las de Udina, donde las est diadas demoras y las 
nuevas pretensiones de los representantes austriacos 
irritaron de tal manera 4 Bonaparte, que despues de 
una enérgica contestacion estuvo tentado á reunir 
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otra vez sus divisiones y adelantarse con ellas contra 
Viena 4 exigir condiciones no tan moderadas como las 
de Leoben, y solo se contuvo en consideracion al esta- 
do interior de la Francia y á las conferencias de Lila, 
contentándose con hacer estender una vigorosa not2. 
Tampoco los plenipotenciarios españoles fueron admi- 
tidos á las pláticas de Lila, porque quisieron las par- 
tes contratantes ventilar solas sus cuestiones y sin la 
concurrencia de los aliados, para obrar mas espedita- 
mente en el curso de la negociacion. Poco hubiera im- 
portado esto, si el Directorio ejecutivo hubiese cuida- 
do, como ofrecia, de abogar por los intereses de Espa- 
ña con arreglo á la obligacion que la alianza le impo- 
nia. Verdad es que las pretensiones del gobierno es- 
pañol eran mas patrióticas que asequibles, atendidas 
las circunstancias, puesto que pedia: —que Inglaterra 
nos restituyera la plaza de Gibraltar: —que eracuára 
el territorio de que se habia apoderado en la bahia de 
Nootka:—que facilitára 4 España el medio de formar 
establecimientos en el banco de Terranova, para la 
pesca del bacalao: —que se derogáran los tratados 
contrarios al derecho de determinar la España mistra 
sus relaciones de industria y de comercio: —que la 
Jamaica fuera objeto de pan ó trueque entre 
las dos naciones. 

Noera por lo tanto de esperar que la Inglaterra 
se sometiesc á unas condiciones que no habia acepta- 
do en tiempo del mayor poder de Cárlos III, ni que la 
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república tomase tanto interés por nosotros que se es- 
forzára por hacerlas prevalecer. Tan lejos estuvo de 
ello, que no se hizu mencion de ellas en la negocia- 
cion: solo pidieron los ministros franceses que se de- 
volviesen á España y Holanda las colonias que Ingla- 
terra les habia arrebatado; pero ésta declaró su inten- 
cion de retener para sí la isla de la Trinidad pertene- 
ciente á España, como el Cabo de Buena Esperanza y 
Trinquemale, que habian sido de los holandeses, sin 
que sirvieran ni el empeño del príncipe de la Paz, ni 
la insistencia del marqués del Campo, ni el viage del 
conde de Cabarrús á Holanda pasando por Lila; si 
bien no faltó en el Directorio quien mirára como una 
mengua el sacrificar la España, arrastrada á una lu- 
cha que, por decirlo así, le era estraña, y 4 Holanda, 
á quien se habia precipitado en la carrera de la revo- 
lucion (?. Franci1 pedia para sí la restitucion de las 
colonias, la de los navíos tomados en Tolon, y que el 
rey de Inglaterra dejára el título de rey de Francia 
que por vanidad seguia usando. Algunas de estas 
condiciones parecieron demasiado fuertes al lord Mal - 
mesbury. 

Pero una ocurrencia imprevista vino á hacer más 
desventajesa la posicion de los negociadores ingleses. 
Ademas de la reunion de las escuadras francesa, espa- 
ñola y holandesa en Brest, que estaba amenazando Á 


1), Aste esplicó Larevelliére, 
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Irlanda, vióse Inglaterra abandonada por el Portugal. 
El gobierno portugués, atemorizado por Francia y 
España, tuvo necesidad de ajustar un tratado con Fran- 
cia obligándose á mo recibir á un tiempo mas de seis 
naves armadas pertenecientes á las potencias belige- 
rantes, con lo que perdia Inglaterra su mejor aposta- 
derv en el Tajo, y el gobierno español se vió libre del 
padrastro de tener un enemiga tan inmediato, en el 
caso de desentenderse la república de nuestra alianza. 
y quedar sola España en la contienda con los ingleses. 
Este suceso alegró mucho al príncipe de la Paz, que 
habia trabajado para obtener este resultado. 

Así las cosas, sobrevino el grande acontecimiento 
que se estaba anunciando y temiendo en París, y que 
fué otra de las faces mas notables por que pasó la me- 
morable revolucion francesa. La actitud hostil entre los 
Consejos y el Directorio, la escision entre la mayoria y 
la minoria de los miembros del mismo poder ejecutivo, 
la asidua conspiracion del club de Clichy, la dispo- 
sicion de los generales y de las tropas republicanas 
que rodeaban á París, los cambios de personas en el 
Directorio y en el ministerio, las cuestiones sobre los 
tratos de paz con Inglaterra y con Austria, el calor en 
fin de los partidos, republicano, constitucional y rea- 
lista. amenazando cada dia venir á las manos, produ- 
jo la ruidosa revolucion del 18 fructidor (4 de setiem- 
bre, 1797). A la una de la mañana de aquel dia, doce 
mil hombres mandados por el general Augereau, favo- 
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rable, como dijimos, á la mayoría de los tres directo- 
res republicanos, Barrás, Rewbell y Larevelliére, lla- 
mados el triunvirato, se apostaron frente y en derredor 
del palacio nacional. «Comandante Ramel, dijo Auge- 
reau al que mandaba la guardia de granaderos del edi- 
ficio: ¡me reconoceis por gefe de la décima séptima 
division militar? —Sí, contestó Ramel.—Pues hien, en 
calidad de superior vuestro, os maudo que vayais ar- 
restado.» Y fué conducido al Temple. El estruendo 
del cañon y el asalto del palacio despertaron á los ha- 
bitantes de París. Eran las cinco de la mañana. Los 
indivíduos de las comisiones acudieron á sus puestos 
y fueron entrando en el salon: la tropa tenia órden de 
dejar entrar, pero no salir á los que se presentaban 
con la medalla de diputado. Pichegrú y Willot fueron 
despojados de sus espadas por Augereau, y enviados 
al Temple. De los dos directores disidentes, Barthe- 
lemy fué arrestado en su casa, y Carnot logró fugarse 
por la puerta del jardin. Algunos diputados fueron 
presos hallándose reunidos en casa del presidente, 
tratando con gran estrépito de hacer una protesta. Los 
amigos del Directorio se reunieron á deliberar, los del 
Consejo de los Quinientos en el Odeon, los del de los 
Ancianos en la escnel de Medicina, donde acordaron 
nombrar una comision de cinco que llevára al Direc- 
torio un mensage con las proposiciones de antemano 
acordadas. Eran las principales de éstas la anulacion 
de las operaciones electorales de cuarenta y ocho de- 
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paramentos, la separacion de todos los empleados de 
los mismos, la deportacion de cuarenta y un miembros 
de los Quinientos y de once de los Ancianos, de los 
directores Carnot y Barthelemy, y de varios agentes 
realistas. Tambien se condenó á destierro 4 los pro- 
pietarios, editores y redactores de cuarenta y dos pe- 
riódicos. Estas y otras semejantes medidas fueron 
acordadas aquel dia por ambos Consejos y sancionadas 
por el Directorio. 

Con el violento golpe del 18 de fructidor la m 
ría del Directorio, y con ella el partido republicano, 
quedaron vencedores, los realistas abatidos, y con él 
se evitó indudablemente una guerra civil. Todo se hizo 
con una tranquilidad admirable por parte de la pobla- 
cion, y solo algunos grupos se reunian á gritar: «¡Vi- 
va la república! ¡Viva el Directorio! ¡Vica Barrás!» 
Nombráronsc dos directores de confonzá en reemplazo 
de los deportados, y se tomaron otras providencias ¡a- 
ra afianzar el gobierno de la república, el cual volvió 
á adquirir toda su energía revolucionaria. 

De diferente manera influyó el suceso de 18 de 
fructidor en las negociaciones de paz que se seguian en 
Lila y en Udina. Más seguro ya y más firme el Direc- 
torio, se mostró tambien mas exigente con los ingle- 
ses, y en su ultimatum les hizo notificar como condi- 
cion precisa para la paz la devolucion de todas las 
conquistas hechas por la Inglaterra, no solo á la Fran- 
cia, sino tambien á sus aliadas España y Holanda. 
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Durisimas parecieron á lord Malmesbury estas condi- 
ciones, y convencido de la inutilidad de los esfuerzos 
que hizo al intento de mejorarlas, pidió y le fueron 
dados sus pasaportes, partió y no volvió más. Así ter- 
minaron las conferencias de Lila, cuando parecia es- 
tarse tocando ya un resultado pacífico. 

No menos exigente se mostró el Directorio con el 
¡ones se seguian en Udina. 


Austria, cuyas negoci 
puesto que pretendia obligar al emperador á que re- 
nunciase enteramente ¿ la Italia, contentándose con la 
secularizacion de algunos estados eclesiásticos en Ale- 
mania; y mucho disgustó á Bonaparte este ultimatum, 
porque en su gran talento, más conocedor y mejor 
apreciador de las circunstancias que el Directorio, le 
veia inadmisible. Por esto, y por sospechar que inspi- 
. fundado en la falta de salud, 


raba desconfianza, pi 


que se le relevára del cargo de negociador y de orga- 


dor de las repúblicas italianas (?. Pero el gobierno 
le tranquilizó sin responder acerca de su dimision. 
Bien sabia Bonaparte que era necesario. Y este gene- 


Eresciano y Mantuano. ún esado 
se prolongaba basía el Adige, 
le una poblacion de tres millones 
p.seiscientos mil habitantes, co 
iermoso suelo, excelentes plaza: 
Flo canales, ypuents, que 0 
nizó, en república con el nom! 
de Cisalpina, á la cual dio la misma 
constitucion que tenía la Francia, 
nombrando él por primera vez los 
cados de Módena y de Reggio, de directores y los individuos de los 
las legaciones de Bolonia y Ferra= dos Consejos. 

ra, y de la Romania, Bergamasco, 
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ral, que apetecia añadir á los títulos de vencedor, le- 
gislador y árbitro de los pueblos italianos, el de nego- 
ciador y pacificador, prosiguió él solo enérgicamente 
los tratos pendientes con el imperio. Con tal energía 
se condujo, que en una de las conferencias, habiéndo- 
se espresado con cierta arrogancia el nuevo represen 
tante y negociador austriaco M. de Cobentzel, en cu- 
ya quinta se celebraban aquel dia (9, Bonaparte le dejó 
concluir aparentando serenidad; pero dirigiéndose 
después á un velador en que habia una bandeja de 
porcelana, que el ministro austriaco tenia en gran es- 
timacion por ser regalo de la emperatriz Catalina de 
Rusia, y arrojándola al suelo: « Está declarada la guer- 
ra, esclamó; pero acordios de que anes de lres meses 
habré deshecho vuestra monarquía, como deshago ahora 
esta porcelana. » Y haciendo una cortesía se salió, su- 
bió inmediatamente á un coche, y mandó á un oficial 
que fueseá anunciar al archiduque Cárlos que dentro 
de veinte y cuatro horas se renovarian las hostili- 
dades. 

Todos se quedaron absortos con aquel arranque 
del guerrero francés. Al dia siguiente envió Cobentzel 
firmado el ultimatum para la paz al general Bonapar- 
te á su casa de Passeriano, y al otro 26 de ven- 


dimiario (17 de octubre, 1797), se firmó en aquel si- 


() Las reuniones se tenian gara de camboceron de dina, que 
allernativamente en casa de Co- habia tomado Bonaparte, 
benizel, y en Passeriano, hermosa : 
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tio, si bien la fecha se puso en un pequeño pueblo si- 
tuado entre los ejércitos llamado Campo-Formio, al cual 
pero del que tomó el ambre el tra- 
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uo pudieron 
tado, primero que se concluia entre la república fran- 
cesa y el emperador, y que ponia término á una guer- 
ra de cinco años (1. El tratado era tan ventajoso, y fué 
tan glorioso para la Francia, que no obstante haberle 
hecho Bonaparte contraviniendo y desobedeciendo las 
espresas instrucciones del Directorio, el gobierno de la 
república no se pudo negar á ratificarle, ni se atrevió á 
dar con su desaprobacion una leccion severa al atrevi- 
do jóven que habia infringido sus órdenes terminan- 
tes, porque necesitando de él no podia desairarle ni 
enojarle, y porque hubiera sido apagar las esperanzas y 
acibarar la alegría y el entusiasmo general que con ra- 
zon habia excitado y producido en el pueblo francés. 

Quedaban con esto disponibles las fuerzas del ejér- 
cito de Bonaparte para lanzarlas sobre Inglaterra, y 
en el mismo dia que se publicó el tratado nombró el 
Directorio gefe superior de esta espedicion al héroe de 
Kalia. Antes de salir Bonaparte de los paises en que 


(1), Poraquel tratado seconve= ducado, y en interponer su inflajo 


ri edo como CES 
delos Pases-Bajos, y miembro del 
Imperio, en cederios a. la Francia 
reconociendo por límite de los do- 
minios franceses el Rhi:; en des- 
prenderse de Maguncia, y de 
is sonicas; en “abandonar la 
<aipina, con os limites del Adige y 
Mántua; en dar el Brisgaw al du- 
que de Módena en cambio de su 
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para que el Esltuder obtuviese 
una indemnizacion, en Alemaul 
y la perdida de Holanda, y or 
Indenmizacion al rey de Prusla por 
la del pequeño territorio que en la 
inquierda del Rhin había cedido 4 
los franceses. En camblo de sus ce- 
siones recibia el Friull, la Istria, la 
Dalmacia y las Bocas del Cat 
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habia ganado tantas glorias, dejó arreglada la nueva re- 
pública, se despidió de los italianos con una proclama 
notable como todas las suyas, pasó á Rastadt, donde 
conferenció con lus principes y negociadores alema- 
nes, atravesó de incógnito la Francia, llegó á París 
el 3 de diciembre (1797), y se alojó en una sencilla 
casa que habia comprado en la calle de Chantereine. 
Pronto le descubrieron y pronto le sacaron de aquel 
modesto retiro los personages de la Francia, la ansie- 
dad pública, el brillo que siempre rodea á los héroes, 
y el ministro de negocios estrangeros Talleyrand le 
presentó al Directorio, que no obstante el resentimien- 
to de su desobediencia le recibió cordialmente, y dis- 
puso una gran fiesta triunfal para la entrega del trata- 
do de Campo-Formio. 


Dejemos á un escritor de aquella nacion hacernos 
la descripcion de aquella solemne festividad: 


«Los directores se hallaban en el fondo del patio 
grande del Luxemburgo, en un estrado y” vestidos con 
trage romano. Alrededor de ellos los ministros, los em- 
tejadores, los individuos de ambos Consejos, la magis- 
tratura y los gefes de las administraciones, colocados en 
asientos en forma de anfiteatro. En derredor del patio 
se alzaban á trechos magníficos trofeos, formados con 
ls innumerables banderas tomadas al enemigo; las 
paredes adornadas con hermosas colgaduras tricolores; 
Tomo xxu, 5 
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las galerías ocupadas por la más brillante sociedad de 
la capital. y en su recinto los coros de música. A la cir- 
cunferencia del palacio multitud de cañones para acom- 
pañar con su estruendo á los acentos de la música y al 
ruido de los aplausos. Chenier habia compuesto para es- 
te dia uno de sus mejores himnos.—Era el 20 de frima- 
rio, año VI, (10 de diciembre, 1797). El Directorio, los 
funcionarios públicos y todos los asistentes aguardaban 
con impaciencia al hombre ilustr: que muy pocos he- 
bian visto. Entró éste acompañado de Talleyrand, por- 
que entonces se felicitaba al negociador. Todos los con- 
temporáneos, admirados de aquella estatura pequeña, 
de aquel rostro pálido y romano, y de aquella ardiente 
mirada, nos cuentan aun diariamente el efecto que pro- 
ducia, y la indefinible idea de génio y autoridad que 
en la imaginecion dejaba. La sensacion fué estraordina- 
ria, pues por todas partes se alzaron unánimes aclama- 
ciones al ver á aquel sencillo personage, ilustrado con 
su alta fama, gritando, «¡Viva la república! ¡Viva Bona- 
parte!» 'Tomó la palabra Mr. de Talleyrand, y en un 
discurso agudo y conciso procuró recordar la gloria del 
general, no con respecto á él, sino á la revolucion, á los 
ejércitos y á la gran nacion. En esto pareció ser condes- 
cendiente con la modestia de Bonaparte, y adivinar con 
su acostumbrado talento cómo queria el héroe que ha- 
bláran de él en su presencia. Despues habló de lo que, 
segun él decia, podia llamarse su ambicion; pero recor- 
dando su antigua inclinacion á la sencillez, su amor á 
los ciencias abstractas, sus lecturas favoritas, y aquel 
sublime Ossian en que aprendió á separarse de la tierra, 
dijo que algun dia convendria acaso procurar arrancar- 
le de su estudioso retiro. Lo que acababa de decir Mr. de 
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Talleyrand lo decian todos, é ¡da á verse reproducido 
con motivo de tan gran solemuidad. Todo el mundo de- 
cia y repetia que ol jóven general no tenia ambicion; 
tanto temian que la tuviese. Bonaparte habló despues 
de Mr. de Talleyread, y pronunció con tono Arme las 
frases sueltas siguientes: 

«Ciudadanos: 

«El pueblo francés tenia que combatir á los reyes 
para ser libre. 

«Tenia que vencer diez y ocho siglos de preocupacio- 
nes para lograr una Constitucion apoyada en la razon: 
la Constitucion del año HII.: habeis triunfado de todos 
estos obstáculos. 

«La Religion, el feudalismo y el trono hace veinte si- 
glos que han gobernado sucesivamente la Buropa; pero 
la era de los gobiernos representativos se cuenta desde 
la paz que acabais de concluir. 

«Habeis logrado organizar la gran nacion, cuyo ancho 
territorio está circunscrito, porque la misma naturaleza 
le ha puesto límite. 

«Habeis hecho más. Las dos partes más hermosas de 
la Europa, tan célebres en otro tiempo por las artes, 
ciencias y génios de que fueron cuns, ven con la mayor 
esperanza salir de la tumba de sus mayoros el génio de 
la libertad. 

«Son dos pedestales en que el destino va á apoyar dos 
poderosas naciones. 

«Tengo el honor de entregaros el tratado firmado en 
Campo-Formio y ratificado por 8. M. el emperador. 

«La paz asegura la libertad. la prosperidad y 16 gio- 
ría de la república. 

«Cuando la felicidad del pueblo francés estribe en 
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mejores leyes orgánicas, la Europa toda quedará libre.» 

Aponas acabó este discurso cuando resonaron de nue- 
vo los aplausos. Barrás, presidente del Directorio, res- 
pondió á Bonaparte, pero su discurso, pesado, difuso é 
intempestivo, ensalzaba mucho la modestia y sencillez 
del héroe, y contenia un acertado homenage á Hoche, 
el supuesto rival del vencedor de Italia.—«¿Por qué no 
está aquí Hoche, decia el presidente del Directorio, para 
ver y abrazar á su amigo?»—En efecto, Hoche habia de- 
fendido á Bonaparte con generoso ardor en el año últi- 
mo. Segun el nuevo impulso dado á los ánimos, Barrás 
proponía nuevos lauros al héroe, y le incitaba á con- 
quistarlos en Inglaterra. Despues de estos tres discursos, 
se cantó en coro el himno de Chenier. acompañado de 
una magnífica orquesta, En seguida se acercaron dos 
generales conducidos por el ministro de la Guerra, el 
valiente Joubert, héroe del Tirol, y Andreossy, uno de 
los más distinguidos oficiales de artillería. Se adelanta- 
tan llevando una admirable bandera, que era la que el 
Directorio acabsba de dar al ejército de Italia al fin de 
la campaña, el nuevo oriflama de la república. Estaba 
Nena de caractéres de oro, que decian lo siguiente: 

El ejército de Italia. ha hecho ciento cincuenta mil pri 
sloneros; ha ganado ciento setente banderas, quinientas cin- 
cuenia piezas de artilleria de sitio, seiscientas de campaña, 
cinco útiles de puentes, nueve navíos, fraratas, doce 
corbelas, y diez y ocho galeras.—Armisticio con los reyes 
de Cerdeña y Nápoles, con el papa y con los duques de Par- 
ma y Módena.— Preliminares de Leoben.—Convento de Mon- 
tebeld con la república de Génova.— Tratados de paz de To- 
lentino y de Campo-Formio.—Libertad dada á los pueblos de 
Bolonia, Ferrara, Módena, Massa-Corrara, Romania, Lombar- 
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día, Brescia, Bérgamo, Mántua, Cremona, parte del Veronés, 
Chiavenna. Bormio y la Valtelina; á los pueblos de Génova, 
á los feudos imperiales. á los pueblos de los depariamentos de 
Córcega. del mar Egeo é Itaca, —Remitidas á Paris las obras 
maestras de Miguel Angel, el Guerchino, el Ticiano, Pablo 
Veronés, el Correggio, Albano, los Carachas, Rafael, Leonar- 
do de Vinci, etc.—Triunfos en diez y ocho batallas campa- 
les, Montenstie, Millésimo, Mondovi, Lodi, Borghetto, Lena- 
to, Crstiglione, Roveredo, Bassano, Saint Georges, Fontana- 
viva, Caldiero, Arcole, Rívoli, la»Favorita, el Tagliamento, 
Tarwis y Newmarckt.—Sesenta y siete refriegas trabadas. 

Hablaron tambien 4 su vez Joubert y Andreossy, yre- 
cibieron una respuesta lisonjera del presidente del Direc- 
torio, y despues fueron á recibir un abrazo suyo. En el 
momento en que Bonaparte recibió el de Barrás, se pre- 
cipitaron tambien en sus brazos los otros cuatro diresto- 
res como por un movimiento involuntario, y resoné el 
aire con aclamaciones nnánimes. 5l pueblo agolpado en 
las calles inmediatas no cesaba de gritar, así como de re- 
tumbar la artillería, hallándose todos los ánimos enago- 
nados. Hé aquí cómo la Francia se arrojó en los brazos 
de un hombre estraordinario. No culpemos la debilidad 
de nuestros padres, porque si todavía nos trasporta de 
gozo aquella gloria, que no ha llegado á nosotros sino 
por entre las nubes del triunfo y de las desgracias, re- 
pitamos con Eschilo: «¿Qué seria si hubiésemos visto ul 
mónstruo mismo Y» 


(1) Thiers, Revolucion, tom. V., cap. 41. 
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CAPÍTULO Y. 
SUCESOS EXTERIORES. 
PORTUGAL, PARMA, ROMA. 
RETIRADA DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 


1797.—A4198. 


Pensamiento de Napoleon y causa de no baber invadido la Inglater- 
ra.—Nlégase Portugal 4 ratificar el tratado con Prancia.—Ofidos 
de Cárlos ÍV. para evitar un rompimiento entre Francia y Porta- 
gal.—Solcttad de Cártos 1V. para mejorar la suerte de su herma- 
mo el duqes de Parma. —Cattcies y comportamiento de este orlo- 
elpo.—Estirilea protestas del gobierna francés.—Oftecimiento del 
tulo de Gran Maestre de Malta al principe de la Paz, y motivo 
para no aceptarlo.—Revclucion democrática en Roma.—Condueta 
del embajador francés José Bonaparte. —Idem del embajador es- 
pañol don José Mcolés de Azata—Activa intervencion de este 
ministro,—Roma levadida per un ejórcito francés.—Proelamacion 
de la república rociana.—Conflicto del papa Pio VI.—Conmelos y 
vuxillos que le presta el ministro español.—Es trasportado el pon= 
too 4 Toscana.—Insurreselon en el barrio de Transteveri.—Hor- 
ribles escesos, saqueos y rapibas de los generales y gefes france- 
ses en Roma.—Sublevacion del ejército francés contra el vandalis- 
mo de sus geles —Sale Azara de Roma, y visita al pontífice on Sie= 
na. — Mediación intentada por Cários IV. con el Directorio en 
favor del papa.—Envíale socorros, y personas que le acompañen. 
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—Proposicion y dificulades para traer al pontífice 4 España.— 
Causas que prepararon la caida del principe de la Paz. — Don- 
de se ha pretendido encootrarlas.—Motivos políticos que la pro- 
dujeroo.—Desconfianza y prevencion del Directorio contra el minle- 
two español.—Quejas del princkpe contra el gobierno francés por 
los asuntos de Parma, Roma y Portugal.—Síntomas de manifiesto 
desacuerdo.—El Directorio se nlega 4 reconocer como embajador de 
España al conde de Catarrás.—Es nombrado Azara.—(Consejos de 
Cabarrás al priocipe de la Paz.—Yenida 4 Madrid del embajador Tru- 
guet.—Sus trabajos para la separacion del principe.—Ayádanle los 
enemigos personales del miniowo. — Dimision del principe de la 
Paz.—Decreto houroso de su relevo.—Reomplázale don Francisco 
Saavedra. 


La paz de Campo-Formio, y la diferente situacion 
en que con ella quedaban has principales potencias de 
Europa, necesariamente hahia de influir en la suerte 
de las que, como España. se hallaban empeñadas y 
comprometidas en aquella gran lucha. 

Ciertamente si Bonaparte al frente del grande ejér- 
cito francés que ya se denominaba ejército de Ingla- 
terra, hubiera realizado el proyecto del Directorio, en 
cuya ejecucion tudo el mundo pensaba, de hacer un 
desembarco en aquella nacion protegido por las escua- 
dras francesa, holandesa y española, Inglaterra se ha- 
bria visto en grande aprieto, y habria sido un bene- 
ficio inmenso para España en su lucha con aquella 
potencia. Pero el vencedor de Italia, sin renunciar 0s- 
tensiblemente á aquel pensamiento, sobre el que esta- 
ban fijas las miradas de todos, meditaba y preparaba 
en silencio otro muy distinto, no menos grandioso que 
aquél, y que por lo original é inesperado habia de sor- 
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prender al mundo, á saber, el de la célebre espedicion 
á Egipto, que con tanto asombro de las naciones y 
tanta gloria suya llevó á cabo después. En su virtud 
encontró razones y medios para diferir y suspender la 
invasion de Inglaterra, que segun su propósito, y no 
obstante todos las apariencias, no se verificó. 
Ocurrió en este tiempo una cuestion que pudo ha- 
ber traido graves consecuencias, y en cuya solucion 
cupo una parte muy principal al gobierno español. La 
córte de Portugal, que, como dijimos, habia ajustadu 
un convenio con Francia despues de los preliminares 
de Leohen; aquella córte, que debia al tierno interés 
de Cárlos IV. por sus hijos y ¿la generosa intervencion 
de España el que no hubiera sido invadido y ocupado 
el reino por los ejércitos españoles y franceses combi- 
nados, como el Directorio queria, en castigo de su 
alianza con Inglaterra; aquella córte, que debia ¡1 1 
mediacion de España (llevando acaso el rey su afecto 
de familia mas allá de donde convenia á los intereses 
nacionales), no solo el baberse libertado de una con- 
quista que tal vez habria convertido el reino lusitano 
en nna provincia española, sino tambien el huber ar- 
reglado con la Francia un tratado con condiciores har= 
to mas ventajosas de las que la república constante- 
mente habia exigido (; aquella córte se negaba obs- 
irsldo la repábles de eoviar Jeipar lorena que aptas 


contra Portugal un cuerpo de mba al vecino reino, hasta que 
lreimta O cuarenta mil franceses, consiguió que se ajusiara el Lra= 
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tinadamente á ratificar el convenio hecho con Francia, 
con intervencion de los ministros españoles. En vano 
el principe de la Paz detuvo en Madrid el correo que 
lievaba á París la nota del gobierno portugués; en vano 
hizo presente al ministro Pinto el riesgo que con esta 
conducta corria de que viniera sobre Portugal atrave- 
sando por España un ejército francés, que en efecto 
se hallaba reunido en Perpiñan. Desagradecido el por- 
tugués á este servicio, volvió á espedir otro correo 4 
París con la misma negativa, ó por lo menos propo- 
niendo nuevas condiciones inadmisibles y contrarias 
al tratado, tal como la de que se permitiera fondear en 
los puertos de Portugal hasta veinte y dus navíos im- 
gleses, en vez de los seis en que antes se habia vonve- 
nido, lo cual equivalia á permitir constantemente una 
armada enemiga dentro de la península. 

Al fin, merced á los manejos de toda especie em- 
pleados por el gobierno y el embajador español cerca 
del Directorio ejecutivo, altamente enojado con se- 
mejante proceder (1, pudo recabarse, aunque con tra- 


tado de que llevamos hecho mé- intentar el soborno de algunos 
rito. — Correspondencia del mar- directores y ministros, de los 
qué del Campo, embajador en cuales se olla 4 Barras y Talley- 
ís, con el priccipe de la Paz, rand; mas no se guardó anta re- 
—Cartas del general Perlgnon, serva que no se apercibiese de 
embajador de la república en Ma: silo el Directorio, 'el cual justa- 
drid. mente krritado hizo prender al 
Ki) Manejos de toda especie enviado portugués Araujo de Ace= 
decimos; y ea electo, los hubo de bedo, 4 quien no. recovocia ya 
sal índole que produjeron resul- carácter alguno diplomático, 
tados faneslos, y atín pudieron eucerrarle en la prision del Tém- 
serlo mucho mas. Parece que en- ple, sin consideracion 4 hallarse 
tre otros medios se apeló al de enfermo en cama. Se trató do for= 
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bajo, del gobierno de la república que consintiera en 
que se ajustase un nuevo tratado en Madrid; á euyo 
beneficio ya no pudo ser indiferente la córte de Lisboa, 
y en agradecimiento dió al Principo de la Paz el título 
de conde de Evora-Monte, suponiendo que esta dia- 
tiucion seria grata á su soberano (. Urgía hacer este 
arreglo, si se habia de parar el golpe que amenazaba al 
reino portugués segun las alarmantes comwnicaciones 
y noticias que se recibian del conde de Caberrús. Así 
Cárlos IV. no perdonó momento ni medio para ver de 
llevarle á cabo, logrando que se renovase el tratado 
anterior, con algun aumento de dinero, á cuyo fin se 
pusieron en París dos millones de libras. Pero el Di- 
reetorio se megó ahiora ár la ratificacion, como antes se 
habia negado el gobierno portugués. 

No menos oficioso y solícito se mostró Cárlos IV. 
por mejorar la suerte de su hermano, el juicioso, el 
modesto y desinteresado duque de Parma, cuya pru- 
dente eonducta durante la guerra de Italiz habia elo- 
giado muchas veces Bonaparte, el cual en varias oca- 
siones le habia felicitado por ella y recomendado al 


marle un proceso criminal, pero — (4) «Qolzá tambien contribuiria 

al Dn qe ogro rar esto velo para sta daincion (añado Muriel) 
procedimiento, del cual_ no habria el parentesco que el favorito de 
Lito do, si "en clorto E se 

que entre los papeles que, 10 le 

ocuparon se hallaban pruebas de úl vugal. por 
su delito.—Carta de Cabarrús 2d con la hija mayor del infame don 
rincipe de la Par, de Paris 446 Luis, melivo suficiente para que 

enero de 1798, citada por Mu- el principe regente le conceliese 

riel. Mistoria MS. del reinado de esta howra.». 

Carlos 1V., lb. IV. 
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Directorio. Pero las mudanzas y trastornos de los Es- 
tados de Italia, y el peligro continuo en que ponia á 
los de aquel príncipe su contigixidad á la república Ci- 
salpina, hicieron pensar en darle por via de indem- 
nizacion otros estados mas tranquilos y seguros, y 
mas apartados de aquel foco de inquietud y de alar- 
ma, designándose mas especialmente las islas de Cer- 
deña y de Córcega. Largas negociaciones mediaron so- 
bre este asunto entre el gobierno de la república y el 
de Cárlos IV. Mas por una parte el modesto principe 
se negala á todo cambio, siquiera fuese ventajoso, á 
trueque de no separarse de sus amados vasallos, ni 
abandonar sus dominios patrimoniales, en lo cual se 
mostraba inflexible, aunque le costaso renunciar 4 to- 
da autoridad y reducirse á la vida privada (1). Por otra 
parto la negativa del gobierno español á ceder la Lvi- 
siana y la Florida que el de la república pedia como 
recompensa de aquella indemnizacion, y la política po- 
co desinteresada y franca del Directorio ejecutivo, de 


Ud) ¿3 se recurre A la, fuerza, recompensa que va, Dios Justo no 
ara desposcerme de mla Estados puede menos de conceder k quien 
lia al embajador “español en [o ha abandonado todo por cau” 
Darío. marques del Campo, des. mir con sus oblicaiones. Tal ex 
pues' de asegurarle que si para ini resolucion invariable, la cual 
aumentar sas dominios era me- no pace de fines ocultos, ni del 
mester renunciar 4 los que tenia. hábito de vivir en el país de mi 
no queria nada), estoy resuelto 4 nacimiento, puesto que estoy 
dejar la actoridad y Mjarme en pronto 3 abandonarlo todo, cierto 
jondo Dios me dé 4 entender. El dela aprobacion de Dios y delos 
os ne Find entonces. por hombres; mucho, más de 1ú que lo 
o, mas lo Sere Jndolo. estyrler E trabaje por agotar, 
en la apariencia, quedando en 1: y adquitlcse con efecto, el lo 
Sorazon el ne tna de demande E 
tener despues de mi muerte la 
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que con razon se quejaba ya el príncipe de la Paz 0, 
vinieron 4 fistrar aquellas negociaciones. 

Sucedos posteriores hicieron más triste la situacion 
de aquel buen príncipe. Sus estados se vieron brusca- 
mente invadidos por las tropas de la república cisalpi 
ra, que plantaron en ellos el árbol de la libertad, y 
llevaron su audácis hasta arrancar de los parages pú- 
blicos las armas é insignias de la soberanía, haciendo 
poner á aquellos habitantes la escarapela tricolor, y 
tratándolos en todo como si fuesen ya súbditos de la 
nueva república. La intervencion de Cárlos 1V. y sus 
reclan ¡es á la Fran 
da é injusta no produjeron sino una respuesta tíbia del 
ministro Talleyrand. Ya el infante de Parma, por no 
sufrir semejantes insultos y atrepellos, deponiendo su 
anterior inflexibilidad, se allanaba 4 admitir la com- 
pensacion propuesta. Pero la oportunidad habia pasa- 
do: un cuerpo de tropas francesas entró en sus do- 


(11, Respondiendo el ministro 
español á una nota del embaja= 
dor francés Perignon, le decia en- 
tre vlras cosas, aludiendo á la re- 
serva que observaba de parte de 
su gobierno respecto á sus planes 
sobre los Estados italiancs: «Nada 


CUE... 
«cedera “aquellas prorincias (la 
«Luisiana y la Florida), mientras 
«nO asegure su reino y resarza 4 


«sus vasallos. Su honor se com- 
«promete, y o sería un debi 
«ministro, sl no me Ínteresase en 
«darle todo el lustre de que es 
smerecedor. El señor Iufente se 
«contentará_ con sus Estados si 
«no pueden estendérsele. “Todo 
«viene 4 quedar como se estaba, 
meros la España que se hall 
despojada de una posesion la 
mas esencial de sus Américas 
«(da Trinidad). Dia vendrá en que 
«la cobre, y el gobierno, francés 
«pudiera adelantarle esta feliz 
«epoca, sl fuese menos reservado 

1 las córtes que son sus ami- 
«gas. 
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minios exigiendo ser mantenido á su costa. Todos los 
esfuerzos de Cárlos IV. por sacar á su hermano de 
tan embarazosa situacion, y sus instancias y recomen= 
daciones al gobierno francés no dieron otro resultado 
que protestas estcriles de amistad, y ofrecimientos que 
no podian traducirse de ingénuos. 

Otro tanto, poco más ó ménos, aconteció con el 
negocio de la isla de Malta que se trató tambien con 
España por aquel tiempo. Halagada la imaginacion de 
Bonaparte con su proyectadu espedicion 4 Egipto, y 
fijo su pensamiento en ella, conveníale para su fin ha- 
cerse dueño de Malta, acabar de dominar el Mediter- 
ráneo y ejecutar más espeditamente su proyecto, te- 
niendo allí una base de operaciones. Mas ni la Fran- 
cia podia alegar un pretesto hunroso para romper con 
los caballeros de la órden, que habian socorrido mu- 
chas veces á sus marinos, ni la situacion de su teso- 
ro le permitia hacer los sacrificios que tal empresa 
exigia. Discurrió pues el Directorio excitar á Cár- 
los IV. 4 que la hiciera de su cuenta, suponiendo que 
el proyecto halagaria al principe de la Paz, de quien 
decia el ministro de Relaciones estrangeras de La-Croix 
que hacia tiempo le constaba deseaba ser gran maes- 
tre de la órden de Malta; así se lo propuso por medio 
del embajador de la república Perignon, y ann en- 
vió á Madrid con la misma mision y propuesta al 
conde de Cabarrús, diciendo que brindaba ocasion 
oportuna la cirunstancia de hallarse moribundo el 
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gran maestre don Frey Manuel de Rohan, y que con- 
vendria mucho que el sucesor fuese un español, y no 
un aleman, como se pretendia. 

Pero el principe de la Paz. sospechando sin duda 
que la intencion del Directorio fuese la de separarle 
con este pretesto de la direccion de los negocios en 
España (, respondió entre otras cosas, que ni su 
estado, ni sus obligaciones 4 los reyes, ni la cortedad 
de sus talentos para manejar los negocios desde aquel 
punto le permitian aceptar el título de gran maestre, 
á menos que sin separarse de su destino, sin contraer 
un voto solomne de castidad renunci ndo al matri- 
monio, y sin que los objetos del establecimiento varia- 
sen, pudieran conciliarse las ideas de la ropública con 
las de S. M., que eran las mismas; y que no era el 
tratamiento ni los intereses los que le movian 4 obrar 
así, puesto que no habia admitido otras condecora- 
ciones de más consideracion que le proporcionaba el 
rey su amo (9. Entonces no era eonocido todavía en 
Espuña el proyecto de Bonaparte sobre Egipto. Mas 
la idea del gran maestrazgo, junto con la indicacion 
de Godoy de alterar la constitucion de la órden en el 
punto esencial del celibato, y la circunstancia de ha- 
ber precedido esto algunos meses solamente al matri- 
monio del príncipe de la Paz con la hija del infante 


si) Asilo manifiesta dl ón nota ($) Muriel inserta esta contesta- 
al espítolo 10 del tomo lil. desus clonen el libro IV. de su Histo- 
Memorias. ría MS. de este relnado. 
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don Luis (setiembre, 1797), ha hecho sospechar á al- 
gunos que el designio de Cárlos IV. fué el de hacer 
compatible el estado conyugal de su favorito con la al- 
ta dignidad ¿ que le destinaban 0. Fuese de esto lo 
que quisiera, oiros obstáculos coucurrieron tambien 
á impedir que se realizára la conquista de Malta por 
España, y por consecuencia la investidura del 1maes- 
trazgo de la órden para el príncipe de la Paz. 

A poco tiempo de esto ocurrió otro suceso de 
mucha más trascendencia, uno de los más ruido- 
sos que produjo la revolucion francesa, de los más 
graves que podria presenciar el muudo, y en que 
el gobierno español interpuso una mediacion noble, 
aunque menos eficáz y fruetuos: de lo que hubiera 
dezeado. 

Tras la descomposición y el trastorno general que 
acababan de sufrir los Estados italianos, vencidos los 
ejércitos imperiales por los de la república, y entra- 
bada la accion del Austria en Italia por la paz de 
Campo-Formio, la vista ménos perspicaz alcanzaba á 


(1d Don Andrés Muriel afrma tes de la propuesta de la dig- 
labor cido, de boca del mismo . 
don Muonel Godoy que el rey le Meade el mismo escritor: «Pero 
dijo con este mollvo las siguleo- tenemos por muy verosimil que, 
les palabras: + Yo haré quepue- aun sía que hubiese habido tal 
das 'bresentaric con bonta 4 des- yecto de soberania, la relus hule” 
cepa la mia digudad 4 que ra peodo en elevar hs 
'destiaan.» Cuyas palabras se y habria promovido este enlace... 
Faterian al pensamicalo de enla. Exto, que contra nuestro Judo, 
* rarle con su propia familia.—Lo no parece estar muy en armonta 
que parece imferirse más de la con el que dos líneas antes ha emb- 
Soñuebiación del mulnisro es que ido el clado Mstoplador. 
el enlace estaba ya acordado dn- 
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ver el peligro inminente que amenazaba al gobierno 
pontificio, y la dificultad de sostenerse en medio de 
los sagudimientos revolucionarios que 4 su vecindad 
acababan de verificarse. La Marca de Ancona se ha- 
bia subleyado ya á sugestion de la república Cisalpi- 
na, y constituídose ella misma en república Anconi- 
tana. Por el tratado de Tolentino Roma habia tenido 
que desprenderse de sus más preciosas alhajas para 
pagar las contribuciones que le fueron impuestas, lo 
cual habia producido no poco descontento en el pue- 
blo romano. Anciano y achacoso el papa Pio VI., el 
gobierno participaba de la debilidad personal del pon- 
tífice. En la capital del orbe cristiano se habian infil- 
trado como en todas partes las ideas republicanas, y 
aunque todavía se habian apoderado de pocas cabezas, 
habian contagiado las de una buena parte de la ju- 
ventud aristocrática, ligera de suyo, amiga de la no- 
vedad y dada 4 la imitacion, y los de una parte del 
pueblo ignorante que columbraba vagamente y se de- 
jaba fácilmente inspirar esperanzas de medro con 
cualquier trastornc; lo bastante para constituir dentro 
de la misma Roma un fermento revolucionario. El po- 
der espiritual y temporal reunidos en la Santa Sede 
formaba una cspecie de antagonismo con el principio 
democrático y de libertad religiosa, política y 
que simbolizaba la revolucion, y que profesaba el Di 
rectorio ejecutivo de Francia, singularmente el direc- 
¡or Larevelliére-Lepaux, fundador de la secta religio- 
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sa de los Theophilantropos (adoradores de Dios y ami- 
gos de los hombres). 

Hallúbase de embajador de la república en Roma 
José Bonaparte, hermano de Napoleon, el gran tras- 
tornador de Italia; y aunque este general, casi oinni- 
potente en aquellos paises, parece haberse mostrado 
en el principio contrario al pensamiento de establever 
un gobierno representativo en los Estados del papa, 
mudó después de opimon, puesto que escribia á su 
hermano: «Si el papa muriesc, harás cuanto sea po- 
sible porque no se aombre otro, y para que haya una 
revolucion.» Y el Directorio decia al victorioso gene- 
ral (21 de octubre, 1797): «Por lo que hace á Roma, 
el Directorio aprueba las instrucciones que habeis dado 
á vuestro hermano el embajador José Bonaparte sobre 
que impida que se nombre un sucesor de Pio VI. La 
coyuntura no puede ser más oportuna para fomentar 
el establecimiento de un gobierno representativo en 
Roma, y para sacar á Europa del yugo de la suprema- 
cía papal.» Con estos elementos fácil es calcular los 
pocos con que el pontífice contaba para resistir una 
invasion. Sin embargo, José Bonaparte no solo no 
fomentaba los intentos revolucionarios en que querian 
comprometerle á él mismo los acalorados jóvenes de 
Roma, instigados tambien por los artistas franceses 
que allí residian, sino que procuraba contenerlos, di- 
ciéndoles que no tenian fuerza para un movimiento 
decisivo, y que se perderian y comprometerian la 

Tomo 11m. 6 
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Francia, que los dejaría abandonados álas consecuen- 
cias de su imprudencia. .Y por otra parte el gobierno 
pontificio, saliendo algo de su habitual indolencia, to- 
mó algunas medidas de seguridad, dobló las patrullas 
de noche, y puso los esbirros en campaña: providen- 
cias ineficaces y tibias, que dieron á los conspira- 
dores idea de que eran temidos, y los hicieron más 
osados. á 
Acabó de alentarlos la llegada del general francés 
Duphot, prometido de la señorita Desiréc, hermana 
de la esposa del embajador, y republicano ardiente, 
que acababa de promover una esplosion revoluciona= 
ria en Génova en los pocos dias que allí se habia de- 
tenido, Con esto, el 2 de diciembre (1797) un gru- 
po de aquellos se dirigió al palacio Corsini que habi- 
taba Bonaparte, á intimarle que se uniese á ellos para 
destronar al papa y dar la libertad al pueblo romano. 
Despidiólos el embajador reprendiéndóles su temeri- 
dad; y como al volver tropezasen con patrullas que el 
gobierno habia hecho ya salir, retrocedieron muchos 
de ellos á refugiarse y esconderse en el palacio de la 
embajada. Creyendo después que habria en Roma un 
levantamiento popular en favor suyo, salieron los mis- 
mos escondidos gritando furiosamente libertad, los 
unos: desde los balcones de palacio, los otros por las 
calles, capitaneados por el abate Piranesi, que habia 
trocado el trage clerical por el uniforme de cónsul de 
Suecia eu Ancona. Los dregones del papa hicieron 
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fuego contra los auconitados de los arcos y del za- 
guan de la casa del embajador, mataron algunos é hi- 
rieron muchos más. Al estruendo de la descarga se 
asomó Bonaparte, vió la tropa formada fiwnte del pa 
lacio; y él agitando el sombrero y con cuantas seña- 
les podia, y Duphot, desde abajo dirigiéndose á los 
dragones con espada en mano ambos los intimaban 
que se retirasen. Ellos continuaron el fuego, y Duphot 
Cayó atravesado de dos ó tros balazos. El embajador 


que ceupaban otros puestos, tiraban sin suber á quien, 
¡caso solo por el aturdiniento, pero hicieron vieti 
inocentes, achaque comun en lances tales. 

Tan pronto como el ministro de España en Ro. 
ma, don José Nicolás de Azara, tuvo noticia del albo- 
roto, tomó apresuradamente su Carruage, » entrada 
Ja la noche, corriendo mil Peligros él y sus poatillo- 
nes, y haciendo rodeos, logró llegar al Vaticano con 
objeto de ofrecer sus servicios 4 Su Santidad. El pa- 
kcio estaba rodeado de tropa y defendido por la guar- 
dia suiza. En las habitaciones encontró los cuatro car- 
denales ministros en completa inacción, y sin saber 
siquiera lo que pasaba fuera del aposento (0, Les ay 


yacón noticias que damos de feririos,oomo to hizo, con exacta 
dela Asvutecímiento, las tomamos y minucioso puntualidad. Se vé 
era relación que de el esrribió. Sn mu P00Sa, PU conocimiento 
fipmiisimo, Azara, que como tes- que tura de pormenores. En 
eebarecacial, y mediador que leia macia las peo, 
fé cutre anos y otros durante el paa que PantI principalmente 
dr do estos aucesos, estuvo en la Inturrerdiós If dace el retrato 
vr aptitud que nadie para re- deslgunas Ioralprts ciertas cor= 
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virtió de la situacion en que se hallaba el embajador 
francés y de las consecuencias que podrian seguirse 
si no se obraba con actividad, y pasó, no sin correr 
nuevos riesgos, al palacio Corsini, enyos arcos, za- 
guan y escalera encontró salpicados de sangre, los 
cadáveres todavía por alli tendidos, el embajador y su 
familia consternados, la jóven Desirée (9 trastornada, 
el ministro de Toscana acompañando ya ¿ Bonsparte, 
y éste resuelto ; partir aquella misma noche, para lo 
cual tenia ya escrito al ministro de Estado pidiéndole 
pasaportes y caballos de posta. Tanto el ministro es- 
pañol como el toscano (el caballero Angiolini) procu- 
raron templarle y persuadirle de la inconveniencia de 
tan precipitada resolucion, por lo menos hasta que re- 
cibiera instrucciones del Directorio. Azara añadió que 
estaba cierto de que ni el papa ni sus ministros res- 
ponsables habian tenido culpa, ni siquiera conoci: 
miento de la muerte de Duphot y de los demas aten- 
tados, y tomó sobre sí la seguridad del compromiso 
de que el pontífice y su gobierno darian á la Francia 
la satisfaccion que correspondiese 

Agquietóse con esto un tanto el embajador frances, 
y rasgó la carta en que pedia los caballos de posta. 
oraciones de haberla forpentado los hechos, le tenemos por exacto 
$ preparado; censura de debil y ico, y “su. relacion está con- 
Mo os Eslacianes. de cactlores llanos y fan 
mas fuertes, con el deseníado y coses. 
en conformidad a las ideas que e que después fué reina de 


Siempre manifestó este agente 
diplomatico español. Eu cumto á 
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Azara se volvió al Vaticano con Angiolini. Ambos 
instruyeron de todo al ministro de Estado cardenal 
Doria, el cual, asi como el papa, á quien se despertó 
para informarle de lo que ocurria, se prestaron á 
dar cuantas satisfacciones se creyesen necesarias y les 
fuesen pedidas. Mas cuando Azara se habia puesto á 
dictar, por encargo de Pio VI., los despachos corres- 
pondientes para el embajavor de la Santa Sede en Pa- 
ris en el indicado sentido, llegaron uno en pos de otro 
dos avisos de Bonaparte manifestando que habia vuel- 
to irrevocablemente á su resolucion de partir aquella 
misma noche, dejando recomendados al embajador es- 
pañol el palacio de la legacion francesa, los negocios 
pendientes, sus criados y efectos, los franceses resi- 
dentes en Roma, y hasta el cadáver del general Du- 
phot. Y en efecto aquella misma noche salió camino de 
Toscana. El buen Pio VI. queria que aun se hiciera 
un esfuerzo para alcanzarle y detenerle, pero todo era 
ya inútil, y así se lo demostró Azara. 

Era de suponer la sensacion que causaria en París 
la noticia del insulto y atentado cometido en Roma 
contra la persona y el palacio de la embajada de la re- 
pública, abultada y desfigurada como llegan siempre 
estas noticias en los primeros momentos. De contado 
el embajador pontificio Massiri fué arrestado y ocu- 
pados sus papeles. Los demócralas exaltados, los di- 
rectores y ministros, entre los cuales los habia decla- 
rados ene.nigos del gobierno romano, proclamaron el 
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castigo severo de Roma, y así lo sancionó un decreto 
del Directorio. Dióse al general Berthier la mision de 
ejecutarle. Su ejército de Italia pedia 4 gritos marchar 
contra Roma, y los patriotas de la república Cisalpina 
no ansiaban sino el momento de derribar la autoridad 
y el gobierno pontificio. El 10 de febrero (1798) llegó 
el terrible Berthier con su ejército á la vista de la ca- 
pital del mundo cristiano. 


Berthier tenia antiguas relaciones de amistad con 
el ministro español Azara (9; y como éste le hubiese 
escrito desde Tivoli donde se habia retirado, reco- 
mendándole que hiciese respetar á sus tropas el barrio 
de Roma nombrado la Plaza de España, fué llamado 
por él al cuartel general para concertar algunas provi- 
dencias relativas al obje u de su espedicion. Azara 
acudió al llamamiento despues de algunas vacilacio- 
nes %. Informó á Berthier de la verdad de los hechos; 


14) Había estado tambien en mediacion. Vela destruido mi 
Madrid como negociador en el propósito de abstenerme de loda 
asunto de las compensaciones al negociacion, en lo que consistia 
infante duque de Parma. mí cuietad y felic me es- 
Ca MH xquí cómo pinta elmis ponia censura e mis éuulos, 
mo Azara sa situacion, y los pasos Alas intrigas de Nápoles, y 4 los 
que se vió obligado 4 dar suresus pasados. Todo hicn con= 
«Ente convite, dice, me puso siderado, me resolvi á salir al 
en gran perplejidad, "porque el encuentro de Berthier, para in- 
acepiarlo 6 rehusarlo me era terceder con él 3 favor de Roma 
Igaaimente, embaríroso, en, mis como simple parielar, y sin ha- 
reunstancias. Adelmtarme á re- cer poco ni mucho uso de ml ea. 
cible un general que venta ame- ricter de ministro. Esta reser 
nazando u0a ciudad, era lo mis- me era tanto mas necesaria, cuan= 
mo que hacerme cómplice en su to que desde que sucedió la muer- 
estesminio, y el megarme 4 salir tee Duphot habia la reina de Ná- 
me compromietla con mi allado y poles enviado 4 Roma 4 Belmonte 
me privaba de la proporcion de con el caricter de embajador es- 
poder disminuir los males con mi. tzordinario..... etc.» 
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le aseguró que la muerte de Dupbot y el insulto hecho 
al palacio de la embajada habia sido una imprudencia 
de la tropa, en que ni el gobierno n: los habitantes de 
Roma habían tenido parte alguna; que las intenciones 
del papa eran enteramente pacilicas, y aceptaria las 
condiciones y la satisfaccion que el Directorio le exigie- 
se. En su virtud autorizó el general francés á Azara 
para que dijese al pontífice que la intencion del Direc- 
lorio era solamente castigar á los culpados en la muerte 
de Duphot, imponer una contribucion moderada para 
gratificar al ejército ¿ quien se debian cinco meses de 
pagas, y cumplido esto, respetar la autoridad pontifi- 
cia, la religion, el culto, las personas y las propieda- 
des de los habitantes de Roma. Azara desempeñó su 
comision; el papa no. mostró repugnancia á ninguna 
de las condiciones, porque su situacion no le permi- 
lía otra cosa; el ministro español volvió al cuartel ge- 
neral, y convenido todo, hizo su entrada el ejército 
francés en la ciudad, al parecer pacifica y amistosa- 
mente, pues hasta las guardias y patrullas se compo- 
nian por mitad de soldados franceses y romanos. 

Poco duró esta aparente armonía y moderacion. 
AI dia siguiente se exigió á nombre del Directorio un 
aumento en la contribucion, una requisa de caballos 


Y prosigue contando minuciosa- da en 1847, con el título de Me 
mente la entrevista. conferencias morias originales. por su sobrino 
y resaltados, de que damos com- don Agusin de Azara, marqués de 
pendiosa noticia en el testo. Nibblano. 

Esta relacion ha sido publica- 
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para la remonta del ejército, el castigo de los asesinos 
de Duphot, que se erigiera una pirámide con una ins- 
cripcion que recordára el suceso y la venganza, y que 
una embajada solemne fuera enviada á París á pedir 
públicamente perdon del atentado. Odiosas como eran 
estas condiciones, se puso al papa y al ministro Doria 
en la dura necesidad de aceptarlas y firmarlas, y al 
pueblo entero en la de recibirlas con aparente y forzada 
resignacion. Mas no paró en esto. Era menester des- 
tr.sir el poder pontificio, y destruirle. por medio de un 
simulac.o de revolucion que se sabia estaba preparado, 
apareciendo así que lo hacia el mismo pueblo de 
Roma. 

En efecto al dia siguiente, aniversario Je la coro- 
nacion de Pio VI, unos cuantos conjurados, gente des- 
preciable, pero conducidos por unos pocos ambiciosos 
de algun valer, se reunieron en el antiguo Foro roma- 
no, hoy Campo Vaccino. El ejército francés formó allí 
en batalla con gran aparato de artillería. Era la hora 
en que los cardenales y prelados concurrian á la igle- 
sia de San Pedro Un hombre que llevaba al hombro 
un madero le plantó en tierra, llamándole el árbol de 
la libertad. El abogado Riganti de pié sobre una me- 
sa grito: « Pueblo romano, ¿quieres sacudir el yugo que 
te oprime y recobrar tu antigua libertad y forma de go- 
bierno? —Queremos ser libres, respondian los conjura- 
dos.—¿Quereis, prosiguió el orador, restablecer vues- 
tros antiguos cónsules romanos? —Queremos;» res;.ondie- 
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ron. Y se procedió inmediatamente al nombramiento 
de cinco cónsules y : la creacion de dos Consejos á 
imitacion de los de Francia. Una muchedumbre in- 
mensa, esa muchedumbre dispuesta siempre á aplau- 
dir toda novedad ruidosa, gritaba: ¡Libertad! ¡viva la 
república romana? ¡vivan los franceses? Este clamoréo 
llegó á oidos de los cardenales en ocasion que cantaban 
el Te Deum por la exaltación del papa y fué tal su 
consternación que cada uno se escapó y escondió don- 
de pudo. Berthier fué llamado por el nuevo gobierno 
romano, que le esperaba en la plaza del Capitolio, y le 
recibió con aclamaciones y le puso en la cabeza una 
corona de encina. Otro general pasó al Vaticano á no- 
tificar al papa que el pueblo, en uso de su derecho, 
le habia despojado de la soberanía y constituidose en 
república. En pos de él entró el famoso Haller, admi- 
nistrador general de las contribuciones de Italia, con 
su séquito de comisarios, secuestrando cuantos mue- 
bles, alhajas y enseres habia en las habitaciones del 
palacio pontificio (D. El ministro de España envió in- 
mediatamente su secretario á ofrecer al pontífice cuan- 
to pudiera necesitar, mientras los generales y oficiales 
franceses se alojaban en las paincipales casas de Ro- 
ma, y se regalaban en ellas, y tomaban los carruages 
od e en Seas e e e 
dice Azara, le fueron quitadosal 4 escepeion ¿el solo vestido que te- 
papa; y Un cauastllo de hlcochos. nta á cuestas, pero sip arbitrio para 


que habia sobre la mesa Luva la mudarse de camisa.» 
misma suerte; «de modo, añado, 
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de los nobles y de los cardenales, y paseaban en ellos 
las calles y paseos públicos insultando á sus dueños. 

Ordenó además Haller la confiscacion de toda la 
plata de lasiglosias, que se ejocutó, como dice el au- 
tor de la relación que seguimos, martillo y saco en 
mano, sin dejar en cada templo mas que el peor cáliz 
para decir la misa. Impuso una contribucion de va 
rios millones, pag dera en el tórmino de veinticuatro 
horas. Mandó fabricar cédulas de banco hasta la su- 
ma de doce millones de escudos, que hizo tuviesen 
curso de moneda corriente. Dióse órden pora des- 
truir todos los escudos de armas, inscripciones 6 insig- 
nias de las casas, costando trabajo al embajador es- 
pañol detener la piqueta ya preparada para deshacer 
el magnífico escudo de mármol que decoraba la puer- 
ta de su palacio. Se pusieron en venta los bienes de 
1 cámara pontificia, y los de los cabildos y comunida- 
des religiosas, á las cuales se arrojaba de sus casas. 
Se prendia á los eclesiásticos más condecorados y res- 
petables, no sin indicarles que aprontando alguna su 
ma de dinero podrian conseguir su libertad. En cuan- 
to ú los caballos y coches de particulares, así los fran- 
ceses como los nuevos republicanos de Roma, se los 
apropiaban con el menor pretesto y con el mayor 
descaro. 

Pero entraba ya en las miras del gobierno francés 
sacar de Roma al papa y á los que formaban su corte, 
como entraba en las del nuevo gobierno romano ale- 
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jarle de Italia, temiendo con su presencia por la segu- 
ridad de la revolucion. En su virtud se acercaron los 
cónsules al.embajador español, é hiciéronle la pro- 
puesta de enviar á España al pontífice. Azara contes- 
tó que carevia de instrucciones de su gobierno para 
poder responder á proposicion tan inesperada. Con 
esto se trató de enviarle á Portugal, y por último se 
resolvió trasladarle á Toscana. Así se verificó, sacando 
en una noche oscura al enfermo y anciano Pio VI. 
de su palacio, haciéndole entrar en un coche con su 
camarero y su médico, y trasportándole con escolta 
de dragones franceses hasta Siena, donde se alojó por 
opcion suya en el convento de Agustinos calzados. 
Gran disgusto produjo esta medida en la poblacion 
romana. Una noche se insurreccionaron los transteve- 
rinos, dándose á degollar los franceses que andaban 
por aquellos barrios, que por fortuna suya no eran 
muchos. Paro la tropa francesa que estaba sobre las 
armas y se apoderú de los puentes, y la guardia na- 
cional que acababa de formarse, apagaron, aunque á 
costa de bastante sangre, la sublevación, lo cual tal 
vez no babrian logrado, si hubieran llegado 4 til 
po los habitantes de la campaña y de las vecinas 
ciudades, que en número de doce mil hombres acu- 
dian ya á unirse con los conjurados, y los cuales 
fueron al dia siguiente dispersados por los escuadrones 
de Murat 'P, 


(1) Si toda la poblacion no se levautó, al menos no es exacto lo 
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Los escesos, los saqueos y las rapiñas de los fran- 
ceses en Roma continuaron en mayor escala y con 
mayor escándalo que ántes, por la circunstancia de 
haber tomado Berthier el mando del ejército de Italia, 
cuyo centro estaba en Milan, y haber quedado al fren- 
te del de Roma el gencral Massena. Este guerrero, 
que habia salvado á la Francia en Zurich, fué el que 
dió en Roma el funesto ejemplo de empezar á saquear 
los palacios, los conventos y las ricas colecciones; 
ejemplo que siguieron Jos gefes de mayor graduacion, 
vendiendo á bajo precio 4 'os judios que iban detrás 
los magníficos objetos que les entregaban los saquea- 
dores. «La malversacion, *dice un ilustre historiador 
«francés, fué escandalosa. Es preciso decirlo: no eran 
«los oticiales subalternos ni los soldados los que se 
«entregaban á semejantes desórdenes, sino los gefes 
«superiores (9, » Este escándalo produjo uno de los 
acontecimientos más notabl.s y más nuevos en la his- 
toria. Los oficiales subalternos y los soldados se amo- 
tinaron contra sus gefes. llamándolos mónstruos gra- 
duados, administradores corrompidos, plcaros ladrones, 
y otros epítetos semejantes, diciendo que seria des 


que dice un historiador francés, 
ue el pueblo de Roma no pare 
cla ecbir de menos 4 aquel so- 
berano que habia, sin embargo tao pocas páginas 4 la relacion de 
reinado inas de veinte años. Es- los importantsimes sucesos de la 
taba demasiado oprimida la pobla. revoucion de Noma; aunque por 
cion para que pudiera ayudará los otra parte no deja de comprender- 
de los barrios de Transievere y sel cansa. 

fonti. 


,, Revolucion france- 
cap, 12.—Es esiraño 
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honrar el nombre francés el tolerar tanta infamia, y 
negándose 4 servir bajo las órdenes de Massena (”. 
Todos los gefes, de coronel arriha, se vieron obliga- 
dos á salir de Roma. á escepcion del general Dale- 
magne, hombre moderado y probo, á quien los suble- 
vados dieron provisionalmente el mando superior. Al 
dia siguiente se publicó un edicto invitando á los ha- 
bitantes de Roma á que fuesen á declarar en lo que 
cada cual habia sido estafado, fuese dinero, alhajas, 
caballos, ú otras prendas ó efectos. Enviaron además 
una diputacion al Directorio, con una memoria en 
que se esplicaba todo lo que habia pasado, pidien- 
do con instancia el castigo de los culpables. El Di 
rectorio destituyó 4 Massena, y envió 4 Roma una 
comision de cuatro personages integros é ilustra- 


dos, con el encargo de organizar la nueva repú- 
blica O, 


Azara, que presenció esta á perorar 4 los soldados; 
sublevación, ' y pasó mil apuros como édos se mostrasen duros + 
por haberse encontrado casual- inflexibles, pidió una espada para 
mente 3 sin pensarlo en medio suicidarse. «Dd ela, dijo el Ora= 
de ella, refiere varias y curiosas dor, que no lo hard, po le 00 
am de este simgular epi- nuzco.» Los soldados se retira- 
sodio. Tal es, entre otras, la si- rom, y Massena quedó aclo pen= 
plente. El que iba la cabeza de sand el partido. que habela de 
diputacion que los sublevados tomar. 
emviacon 4 Massena, le dijo con (1) Léense en 'as Memorias 
mucha serenidad: «General, hu- de Azara otros muchos porme- 
Deís perdido la confianza del ejér- mores de aquella fusurrecciun 
«cito, y así ea preciso que «s voyais. honrosa de los soldados franceses, 
de liome.. Massena enclerizado asi como los muchos peligros en 
pregunió al orador si le conocia. que se vió por haber tenido, que 
«SI, general, le respondio, (2. huces forzosamente el papel de 
Conocemos por” el mayor pícaro mediador entre los insurrectos y 
del mundo.» Viendo Massena que los genera es perseguidos, presos » 
la cosa iba demasiado seria, se amenazados. 
subió sobre una silla y comenzó 
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El embajador español, deseoso ya de verse libre de 
aquella situacion embarazosísima para él, y tomadas 
sus disposiciones para el despacho de los neg 
más urgentes que tenia á su cargo, dada tambien ór- 
den para que salieran de la ciudad todos los españo- 
les residentes en ella, determinó abandonar aquella 
perturbada mansion en que habia residido más de 
(treinta años, dejando allí su inmenso moviliario, su 
copiosa librería, y sus ricas colecciones de preciosos 
cuadros y de bustos de 1nármol (9. Partió, pues, Aza- 
ra de Roma, y llegó, no sin nuevos riesgos Siena, 
donde consoló cuanto pudo al tribu'ado Pio VI., le 
informó de cuanto habia pasado despues de su salida 
del Vaticano, y conferenció y arregló con el anciano 
y enfermo pontífice la manera cómo en la dispersion y 
en la situacion especial en que se hallaban, así Su San- 
tidad como el colegio de cardenales, convendria pro- 
veer la sucesion legítima de la silla apostólica, cuan- 
do llegára el caso de pasar 4 mejor vida el que la es- 
taba ocupando, aunque fuera de su natural asiento. 
De este modo, y por medio de una bula, que Azara 
recogió original y logró que fueran firmando casi to- 


4) La magnifica coleccion de se perdieron muchas en las tur- 
bustos en mármol, dice el anota- bulencias politicas de Roma que 
dor de las Memorias de Azara, la. ocurrieron despues de la sallda 
legó ú su muerte al rey de Es- de Azara, pero aun se conservan 
paña, y es hoy una delas yrioci- porcion de preciosos cuadros origi- 
pales riquezas que posee S. M. nales, que posee hoy su hered 
n su Real Museo de pinturas y el actual marqués de Nibbiano. La 
esculturas, en el palacio del Prado  llLrería constaba de veinte mil vo= 
de Madrid que lleva aquel nom- lámenes. 
bre. De la coleccion de pinturas 
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dos los cardenales, se evitó á la muerte de Pio VI. un 
cisma que hubiera sido fatal al catolicismo. Azara fué 
luego nombrado embajador del Rey Católico en París 
(marzo, 1798), cuyo nombramiento recibió en Flo- 
rencia, cuando se disponía á regresar á España y ha- 
bia anunciado al gobierno el itinerario que se propo- 
nia traer. 

No es exacto lo que á propósito del destronamien- 
to y del infortunio del papa dice un historiador fran- 
cés, 4 saber: que España, cuya religiosidad era teni- 
ble, nada dijo sin embargo, acaso porque se halla 
ba bajo la influencia francesa (1 España no abandonó 
en esta ocasion á Pio VI., como nunca habia abando- 
nado á los pontifices en sus conflictos y tribulaciones. 
Cárlos IV., que supo con dolor los atropellamientos y 
las amarguras del gefe supremo de la Iglesia, intentó 
mover al Directorio, traerle á sentimientos de modera- 
cion, y obtener de él la libertad y la seguridad de la 
persona del papa. Lo que hubo fué que el embajador 
español cerca de la república, conociendo bien la dis- 
posicion de los ánimos de los directores, no se atrevió 
á presentar y lo creyó de todo punto imútil, los des- 
pachos en que aquello se reclamaba (>. El embajador 
Azara, su sobrino don Eusebio Bardají, el cardenal de 
Lorenzana, arzobispo de Toledo, el diplomático don 


cal) Files, Rerolocin, tom. Y. quis del Camposl 
ar, en 31 de marzo, 
e ara del embajador mar 


pe ale da 


Google d Ñ . 


96 HISTORIA DE ESPAÑA 

Pedro Labrador, todos estos distinguidos españoles 
prestaron cuantos auxilios pudieron, y acompañaron 
algunos de ellos al desgraciado pontífice hasta recoger 
su último suspiro, y le suministraron de órden del rey 
lo necesario para su persona y familia, privado de todo 
socorro por la Francia, aun para los viages que le obli- 
gó á hacer. 

Verdad es que cuando el gobierno de la república, 
temiendo todavía la presencia del provecto poutífice 
en territorio de Italia ó del Imperio, propuso á Cár- 
los IV. que le diese acogida y residencia en sus do- 
minios, el monarca español repugnó y puso dificulta- 
des á esta proposicion; mas no por falta de yenera- 
cion, de afecto y de interés hácia el desventurado pa- 
pa, sino por los visibles inconveni.ntes y compromi- 
sos que en aquellas circunstancias traeria á su reino 
un hospedage que en olra ocasion él mismo habria 
ofrecido y aun solicitado, Y sin embargo, todavía por 
evitar algun nuevs desacato ó ultrage que parecia ame- 
nazar al augusto desterrado, consentia en que fuese 
traido ¿ Mallorca, acompañándole solamente el carde- 
nal de Lorenzana y las personas de su servidumbre, 
encargindose él de los gastos que ocasionára su resi- 
dencia, bien que pidiendo al Directorio, en compensa - 
cion de esta condescendencia y sacrificio, que ratificá- 
ra el tratado con Portugal y que indemnizára al infan- 
te español duque de Parma, cuya suerte era el objeto 
de la más viva solicitud de Cárlos IV. y de María Lui- 
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sa. La muerte del desventurado y perseguido pontífi- 
ce puso fin, como veremos después, á estas negocia- 
ciones y evitó los compromisos que de ellas hubieran 
podido seguirse 4 España ( 

Por este tiempo habia ocurrido en el gobierno es- 
pañol una novedad grande por lo inesperada y por la 
calidad de la persona en quien se habia verificado, 4 
saber: la separacion del principe de la Paz de la pri- 
¡era secretaría de Estado, y por consecuencia, de la 
direccion de los negocios públicos (28 de marzo, 1798). 
Aunque en el real decreto espresaba el soberano que 
no hacia sino acceder á las reiteradas instancias del 
inistro, y la admision de su renmncia se hacia en los 
términos más lisongeros para él, y tales como rara 6 
ninguna vez en semejantes documentos se emplean 2, 


41) Los franceses, en sudeseo «por escrito, para que os extmie- 
de sacarle Cuanto antes de Italia, «se de los empleos de serrelzulo 
donde tanto temian su presencia, «de Estado y de sargento ¡apor 
resolvieron llevarle 47 Francia, ls Reales Guardias de Corpa 
trasludandole primero a Briamzon, <be venido en ucceder 4 yuegitas 
despues 4 Grenoble, y porúllimo sreiteradas — justancias * oxeiós 
dieron, órden para que fuese lle- «dos “de: dichos dos. empezo, 
qudo 3 Dion. Ya habla parido de «wombrando 1 
Grenoble, mas habiendose dete- «Fraucio de Saavedra para al 
uido, eu” Vaience del Delfinado, «primero, ñ 
donde le alcanzó la órden con «murques de 'Kuchena, a los que 
seguida por Azara de suspender «podreis entrerar lo que 4 ue 
sl viage, la edad, lus disgustos, 
lis molestias y malos tralos hi 
cieron sucumbir eo aquella ciu Y entradas que em 
dad al atribulado Pia VI.—Memo- Gsesurámoos que 
rías de Azara. Correspondencia sevoy sumamente saustocho del 
úbplomática de Francia y de Italia: «celo, arror y acierto cou que has 
Archivo del Ministerio de Estado. «els desempeñado todo lo que 
siAriaud, Vidas de los soberanos «ha ccrrido ajo vuestro mando, 
pontifices, «y que os cetaró sumamante apra 

(hb  ¡Atecdiendo (decia, d las «decido mientras tin A een 
reiterados súplicas que mie ha- «todas ocasiones 04 dard pruebas 
«beis hecho, asi de palabra como <rada equivocas de mi griuigg y 
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y por lo inismo que se sospechaba que el favorito no 
habia caido de la gracia del rey, entonces y después 
se discurrió mucho sobre las causas de su salida. Pero 
los mismos que las buscaban, y tal vez habrian queri- 
do encontrarlas en alguna alt: racion que hubicran su- 
frido sus relaciones particulares con la reina, vienen á 
reconocer que lejos de influir en este suceso, ninguna 
nueva amistad. ninguna rivalidad disminuyó el ascen- 
diente y poderío de don Manuel Godoy (%. Al contra- 
rio, estos mismos dan á entender que la reina no solo 
sostenia al ministro favorito contra toda tentativa de 
sus enemigos ó de sus rivales, sino que la ligaban ú 
proceder así compro: 


sisós á que no hubiera po.lido 
faltar sin grave y evidente peligro de su honra y uun 
de su persona 2, 


“dy "Nos referimos aquí 6 los 
juleios que enla córte se hacian 
sobre la particular estimación 
que la reina Maria Lulsa parech 
tener en aquel tiempo hácla otro 
guardia de Corps liamado Mallo, 
que entre otras distinciones 'ob- 
tuvo la de ser nombrado mayor- 
domo de semana, y que con mo- 
tivo” de ostentar “cierto “lujo y 
boato en su porte dió ocasion 4 
las murauraciones de los corte- 
sanos y aun 4 dichos agudos del 
mismo” principe de la Paz en con- 
versaciones ronfidenciales com el 


su 
relgado no. 


jeide acaion de dar 
cabida en ella á todas las noticias 
y anécdotas de esta esuecie. sin 
veto mb disfraz, siguiera fuese 


trasparente, cuenta tambien lo 
que e Jugaba y decia de aque 
(rato. Nosotros, que nos hemos 
propuesto no lacer históricos los 
actos de la” vida privada de los re 
res sino cuando 4 ello nos obliga 
fa influencia que ejercieran en la 
marcha de la cosa publica, procu= 
ramos cuanto. podemos indicarlos 
solo ligeramente, en cuanto baste 
para significar que Do nos son 
desconocidos, pero, que no hacen 
al objeto y 4 la lndole de nuestra 
historia 

(2) Esplican este compromiso 
por una caria imprudente que 
leen haberle escrito ea momen- 
tos en que el apaslomamiento no 
dá lugar á la reflexion ná la pre- 
vision, y que el favorecido guar- 
daba cómo una arma de segura 
defensa para cualquier evento, 
blen de Ínconsecuencia, bien de 
enolo, y era como Su áncora de 
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No h y, pues, necesidad de recurrir á causas de 
este índole, toda vez que habia motivos políticos auG- 
cientes, y aun sobrados, para esplicar la retirada del 
principe de la Paz. El Directorio francés, que no olvi- 
daba haber sido este ministro el autor de la declara- 
vion de guerra contra la Convencion, y comprendia 
que solo por necesidad, y no por afecta á la ropública 
hahia hecho alianza con la Francia, meditaba ya cómo 
alejarle de los negocios públicos, Á la manera que lo 
habia heoho con el ministro del cmperador, baron de 
Thugut. Tampoco ignoraba el Directorio que entre los 
príacipes franceses emigrados y su pariente Cárlos IV. 
mediaba y se sostenia una correspondencia activa y 
afectuosa. como hasta la muerte de Luis XVI. habia 
mediado entre los dos monarcas, y entre las dos rei- 
nas María Antonia y María Luisa (0. Y harto conocia 
tambien que, fiel Cárlos IV. de corazon á los desgia- 
ciados príncipes de su farailia. 4 quiénes solo por la 
necesidad de conservar sn propio trono habi en apa= 
riencia abandonado, los protegeria de buena gana el 
dia que pudiera hacerlo con esperanza de buen éxite 
y sin riesgo de su corona. No podía. pues, conside- 
rar la alianza del gabinete de Madrid como cordial y 
sincera. 


salvacioo en las borrascas. Pero eh. terio de Estado existe y hemos 
mismo escritor que revela al indis- visto original gran parta de esta 
reto conlenido de esta caria, con- correspondencia, de una y otra 
cluye por dudar de la cereza del. época, ficeuente y casí nunca Ín- 
tal dacamento. terrumplda. 
(1) En el Ámhivo del Mints- 
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El príucipe de la Paz por su parte tampoco estaba 
satistecho de la conducta del gobierno francés, prin- 
cipalmente por lo que tocaba á la solucion de los asun- 
tos de Parma, Roma y Portugal, en que el rey tenia 
grandisimo empeño. «Portugal, Parma y Roma, le 
«decia al embajador marqués del Campo, han sido 
«tres puntos de vista que no ha separado de su con- 
«sideracion el rey nuestro señor. La paz con Portu- 
«gal. que pagada debia creerse efectiva, parece se ha- 
«ce mas distante. La satisfaccion que debia prometer- 
«se S, M. para su hermano despues de la agregacion 
«cisalpina, no tine efecto. De la existencia de Roma 
«se trata con dificultade»..... ¿En que piensa pues el 
«Directorio? ¿No ha de contar con su aliada para la 
«distribucion de los Estados de Italia, ni sus oficios 
«han de tener valor alguno para que la paz con Por- 
«iugal se ratifique? Es tiempo pues de no dejar dor- 
Y concluia: «Estas cosas que 


«widas las , 
«se responden prontamente cuando hay confianza, ne 
«deben empachar al Directorio para satisfacerlas, y 
«antes bien conviene no ignorarlas, para formar des- 
«de luego los planes que interesan á cada sobe- 
«ramo Dn, 

Mal efecto produjo en el Directorio el contenido, 
y el tono independiente, con sus reticencias semi-hos- 
liles, de este despacho. El agente francés en Madrid 


(1 Carta del privcipe de la Paz. juez á 13 de enero de 1788, 
sal marqués del Campo, de Aran= 
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se esplicó á su vez con bastante acrimonía, y so pre- 
testo del mal tratamiento que suponia se daba á los 
franceses en España, preg'mtaba al ministro de Esta- 
do si Francia y España estaban todavía en guerra, y 
añadia: «Príncipe, es preciso que cese tal escándalo. » 
La proteccion que el rey de España dispensaba al de 
Portugal. y el empeño de su prirmer ministro en evi- 
tar que Francia hiciese la guerra á aquel reino, era 
uno de los mayores motivos de disgusto que con el 
principe de la Paz tenia el gobierno de la república. 

Para prevenir ó neutralizar las consecuencias de 
este desvio determinó Godoy reemplazar al marqués 
del Campo en la embajada de Paris con el conde de 
Cabarrús. hombre muy despierto, de reconocida capa- 
cidad y larga esperiencia. y muy de su confianza. Es- 
peraba que su cnalidad de francés, aunque naturaliza- 
do muchos años hacia en España, le favoreceria para 
ser bien recibido del Directorio; y fiaha además en la 
influencia de la hija del conde, madama Tallien, la 
hella Teresa abarrús. tan célebre en la revolucion 
francesa, y que á la sazon se hallaba en relaciones ín- 
timas con el direclor Barrás “). Mas sucedió todo lo 
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$) Esa dama, nacida ca Es con el principe de Chlmay. por ha- 


herse divorctado de los dos prime- 


y. que tanta celebridad ad- 
Quino Jofante 1, revolución reno 
cesa, asi por su berimosars, como 
por algavos actos notables de su 
vida y por los personages con quie- 
nes Esturo unida, casó sucesiva: 
mente con Mr. Tentenay. consejero 
del parlamento de Burdeos, con el 
fimoso thermidoriano Tallleo, y 
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ros. En los dias del terror estuvo 
presa en la Forve y en visperas de 
ser llevada al patíbulo, en cuyo 
estado escribió y tuvo ardid para 
hacer llegar una enérgica carta 3 
Taillen, excitandole 4 deshacerse 

Robespierro, lo cual parece 
contribuyó en parte á la esída y 
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contrario. La circunstancia de ser nacido Cabarrús en 
Francia, ño obstante la naturalización española que 
habia obtenido, y huber sido aittes ateptado sin incón- 
veniente como plenipotenciario de España para las 
conferencias de Berna y de Lille, sirvió de funda- 
Meñto al Directorio pata negarse á admitirle como 
einbajador, diciendo que en ningun caso podia un 
francés rep-esentar d un soberano estratigéró cerca del 
Bublerno de $u propio país. Todas las rarónes y todos 
163 esfuerzos del prinelpe de la Paz y de Cabarriús fue— 
ron iAfruétuosos € inefitaces para convéncer al Directo- 
ro, 16 cual obligó al tninistro español 4 nómbrár em- 
Majador cerca de la república frantesa ú don José Nico- 
las de Azara, que acababa de desempeñar el impor- 
táfite papel que hemos visto en Roma. A su vez el 
Directorio envió de embajador 4 la corte de España al 
viudadanó Troguet, iinistro que habia sido de Ma- 
fins, con instrucciónes de trabajar por la separacion 
de Godoy de los negociós dé estado 1. 

Cabarrús, conocedor de la sittacion política de la 
Franeía en aquel tiempo, y del mal espiritu que ani- 
taba 4 algunos de los direttotes resperto al gobierno 
español, habia informado de todo al principe de la 
Paz, acomsejúndole la conducta que creia más conve- 


lite de aluel pra Lartorila, dun elos Borbones, vi reta 
jue cedo el E 


as 
Yo tambien ais eo Aida q Mins de 
Dentarmále, Respeta emperat stdo, La 10, hal 1. 


de los framveses. Hecha la PeLLadÍta- 
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niente para no provocar en aquel gobiernu una reso- 
lucion que pudiera ser funesta á España, y esponién- 
dole principalmente la inconveniencia del empeño en 
evitar la guerra contra Portugal; pues sobre baber 
hecho ya en favor de la mediacion cuantos oficios la 
lealtad y la amistad más acendrada á aquel rey pudic- 
igir, y sobre los peligros 4 que la continuacion 
ica nos estaba exponiendo, la guerra podria 
ser dtil á España, puesto que el pensamiento del go- 
bierno francés era proponer al español la cesion de la 
Luisiana, y obligará Portugal á indemnizar á Espa 

ña con has islas de Madera y Santa Catalina, y ucaso 
podria arribarse á la recuperacion de Gibraltar como 
precio de la paz general (1, Consejos parecidos le da- 
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(1) «Parece, deria Cabarrás, 
que la prudencia acomejn que 
moderando “los. pasos de media: 
cion ya futeresados, no nos com- 
rometamos 4 no lomar parte en 

guerra, siesta fueso Ivevilable; 
pues si Portugal hubiese de ser 
conquistado, no es dudable que 
seria muy conveniente que esta 


15 para conseguir mejores cc 
hala 1% pude moteles iasdt 
clon; y segun be podido inferir 
Trugues va encargado e propo 

la Lui 


ner A Y. E. la ceston de 
sluna, de la 'enal deberta la córte 
de Lisboa indemalzar 3 la España 
cedicndole la isla de Madera y de 
Santa Catalina, Q otro equivalen- 


conquista se hiciese para nosotros 
y pOr mosotros, y este sistema de 
maolfestaraos “prontos 4 seguir 
contra Portugal las miras de Fran- 
a, llene 4 enls ojos la Imprecia- 
ble ventaja de cohonestar el au- 
mento muy considerable que sin 
perder un instante conviéne ha- 
cer en el ejército, mejorando al 
mismo Liempo la Organizacion en 
términos de hacernos respetables. 
No porque ro crea que el designio. 
verdadero de estas gentes es ha- 
cer 4 Portagal una guerra que les 
seria demaslado gravosa slo nues 

tra cooperacion, sino que quieren 
precisarnos 4 apoyar sus amena- 


le. que imporia poco 4 este go: 
hlerno._ pues. su 'abjelo. principal 
es consegir la Luisiana ahora, y 
sacar este partido de las desave 
nencies de Portuyal: y como esta 
cesion de la Lufslana. cuando Su 
Magestad se determine a ella, de- 
he serel precio de la paz general 
y si puede ser de Gibraltar, la sa- 
facidad de V. E. comprenderá 
que el Juego actual es, parece, no 
lan solo moderar el interés 
vor de la paz de Portugal, sinc 
trar en las intenciones 

de la Fraucia contra aq 

iia, pues cuanto más $e uca- 
lore la mediación, más se empeña- 
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ba respecto 4 aceptar la compensacion que el gobierno 
francés meditaba dar al duque de Parma. Y en carta 
posterior (23 de enero, 1798) le habia manifestado la 
persuasion perniciosa en que los directores estaban de 
que habia en Madrid un partido inglés, que decia man- 
tener inteligencias con la córte de Lóndres, compuesto 
de personas de mucho influjo, y á cuya cabeza se su- 
ponia estaba el mismo principe de la Paz: voces que 
sin duda se esparcieron allá por el deseo de apartarle 
de la direccion de los negocios (, * 

A fin de desvanecer tales sospechas y rumores, y 
con noticia que tuvo el príncipe de la Paz de una par 
te de las instrucciones que se habian dado al nuevo 
embajador, se apresuró á satisfacer lus deseos del Di- 
rectorio, anticipándose á ordenar que la escuadra es- 
pañola de Cádiz al mando del general Mazarredo, de 
cuya inaccion murmuraban los franceses, saliese in- 


mediatamente 4 buscar y batir la flota inglesa com- 


ra este goblerno, en que le costeá- con el primer mialátro de España, 
mos col el sacrificio que exigo..— y Sospechiando que su viage lus 
Cabarrás al priucipe de la Paz, Pa Viera oiro objeto, le Imtereeptó la 
mis, enero de VEN: correspondencia. y pareos aber 
1) La desconfianza entre am descubierto en sigunas cartas que 
108 gabinetes, y sobre todo! pres la ciencia y las relaciones de Ie 
vencion del Directorio contra el quierdo com los sabios franceses 
principe de la Paz, se monifesó habian «ido buscadas y empleadas 
Emblea con or lceho muy sig- como" un, Buen medio fura elos 
vifcativo. El Director del Gabins- rar la políica y el espiritu del go 
lo de Historia vatural de Madrid, bierno dela republica, por lo cual 
don Eugenio Izquierdo, habla pa fué reducido 4 prision, y este he= 
sado á Paris.cou la mision osten= cho produjo despues. reciamacio 
Doe de vislar y escolar lor ero mer de parte de murales o 
lblecimientos «lentilicos. Pero el Muriel, lb. 1Y. Correspondent 
ñobleroo francis, receloso ya sin Arata. 
duda de la amistad de Izquierdo 
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puesta de solo ocho navíos, que cruzaban delante de 
ha bahia formando una especie de bloqueo. Constaba la 
nuestra de veintiun navíos de linea, entre ellos cinco 
de tres puentes, y los acompañaba la fragata francesa 
La Vestal, para observar sus movimientos y dar cuen- 
ta de las operaciones. Pero sucedió lo que Mazarredo 
habia previsto. Apenas salió y se divisó la escuadra 
española (7 de febrero, 1798), al=jóse la inglesa metién- 
dose en alta mar; y como el almirante inglés, lord San 
Vicente, se hallase en Lishoa con mayores fiserzas, 
muy preparado para cualquier evento, en menos de 
doce horas se dió á la vela con todos los buques de que 
podia disponer, y Mazarredo volvió á entrar en la ba- 
hía antes que las escuadras británicas pudieran reu- 
nirse para atacarle. Este movimiento, aconsejado sin 
duda por la prudencia, fué interpretado y denunciado 
por el capitan. de la Vestal como una demostracion 
aparente, sin verdadera intencion de hostilizar las 
fuerzas enemigas, ni menos de hacer francamente y 
con vigor la guerra á los ingleses 9, 

Cuando el nuevo embajador de la república, Tru- 
guet, se presentó á Cárlos IV. en Aranjuez (11 de fe- 
brero, 1798), en el discurso que pronunció al entre- 
gar sas credenciales empleó cierto lenguage más arro- 


(1) Algunos años mas adelante, confirmadas por los marinos. y 
con motivo de an sueso grave por otros testigos de vista. Hay 
para “el, tuvo ocaston Mazarredo una representacion suya, en que 
ue demostrar la injusticia de constalodo esto, la cual se Impri- 
aquella —tuculpacion, —esplicando mió en 1810. 

las las razones de su conducta, 
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gante que comedido, que no agradó al rey y á la cór- 
te (1), y mo disgustó ménos la nanera de retirarse, po- 
co conforme á la acostumbrada etiqueta (2. Una de las 
exigencias que indicaba ya en su discurso, y que es- 
forzó despues, fué la de que se hiciera salir de España 
4 los emigrados franceses. El príncipe de la Paz, que 
conocia nu haber satisfecho al Directorio con la salida 
y la retirada de la e:cuadra de Cádiz, y comprendia 
la necesidad de complacer al embajador en todo lo 
que pidicse para ver de alejar prevenciones que con- 
tra él traia, consintió en la expulsion de aquellos des- 
graciados (9, Mas com se les diese un plazo en que 
p dieran inscribirse en los registros de matrícula de 
los consulados, y con este motivo fuesen muchos los 
que se babilitaron para permanecer en España, la me- 
dida no satisfizo al embajador, que pretendia la extra- 
dicion de todos los que él señalára. 

Redobló pues: Truguet sus' esfuerzos por la sepa- 
ración del principe de la Pez, y aun entregó al rey 
en propia mano una carta de su gobierno en que más 
ú ménos directamente se significaba este deseo. No ig- 
noraban estos manejos los enemigos de Godoy, los 
cuales, como era natural, aprovechaban la buena oca- 
sion que se les presentaba de ayudar por su parte á la 


(he balla en la Gaceta de 16 lo cual dienipó 41, ditendo que 

de febrero, 1708. 1 modales republica 
“eb Parece que se retiró volvien- "(Real decreto de 23 de mur 

de la espalda al rey, yo dando pa- zo, 1798 

sos bácía atras como era costumbre, 
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caida del privado. Pudo contribuir tumbien, coro él 
mismo lo indicó despues en sus Memorias, algun des- 
acuerdo en que por aquellos dias s. puso con sus pro- 
pios compañeros, y con el monarca mismo, sobre 
ciertas medidas económicas y militares. Tampoco es- 
trañaríamos que, prevenido ya el ánimo del rey por los 
adversarios del principe, le desagradáran y parecieran 
sospechosas ciertas palabras de ua carta confidencial 
de éste 4 su amigo Jovellanos cuando le llamó al mi- 
nisterio de Gracia y Justicia, y que hicieron llegar á 
oidos del soberano un tanto desfiguradas (M. 

Todo pues creemos contribuyó á que Cárlos IV. se 
decidiese á relevar 4 su ministro favorito de la prime- 
ra secretaría de Estado (28 de marzo, 1798), y á upar- 
tarle de la direccion de los negocios públicos, nom- 
brando en su lugar al ministro de Hacienda don Fran- 
cisco Suavedra, si bien haciéndolo un los términos 
honrosos y lisonjeros que'atrás hemos visto, y apare- 
ciendo en el Real Decreto que lo hacia accediendo á 
las reiteradas súplicas que de palabra y por escrito le 


licacion y por consejo 


(0 A indi co.» Que Jovellanos hubo de ense- 
de Cabarrús, cuando éste volvió 


Bar esta carte 4 algun amigo im- 


de Paris rechazado como embaja- 
dor por aquel gobierno. babla el 
principe de la Paz obtenido del rev, 
jue llamase 4 los ministerios de 
iscienda y Gracia y Justicia 4 don 
Francisco Saavedra y don Melchor 
Gaspar de Jovellasos. Cuenta Go- 
doy en sas Memorias que en la 
carla á este bltimo. ls llamaba cor 


«Venga Y. pues, amigo mio. d com. 
poner nuestro Directorio mendrgui- 
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prudente, y que divulgada la espe 
cle, se la lizo llegar a noticia del 
rey, lerglvorsada y vertida de esie 
modo: «Venga Y. pues 4 componer 
Ruestro Directorio ejecutivo.» Que 
sobre esta frase mediaron espilca- 
ciones entie el y el soberano, y que 
aunque le mostro la copia de su 
carta, le pareció que Cárlos IV. no 
quedo del todo aisecho Godoy, 
>morlas, cap. 47. 
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tenia hechas el príncipe de la Paz (0. El embajador Tru- 
guet despachó al punto un correoá su córte, anuncian- 
do el triunfo que acababa de conseguir, en la confian- 
za de que la noticia iba á causar gran satisfaccion y 
contento al Directorio. 

Conveniente y justo nos parece, antes de manifes- 
tar á nuestros lectores el rumbo que tomó la política 
española ¿ consecuencia de la caida del príncipe de la 
Paz, dar una idea y hacer una breve reseña de los ac- 
tos de su gobierno en cuanto á la administracion in- 
terior del Estado, anudándol con la que dejamos pen- 
diente en el tercer capitulo. 
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w 
Ms. de este reinado, que llegó. 
elrey á estender un decreto 1 
ble de proscripcion contra Goa0y, 
el cual entregó 4 Saavedra, pero 
Que tratado el caso con Jovellanos, 
se logró modificarle por razones de 
iica.—Cean liermudez, en sus 
smorias para la vida de Jovella- 
mos, dice que era grande el descon- 
tento del rey, y el horror con que 
miraba 3 Godoy, que en la opinlon 
de algunos era la ocasion de acabar 
con el: pero que Saavedra y Jove= 
llanos se opusieron al trágico Un 
del valido haciéndose que se redu= 


se el decreto á lo que despues se 
e arte sig 
principe de la Paz en sus Memgrias, 


al referir el trabujo que le costo 
arrancar del rey que le admitlese 
la dimision que tenia solicitada; y 


cuenta que el 28 de marzo, pregúo- 
tandole ú qué lu retardaba tanto 
lempo su desranso, puesto que 
sabia tenia ya irmado el decreto, 
le sacó el rey del bolsillo con los 
ojos enteruecidos, le alargó la ma- 
mo de amistad, le dió el decreso, y 
se rellró 4 su aposento sin hablar 
mas palabra. 


CAPÍTULO NL. 
ADMINISTRACION Y GOBIERNO. 


me 1795 . 4798, 


distema de cpresillus. —Coudicioues y reglas con que se buclas 
Memoria del mivistro Gardoquí sobre el estado de la hacienda. 
Recursos y arbitrios que propuso para cubrir las obligaciones. 
Memoria del miulstro Varela.—Medios que éste proponia.—Délicl: 
QUe encontró el ministro Saavedra, y medidas que arlitró para 
llenarke.—Falta de fijera en el sistema económico.—Tendencia de 
unos y olros ministros 4 ta desvincnlacion civil y eclesiástica y 4 la 
abolicion del privilegio. — Medidas de desamortiza.ion. — Impues- 
to: al clero.—Temporalidades de jesuitas.—Lucha entre las ideas 
antiguas y moderaas.—Diferencia entre los gobiernos de Florida 
bianea, Aranda y Godoy.—Disminuye el principe de la Paz el po- 
der de la Iuquisicion.—Su conducta co. los que le delataron al 
auto Oficio.—Ensancbe que se dáá la libertad del pensamiento. 
— Mejoramiento en los estudios, y estension de enseñanzas. —Cou- 
»as que influyeron en este adelanto.—Latitud protectora á la ¡u 
hlicacion de obras económicas, industriales y mercantiles. 


diciua.—Escuela de veterinaria. — Enseñanzas de oficios mecáni- 
vos. — Talleres industriales. — Fábricas y artefactos. — Nobles ar= 
tes: alarde de proteccion.—Bellas letras —Movimiento intelectual. 
—Puesta —Elocuenia. — Mistoria. sagrada. — Lenguas sáblas y ve 
vas —Gramáticas y diccionarios.—Obras de arte milltar.—Idem de 
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marioa.—Jurispradencia.—Historia sagrada y profana.—Educacion, 
costumbres, novelas, crítica.—Hombres ilustres.— Académicos de la 
Historia. 


Habiendo examinado ántes los actos de adminis- 
tracion del gobierno de Cárlos IV. en los primeros años 
de su reinado, ya en el periodo que aquél estuvo con- 
fiado á los antiguos y expertos ministros de Cárlos HIT. 
ya despues de haber sido éstos reemplazados por el 
jóven don Manuel Godoy, en las providencias y medi- 
das concernientes á los intereses materiales y morales 
del reino, proseguiremos esta reseña administrativa 
del gobierno del principe de la Paz desde la época en 
que la suspendimos hasta que hizo dimision de la pri- 
mera secretaría del Despacho. 

Tampoco en esta, como en la anterior reseña, ha- 
llarémos un plan coherente de administracion, subor- 
dinado á un pensarniento dominante y á un órden sis- 
temático. Adviértese no obstante, así en lo económico 
como en lo político, y más en lo intelectual, cierta ten- 
dencia y espíritu que revela el que animaba al hombre 
en cuyas manos estaba el timon de la monarquía. 

Los gastos estraordinarios que seguia ocasionando 
la guerra, y el deseo constante de Cárlos IV. de evitar 
nuevos recargos é imposiciones á los pueblos así co- 
mo el de dar mayor estimacion y aprecio á los vales 
reales, produjeron tambien la continuacion del siste- 
ma de empréstitos que en los años anteriores se habia 
adoptado. El de 240.000,000 de reales mandado abrir 
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por real eédula de 13 de agosto de 1798 no se habia 
realizado sino en la mitad; con cuyo motivo se espidió 
nueva cédula (7 de julio, 1796), creando acciones de 
10,000 reales cada una, hasta levantarlos120.000,000 
restantes, aplicándose al fondo de amortización pa- 
ra la extincion de vales reales, y prescribiendo para 
su entrega, reintegro y pago de intereses las mismas 
condiciones y medidas que para el anterior. Bajo las 
propias reglas se abrió en 1797 (15 de julio) otro prés 
tamo de 100.000,000, si bien éste se distribuyó en 
veinte y cinco mil acciones de 4 4.000 reales para inte- 
resar hasta ú las pequeñas fortunas, devengando un in- 
terés de $ por 100 anual, y concediendo además ;. los 
accionistas por una vez el premio de 3 por 400 de 
todo el capital, é hipotecando á su garantía la ven- 
ta del papel sellado. La concurrencia de accionistas 
para llenar este empréstito fuétal, que algunos meses 
mas adelante (99 de noviembre, 1797) se amplió á 
otros sesenta millones debiendo dar principio la extin- 
cion de estas quince mil acciones en julio de 1890, 
que era el año inmediato al en que finalizaba la de las 
anteriores veinte y cinco sail. 

Era no obstante muy dificil. resolver el problema 
de cubrir el déficit anual de las rentas públicas, los 
gastos de la corona que en pocos años habian azrecido 
en mas de cien millones los intervses de los nuevos 
vales que importaban ses: nta y cuatro millones de 
pesos, y corrian con la considerable pérdida de 20 
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por 100, y por último, atender á las necesidades de 
una guerra, con arbitrios y recursos proporcionados, 
conciliando el que no fuesen gravosos á las clases in- 
dustriales y productoras. Los medios que para lograr 
en lo posible este propósito se habian ido arbitrando, 
los dejamos ya indicados en otro lugar (9. Los que en 
el periodo que examinamos ahora se siguieron discur- 
riendo, están contenidos en las dos Memorias que 
sucesivamente presentaron al rey los dos ministros de 
Hacienda don Diego Gardoqui y don Pedro Varela. 
Propúsole el primero (12 de octubre. 4796) un 
aumento en el derecho de la alcabala, en las ventas y 
reventas de los géneros y efectos estrangeros, subién- 
dolc.al 14 por 100 prescrito en las antiguas leyes de 
millones, en lugar del 40 que se exigia:—en los tres 
reinos de la antigua corona de Aragon, donde no se 
hallaba establecida la alcabala, un aumento proporcio- 
nal en la contribucion llamada equivalente, de tres 
miilones en Aragon, seis en Valencia, y nueve en Ca- 
taluña, debiendo contribuir al repartimiento los bie= 
nes patrimonidles y decimales, y las fincas de los 
eclesiásticos. impetrándose para ello breve pontificio, 
no recargando en Cataluña la contribucion persona!, 
por recaer en las clases mas pobres del pueblo: —en 
las provincias de Castilla y Leon el recargo por un 
año de los artículos de consumo en las capitales y 


(4) Véase el cup.3.2 de este libro, 
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grandes poblaciones, eximiendo de él los pueblos de 
corto vecindario, y la igualacion de la aleabala en lus 
provincias de Andalucía y Castilla: —la supresion ó 
revocacion de toda especie de privilegios y exenciones 
en el pago de diezmos y tributos; y como esta medida 
afectaba principalmente al clero y á las clases opulen- 
las, para no hacerla tan odiosa á aquél se le dejaba 
h renta del excusado, que era de dificil y costosa re- 
caudacion:—el restablecimiento de un recargo sobre 
la sal: —el auxilio que podrian prestar al gobierno, 
como en otras ocasiones, el Banco y los Cinco gremios 
mayores: —la venta de los bienes de las fundaciones y 
obras pías de peregrinos, y otras semejantes. —Tales 
fueron los arbitrios que don Diego Gardoqui propuso 
al rey para atender á todas las obligaciones. 

Medio año más adelante (22 de marzo, 1797), el 
ministro que le sucedió en el departamento de Ha- 
cienda, despues de presentar á S. M. un cuadro lumi- 
noso, en que le trazaba la bistoria rentística de los úl- 
timos años. el déficit ascendente del tesoro, la crea- 
cion sucesiva de los vales, los recursos empleados pa- 
ra cubrir aquél y autorizar éstos, el resultado de todo, 
y la proporcion en que en la actualidad se hallaban 
los gastos y los ingresos, así como las dificultades que 
se ofrecian para la imposicion de ciertos arbitrios, 
procedia á proponerle los que él conceptuaba más 
equitativos y más realizables, como ménos gravosos á 
los vasallos pobres, y eran los siguientes: 

Tomo xx. 8 
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Hacer estensiva á los militares y á los eclesiásticos 
la obligacion que ya se habia impuesto á los emplea- 
dos políticos y civiles, de pagar la renta de medio año 
del destino que se les conferia, exigiéndose igualmen- - 
te á los que solo obtenian los honores de un empleo 
la media anualidad de lo que aquel valdria si fuese 
efectivo: —un derecho sobre los títulos firmados de 
real estampilla, proponiendo que en adelante todos 
los que se despacháran llevasen este requisito: —una 
contribucion de la cuarta parte del producto anual so- 
bre todos los bienes raices, y sobre loz caudales y al- 
hajas que resultasen por fallecimiento «dle cualquier 
poseedor sin herederos hasta el segundo grado inclu- 
sive:—un impuesto sobre los objetos de luj», sobre 
toda clase de espectáculos públicos, sobre casas, bos- 
ques y sotos de recreo (éste se habia de snbrogar al 
descuento gradual del sueldo de los empleados, que el 
ministro ballaba odioso y violento): —el pago por una 
vez de la mitad ó tercera parte del alquiler de un año 
4 los que vivieran en casas que rentáran de tres á ocho 
mil reales:—una imposicion sobre todas las personas 
de ambos sexos que abrazáran el estado religioso, y 
sobre los eclesiásticos que se ordenáran á título de pa- 
trimonio:—la rifa de algunos títulos de Castilla entre 
personas que tuvieran las condiciones que exigen 
nuest-as leyes; 


um privilegio: esclusivo por tiempo 
ños'á los comerciantes de Cádiz, Se- 
villa y Málaga para el comercio en los vireinatos de 


de seis ú ocho 
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Méjico y Lima, á cambio de un servicio pecuniario, 6 
de anticipar el todo 6 la mitad de los derechos que en 
dicho tiempo pudiesen adeudar. 

Con estos recursos se promotia el ministro tener lo 
suficiente para llenar las obligaciones del año. Mas 
como se estaba espuesto ú que éstas aumentasen en el 
siguiente, queria prevenirse para esta eventualidad, y 
al eficto proponia que se destinasen á cubrir el dé- 
ficit ó las atenciones que pudieran sobrevenir:—el pro- 
ducto de las casas y sitios reales que S. M. no habita- 
ba ni disfrutaba inmediatamente, tales como las po- 
sesiunes de Vallado!id, San Fernando Sevilla, Valen- 
cia y otros terrenos del patrimonio: —la supresion de 
varias piezas eclesiásticas, tales como lo: arcedianatos 
y Otras probenda. menos necesarias á su juicio en las 
iglesias catedrales, obteniendo para ello la anuencia de 
los respectivos obispos y cabildos; y calculaba que so- 
lo la iglesia de Toledo podia servir 4 la causa pública 
con doscientos mil ducados anales quedando sufi- 
cientemente dotadas las prebendas: —recoger los va- 
les pertenecientes á devósitos, obras pías. vinculacio- 
nes y manos muertas, de los cuales no hacian sus 
dueños otro uso que cobrar los réditos, dando en su 
lugar á los interesados un resgnardo con la obligacion 
de pagarles los intereses respectivos mientras no ne- 
cesitasen del capital para olros empleos: —la venta de 
las encomiendas de las cuatro órdenes mi 


res, en- 
cargándose la hacienda de satisfacer ¿ los caballeros 
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pensionados, y formando para lo futuro un fondo que 
se subrogase en lugar del que constituian las enco- 
miendas para premiar á hombres beneméritos en to- 
das las carreras con pensiones de diversas clases: — 
abrir la entrada en España 4 los comerciantes y capi- 
talistas de la nacion bebrea, dejándoles entrever la 
:esperanza de que podria seguirse la de toda la na- 


cion P, 


Algunas de las medidas propuestas se pusieron 
en planta, y otras muy importantes en el propio sentido 
se realizaron despues, tales como la venta en pública 
subasta de todas las fincas urbanas pertenecientes á los 
propios y arbitrios del reino (21 de febrero, 1798), 
imponiendo sus productos sobre la renta del tabaco 
al interés de 3 por 100 á favor de aquellos fondos 


comunal 


que fué una gran novedad y una medida 


avanzada en el camino de la desamortizacion ci- 
vil 2%, Y como complemento de las medidas para sos- 
tener y afianzar el crédito, consolidar las deudas del 


(1) Memorias de los ministros 

ienda don Diego, Gardoquí y 
don Pedro Varela, San Lorenzo, 1 
de octubre de 4746, y Aranjuez 27 
¡de marzo de 1797. 

En conformidad al, espiritu de 
la última idea lndicada por Ya= 
rela, se dió una_real Órden (8 de 
setiembre, 4707), notable para 
aquellos tiempos, permitiendo ve= 
mir y establecerse en España ar- 
lístas y fabricantes estrangeros, 
aunque no fuesen católicos, sin 
was coudicion que la de sujetar- 
se 4 las leyes cíviles, y mandando 
4 la Inquísicion que mo los mo- 


lestára por sus opiniones religio- 
sas con tal que respeláran las 
costumbres públicas. — Sanchez . 
coleccion de” pragmáticas, céda= 

; etc. del reinado de Cárlos IV. 
“Tambieo se menciona en la No- 
visima Re-opilacion, 

(2) «Por esto (decia la real oé- 
dula), y porque 4lo general de la 
nacion y aumento de los pueblos 
conviené que no se mantengan reu- 
idas en una mucbas cosas, y que 
entren en la circulacion del comer= 
cio las que al presente están fuera 
de él, ele 
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Estado, así de los reinados anteriores como del pre- 
sente, y atender al pago puntual de los intereses y 
al reintegro progresivo del capital de los vales reales, 
se, expidió, pocos dias antes de dejar el ministerio el 
principe de la Paz, la real cédula de Y de mar- 
zo (1198). creando la Caja de Amortizacion, en la cual 
habian de entrar precisamente todos los fondos hasta 
entonces destinados á la estincion de vales (0, á car- 
go de un director particular, conduciéndose de las 
provincias Madrid por cuenta del banco de San Cár- 
los los productos de sus arbitrios y asignaciones sin 
rebaja alguna, ni,otra condicion que la de haber de 
mediar siempre cuarenta y cinco dias entre el cobro 
de cada cantidad y su entrega á la órden de la direc- 
cion de la caja misma %. 

No obstante los esfuerzos y las esperanzas de 
todos los ministros, el que de nuevo se encargó del 
ministerio de Hacienda don Francisco Saavedra en- 


y (b, constltalan, estos fondos: 
el imporie de uu diez 0 

Sobre el producto anual de todos 
los propios y arbitrios del reino; 
el producto, lotal del derecho de 
indulto de la estraccion de la pla— 


asignacion anual de cuatro millo. 
nes sobre la renta de salinas, y el 
producto del índulto cuadragesl- 
mal en Indias, Además el producto 
de los derechos de la aduana de 
Kádiz, el del papel sellado, eto., es 
pecialmente hipotecados al reinte- 


a; el de la contribucion estraor= 
dinaria temporal sobre frutos ci- 
viles; el aumento estraordinario 
de siete millones anuales al sap 
sidio eclesiástico; el producto de 
las vacanies de todas las dignida- 
des, prebendas y beneficios ecle- 
slásticos; el del derecho de quince 
por ciento sobre las vinculaciones; 
él de otro quince por ciento sobre 
el valor de los bienes que se ad- 
quieran por manos muertas; la 


oogle 


gro de los empréstitos recientes. 

(2 Ya en 1304 se habla esta- 
blecido un fondo de amortización 
bajo la Intervención del Consejo 
de Castilla. La creacion, pues, de 
la caja, no era, medida nueva, sino 
una confirmacion y acuplación d 
la” primera, con otra estenslon, 
Otra separacion y ctras formali- 
dades. 


118 HISTORIA DE ESPAÑA. 


contró á fines de 1797 un déficit tan considerable, 
que asombrado de él, y calculando que tal vez no 
bajaria de 800.000,000 lo que en arbitrios estraor- 
dinarios habia que proporcionar para cubrir las más 
urgentes necesidades, propuso al rey la ercacion de 
una junta de hacienda (4 de mayo, 1798). que con 
toda actividad y solicitud arbitrase recursos y viese 
los. medios de consolidar el crédito público, y el par- 
ticular del Banco, de los Gremios y de la Compa- 
fía de Filipinas, que eran los cuerpos que solian 
auxiliar al gobierno en sus apuros. Esta junta P, 
despues de ponderar en su Memoria la necesidad 
de corregir el agio y de sacar la mayor suma de 
dinero posible, donde quiera que lo hubiese, sin 
coacción mi vinlencia si pudiera ser, propuso al mo- 
narca, y éste aprobó, los arbitrios siguientes: —un 
préstamo patriótico en España é: Indias, sin iuterés, 
por acciones de 1.000 reales, reintegrable en veinte 
y cinco años despues de la paz:—traer inmediata- 
mente 4 España todos los caudales que se pudieran 
reunir en América, enviando al efecto algumos na- 
víos y las fragatas más veleras que hubiese: —faci- 
litar algunas gracias de nobleza á vecinos honrados 
á precio de cuarenta mil reales, y algunas mereedes 
de hábitos de las órtenes militares por tres mil pe- 


mea 
gulentes 


onlanta los sugetos 


Soler, don Felipe Gonzalez Vallejo, 
de Iranda, 


don Manuel Sixto Espinosa, don 
conde de Caharrés,lon Felipe Can- Martin Rule! y don Ramon de An= 
ga-Argúelles, don Miguel Cayetano gulo. 


PARTE Mi. LIBRO 1X 119 


sos en España y cuatro en América: —ejecutar desde 
luego la venta de los bienes de la corona. fuera de 
los sitios reales que habitaba S. M., y acabar de re 

solver la de los hospitales, hermandades, patronatos 
y obras pías, é imponiendo 8 importe sobre la renta 
del tabaco, como se habia hecho con las fincas de 
propios, ya subrogando estas imposiciones á tres por 
ciento en lugar del cinco que se pagaba por los em- 
préstitos de acciones, ó del cuatro en los vales rea- 
les: —imponer un derecho de scllo para las letras de 
cambio y pagarés de comercio, con proporcion á su 
valor, comu se practicaba en Francia y otras naciones 
de Europa (%. 

Por toda esta série de medidas económico-admi- 
nistrativas se ve que en los apuros siempre crecientes 
y en el déficit progresivo del tesoro, el principal estu- 
dio y conato del gobierno se cifraba en buscar arbi- 
trios sin recurrir á imponer directamente á los pue- 
blos ni nuevos tributos ni recargos en las contri- 
baciones establecidas, que era todo el empeño de 
Cárlos IV.; como se ve tambien que de los arbitrios 
propuestos los unos no se planteaban, los otros no 
producian lo: que sus autores se habian imaginado, 
y que la guerra con la Gran Bretaña seguia consu- 
siendo las rentas públicas. é imposibilitando y ale- 

(1) Como esta se hizo al mes llevó la administracion y el estado 
más de la salida del principe en que quedaba la hacienda pUblI- 


Hola Vaz del ministerio, 10 hemos. ca, buando ocurrió aquel succan, 
aducidn para demostrar giro que 
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jando cada dia más la nivelación de los gastos con 
los ingresos. 

En lo demas, y por lo que hace al sistema pro- 
teccionista ó al de libertad comercial, al privilegio ó 4 
la exencion, 4'la tasa'ó á la libre venta, no se advier- 
te que hubiese más fijeza de ideas que antes. Y mien- 
tras pot una parte se concedia á los Cinco gremios 
mayores de Madrid privilegio esclusivo "por ocho años 
para trasportar á estos reinos de los puertos de Mar- 
rúecos los granos y demás frutos de aquel país'%, se 
mandaba que todos los tejidos y manufacturas del rei- 
no se pudieran vender sin sujecion' alguna á tasa ó 
regulacion de las justicias (%, se prohibia la estraction 
de granos y aceite, y se franqueaba la entrada en el 
reino á cuantos artistas estrangeros. quisieran venir 4 
establecerse en él, hasta'con el goce de la mayor de 
'as libertades, la libertad religiosa 6). —* $ 

Lo que se advierte,'st; es el espíritu y la tenden: 
cia de aquel gobierno 4 la desamorlizacion civil, así 
como tambien á la eclesiástica en cuanto lo permitia la 
condicion de los tiempos, y á' derogar, ó por lo me- 
nos disminuir los ' privilegios y exenciones de las 'co- 
munidades, corporaciones y particulares, ya del pago 
del diezmo, ya de 165 impuéstos y contribuciones pú- 
blicas, como los demas propietarios del Estado. No 


o, Re cétl de Bdenovien- bre, 
def 


. 1796. 
(3, Reales Grdenes de 812% de 
Pe" Ereuar de 20 de dlclem- solemie de 
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habia ministro que no adoptára ó no propusiera algu- 
ma medida en este sentido. Intento manifiesto de ir 
practicando la desvinculacion civil demuestra la dis- 
posicion de sacar 4 la venta las fincas de los propios, 
y la propuesta de enagenar hasta algunos y determi- 
nados bienes del patrimonio de la corona. En todas las 
memorias de los diferentes ministros de Hacienda que 
se sucedieron en el breve perfodo que examinamos, se 
proponia la enagenacion y aplicacion de sus productes 
4 la extincion de la deuda pública, ya de las encomien- 
das de las órdenes militares, ya de los bienes de hos- 
pitales, cofradías y otros de manos muertas, ya la su- 
presion de ciertas prebendas y dignidades eclesiásti- 
cas, ya uno ú otro aumento en el subsidio del clero, 
ya un impuesto personal á los que obtenian beneficios 
$ profesaban en alguna órden ó religion monástica. 
El breve impetrado de Su Santidad para la revocacion 
delas exenciones de pagar diezmos (8 de enero, 1796), 
produjo varias disposiciones para ser llevado en todas 
sus partes á. rigurosa ejecucion (D. 

A fines de 1797 (17 de diciembre), siendo ya mi- 
nístro de Gracia y Justicia don Gaspar“Melchor de Jo 
vellanos, se creó en su ministerio una superintenden- 
cia general de Temporalidades de Espuña, Indias é 
Islas Filipinas, y una direccion general del ramo bajo 
su dependencia, con el objeto principal de establecer 


(4). Reales cédulas de 22 de mayo y 27 de octubre de 1707. 
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órden, economía y actividad en la administracion, re- 
caudacion é inversion de los bienes que habian sido 
de los extinguidos jesuitas. Y sin embargo el principe 
de la Paz, pocos dias antes de salir del ministerio, 
quiso dejar consi ¿nada una prueba de tolerancia des- 
usada hasta entonces, para con los expulsos religiosos 
de la Compañía, iendo á todos los ex-jesuitas 
añoles que pudieran volver libremente al reino, ó 


es 


bien á las casas de sus parientes si log tuviesen, ó 
bien á conventos, con tal que no fuese en la córte ni 
en los sitios reales WM. 

Sentianse entonces los efectos paturales de la lu- 
cha de las ideas antiguas y nuevas, principalmente en 
inaterias dle religion, de moral, de política y de filoso- 
fia. Por una parte se habian desarrollado mucho en 
el reinado de Cárlos TV. los gérmenes de la critica 
sembrados en el de Felipe V. crecientes en el de Fer- 
nando VI., y multiplicados en el de Cárlos 1HI., pro- 
pagados por los ministros mismos de este monarca. 
Alguno de ellos, como Floridablane , se asustó des- 
pués con las doctrinas anti-cristianas y anti-monár- 
quicas de los filósofos y de los revolucionarios france- 
ses, y asombrado y estremecido de sus progresos, re- 
celoso del contagio. y abultándole su imaginacion los 
peligros para España, llevó al estremo que ya ántes 
hemos visto los medios de precaucion y de repre- 


(4), Real órden comunicada por en 14 de marzo de 1788, y círeular 
el principe de la Pax al Consejo de 14 del mismo. 
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sion, prohibiendo rigurosamente ls introduccion y 
circulacion de libros, suprimiendo enseñanzas en las 
universidades, y dando ensanche á los inquisidores 
para redoblar su vigilancia lo cual dió ocasion á que 
se formáran surrarios ¡or sospechas de impiedad, de 
jansenismo, ú de adlesion á la nueva filosofia, á per- 
sonas de elevada posicion, de gran ciencia, y de reco- 
nocidas virtades (9. Aranda que le sucedió, y que con= 
servaba sus conocidas ideas de ántes, y no participa- 
ba tanto de los temores de Floridablanca, modificó 
aquel sistema y cortó algunas de estas causus en el 
breve tiempo de su ministerio. Y el príncipe de la Paz, 
que sin serafecto 4 las ¡úximas de la revolucion fran 

cesa, no era tampoco fanático, ni enemigo de la ilus- 
tracion;' el principe de la Paz, que siend) ya primer 
ministro habia sido denunciado tres veces á la Inqui- 

sicion, , or sospechoso de ateismo, por delito de bi- 
gamia, y por su privada conducta moral, y por tanto 
conocia por esperiencia lo que eran delaciones inquisi- 
toriales %, por un lado templaba el poder del Santo 
Oficio cercenándole atribuciones, por otro no dejaba 


1d) ¡Tales fueron don José Ni- relevante mérito. 
colás de Azara, embajador en Ro- «$ +Los tres delalores eran 
ma, el obispo Tavira, que lo fué falls, dle Llorente; Y hay me 
de Cauarias, Osma y Salanianos, tivos de presumir que do blcleren 
dos prelados de Sanlago, Murcia. taducios por os que manejaban 
y Cuenca. el de Barlastro don una temible intriga de córte con 
stin Abad y Lasierra, hermano. Ira el. principe para despojario 
de que fué delpues inquisidor ge. del cssl bmuspoiente favor que le 
ral, la condesa. de Montijo, el dispensaban los. reyes.» Historia 
maestro de los Infantes don 'Gi- deta Inquiticion, cap. KLliL» are 
ele! y don Antonio, y varios ilus: culo IE 
tres prebendados y relíioros de 
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de vigilar para impedir la circulacion y lectura de los 

libros prohibidos que sin cesar se introducian de 

Francia,. y traducian ya tambien y reimprimian en 
- España en daño del Estado (. 

Menester es hacer justicia al generoso comporta= 
miento con que el príncipe, de la Paz se condujo con 
orasion de aquellas denuncias. El arzobispo de Se- 
leugia y confesor de la reina don Rafael de Myzquiz, y 
el arzobispo de Sevilla don Antonio Despuig, no pu- 
dieron conseguir que el inquisidor general, que lo era 
á la sazon el arzobispo de Toledo cardenal Lorenzana, 
decretaso la prision del princi, que esperaban poder- 
La hacer con asentimiento del rey, ni siquiera que exa- 
minase testigos, ni aun á los mismos delatores. En vista 
de esto, se acordó que el de Sevilla escribiese á su ami- 
go el cardenal Vincenti, que habia sido npncio en Ma- 
drid, excifándole á que hiciese que el papa Pio VI. 
reconyiniera al inquisidor general Lorenzana por su 
inaccion ó indolencia en proceder contra el ministro. 
Vincenti consiguió en efecto que el ppntífice escribiera 
al cardenal inquisidor, pero esta carta, juntamente con 
la que el cardenal romano dirigia al metropolitano de 
Sevilla, fueron interceptadas en Génova por cl gene- 
ral de la república francesa Napoleon Bonaparte. Y 
como á éste le conviniese entonces congraciar al mi- 
nistro español, reciente como misc la alianza y amis- 


ireular de 20 de enero de cias sobre libros protidos 
A amaia y asas 


0) 
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tad entre España y la fepública francesa, trasmitió las 
cartas al general Perignon, 4 la sazon embajador de 
Francia en Madrid, para que éste informase en su 
nombre al príncipe de la Paz de la intriga que contra 
él se urdia. 

Tal'vez otro en la posicion del príncipe, hecha una 
revelacion semejante, se habria ensañado contra los 
que de tal manera y por tales medios intentaban der- 
ribarle del poder y presentarle ante el juicio público, 
no solo como hombre de vida licenciosa, sino como ir- 
religioso y semi-ateista. Godoy limitó su venganza y el 
castigo de los que así buscaban perderle á alejarlos de 
la córte y del reino, y aun esto lo hizo bajo un pretes- 
to decoroso, y honroso para ellos mismos, á saber, el 
de enviarlos ¿ visitar en nombre de Cárlos IV. y con- 
solar y acompañar al papa, afligido entonces y ago- 
biado de pesadumbres, con motivo de la entrada y de 
los excesos de los ejércitos franceses en Roma; que 
este fin se propuso en la órden que comunicó (14 de 
marzo, 1797) al inquisidor general Lorenzana, y á los 
arzobispos de Sevilla y de Seleucia, y esta la causa del 
viage de los tres prelados de que hemos hablado ya en 
otro lugar (D, 

Indudablemente la política y las ideas de Godoy 

(Al referir don Andrés Mu- en este caco el comportamiento del 
cmd «der penado de car [dos rus mo sal Indulpene, des 
Iv.. con mostrarse siempre tan. basta generoso y noble-—Villse- 


declarado enemigo del príncipe va, Yi 
de la kaz, reconoce y confiesa que 
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influyeron de un modo visible en que la Inquisicion 
tomára en aquel tiempo un carácter de templanza, tan- 
to más estraño cnanto que pocas veces y en pocas épo- 
cas sé habia presentado á los tribunales del Santo Ofñi- 
cio tan buena ocasion para recobrar su antigua fiereza 
y renovar sus rigores, como aquella en que las doctri- 
nas anti-cristianas, ó por lo menos peligrosas de la 
revolucion francesa, y los libros y escritos que de allá 
continuamente venian, habian contaminado á españo- 
les de no escaso entendimiento y de significacion é in- 
fuencia social, infiltrádose en algunas de nuestras uni- 
versidades y escuclas, y en otro tiempo habrian sumi- 
nistrado pasto abundante 4 los pesquiridores, dela- 
tores y jueces. Sin el espíritu de tolerancia que distin- 
guia al gobierno de Cárlos IV. no habria podido el cé- 
lebre procesado por la Inquisicion en tiempo de Cár- 
los HI y prófugo en Francia, don Pablo Olavide, 
volver á su patria y vivir honrada, tranquila y 
holgadamente en ella (0. Mucho quebrantó tanbien 


1D Es notable y digna de ser. «perdiendo S. ¿1 de vista los se- 
conocida la segunda real órden, ehalados buenos servicios que 
después de la que permitió 240la- «hizo este ministro en el reinado 
vide volver 4 España, espedida por. «de su Augusto Padre, se ba dig- 
el ministro interiuo de Estado don -uado tambien de reintegrarle en 
a e 
sigues «su, cómoda “subsistencia noventa 

«Habiéndose dignado el Rey «mil reales anuales, que disfru- 
«de restituir á au pracia 4 don «tard demdr quiera far 3u reste 
«Jablo de Olavide, por hallarse «dencia.—Lo participo 4 Y. S. 1. 
*S. M. <atisfecho del arrepenti- «de Órden de S. N, etc 
«ullento y ejemplar conducla de «Lorenzo el Real, 1Í de noviem- 
ceste sugelo dureme el tiempo 
sde su “espalriación, compade- 
«cido de sus loforiunlos, y no 


vedra, Mariano Luis de Ur- 
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el príncipe de la Paz el poder de la Inquisicion 
con habe: hecho que la causa formada al profe- 
sor de la universidad de Salamanca, don Ramon 
de Salas, fuese sacada del tribunal del Santo Oficio y 
avorada al Consejo de Castilla, medida que hacia siglos 
no se habia atrevido á acometer ningun ministro. Hizo 
todavía más, que fué conseguir una real órden, man- 
dando que aquel tribunal no pudiera prender á nadie, 
de ningun estado, alto ó bajo, sin prévio beneplácito y 
consentimiento del rey; órden que estuvo firmada, 
pero que por nuevas intrigas dejó de tener efecto (1. 

Cualquiera que fues: la conducta del principe de 
la Paz dentro y fuera del régio palacio, cualesquiera 
que fuesen sus ideas politicas, y cualquiera que hu- 
biese sido su educacion en la infancia y su instr ccion 
cuando empezó á tener manejo en los negocios pú- 
blicos, no puede dejar dé reconocerse que no sola- 
mente no fué enemigo de las luces, de las ciencias de 
las letras, y de los estudios en gener 1. sino que los 
protegió y fomentó notablemente, dan:o cierta holgu-. 
ra á la enseñanza eu vez del. encogimiento y la estre- 
chez en que los exagerados temores de Floridablanra 
en sus últimos años la habian puesto; permitiendo á 
a A e e Ario cada de 

id eo completamos la his- Simancas. 
toria que de este personage yde — (1) Llorente, Historia de la ln- 
a de ac is del eii de o 


ira obra. El documen 
insertamos no le cos 
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la imprenta desenvolverse en campo más ancho, sin 
dejar de ser severo con lo que se creia deber estar 
prohibido; alzando el entredicho que respecto á algunos 
estudios se habia puesto á los colegios y universidades; 
introduciendo nuevos libros y nuevos métodos hasta en 
los establecimientos eclesiásticos; premiando con to- 
gas, mitras ó prebenda á los que'se distinguian en las 
aulas; permitiendo cierto vuelo á las ideas, impulsando 
los institutos, academias y asociaciones Iterarias y ar- 
tísticas; ayudando á la fundacion de escuelas especia 
les; mostrando gustar del trato y amistad de los litera- 
tos y doctos; pidiendo informes á los hombres de 
ciencia sobre el modo de mejorar la enseñanza pú- 
blica, y creando juntas para que examinasen y perfec- 
cionasen los planes de estudios. 

No suponemos nosotros, ni nuestra imparcialidad 
nos lo podria consentir, ni la razon y la historia mos 
lo persuaden, que haya de mirarse como obra exclu- 
siva de aquel ministro el movimiento intelectual que 
ciertamente se advirtió ya en su primer ministerio, ni 
que las mejoras que los diferentes ramos de los cono- 
cimientos humanos, en más ó ménos escala, recibie- 
sen, fueran producto del celo y esfuerzos del que di- 
rigia entonces la nave del estado. Menester seria para 
esto olvidarse de los naturales frutos que necesaria- 
mente habia de producir la abundante semilla en log 
anteriores reinados arrojada; desconocer el saludable 
influjo que habian de ejercer hombres de la ciencia y 
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de la reputacion de Campomanes, Saavedra, Jovella- 
nos y otros insignes y doctos varones que dirigian las 
academias y ocupaban plaza en los ministerios, y no 
reparar en los destellos de civilizacion y de luz, que 
aunque envueltos en la niebla de doctrinas pernicio- 
sas. enviaba incesantemente la nacion vecina, y más 
con el contacto y la contínua comunicacion que per- 
mitia nuestra alianza con ella. Pero el empeño y abin- 
co que puso el príncipe de la Paz, al intentar la jus- 
tificacion de sus actos de gobierno en los tiémpos de su 
infortunio, en demostrar que habia sido el protector 
de la ilustracion y de las letras de su pátria, prueba 
que al ménos aspiró á este glorioso titulo, y que abri- 
gó el deseo de merecerle, lo cual es siempre laudable 
en el hombre de estado (%, 

Y en efecto, mérito tuvo en el desembarazo con 
que dejó obrar, sin temerlas ni recelar de su influjo, 
las Sociedades Económic .s, creacion fecunda del ante- 
rior reinado, en procurar su aumento y multiplica- 
cion, estendiéndolas hasta á poblaciones cortas y muy 
subalternas 2, en hacer que estas reuniones popula- 


(d) Ciento sesenta páginas del en sus diferentes ramos, sin ne- 
tomo Il. de sus Memoriss dedica gar la parte que tuvieron y la 
el principe de la Paz d trazar el cooperacion que le prestaron los 
cuadro de los adelantos clenúli- hombres doctos y eruditos de su 
cos, literarios y artisticos que se tiempo, manifiesta al menos el no- 
hicieron en España en su primer. ble antelo de haber querido cifrar 
ministerio; aceso "nada describo en gllo su gloria 

con tanta prolilad en su obra; y — (2) Llegaron A tener su socie- 
la gala y alarde que hice de la dad económica, pueblos de tan 
proleción € impalso que dió 4 os escaso, vecidaño é Importancia 


estudios y á la enseñanza pública en este concepto, como. Chon, 
Tomo 111. 9 
Google 
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res (cuya existencia pública y legal acaso impidió la 
formacion de otras clandestinas que hubieran podido 
ser muy dañosas) produjesen trabajos, programas, 
discursos y memorias luminosas y útiles, en que se 
ejercitaban los talentos, con que se iban formando co- 
lecciones y bibliotecas, y se invertia con provecho un 
tiempo que de otro modo se habria tal vez empleado 
en fraguar planes peligrosos para la pátria. La impre- 
sion del informe de la Ley Agraria de Jovellanos, pre- 
sentando al Consejo de Castilla por la Sociedad Econó- 
mica Matritenso, fué debida 4 empeño del principe de 
la Paz, teniendo que vencer no pocas resistencias. 
Consiguiente al desarrollo de aquellas asociaciones po- 
pulares fué el de las escuelas de enseñanza primaria, 
que fomentó tambien el gobierno con ordenanzas y 
provisiones encaminadas al propio fin, y á escitar el 
celo y la emulacion de los pueblos y hasta de los par- 
ticulares al propósito de no carecer en sús respectivas 
localidades de estos primeros establecimientos que 
constitoyen la base y el principio de toda cultura. 

Á este tenor y á la sombra de aquella latitud pro- 
tectora crecian las escuelas y enseñanzas de los cono- 
cimientos económico-politicos, industriales, de comer- 
cio y de agricultura; se traducian y publicaban las 
mejores obras estrangeras que se conocian Ú; y se es- 
Benavente, La Bañeza, Alsejos, politica de Adam SmIib y David 
Requena, Tordesillas y olros seme: Kame: el Diccionario de agriculta- 
jantes. ra de Roer, etc. 

(1) Tales como las de Economía 


Google er 


PARTE ll. LIBRO IX. 451 
cribian tambien originales sobre las propias mate- 
rias (0. Ayudaban 4 su propagacion publicaciones pe- 
riódicas, redactadas por capacidades especiales de pri- 
mera nota, tal como el Semanario de Agricultura y Ar- 
tes que dirigió el sábio don Juan Melon, y de cuya 
fundacion se envanecia el principe de la Paz como de 
pensamiento enteramente suyo. Otros periodicos que 
se publicaban, con una libertad que Floridablanca no 
habria consentido, en la capital del reino y en las de 
provincias, llevaban tambien las luces y estendian y 
difundian los conocimientos de esta índole entre las 
clases industriales y trabajadoras del pueblo %. 

Obsérvase en este tiempo una marcada tendencia á 
crear establecimientos en que se enseñáran las cien- 
cias exactas, fisicas y naturales. Al del Instituto Astu- 
riano de Gijon, que con tanta gloria dirigió el ilustre 
Jovellanos, siguióse la creacion del cuerpo de Ingenie- 
ros Cosmógrafos de Estado, cuya fundacion tuvo por 
objeto el estudio de la astronomía teórica y práctica en 
todos sus rañnos, el de las ciencias matemáticas apli- 
cadas á la navegacion, la geografía, la agricultura, la 
estadística y otros usos de la vida social 6. Las orde- 


1, Lomo las Observaciones so España, de don Miguel Perez Quit- 
bre la historia natural lero, y Otras samejantes. 


o apicultura, De este genero eran el Se- 
el reino manario de Zaragoza, el Sema- 
Ano do K nario económico y erudiio de Gra- 


a política de nado, el Correo literario de Aur- 
Fraga, do don Ignacio de Asso; cdo, los Anales de Iieralura, cen” 
los Pensamientos políticos y eco- cúas y artes, el, 

sómicss en favor de laogricultu- (5) Las Cáledras 6 asignaturas 
Ta y demás renos de industria en. que para ello se establecieron fue- 
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únanzas para este cuerpo se dieron en 19 de agosto de 
1796. Y en el Museo Hidrográfico, creacion de 1797, 
se logró reunir una preciosa coleccion de mapas, pla- 
nos, diseños, instrúmentos, manuscritos y libros raros 
y apreciables, siguiéndose una constante correspon- 
dencia con los establecimientos análogos que exis- 
tían en otros paises, y haciendo con ellos recíprocos 
cambios. 

Por aquel mismo tiempo se dió á los estudios de 
medicina y farmacia, y 4 sus auxiliares la química, la 
fisica esperimental y la botánica, una amplitud y un 
impulso, y se les consagró una atencion especial que 
no fué infecunda en resultados. Fundóse el Real Cole- 
gio de Medicina en Madrid, cuya direccion y cuyas es- 
cuelas fueron encomendadas á profeso:es que han de- 
jado un nombre ilustre y un recuerdo honroso en la 
historia de la ciencia. Y casi simultáneamente se es- 
tableció y planieó en el hospital general el estudio de 
la medicina práctica, destinado para los bachilleres de 
hs universidades y cirujanos latinos del colegio de San 
Cárlos que deseáran terminar su caarrera como médi- 
cos. Mejoras tanto niás recomendables, cuanto que á 
la imperfeccion, estrechez, y casi abandono cn que ha- 
bia caido esta carrera, hasta el punto de verse-el go- 


's sus part fisica: —Diseño y formacion de pla- 
:—Asironomía nos. 


PARTE IM. LIBRO IX. 433 


bierno en apuros para dotar el ejército y la armada de 
los facultativos indispensables, se agregaban las ideas 
estrañas y mezquinas, y hasta estravagantes y ridlcu- 
las, que de la medicina tenian en aquel tiempo hom- 
bres á quienes se reputaba ilustrados, y á quienes se 
constaba sobre la materia (9, Se estimuló la publica- 
cion de obras de medicina, farmacia y ciencias fisicas, 
la traduccion de las mejores de otros paises, y la ad- 
quisicion de buenos libros, y se formó una decente y 
utilísima biblioteca %: 

Creacion de la misma época, debida igualmente al 
impulso del que estaba entoncesá la cabeza del gobier- 
no, fué la escuela de Veterinaria que se estableció en 


(l) Cuenta el priscipe de la vbras que se publica:on en el pa- 
Paz que uno de los sugelos 4 riodo de 1793 4 1708, podemos el- 
gulenes se consulió y cayo mom tar las siguientes: <= Traducion 

calla por respeio á las cir- completa de la Medicina práctica 
cunsiancias, dijo en su iuforme de Callen, y de sa Materia médica: 
entre otras cosas lo siguiente: —Iid. de la Medicina y cirmgía fo- 
«Consultemos amic todas cosas la. renee de Pieuk; y de 3u Farmacolo- 
«salud de las alinas; éxta importa. gía quirúrgica:—1d. de los Elemen- 
«más que no aquella de loscuer- los de farmacia de Baume: dde 
olro y ceniza somos en que los Elementos de química de Cha 

mos convertirnos; poco vale, tal: id. del Diccionario de flelea 
«pues que debe llegar, que esto. de Brisson:—del Tratado elemental 
«sea más pronto 6 más tarde. de química de l.azoisier: el Curso 
«Fuera de que, nuestros días es- completo de medicina de Boerhaare: 
«tán contados, y ríngan faculla- y entre las originales, el Tratado 
«tivo, cuando fuera el mismo Hi- de enfermedades agudas y crónicas 
del pecho de Corbella:—el Paloló- 
pe gico de Vida':—la Cirayta forenso 
«eterno. La salud de las almas y la. de Fernandez del Valle:—ls Ana- 
«salud del Estado requieren ponse. les del reul Jadoratorio de química 
freno A la impiedad que se pro= de Segovia de Proust;—el Traiado 
paa bjo el dista de medicina. compe sure lo enfermedades de 
aterlalista 6 médico moderno la infancia de Ibertl:—los Elemen- 

son un mismo predicamento. Apar- fos de furmacia de Carbonell: 
temes de etc noslrs esa n00-. Cargo dencia! de meterlo 

, ee, 
tre: las principales 


«va máscara. 
(1) De 


434 BISTORIA DE ESPAÑA. 


Madrid al lado de la puerta de Recoletos. Que aunque 
ya Cárlos III, reconociendo el vacío y la necesidad de 
esta enseñanza, habia nombrado y pensionado perso- 
nas inteligentes que hiciesen en el estrangero estudios 
y trajesen á su patria los conocimientos, libros, ins- 
trumentos, y cuanto hallasen mas adelantado en el 
ramo (0, pero á las excitaciones hechas por don 
Manuel Godoy á Cárlos IV. se debió sin duda la 
construccion del edificio y la instalacion de la escue- 
la, cuya direccion encargó á los mismos qu habian 
hecho aquel viage de observazion y de estudio. Pron- 
to se conoció la utilidad de este establecimiento para 
la milicla, para la agricultura y ganadería, y más 
habiéndose impuesto como cargo y obligacion de la 
Esciela ilustrar 4 los pueblos y prestarles cuantos 
auxilios fuesen necesarios para curar las enfermeda- 
des epidémicas y endémicas de los ganados donde 
quiera que se padeciesen, y se' reclamase su asis- 
tencia. 

Es de not r la minuciosa solicitud de aquel gobier- 
no en todo lo relativo á la instruccion popular, desde 
los trages de los profesores y alumnos de las univer= 
sidades hasta la enseñanza de los oficios mas mecáni- 
cos. Respecto á lo primero, se hallaba ya mandado 
que los estudiantes asistiesen á las aulas de manteo 

(d) Fueron enviados con este to Fstevor: estos dos fueron los 
clieto. Primeramente, don Ber meros directores de le Es- 
Simao Mala y dono o 
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y sotana (que de esto se deno: 
desde el principio del curso vistiesen todos precisa 
mente en invierno de paño de las fábricas nacionales, 
de color honesto hasta la segunda suerte, pudiendo 
usar en el verano telas de seda lisas, tambien de 
las mismas fábricas, y no de otras; que solo los doc- 
tores, maestros y licenciados pudieran llevar libremen- 
te todo el año vestidos de seda, mas no camisolas con 
encajes ó bordados; y que ninguno cuando fuese de 
hábitos llevase cofia 6 redecilla, ni género alguno de 
peinado, Mas como se hubiese ido adulterando este 
trage. el gobierno de Cárlos IV. acudió á su remedio 
con una circular (16 de febrero, 1797), en que decia: 
«Informado ahora S. M. del desórden que hay en las 
«universidades mayores en el porte y trage de los+es- 
«tudiantes, poniendo algunos mas atencjon en usarlos 
«estravagantes y ridículos que en el estudio de la pro- 
«fesion 4 que van destinados, presentándose con botas, 
«pantalones, lazos en los zapatos, corbata en lugar de 
«cuello, el pelo con soletas, las aberturas de la gota- 
«na hosta las pantorrillas, para que so vean los calzo- 
«nes de color, los chalecos y las bandas; deseoso S. M. 
«de evitar los males que se siguen del uso de dichos 
«trages, trascendentales á la moral, indecorosos á las 
«universidades y á los que las dirigen y gobiernan, 
«se sirvió comunicar al Consejo la real resolucion que 
«tuvo por conveniente.....» Y en la parte dispositiva 
se mandaba fijar edictos al principio de cada curso, 
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prescribiendo los trages, é imponiendo 4 los contra- 
ventores la pérdida del curso, y aun la expulsion de 
las aulas, encargando á los profesores que diesen ejem- 
plo á los discípulos, bajo la pena de suspension de su 
cargo, y ordenando «que de haberlo cumplido así se 
diese cuenta cada dos meses al Consejo, así como de 
cualquier contravencicn que se advirtiese. 

Respecto á lo segundo, á saber, á la enseñanza de 
artes y oficios, nótase en aquel gobierno un sistema 
plausible, que consistia en no reducir la práctica de 
un arte, oficio ó profesion mecánica al aprendizage y 
al ejercicio rutinario, sino en poner al lado de los ta- 
Meres escuelas en que se enseñáran los principios ne- 
cesarios para ejercer con conocimiento y con habili- 
dad y aun poder enseñar á otros los fundamentos de 
aquel arte. Así, junto al taller de instrumentos astro- 
nómicos y físicos que se agregó al real Observatorio 
en el Buen Retiro. se puso una escuela de geometría 
mecánica, astronómica y física para los jóvenes que 
hubieran de dedicarse 4 la construccion de aquellos 
instrumentos, y de este modo no tener necesidad de 
seguir importándolos de fuera, y no ser siempre nues- 
tra nacion tributaria de otras. Bajo ignal sistema se 
plantearon otras fábricas y artefactos, tales como el 
del grabado en metales y piedras Juras ; la de ma- 
quinaria para construir y tornear objetos de concha, 


(1) Dirigió esta enseñanza don hia sido del rey Luis XVI. 
Enrique Simon, grabador que ha- 
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marfil, maderas finas, bronce y otros metales (0: la 
aplaudida y célebre de relojería dirigida por los her- 
manos Charost %; la de máquinas de cilindro Je Ro- 
berto Dale 6; la suntuosa de papeles pintados de Gi 
roud de Villete (>; la tan celebrada de platería que 
todavía existe hoy con el nombre de Martinez (>, y 
otras á este tenor. Y se formaron y publicaron catá- 
logos y descripciones de las máquinas de más utilidad 
6 más aplicables 4 nuestra industria, de que se en- 
cargó don Juan Lopez de Peñalver, en union con otros 
entendidos artistas, que como el habian viajado por 
Europa á espensas del gobierno. 

Consecuencia de este sistema y de la publicacion 
de los mejores métodos, y de las facilidades que para 
adquirirlos se proporcionaban, fueron los adelantos y 
mejoras que se hicieron en las fibricas de hilados y 
tejidos de sedas, algodones, paños, lanas, papel, cá- 
ñamos y lienzos, establecidas en Valencia y Cataluña, 
en Segovia, Granada, Guadalajara, Brihuega, Cádiz y 
Galicia, en que se ocupaban millares de brazos; algu- 
nas, como las de Valencia y Cataluña, anunciaban ya 
por sus progresos lo que habrian de ser; el gobierno 


(1)  Pásose esta a cargo del — (u) «Ubra de ente aruflos (di- 
gecelonie maquinista do Jorge 


sure. 
(2), Se estableció en 1795 en la 
calle del Barquillo. 


trazado al vivo las mejores produe- 

(3) Enla calle de Jesús y Ma- ciones de los dos reinos vegetal y 

ma animal que se sirven en muestras 
Ch Allado delas Comendadoras mesas.» 

le Santiago. 
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hizo tambien para algunas de ellas adelantos de sumas 
no despreciables. Pero ya hemos indicado la parte de 
mérito y de gloria que ea el fomento y en los adelan- 
tos de la industria fabril cupo tambien á las Socieda- 
des Económicas, gloria de que igualmente participaron 
las asociaciones de señoras de las clases alta y me- 
dia, que en la capita! dle] reino y en las de algu- 
nas provincias se habian suscrito á aquellos cuerpos 
patrióticos, inclusa lg reina misma, que signien- 
do aquel noble impulso quiso costear una escue- 
la dedicada á la enseñanza de ciertas delicadas la- 
bores (0, 

El título de protector de la Real Academia de No- 
bles Artes de San Fernando que se dió al principe de 
la Paz, prueba por lo menos la grande estimacion 
que de este cuerpo hacia, cuando en su elevada po- 
sicion spcial quiso honrarse y creyó enaltecerse más 
con este título. «Mi título de protector de la Real Aca- 
demia, dice él en sus Memorias, no fué una vanidad, 
sino un cargo que acepté con la ambicion y el ánsia 
de llenarle.» Aun cuando solo por vanidad le hubiera 
tomado, honroso es siempre para las artes y para las 
letras que los hombres que han llegado á la cumbre 
del plo aspiren, como quien reconoce el verdadero 
valor de ciertos dictados, á llamarse, con más ó mé- 
208 merecimientos, protectores de los cuerpos cientí- 


(1) La escuela de labores de bordados de pluma, airones, gar- 
adorno, como fores artifiviales, zotas, etc. 
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ficos. Cuanto más que no se puede decir que fuese 
aquel ministro protector de la Academia solo “en el 
nombre. En medio de la situacion turbulenta de Euro- 
pa y de los apuros y escasos medios del erario espa- 
ñol, algo fué haber dotado su blibioteca de libros, es- 
tampas, dibujos y modelos, y haber emprendido ó con= 
tinuado publicaciones pendientes tan imporíantes y 
útilos como las colecciones de retratos de los reyes, 
de los varones ilustres de España, de los trages de las 
provincias y de las naciones modernas, la de estampas 
de la Biblia, de los mejores cuadros de los palacios 
reales, de modelos arquitectónicos y otras de este gé- 
nero, dándolas á precios cómodos para más difun- 
dirlas y excitar el gusto y el estudio del dibujo y del 
grabado. Por lo menos en estos dos ramos, ya que 
en el primero no se formó escuela que pudiera compe- 
tir con la antigua, sobresalieron artistas ton distin- 
guidos como Goya, Selma, los Carmonas, Enguída- 
nos, Bayev, Carnicero y Maella, los unos que mantu- 
vieron con sus obras la reputacion que ya antes hebian 
alcanzado, los otros que en este reinado ganaron me- 
recido nombre y fama. 

La providencia de no permitir que se construye- 
sen obras sin sujetarlas préviamente á la inspeccion de. 
la academia y sin la direccion facultativa de arquitecto 
titulado, sobre ser un justo tributo pagado á los que 
habian consumido un capital de tiempo y de dine- 
ro en el estudio del arte, puso coto á la inconvenien- 
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te y abusiva libertad de construir, remedió en mucha 
parte las irregularidades monstr:1osas, natural produc- 
to de aquella, ganaron en gusto y regularidad los edi- 
ficios públicos, y la arquitectura y escultura pudieron 
seguir en la via de la restauracion en que Cárlos IL. 
las habia puesto. Ayudó á ello bastante el empeño del 
príncipe de la Paz, y sus escitaciones á que eseril 
ran ó imprimieran obras clásicas de artes, ú origina- 
les ó traducidas, que era una de las cualidades de 
aquel ministro. Y así se publicaron en aquel tiempo 
escritos y libros de escultura y arquitectura, como de 
pintura y de música, ó reimpresos por haberse hecho 
raros, ó nuevos, ó traducidos, algunos por encargo 
especial, y costeados tambien algunos por el go- 
bierno (0, 

Pasando de las nobles artes á las bellas letras, aun- 
que dejando para ocasion más oportuna el juicio del 
movimiento intelectual de este reinado, cúmplenos so- 
lo apuntar ahora ligeramente que los hombres del go- 


(1) Publicaronse entre ptras, las llano por Gutierrez; y algunos mas 
obras siguientes; los Dies libros de que se podrian citar. 
arquitectura de Alberti, puestos ea ” «Por aquel mismo tiempo, di- 
castellano;—los cuatro líbros que ce Godoy en sus Memorias, Jon 
faltaban de la Arquitectura civil de Gabriel Gomez,  llbrero del rey, 
Paladio, que tradujo y comentó el auxiliado por el gobierno, abrió 
bibliotecario Ortiz y Sanz:—el Dic- una indusiria nueva entre nos- 
cionario de las nobles azies de Re- otros, estableciendo una Ímpren- 

los Comentarios de la pintura La para grabar todo genero de 
encduslsca del pincel, de Garcia de música sobre planchas de esta 
la Huerta: —los Comentarios de pin- al esulo de Inglaterra. Los resal 
tura, de Guevara: —Del orígen y de lados de ella se eucoutraron su- 
las reglas de la música con la híato-. periores, á lo menos por enton= 
ria de sus progresos, ele, obra es- ces, 4 los del grabado de Francia y 
crita en italiano por el abate espa- Alemania.» 
fol Eximeno, y traducida al caste- 
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bierno en el período de que estamos dando cuenta, 
en medio de sus graves atenciones políticas, no sola- 
mente no dejaron amortiguar el espíritu literario á que 
habian dado calor los reinados anteriores, sino que 
dejando á las veces libre y desombarazado campo ú las 
musas, á las veces acariciárdolas ellos mismos, la ame- 
ratura seguia desenvolviéndose sin trabas, algu- 
genios fueron especialmente favorecidos, la poesía 
prosiguió, ya sosteniendo, ya remontando su vuelo, las 
obras clásicas de la antigúedad, griegas y latinas, 
pudieron saborearse en el idioma castellano, y la len- 
gua pátria, cultivada y manejada con talento y con 
habilidad, ganó en claridad, -en precision, en elegan- 
cia y en solture, llevando además muchas de los obras 
y producciones de aquel tiempo el sello de la grandio- 
sidad de ideas y de sentimientos propio del desarrollo 
de la cultura y de la filosofía. Tál debia suceder 
cuando la poesía, en todos sus géneros, era cultivada 
por ingenios como el de Moratin, el hijo predilecto de 
Talía; como el de Melendez Valdés, tan tierno, sensible 
y delicado, como melancólico, magestuoso y sublime; 
cuando departian con las musas el gran Jovellanos, el 
ardiente Cienfuegos, el festivo Iglesias, el nervioso y 
varonil Quintana. 

Hermana de la poesía la elocuencia, ni esta se re- 
zagó en la via del progreso, ni el gobierno dejó de 
atender y alentar asi 4 los que producian escritos elo- 
cuentes, como á los que publicaban los libros en que 
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se enseñan las reglas de este ramo de la bella literatu- 
ra. El gobierno mismo dió el ejemplo de su estima- 
cion á los oradores clásicos de la antigiedad, mandan- 
do hacer en la Imprenta Real la escelente edicion en 
catorce volúmenes de las obras completas de Cice- 
ron (), Traducianse del francés y del inglés el Curso 
razonado de bellas letras de Bateux, y las Lecciones de 
retórica de Blair, una y otra con aplicaciones á nues- 
tra lengua. Los p.dres de la Escuela Pia publicaban 
el Arte y la Retórica de Horneros. Capmani habia ga- 
nado ya no poca reputacion con su Filosofía de la Blo- 
cuencia, que afianzó y aumentó con su Teatro histórico 
y critico de la elocuencia castellana; y la Academia Es- 
pañola habia laureado al erudito Vargas Ponce por su 
elegante Elogio del rey don Alonso el Sábio. Y en 
cuanto á la oratoria sagrada, levantada ya en el ante- 
rior reinado de su vergónzosa decadencia, y sostenida 
en éste por prelados de la erudicion de un Tavira, y 
un Ámat, de un Armañá y de un Posada, y por reli- 
giosos tan ilustrados como los padres Santander, Salva- 
dor, Traggia y Vejarano, mereció tambien una pro- 
teccion especial del gobierno, que en 1796 quiso hacer 
una coleccion de los sermones mas escogidos, así para 
honrar « sus autores, como para que sirviesen de es- 

(1, Se dió el encargo de ella á punto de ser encerrado en un 
Biion: Clnro el cal los enemi. precaba de MADE: Salvado, 20% 
gos de las luces habian becho fal-. mo 4 otros sábios y Ilteratos de su 


minar un proceso sobre opinloues tiempo. 
de escuela, por cuyo motivo estuvo 
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tímulo y de modelo á los que se dedicaban al ministe- 
rio del púlpito. 

Dábanse 4 luz gramáticas y diccionarios de lenguas 
sábias y vivas, algunos de ellos ó de real órden ó por 
encargo especial del primer ministro; de la misma 
manera que se escribian y publicaban, por comision 
tambien del gobierno, ubras ideológicas, históricas y 
morales (>. Igual impuleo recibian las pertenecientes á 
Otras carreras y estudios. Obsérvase que las relativas 
al arte militar y 4 las materias de guerra eran la nia- 
yor parte traducciones (>, y solo algunos ingenios co- 
mo Valdenebro, Peñalosa y Palacios Rubios escribian 
tratados originales mientras las que versaban sobre 
marina y navegacion eran más conjunmente produe- 
cion de autores españoles, entre los cuales se cuentan 
Mendoza de los Rios, Alcalá Galiano, Ciscar, Solano 
y Mazarredo. La ciencia jurídica, civil y canónica, ya 


41) Por ejemplo, la Coleccion 
española de las obras gramatica- 
des de Dumarania, que e encargó 
4 don José Miguel Alea: la tra- 
duecion de la Lópica de César 
Baldinodd, que se encomendó 4 


rario para reconocer orcMros y 
Dibliucas, y todos los monumen- 
los útiles d la listoria de España. 
presentado por don Manuel “Abe- 
la.—Memorias de la Real Acade- 
mía de la Historia, tom. L—As 


don Saulos Diez Gonzalez 5 don 
Manuel Balbuena: la de la” Día- 
léctica de Ezimeno, que se pu 
licó en 4790, etc. A la Academia 
de la Historía encargó el duque 
de le Alcudia que le informase 
sí podelan coleccionarse y publi- 
carse lodas las obras del rey don 
Alfonso el Sabio, pensamiento 
ue ccupa hoz todavia y tleno 
Ja en vias de ejecucion esto flus- 

o cuerpo; asi como le envió 
tambien el Plan de un vioge lle. 


se publicó tambien la Defensa, de 
la 'relgion cristiana, por el doc: 
tor Heydeck; las Condiciones de 
las obras de Dios en el órden ne- 
lural, por el aleman Strum; el 
Preservativo. conira el alelsmo, 
por Forner; la Historia ecleníds- 
fica de Ámal y otras seme- 


jantes. 

(2) Por ejemplo, las de las obras 
de Montecaculll, Quincy, Leblond 
y otros. 
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de tiempos atrás mas cultivada en España, y en que 
habian sobresalido tan eminentes jurisconsultos, tuvo 
tambien algunos escelentes continuadores, y la ecle- 
siústica especialmente se enriqueció con las traduecio- 
nes de Berardi, Van-Espen y Cavalario. La historia 
española, sagrada y profana, contó en aquel tiempo 
varones tan ¡ilustrados y doctos come el padre Risco, 
sábio continuador de la grande obra de Florez, como 
el abate Masdeu, que en 1797 llevaba ya escritos diez 
y ocho volúmenes de la Historia crítica de España, 
como Ortiz y Sanz, autor del compendio ercnológico, 
y críticos y bibliógrafos como Pellicer y Valladares. Lus 
obras de ingenio, las de educacion y de costumbres, 
L novela, eran igualmente cultivadas por eruditos co- 
mo Cañaveras, Montengon, Peñalver, Gutierrez, Gar- 
cía Malo y otros, autores ú traductores de planes de 
educacion en todo género de estudios preparatorios, 
de novelas como Eusebio, Antenor, Eudoxia y Clara 
Harlowe, de libros de costumbres como el de Blan- 
chard. 

Propio era este movimiento literario de una épo- 
ca en que florecian Campomanes, Jovellanos, Muñoz, 
Sempere y Guarinos, Llorente, Martinez Marina, Lar- 
dizabal, Cabarrús, Sotelo, Forner, Conde, Asso, 
Amat, Castro y otros muchos esclarecidos varones, y 
cuando solo la Academia de la Historia contaba en su 
seno hombres tan ilustrados y talentos de tan mereci- 
da reputacion como Campomanes, Llaguno y Amíro- 
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la, Sanchez, Gomez Ortega, Capmany, Cerdá y Rico, 
el geógrafo Lopez, Jovellanos, Manuel, Varela y Ulloa, 
Cornide. Banqueri, Vargas Ponce, el cosmógrafo Mu- 
ñoz. Traggia, Pellicer, Martinez Marina, y como su- 
pernumerarios y honorarios contaba á los ilustres Tri- 
gueros, Saez, Gonzalez Arnao, Lopez, Carbonell, Bails, 
Abad y Lasierra, Mayans, Fernandez Vallejo, Loren- 
zana y Tavira (P. 

Fomentábanse las bibliotecas públicas, y se remu- 
neraba á los encargados de estos depósitos literarios 
con una ancburosidad á que no se ha llegado en tiem- 
pos posleriores, y tanto más estraña y laudable cuanto 
era entonces más ahogada la situacion del tesoro (>. 
Nótase tambien que mo dejaba de atenderse al me- 
joramiento de las profesiones científicas ó facultativa, 
puesto que para su ejercicio se exiginn condiciones y 
títulos que dieran garantía de aptitud, de instruccion 
y de responsabilidad 6. Pero al propio tiempo que 


¿8 Todos setos eray scademt 
cos el 'mbien 
deta clase de bonorarios el prince 
pe dela Paz silos que 
(27 Por ejemplo, en 4802 Ím- arquitecios y maestros de obras, 
portaban los sucidos de los em y los que tan de preceder 4 la 
Ea en la Biblioteca Real (boy. aprobacion de los diseños y pla 
ional) la caotidad de resleo- nos para obras públicas. cedula 
de setiembre sobre Proto 
y Junta superior gu 
te Hammacia Ciro 


remuneracion. 
(5 Pre 


Medi 


tro mil ciento cuarenta y caco. 

Témenes de “esto establecimiento 
sea hoy el duplo del que enton- 
ces le constltuia, fácil es deducir 
l dtfereacia proporcional de la 


Towo xxn, 
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de 10 de deme. prohilicnds 
el aereo de la Beltad de EL 

que carecioran de 
rcunstanciós prerenidas por las 
leyes. 
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se veia cierto buen deseo de proteger y facilitar las 
carreras literarias obsérvase el errado é inconveniente 
sistema que se seguia, y cuyo abuso llegó en parte 
hasta tiempos que nosotros mismos hemos alcanzado, 
en materia de dispensacion de edad. de cursos y gra- 
dos académicos, y de conmutacion de.estudios de unas 
á otras facultades ó profesiones, sujetando la concesion 
de estas gracias á un arancel en que se determinaba la 
cantidad que se habia de pagar por cada una de ellas; 
como si el dinero diera ciencia, y la mayor contribu- 
cion fuera la pauta de la mayor suma de conocimien- 
tos humanos. En la tarifa de los derechos que habian 
de pagarse por cada una de las dispensaciones de ley 
ó gracias al sacar, aprobada por real cédula, prévio in- 
forme de los Consejos (13 de mayo, 1801), se seña- 
laba lo que habia de exigirse y cobrarse por la dis- 
pensa ó conmutación de cada curso para grados ma- 
yores y menores, por cada año de edad, por cada ha- 
bilitacion para regentar cátedras ó hacer oposicion 4 
ellas, por cada condicion ó cualidad que se dispensase 
para el ejercicio de una profesion . No tardó en re- 


(o 6 aquí una muestra de cola curtosa taifa: 


cada 
PoR la habilitación del curso ds Filo xido tene 
¡universidad ó estudio hablado, por cad 
Por el útulo de las cátedras mayores 
Jore8. + 
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conocerse lo absurdo de este sistema, especialmente en 
la parte literaria, y en aquel mismo año se acudió de 
algun modo á su remedio, comunicándose al Consejo 
por vía de aclaracion la siguiente real órden: « No que- 
¡endo el rey que se reputen gracias al sacar las que 
«se espresan en la noía adjunta , rubricada por mí, 
«y se comprenden en la tarifa inserta en la real có- 
«dula de 13 de mayo de este año, porque con ella se 
«da lugar al desórden y relajacion de las leyes acadé- 
«micas, tan necesarias para que florezca la instruccion 


a AAA 

E bebidas para! a 

"de Uempo, por cada año. 509 e 100 

Por la dispensa de cualidad para haberse de graduar en uni 

pork dapones que el Consejo nuncsas de 5 
do Eds dea 

poder recibiras de sbogado, porcada mes. == 00 caros 00 


Hemos dicho «una muestra de demás las; por sn las. 
a Am qbo re pudes? q 
Simil se regulaba el precio de las Eracion de justicia se decla: 


Por la órden q providencia de que un plelo e vea eu las Au- 


pencas y 'diancilleras con la sala plena... <=. eo 
Por que sea con asistencia precia del regeule. << 80 
Por que se vea con dos salas ordinartas . 200 
Por que se vea con las dos salas plenas. 300 
Por que se vea en Consejo con dos salas plenas. -...... 480 
Por que se vea con es. 202... 0... 7 4400 
Y con la calidad que sean completas. : q300 
Por que se vea en Consejo plena. . - 8,000 
(1), La mota especilcaba los ca- sus casas religiosas. 
sos siguientes: Habilitación del curso de Filo- 
Dispensa de cursos para grados sofla ganado fuera de univeraida- 
'ayores. des ú ástudios habitados 
ispensa del cuarto año para Si por circunstancias parúcula- 
grados menores en claustro ordl- res se habilitasen alguna vez cur= 
mario. pos. faclades mayoreo ganados 
'Conmutacion de cursos de una fuera de universidades 6 estudios 
facultad mayor por otra. habilitados. 


Dispensa para grados en fa-  — Habilllacion para bacer opo- 
cultad mayor'A los Fegulares, ha: siclon 4 cátedras por falta 'd8 
billtándoles los cursos ganados en tiempo. 
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«pública, como lo exige el bien del Estado, lo parti- 
«cipo 4 V. E. de órden de S. M. para que se tenga 
«entendido en el Consejo para su cumplimiento.» 

No hemos hecho ahora sino presentar una ligera 
muestra del movimiento intelectual de aquel tiempo, 
indicar la variedad de estudios que se cultivaban, y 
mencionar una parte de los hombres ilustres que en- 
riquecian con sus producciones y escritos la república 
de las letras, reservándonos dar en otro lugar mayor 
estension á este exámen; puesto que al presente solo 
nos proponíamos demostrar que aquel gobierno, en 
medio de las atenciones de la guerra, de la situacion 
turbulenta y agitada de Europa, y del natural desaso- 
siego de los ánimos en España, si cometió errores po- 
líticos, ni dejó de impulsar la industria y las artes, 
ni descuidó el desarrollo y mejoramiento de los estu- 
dios públicos, ni trató con indiferencia á los eruditos 
y sábios, ni fué corto en proteger los ingenios, ni es- 
catimó á la emision del pensamiento una libertad y un 
ensanche de que antes habia carecido, ni fué escaso 
en promover y auxiliar multitud de publicaciones en 
casi todos los ramos de los conocimientos humanos, 
que sin este auxilio no habrian podido ver la luz ni 
derramarla á su vez en el pueblo. 


Google , 
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ESPAÑA Y LA REPÚBLICA FRANCESA 
HASTA EL CONSULADO. 
1798.—4799. 


El ministro Saavedra sumiso 4 la voluntad del Directorio. —Providen- 
clas contra los emigrados franceses.—Azara embajador en París 
Reaouda la negociadon de ha paz con.Portugal.—Cómo y por qué 
causas se frustró.—Fuga de París del ministro portugnés.—Célo- 
bre espedicion de Bonaparte 4 Egipto. —Conquista de Malta.—Glo- 
riosos triunfos de Bonaparte. — Alejandría, el Gran Cairo, las 
Pírimides. — Política singular de aquel guerrero. — Memorable 
derrota de la escuadra francesa en Abukir.—El almirante Nelson. 
—El Gran Turco declara la guerra 4 Francla.—Seguada coalición 
de las potencias. —Esfuerzos de España para el mantenimiento de 
la yaz.—Los ingleses nos toman Á Menorca.—Malograda fosurreo- 
cion en Irlanda.—lnvaslon de Roma por el rey de Nápoles.—Om- 
clones que recibe.—El general francés Champlonnet derrota el 
ejército austro-napolitano.—Apodérase de Nápoles.—Funda la re- 
pública Partbonopea—Abdicacion del rey del Plamonte.—Recie- 
ma Cários IV. su derecho 4la corona de las Dos Sicillas.—Desden 
con que oye el Directorio su reclamacion. —Desarenencas entro el 
ministro Urquijo y el embajador Azara.—No logra el emperador 
de Rusia hacer entrará España en la coallcion.—Campañas del Da- 
nublo y de ialla.—Triunfos de Sumarow.—Derrota de ejércitos 
frauceses.—Plerden la ltalla.—Agltacion en Paris.—El 30 de pral- 
rial.—Representacion del embajador español.—Medidas revolucio- 
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varias del nuevo Directorio.—Guerra de Italla.—Batalla de Novi, 
desastrosa para los franceses.—Irritacion de los ánimos en París. — 
Los patriotas, la imprenta, los clubs, los Consejos, el Directorio.— 
Buscábase quien pudiera salvar la Fraucia.—Memorable victoria de 
Massena en Zurich, derrota y retirada de los ejércitos rusos.— 
Regresa Bonaparte de Egipto.—Desembarca en Frejus: pasa á Pa- 
rís: entusiasmo y conmocion general.—Situacion de la Francia.— 
Presentimiento general de una gran revoludoa.—Destruccion de la 
constitucion del año IN.—El consulado provisional: Bonaparte cónsul. 
—Relaciones entre España y Francia en este tiempo.—Escuadras 
españolas al servicio de la república.—Sus movimientos y destino.— 
Sumislon del goblerno español al francés.—Hamillante carta de Cár- 
los IV. al Directorio.—Es relevado Azara de la embajada de París.— 
Sus relaciones con Bonaparto.—So retira á Barcelons.—Declaracion 
de guerra entre Rusia y España y sus causas.—Situacion de lascosas 
4 fines de 1799. 


Retirado del ministerio el principe de la Paz 
(28 de marzo, 1798). y habiendo tenido tanta parte 
en este suceso las gestiones y las instancias del Direc- 
torio francés, el gobierno español mostróse tan afa- 
noso de acreditar su adhesion á la república, y tan 
dócil y obsecuente ú las exigencias del embajador Tru- 
guet, que inmediatamente dió órden para que fuesen 
expulsados del reino los emigrados franceses, sia es- 
ceptuar los más distinguidos personages de la noble- 
za de Francia, ni aun al mismo duque de Havré, con 
tener el carácter de Grande de España, y con ser 

.el encargado por el conde de Provenza (despues 
Luis XVIII.) de comunicarse y entenderse con la cór- 
te y con la familia real de España. Ejecutóse la ór- 
den con tal rigor, que hasta se enviaban alguaciles 4 
las casas donde se sospechaba haber emigrados, y se 
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empleaban espías para descubrir desertores. Se prohi- 
bió más estrechamente la introduccion y venta de mer- 
cancías inglesas; y para que la república no dudára 
de la completa sumision del gobierno español, se pre- 
vino á los predicadores que se abstuvieran, segun les 
estaba ya ordenado, de hablar en el púlpito de mate- 
rias políticas, y sobre todo de proferir espresiones que 
pudieran ofender al gobierno de la nacion vecina, $ 
dañar ó lastimar de algun modo la buena union y 
amistad de ambas potencias (P, 

Como otra prusba del vivo deseo de complacer al 
Directorio y vivir con él en la mejor armonía le pre- 
sentó el ministro Saavedra el nombramiento que hi- 
zo en don José Nicolás de Azara, ya antes propuesto 
por el príncipe de la Paz, para embajador de España 
cerca de la república. Era en efecto el antiguo embaja- 
dor de Roma agradable al Directorio por sus relaciones 
y su comportamiento con los generales franceses en los 
acontecimientos de Italia. Y ciertamente, en su dis- 
curso ó aremga á los directores al presentar sus cre- 
denciales (29 de mayo, 1798), no solamente pudie 
ron aquellos quedar muy satisfechos de las palabras 
afectuosas de Azara, sino que este ministro se espresó 

(1) Fué esto 4 consecuencia del Mintserio de Estado, Leg. 49, 
de uns queja dada por el emba- núm. 20.—Reclamaciones y que- 
Jador francés sobre el modo como jas de esta especie se repelan 
de la ecards Stnnder'un Eapador de la replblta, porq 
fralle francicano, como tambiea eran, tambien recuentos! estos 


tros dos religlosos predicando en hee 
Chinchon y en Yepes. — Archivo 
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en términos tal vez excesivamente lisonjeros. para la 
república y de exagerada adhesion por parte de la ma- 
cion española y de su soberano, puesto que entre 
otras frases emitió las siguientas: «El rey mi amo es 
«vuestro primer aliado, el amigo más leal, y aun el más 
«útil de la república francesa.......... El carácter moral 
«del soberano, á quien tengo la honra de representar 
«aquí, afianza toda la exactitud deseable para cumplir 
«sus empeños, y su probidad os asegura una amistad 
«franca, leal y sin sospecha. La nacion á quien go- 
«bierna está reconocida por su delicado pundonor; es 
«vuestra amiga sin rivalidad cerca de un siglo hace; 
«y las mudanzas acaecidas en vuestro gobierno, en vez 
«de debilitar dicha union, no pueden servir sino á conso- 
«lidarla cada dia más, porque de ella depende nuestro 
«interés y nuesira existencia comun... D.» 

Asi fué que los Directores se mostraron altamente 
satisfechos de las manifestaciones del nuevo embaja- 
dor, y en su respuesta le espresaron tambien en nom- 
bre de la república su agradecimiento por el interés 
que en la suerte de los franceses habia tomado en tiem- 
pos y circunstancias espinosas. Tales testimonios de 
estrecha adhesion por parte de España daban lugar á 
creer que ni la Francia seria moderada er exigir, ni 
el gobierno español escaso en condescender. 

Uno de los graves negocios que Azara encontró 


(1) Gacela de Madrid de 32 de taron estas arengas en los Diarios 
junto, 1788.—Tambien se inser- franceses. 
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pendientes de solucion fué el de la paz con Portugal, 
negocio en que Cárlos 1Y. habia mostrado el mayor 
interés y el más decidido empeñio, con el buen deseo 
de librar á sus hijos los príncipes regentes de aquel 
reino, de las calamidades de la guerra con que la Fran- 
cia le estaba contínua y obstinadamente amenazando; 
pero negocio que, sobre haberse malogrado muchas 
veces, habia tomado, como ántes hemos visto, un re- 
pugnante aspecto, por los inmundos cobechos, sobor- 
nos y verdaderas estafas que en la negociacion se ha- 
bian empleado, de que no salió sin tacha de impureza 
la reputacion de los mismos Directores, y que habia 
producido la prision en el Temple del negociador por- 
tugués como si fuese el criminal mas miserable y ab- 
yecto. Azara recibió de la córte española la mision de 
rehabilitar en París el tratado, poniendo para ello á 
su disposicion la suma de ocho millones de reales, y 
más si fuese menester, que así se acostumbraba 4 
tratar con el corrompido gobierno del Directorio. Pro 
púsose Azara no solo reanudar la negociacion sin, que 
costára un real al tesoro de España, sino tambien in- 
vestigar el paradero de los dos millones que se su- 
ponian dados á uno de los directores. Ambos objetos 
logró, descubriendo respecto al segundo las manos 
entre las cuales aquella cantidad habia desaparecido, y 
alcanzando, relativamente á lo primero, que se vol- 
viera á entrar en negociacion, si bien exigiendo el Di- 
rectorio algun sacrificio más á la nacion portuguesa, 
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y que el tratado le hubiera de firmar Azara solo, como 
plenipotenciario de Portugal cuyas credenciales de 
tál lo habia enviado ya aquella córte. 

Hizo ver el ministro español la conveniencia y aun 
la necesidad de que axtorizára con él el tratado otro 
plenipotenciario portugués, pues miraria aquella na- 
cion como un desdoro que un estrangero firmára su 
paz, como si no hubiese en todo el reino persona ca- 
paz de negociarla. Accedió á ello el Directorio, no sin 
repugnancia, y á condicion de que el ministro portu- 
gués que fuese nombrado llevára poderes ilimitados 
para firmar sin nuevo exámen lo que con Azara se ha- 
bia convenido. Nombró en efecto la córte de Portugal 
á don Diego Norohna, embajador que habia sido en 
Roma y en España. el cual partió inmediatamente pa - 
ra Madrid. Más como entrase en el ánimo del minis- 
tro Pinto entorpecer la conclusion de la paz, por que 
así lo exigian el interés de Inglaterra y la poíltica de 
Pitt á que él estaba adherido, expidióle los poderes 
sin la cláusula de ilimitacion que el Directorio habia 
puesto como condicion precisa; y por más que Azara 
despachó varios correos á Madrid advirtiendo que no 
se presentára si carecia de aquella circunstancia su 
plenipotencia, Norohna se presentó en París sin lle- 
var en sus poderes aquel requisito. 

Gran sorpresa y disgusto causó esta noticia 4 Aza- 
ra; grande era en verdad su compromiso, y no fué 
pequeño su apuro para “participarlo al Directorio. Y 
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por más arte que empleó para templar el enojo que 
habia de producir la primera impresion, y ¡ara evitar 
después un golpe brusco y una resolucion fiesta, al 
fin no le fué posible aplacar la indignacion de los di- 
rectores; y como supiese un dia que estaba ya esten- 
dido el decreto ordenando á la policía que en-erraseá 
Norohna en las prisiones del Temple, apresuróse, co- 
mo único remedio que veia para evitar aquel nuevo 
escándalo, á prevenir á Norohna que aquella misma 
noche antes de amanecer portiese para España, si 
bien haciendo jornadas cortas so pretesto de falta de 
salud, como así lo verificó. Azara despachó un correo 
á su córte notitiando todo lo acaecido, y con la con- 
testacion de aquella se dió órden al plenipotenciario 
portugués para que no se acercára á Madrid ni sitios 
reales, y prosiguiera en derechura á Lisboa. A los dos 
meses de este suceso propuso el ministro portugués 
Pinto al Directorio la ratificación de la paz con las 
ventajas que la Francia pedia, y aun con algunas más, 
á condicion de que se escluyera de la mediacion á Es- 
paña. Manejos y ardides de Pinto y de Pitt para ga- 
nar tiempo y frustar el tratado pero que compren- 
dió bien el Directorio, no haciendo caso de la pro- 
puesta. Así acabó otra vez aquella infeliz negociacion, 
por intriga de los gobiernos de Inglaterra y Por- 
tugal 1, 


(1), Memorias de Azara, p. MIL, tre Avara, Talleyrand, Saavedra y 
cap. 1.* y 2*—Correspondencia en- Urquijo. 
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Realizó por este tiempo Bonaparte aquella atrevi- 
da empresa con que sorprendió y asombró á la Europa 
y al mundo, aquel gran pensamiento que por muchos 
meses habia sabido tener oculto y preparar con impe- 
netrable misterio, aquel plan que su ardiente y viva 
imaginacion le representaba como una cosecha segura 
y abundante de gloria propia, de laureles para su ejér- 
cito, de engrandecimiento y prosperidad para la Fran- 
cia, de ruina y destruecion para Inglaterra, la famosa 
espedicion 4 Egipto. Dominar para siempre el Medi- 
terráneo, convirtiéndole en un lago francés, afirmar la 
existencia Jel imperio turco ó tomar la mejor parte 
en sus despojos, hacer el Egipto una colonia de la 
Francia y el emporio de su comercio, ó destruir des- 
de allí las posesiones inglesas de la India y arruinar la 
Gran Bretaña para caer después con más seguridad y 
en tiempo mas oportuno sobre aquel reino y acabar de 
anonadarle, estas y otras ventajas se proponia Bo- 
naparte en aquel gran proyecto, para el cual tuvo que 
vencer hasta la repugnancia del Directorio, único á 
quien habia confiado su secreto (%, 


¿19 Dos grandes génlos habian del comerdo de, la Indi, priva 
plo. Abur- relsde 6 3 los holandeses, afan 

Gierque *y Lsibuiv. El primero zarels para siempre la domina” 
concebido la gisauiésca cion de la Francia en el Levante, 

a de o da cria dl polar y ata a ln 
Ao, precptare en el mar Rojo. y, levares al, mundo de admira: 
y asegurar para siempre 4 doo y “asombro; a Europa 04 
lugueses 'el comeral aploudirá entonces, en ver de 
odias «E segendo habla lodo al cblbgares comica 106.2 Polterloro 
gran Lula NIV.: «En el Égiplo en- mente alguna olra vez se habla 
contrarels el verdadero camino pensado en el Egipto, y por ál- 
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No habia en verdad razon que justificára la in- 
vasion; y el solo pretesto que se alegaba para coho- 
nestarla era la opresion en que tenian al Egipto los 
Peyes, con lo cual se hacian ó aparentaban hacerse 
la ilusion de que la Puerta Otomana no solo no resis- 
tiria la agresion del Egipto por los franceses, sino 
que lo miraria como «n servicio, puesto que era el 
medio de impedir que Austria y Rusia pudieran reali- 
zar sus planes de agresion contra Turquía. El minis- 
tro Talleyrand se encargaba de ir 4 Constantinopla á 
recabar de la Puerta que aprobára la espedicion. Pero 
la verdad ora que anto la perspectiva de la utilidad se 
pensaba poco en la justicia Ó injusticia de la env 
presa. Y por otra parte no le pesaba al Directorio :ener 
ocasion de alejar de Francia á un general cuya popu- 
laridad. cuyo gónio ambicioso y emprendedor, y cuya 
aptitud para los negocios así políticos como militares, 
le traia inquieto y zozobroso, y no sin razon, porque 
ya se dejaba vislumbrar el pensamiento de arrojar un 
dia del palacio de Luxemburgo á los que él llamaba 
los Abogados. 

Arengó Bonaparte al ejército espedicionario; el 
ruido de las salvas anunció la salida de la escuadra 
del puerto de Tolon, y todavía se ignoraba á uónde se 
timo el cónsul francés en el Cairo, tos habían contribuldo 4 


monslese Magslon, habla dirigido d Napoleon eu plew, Junto Cb la 


varias memorias al gobierno 50- máxima que profesaba de que los 
Pre la tiranía de los mmamelucos y nombres girls se e forman solo 
las vefciones que causaban al en Oriente. 
'odos estos da- 
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dirigia aquella poderosa armada que siempre se babia 
ereido estarse aprestando contra Inglaterra. Los tras- 
portes reunidos en Tolon, Génova, Ajacio y Civita- 
Vecchia ascendian 4 cuatrocientos: entre navíos de 
línea, fragatas y corbetas compcnian otros ciento; de 
modo que surcaban á la vez el Mediterráneo quinien- 
tas velas, conduciendo á bordo cerca de cuarenta mil 
hombres de todas armas y diez mil marinos. Lleva- 
ha Bonaparte consigo ingenieros, sábios, artistas, 
geógrafos, dibujantes, impresores, hasta el número 
de cien individuos, con una coleccion completa de 
instrumentos físicos y matemáticos, y con imprentas 
de caraciéres griegos y arábigos que habia tomado en 
Roma. Entre los sábios que le acompañaban, que- 
riendo participar de la gloria y la fortuna del jóven 
general, se contaban lus célebres Monge, Bertholet, 
Fourrier, Dolomieux y otros hombres distinguidos. 
Grande honra para él y prueba grande tambien de 
la confianza que inspiraban sus empresas. 

La primera operacion de Bonaparte fué apoderarse 
de la isla de Malta (10 de junio, 1798), para lo cual lo 
tenia todo de antemano preparado, ganando á algunos 
de los caballeros y contando con la debilidad del 
gran maestre, pues de otro modo no habria tenido mi 
tiempo ni medios para la conquista de una plaza que 
se conceptuaba inespugnable, y mucho más sabiendo 
que iba ya en alcance suyo el intrépido Nelson con 
h escuadra inglesa. «Fortuna ha sido, dijo admirando 
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las fortificaciones uno de los gefes de la espedicion, 
hallar en la plaza quien nos abricso las puertas.» Ar- 
regladas las condisiones con que los caballeros ha- 
bian de dejar á la Francia la soberanía de Malta é islas 
dependientes tomó Bonaparte posesion del primer 
puerto del Mediterráneo y uno de los mejores del 
mundo, dejó en él 4 Vaubois con tres mil hombres 
de guarnicion, organizó la administracion civil y mu- 
nicipal de la isla, y á los diez dias se dió á la vela 
para la costa de Egipto . 

El 4.* de julio (4798), al mes y medio de haber 
salido de Tolon, llegó la espedicion francesa á la vista 
de Alejandría, con la fortuna de no haberla encontra- 
do Nelson que con la escuadra inglesa la buscaba so- 
lícito por aquellos mares, y la habria alcanzado en 
Malta si la rendicion de esta plaza no hubiera sido tan 
pronía. Muy promio cayó tambien en poder de Bo- 
naparte la eiudad fundada por Alejandro, en otro 


(1) En compensacion de la en- nidad al último Gran Maestre, 
trega prometió Bonaparte Inierve- Fernando de Hompech, romple- 
mir e el congreso de Hastadt para ron toda relacion con los de Mal- 
¿que se diese un principado en Ale-. ta, 4 quienes llamaban miembros 
mania al Gran Maestre, y eo elca- Iolclonados y corrompidos, y se 
so de no ser posible le aseguraba echaron en brazos del emperador 
102 ¡ension vitalicia de trescientos Pablo l., que el año anterior ba- 
mil francos, y una indemnización ha admitido el titulo de Protector 
de seiscientos mil al contado. Gon- de la Orden, é Iutentó aunque en 
cedió además 4 cada caballero de vano, elevarla todavía al mayor 
la lengua francesa setecientos fran- grado Le esplendor entre las Ínstl= 
¿os de pension, y mil 4 los sexage- tuciones mllitares de Europa. La 
arios. —Cuando se supo en Rusia. Orden se puede 
la readicion de Malta, causó tan desde entonces 
general indignación en los caballe= His 

Jos de aquel imperio, que al punio 
declararon destituido de su dig- 
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tiempo tan cálebre. El hábil general prometió con- 
servar las autoridades del país, respetar las propieda- 
des y las ceremonias religiosas, y no privar de su do- 
minio al Gran Señor, declarando que solo iba á liber- 
tar el país de la dominacion de los mamelucos y á 
vengar los ultrages hechos por éstos 4 la Francia. Eje- 
cutado esto, y dejando en Alejandría, como lo hizo en 
Malta, tres mil hombres de guarnicion al mando de 
Kléber, y dadas al almirante Brueys las órdenes 
oportunas para que pusiese al abrigo la escuadra, 
emprendió la conquista del Cairo, cuyas torres des- 
cubrió con indecible alegría el ejército francés (24 de 
julio, 1798). despues de penosas marchas por desier- 
tos y movedizos arenales sin agua y sin sombra, bajo 
la influencia de un sol abrasador, que hacia deses- 
perar á gefes y soldados, y de cuya fatiga solo pu- 
dieron consolarse y aliviarse cuando llegaron al Nilo 
y se precipitaron á refrescarse y bañarse en sus olas. 
«Pensad, les decia Bonaparte á sus soldados al divisar 
á su derecha las gigantescas pirámides del desierto 
doradas por los rayos del sol, pensad que desde lo alto 
de esos monumentos cuarenta siglos os contemplan.» 

No nos incumbe á nosotros, historiadores de Es- 
paña, describir la famosa batalla” y triunfo de las Pi- 
rámides, la derrot de Murad-Bey con sus numero- 
sas legiones de ligeros mamelucos, y la entrada de 
Bonaparte y su victorioso ejército en el Cairo. Cúm- 
plenos sin embargo observar y admirar la hábil, astu- 
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ta y singular politica del general conquistador para 
captarse, no solo la benevolencia, sino hasta el afecto 
del pueblo conquistado: su respeto al culto y á las 
costumbres de los naturales, la conservacion de sus 
cadíes ó jueces propios, el establecimiento de un divan 
compuesto de los principales jeques y de los habi- 
tantes más distinguidos, las esperanzas de mejorar la 
suerte de los coptos para atraerlos á su devocion, la 
proteccion á las caravanas y á los peregrinos que iban 
á la Meca, su ostentacion y su lenguaje oriental, su 
asistencia á la gran solemnidad con que se celebraba 
la subida del Nilo, su presencia en la gran mezquita 
sentándose como los musulmanes, y rezando con ellos 
las letanías del Profeta, hasta el punto de que los 
grandes jeques (scheiks) obligáran ellos mismos 4 los 
egipcios á someterse al enviado de Dios que respe- 
taba al Profeta, y venia á vengar á sus hijos de la ti- 
ranía de los mamelucos. Ni es menos de admirar y 
aplaudir que al tiempo que de esta manera halagaba 
las preocupaciones populares, trabajára por derramar 
la civilizacion y la ciencia en el país, creando el cé- 
lebre Instituto del Cairo, en que reunió á todos los 
sábios y artistas que habia llevado consigo, y cuyo 
primer presidente fué el ilustre Monge, y el segundo 
el mismo Bonaparte. 

Pero en este tiempo y al lado de estas glorias so- 
brevino al victorioso general, y con él á toda la Fran- 
cia, uno de los mas desastrosos infortunios que espe- 

Tomo x1m. 11 
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rimentó en todo el periodo de la revolucion. Milagro 
parecia, y fortuna rara habia sido, sin negar por eso 
la parte de habilidad que en ello hubiese, que la es- 
cuadra francesa hubiera arribado á Egipto sin tro- 
pezar con la británica que desde su salida de Tolon 
andaba recorriendo puertos y mares en su busca y 
seguimiento. Nelson, que se habia “erdido en con- 
jeturas acerca del rumbo y del destino de la espedi- 
cion francesa, y la habia buscado en Tolon, en las 
costas de Toscana, en Nápoles, en Sicilia, en Aléjan- 
dría, yendo y volviendo y vagando por el Archipiélago 
y el Adriático, hallóla por fin anclada en la babía de 
Abukir (4.” de agosto, 1798), formando una línea 
arqueada paralela 4 la costa, de tal modo que el al- 
mirante Brueys la ceeia inexpugnable, no sospechan- 
do que pudiera ser atacada por retaguardia, en la 
creencia de que no podia pasar un navío por entre la 
línea y un islote en que se apoyaba. Pero el intrépi- 
d> Nelson ejecutó esta operacion por medio de una 
atrevida maniobra y á pesar del riesgo de los bajíos, 
con gran sorpresa de Brueys, y empeñóse aquel terri- 
ble combate naval que tan funesto fué á los franceses, 
no obstante los prodigios de valor que éstos hicieron. 
El resultado de aquella célebre batalla, que los fran- 
ceses llaman de Abukir, y los ingleses del Nilo, fué 
la completa destruccion de la escuadra francesa: el al- 
mirante Brueys murió, como él decia que debia morir 
un almirante, dando órdenes, y Nelson fué herido en 
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la cabeza de un casco de bomba, en términos que se 
temió al pronto por su vida, más luego »e declaró la 
herida no peligrosa con gram regocijo de oficiales y 
soldados. Al saber Bonaparte el infortunio de Abu- 
kir, exclamó eon heróica serenidad: «Pues bien, es 
preciso morir aquí, ó salir com tamía gloria como los 
antiguos 1.» 

Falta le laacia aquella grendora de almas por que 
si bien el jóven general republicano tenia absorto al 
mundo con tan atrevida empresa y con el modo ma, 
ravilloso de ejecutarla, al cabo despues del desastre 
de Abukir se encontraba encerrado en el Egipto con 
solor treinta mil hombres, amenas do de una nueva 
confederación de las potencias europeas contra la 
Francia. En efecto, era de esperar que Inglaterra uo 
quisiera perder tan buena ocasion para alarmar y enn- 
citar á otras naciones, comenzando por Turquía, que 
inquieta ya desde lo toma de Malta, pero mucho más 
con la ocupacion de Alejandría y del Gran Cuiro por 
los franceses, teraia con razon la pérdida del Egipto, 
y aun sospechaba en Bonaparte otros más gigantescos 
proyectos, hasta el de arrojarse después sobre Cons- 
tantinopla ó la India. Así fué que antes que Talley- 

(8), Perdierou los franceses en tuvieron dos mil cienio ochenía 
aquella batalla onoe de sus reco muerios y sia mil, salscientos se 
7 dOS Suemador, Caio galos elevada. por el hoy do a ron 


quemadas, mil Cincuenta y seis a la digmidad de Par de 
Cañonen, ocho, mil mueracentos ingle on el ulo de barco 
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rand saliera de París á dar satisfaccion 4 la Sublime 
Puerta, el Gran Señor se mostró altamente indignado 
de la injustificada agresion de uno de sus más im- 
portantes dominios, sin haber por su parte ofendido 
en nada 4'la república y estando en buenas relacio- 
nes con ella. En su primer enojo habria encerrado en 
el castillo de las Siete Torres al embajador de la re- 
pública, el ciudadano Ruffin, á no haber mediado el 
ministro de Holanda, y más especialmente el de Es- 
paña, don José de Bouligny, que á nombre de su sobe- 
rano procuró templar al Sultan, y persuadirle de que 
la Francia no abrigaba intenciones hostiles contra la 
Puerta, y solo se habia propuesto castigar á los beyes 
de Egipto, ó enemigos tambien ó poco afectos al Gran 
Señor. Mas ni las razones del ministro de España 
bastaron á convencerle, ni su intervencion alcanzó 4 
evitar que declarára solemnemente la guerra á Fran- 
cia (4 de setiembre, 1798), ordenando la reunion de 
un ejército para la reconquista del Egipto (0 

Al mismo tiempo Nápoles, donde Nelson habia ido 
í carenar gu victoriosa aunque malparada escuadra, 


1) «El gobierno actual de Fran-. trastorwar el Egipto, previncia la 
ela (empezaba el manilesto), mos- mas preciosa entre todas las de es- 
tesudo profundo olvido del derecho te vasto imperio, y que es a entra 
de gentes, adopta como principio. da de las dos Sautas ciudades de 
scmeterá de laa inl- Meca y Medina. En vano se le bizo 

Easy enemigas indisintamente, Y saber de ofclo, y cos anticipación 
rar por todas partes la conú- «que sl emprendia al p oyesto ha: 
sion y el destrdons » Ja Por lasar= Dra qua querra sangra nl 
mas, ya por medio dela sedicioo (odos Jos pueblos iiusulnanes yla 
En Virtud de este principio había Francia, le» 
preparado con secreto el modo de 


PARTE Ml. LIBRO [X. 165 


Nápoles á pesar de los tratados que le unian con la re- 
pública y del parentesco de su soberano con el espa- 
ñol, abria todos sus puertos y astilleros al almirante 
inglés, el rey y la reina le recibian como á libertador 
del Mediterráneo, y mostraban obiertamente sus ten- 
dencias 4 hostilizar la Francia, y á provocar un levan- 
tamiento general contra ella, excitando principalmen- 
te la Toscana y el Piamonte. El emperador Pablo L 
de Rusia acogió fácilmente las sugestiones de logla- 
terra, y exaltada su imaginacion con el protectorado de 
la órden de Malta y con la idea de hacerse el caudi- 
Mo de la nobleza europea, ofreció la cooperacion de 
sus ejércitos contra la república, en union con poten- 
cias que antes parecian enemigas irreconciliables. Más 
remisa, y no tan pronta á decidirse la córte de Viena, 
como quien habia esperiment do los efectos de la 
anterior lucha, y andaba todavía en negociaciones con 
Francia sobre indemnizaciones, no se resolvia hasta 
ver si Prusia salia de su neutralidad y entraba en la 
nueva confederacion; pero veíase ya su propension á 
unirse con las demás potencias. De todo esto previno 
y advirtió con tiempo al Directorio francés el emba- 
jador español Azara; pero 4 pesar de los datos en que 
fundaLa sus noticias y del buen concepto en que te- 
nia aquel gobierno al ministro español, ni le dieron 
crédito, ni los hizo despertar de la conilanza en que 
su orgullo los hacia dormir (%. 

(1) Ré aquí lo que escribia Azara sobre este particular: «Los 
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Luego se verá cómo se cumplieron las prediecio- 
nea y los avisos de Azara, ten desereidos y rienos- 
preciados por el Directorio, En honor de la verdad, 
en esta ocasion el gobierno español, temiendo por una 
parte los progresos del sistema republicano, rece- 


«loformé de todo A los pasar 

á ie” viesen “que la 
corte Se Vieta estaba resucla 4 
«la guerra, su determinacion de 
«no dar oidos 4 medi 


. y el 


«lbteresada. Dije tambien que los 
«turcos ihan 4. declararse 4 ne 
«tigación de los ingleses y rusos, 
pues hallan qa iotimado al en- 

gado de Francta que quliar 
«de se casa la bandara de tres 
«colores, que no so presentase 9u 
agb. y el modo atento, pero 

rm coh que hablan reos 
dido 3 los oficias de nuestro Bou- 


«Many. 

MiÑida de esto les hizo gran 
«fuorea, y despues de agradecer 
«mucho mis noticias y celo, me 

julsleron perevalir que A pecar 
«de tantas apariencias la córte de 
«Viena al los turcos dectararian 
<nf harian la guerra, y lo que es 
amis, que sl el proyecto de la 
«paz del imperio y de la media- 
«clon cuádruple proseciada, sur 
«ia efecto, dariao Ía ley 2l el 
sporador y a ln furipa. Mo cu 


m las cartas que acababan 


«la córte de Viena, y 4 renunotar 


«á sus estados de la 
«quierda del Rhin sio 


rte la 
ir cope 


«pensacion, con tal que el empe- 
idor mo la exija” tampoco en 
«Alemanha. 


«Viendo la ilusion en 


pues, que. yo estaba 
as 
«y que juzgo del estado” de las 
«cosas de muy diverso modo; que 
«lema por infalible la guerra con 
«el emperador, con la Rusia y 
«coa lo» turcas; que 10 so lbo0" 
:2sen de lo contrario, porque 4 
«ml ver sra una ilusion. Prost- 
«gulendo en hablar con la cla- 
sridad que ine es natural, y elos 
«me taleran. les he repelido que 
ayi dodavía ventaja do parte de 
los enemigos; que la Ítalia les 
<sorá mes cocirarla que fovora- 
sble, y que comprendo en esto 4 
«ans "nuevas sepáblicas por el 
erigor y crueldad con que han 
«sido tratadas por loa genenles 
sy, comisarios, que la devagiacion 
«do Roma y de la Sala bablau 
«salvado 4 Inglaterra, reuniendo 
sal parido de la oposioten con el 
«de la córte; que la espedicion de 
«Bonaparte ora ua verdadera 
«novela, y que yo nunca creeré 
posible “que llegue 3 la India; 
¿que “sin “embargo ha, hecho el 
or efeeio posible, farorerlen- 
03 nuestros enemigos, pues 
vemos que los turcos cien 
“puertas “4 los franceses y 
“Abe á lo Iniscs Y roses que 
xr consiguiente — Nelson será 
jneño —abioluto del Medier- 
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lando por otra que en elcaso de una nueva guerra eu- 
ropea habia de sufrir y expiar su amistad con la re- 
pública, hizo laudables esfuerzos en favor del mante- 
nimiento de la paz, por medio de sus representantes, 
y en este sentido trabajaron Bouligny en San Peters- 
burgo, Campo Alange en Viena, y Azara en París. 
Ellos dieron wárgen á discusiones sobre arreglo, pro- 
dujeron alguna demora de parte de algunos gabine- 
tes, pero no alcanzaron á evitar la guerra, y Es- 
paña esperimentó efecto muy pronto sus conse- 
cuencias, 

En tanto que una escuadra de la Gran Bretaña, re- 
forzada despues con una flota portuguesa, bloqueaba á 
Malta poniendo en graude aprieto la guarnicion, atra 
espedicion de seis 4 siete mil ingleses partia de Gibral- 
tar para acometer á Menorca. lescuidadas ó no muy 
atendidas las fortificaciones de la plaza desde los tiem- 
pos de Crillom, tampoco las tropas españolas que la 
guarnecian hicieron la resistencia que les imponia su 
Jeber, y que la nacion tenia derecho á esperar, y Me- 
norca pasó otra vez á poder de los ingleses, mediante 
una capitulacion (10 de noviembre, 1798), en que 
se estipuló que la guarnicion española seria traspor- 
«ráneo con su escuadra, y dará un «sen en Francia, 
«fuerte Impulso 4la guerra de lla-. «parecia verosimil que, 
sl “donde los ulirages hechos 4la <ses serian vencidos fuera de qu 
End subido mas enemigas de. Iguedas tonvercidos de mis taa. 
lo que llas crean: yen Uh, que «Dos, pero reo que los haria 


can como JO enla par Impr. «guna fuerza. 
«que los ejérclios altados 
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tada á un puerto de la peninsula. Entrega lamen- 
table, tan dolorosa para España como deshonrosa 
para los gefes militares á quienes la conservacion y 
defensa de aquella importante posesion estaba con- 
fiada 0D, a 

Tampoco la Francia anduvo ni solícita ni cuerda 
para aprovechar l»s ocasiones que se le presentaban de 
dañar á la Inglaterra su enemiga, principalmente la 
que le ofrecian los descontentos de Irlanda, que an 
siosos de sacudir la domin: 


ion inglesa, prontos á al- 
zorse contra ella, y ausiando y pidiendo el auxilio de 
Francia, y aun de España, por la antigua simpatía 
que hácia esta nacion y su gobierno conservaban los 
católicos irlandeses, una invasion oportuna en aquel 
país habria puesto en mayor aprieto y conflicto la Gran 
Bretaña. Peso el Directorio, preocupado con la espe- 
dicion de Egipto, dejó pasar la oportunidad, y en vez 
de emancipar á los irlandeses fué causa de que se 
apretáran más los hierros de su servidumbre. Fiados 
aquellos patriotas en el socorro que de contínuo les 
ofrecia la república, siempre al parecer preparadas las 
espediciones en los puertos de Francia, se insurrec- 
cionaron al fin; pero solos, sin auxilio, y mal arma- 
dos y organizados, despues de varios combates, glo- 


(1), Asi se declaró en contejo de y demás que intervinieron enaque- 
fciales generales que el rer man: lla rendición desdorosa, fallando 
6 formar, segun frecuentemente que bahian tenido medios y gente 
entonces se practiraha, para exa- suficiente para la defensa. 

minar la coaducla del gobernador 
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riosos algunos, y desgraciados los más; vencidos y 
derrotados por los ingleses, el levantamiento no pro- 
dojo sino víctimas y custigos ejempleres. Entonces fué 
cuando el Directorio ordenó que se diesen á la vela 
dos divisiones navales con destino 4 desembarcar en 
Irlanda: pero la mayor. que habia de partir de Brest, 
no pudo salir del puerto por falta de fondos para pa- 
gar las tropas, y solo se embarcó la de Rochefort al 
mando del general Humbert con mil quinientos hom- 
bres, sin otro apoyo, y en la peor ocasion para los 
pocos insurgentes que habian quedado. Asi fué que so- 
lo pudo sostenerse Humbert en Irlanda un mes justo, 
siendo el resuitado quedar él batido y prisionero por 
el general Cornwallis (22 de setiembre, 1798), y des- 
cubiertos y deshechos todos los planes de la Union Ir- 
landesa (P. 

De todos los soberanos á quienes el gobierno in- 
glés se habia dirigido excitándolos á la segunda coa- 
licion contra Francia, el más dispuesto, el primero y 
el que con más resolucion se decidió 
contra la república francesa fué el rey de Nápoles Fer- - 
nando 1V., que alarmado y altamente resentido de las 
pretens'ones y aun de los insultos de la república ro- 


4 hacer armas 


(1) Los bistoriadores france- landa, dificilmente podrán lograr 
ses en general, tratan de estos que no se caique de igrdlo. así 
sucesos Con poca detención, y el socorro llevado por Humbert, 
seaso con estudiada parsimonta. así como el de la esuedicion que 
Esto mo obstamie, 3 pesar de lá luego salló de firest y que cayó 

logía que dio 4 luz el Directo- tambien casi toda ella en poder de 
Ho alribuyendo 4 fatalidad el mal. los ingleses. 
exo de las espediciones 4 Ir- 
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mana su vecina, y despreciando los consejos de su 
hermano el rey de Españo, y sin esperar los auxilios 
de Austria y de Rusia, se precipitó 4 la guerra W, 
Siguiendo opuestos partidos los dos Borbones berme- 
nos de España y Nápoles, no solo habia ya frialdad 
entre las dos familias, sino que dala Cárlos 1. por 
desposeido 4 su hermano de los reinos de Nápoles y 
de Sicilia en el caso de empeñarse éste en una guerra 
contra la Francia, y habiéndole insinuado el embaja- 
dor español en París don José Nicolás de Azara que 
no deberia malograr aquella ocasion para eolocar en 
Sicilia al infante duque de Parma con el título de rey, 
alegando que aquel reino habia pertenecido á España 
y no habia podido nunca renunciarse, la idea no solo 
halagó 4 Cárlos IV. sino que le inspiró el pensamien- 
to de aspirar á coronar allí al infante don Cárlos. su 
hijo segundo, manteniendo al de Perma en sus esta- 
dos. El embajador y el rey padecian en esto, el uno 
ilusion, el otro ceguedad, pues nada estaba más dis- 
tante de las intenciones del Directorio que permitir. 
mi menos proteger él acrecentamiento del poder es- 
pañol eon nueyos dominios; y si babia estimulado á 
Cárlos IV. á llevar la guerra á Portugal con el ali- 


) Em la preclama que dió el cel enemigo universal: nosotros 
es no efe oeos. cuccinenns 4 la Esroga dos 
con la arrogancia que 
al loe guien 


Ímonteses, agilad vuestras espa= 
yados al trlunío jor, el "neral das, y herid con olas A muetros 
«Nack, de lo alto del Capitollo to- «opresores. 

scarán rebato y muerte sobre 
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ciente de apropiarse algunas provincias do aquel rei- 
no, bacíalo solo como medio de perjudicar á ln- 


glaterra. 


Resuelto pues el rey de Nápoles á emprender la 
lucha, empujado por la reina (9, por la famosa lady 
Hamilton, y por su primer ministro y favorito Acton'”, 


(1) Observa 4 esto propósito 
un bistoriador francés que par 
cia ser destino de los Borbon 
de aquella ser arrastrados 
2 ana Inevitable rulna por el la- 
ajo de sus mugeres, aunque cada 
cual por distinto rambo, y cita en 
comprobacion de ello los casos de 
Lula XVÍ. de Francia, de Fernan- 
do IV. de Nápoles, y de Cárlos IV. 
de España. 

(2) Son dignos de notarse los 
personages de la córte de Na- 
Poles que indulan y dominaban 
en el “ánimo del rey Fernando. 
En primer lugar la relna. Esta se- 
Bora, ámios la archiduque Caro. 


pero sin su talento y sÍa us mu 
dlcs, el deseo de Bgurar en el 
mundo la hizo olvidarse de su 
estado y de los Interoses de 1n 
famitia. — El ministro Acton, fr= 
landés de orígen, aunque nacido 
en Francia, y que habia estado al 
servicio del Gran duque de Tos: 
cana, fué después pedido 4 ósle 
por el rey de Napoles. El de Tos- 
cana se le envió, pero advirtiéa- 
dole que si bien era un, sugeto 
muy entendido, era tambicu 
cuealemente Iratieso, y por cor 
secuencia muy peligroso. La 000 
ducta de Acton no desmintió es- 
le informe; el llegó 4 ser una 

je de minisico uuiversal, 

vorito de! rey, 


mes 
cialmente de la relna.—Lady Ha 


“oncella de labor en sus primeros 
años, entre zada despues 3 la pros- 
litucion en Lóndres, recogida 
luego por un médico charlatar 
llamado Graham, que se decia ln 
temor de un elixir de amor 
[era [sponeria a publico: dándo- 
le el nombre de diosa de la salud, 
Cublerta solo con una gasa muy 
Áláfana, en una do estas exh 

ciones apaslonóse de tan bello mo- 
delo (3rlos Grerllle, sobrino del 
embajador de Nápoles “William 
Hamilton, el cual la sacó del po- 
der del medicastro sa protector, 
la Mecó en su compañía y tuvo 
de ella tres hijos. Los apuros me- 
tálicos de ecla pródigo Joven le 
inspiraron “el” pensamiento de 
envíar su Emma (que esle era su 
nombre) 4 su Ke Hamilto», con la 
esperanza de bacerla objeto de 
especulacion “y vergonzoso Im 

cado. Hamilton en efecto se pres 
do de la querida de su sobriso en 
terralnos, que mo solo se prestó 4 
salisfacerie todas sus deudas 4 
truegue de vea accion Ignomiolo- 
sa, sico que se enlaxó en legitimo 
matrimoulo com Emma coa gran 
escáudalo de la aristocracia de 
Nápoles, cuya corrompida córte 
aceptó sio ewbargo 4 lady Ha- 
millon cuando el embajador se 
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fiado en su alianza con Austria y en la proteccion 
de la escuadra de Nelson, á quien miraba como á 
un dios tutelar, haciendo tomar las armas á la quinta 
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parte de la poblacion, hechas rogativas y novenas 4 
todos lós santos, incitados el Piamunte y la Toscana á 
sublevarse, nombrando general en gefe del ejército al 
general austriaco Mack, y decretados imprudentemen- 
te de antemano 


rtos honores triunfales, emprendió 
Fernando su marcha sobre Roma, y franqueó la fron- 
tera (4 de noviembre, 1798) á la cabeza de cincuenta 
mil naolitanos. El general Championnet que man- 
daba las escasas y diseminadas tropas de la república 
francesa, concentró las que tenian Macdonald, Rey y 
Lemoine, y dejando guarnecido el castillo de Sant- 
Angelo salió de Roma, replegándose sobre Ancona y 
Civita-Castellana. Con esto entraron sin obstáculo en 
Roma (29 de noviembre, 1798) Fernando de Nápoles 
y el austriaco Mack, escitando el entusiasmo popular, 
y siendo obje:o de locas ovaciones, en tanto que sus 
soldados saqueaban la ciudad, ultrajaban á los te- 
la presentó ofcialmente. La mis- 


ma! reina Carolina bizo su amiga 
y confidente 4 la antigua 


aguas de Nápoles tuvo ocaslon de 
entrar en rel con lady Ha- 
milton, y se hizo públicamente su 


juta, y tanto, que por medio de 
la reina sabía lady Hamilton todo 
lo que pasaba entre las córtes de 
España 1 Nápoles y lo comunica- 
ba A Inglaterra. Ella fuela cau 
sa de que los impleses apresára 
los navias españoles antes de la 
declaracion de la guerra. Aun no 

raron en esto las aventuras de 
la famos: Emma. En las frecuen- 
les escurslones de Nelson en las 


Google 


amante. Juntos se refugiaron en 
Palermo, cuando Nelson trasporto 
en su escuadra los reyes y la córte 
de Nápoles, y cuando al año 

julente volvieron 4 aquella capital 

dy Hamilton, rpresenté un papel 
horrible. en unión con 'a relna y 
con Nelson, en los suplicios de los 
patriotas, como adelanto tendremos 
ocasion de ver. 
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nidos por revolucionarios, y exhumaban y escarnecian 
los restos del desgraciado Duphot. 

Por muy cortos y breves dias gozó el monarca na- 
politano de su efimero triunfo. Empleando Champion- 
net hábiles recursos y diestras maniobras, tomó muy 
pronto la ofensiva, y derrotada la vanguardia de 
Mack en Terni por las tropas de Lemoine, batido otro 
cuerpo napolitano en Fermo, deshecha por Macdonald 
la division de Colli en Civita-Castellana (4 de noviem- 
bre, 1798), rendidos 4 Championnet otros cinco mil 
napolitanos en las cercanias de Calvi, y entrega- 
das las armas por otros cuatro mil en la Storta, 
solo un general de los de Nápoles, Roger de Damas, 
«migrado francés, logró. aunque á costa de sangre, 
ganar á Civita-Vechia. Con esto volvió 4 penetrar 
Championnet en Roma (13 de diciembre), de donde 
huyó secretamente el rey de Nápoles embarcándose pa- 
ra Sicilia. El general Mack, despues de haber intentado 
sostenerse entre Cápua y Caserta, hizo dimisión de 
su mando y tomó el camino de Austria. El efecto que 
produjo en Nápoles la retirada y el regreso del rey 
formaba verdadero contraste con el júbilo que habia 
embriagado al pueblo á su salida. Ahora generales, 
ministros. todos eran traidores á sus ojos, y gritaba 
y pedia armas para degollarlos, así como á los sospe- 
chosos de adictos á los franceses. Dióselas el rey y 
encomendó la defensa de la capital á los /azzaromi, 
únicos que no participaban de la cobardía del ejército, 
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de los nobles, de los ministros, y del mismo sobera- 
no. Por último, no contemplándose éste seguro en su 
propia córte, embarcóse con la reina y con Acton en 
la escuadra de Nelson (31 de diciembre, 1798), refu- 
giúndose en Palermo, llevándose las alhajas de la coro- 
na y los tesoros de los palacios de Caserta y de Ná- 
poles, dejando incendiados los arsenales y encargado 
de la autoridad régia al príncipe Pignatelli, pero en 
realidad entregada la poblacion á merced de aquella 
famosa plebe de Nápoles llamada lassaroni. 

Entretanto Championnet que habia salido de Roma 
avanzaba por el territorio napolitano. Estipulado á 
orillas del Volturno un armisticio con el austriaco 
Mack (11 de enero, 1799), de cuyas resultas estuvo 
éste á punto de ser degollado por sus soldados, y se 
amparó en el campamento francés hasta poder fugarse 
á tierras del imperio, se adelantaba Championnet há- 
cia Nápoles, donde los lazzaroní exasperados y amo- 
tinados con la noticia del armisticio, cometieron tales 
excesos que obligaron al mismo Pignatelli ¿abandonar 
la ciudad, y eligiendo por gefe al principe Moliterni 
se prepararon á hacer una defensa desesperada. Con 
la inmediacion del peligro crecieron los desmanes de 
aquella desenfrenada turba. Moliterni los abandonó, 
y se erigieron en gefes dos de la plebe llamados Pag- 
gio y Miguel el loco. Todos l»s habitantes deseaban 
ya la entrada de los franceses, á trueque de librarse 
de los furoras del populacho. Al fin determinó Cham- 
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pionnet asaltar la ciudad; porfiada y heróica fué la re- 
sistencia de los lazzaroni; pero sacrificados algunos 
millares de ellos, prisionero uno de sus gefes, y bajo 
la promosa que se le hizo de respetar á San Genaro, 
él mismo se comprometió á hacer deponer les armas 
4los suyos. Entró pues Championnet en Nápoles (25 de 
enero, 1799), restableció la tranquilidad, y erigió el 
reino de Nápoles en república con el nombro de Re- 
pública Parthenopea, constituyendo un Directorio al 
modo del de Francia. Tal fué el resultado de las lo- 
curas de la córte de Nápoles, así se trasformó en el 
espacio de dos meses aquel reino, en esto pararon las 
ilusiones del monarca napolitano, y esta breve, pero 
gloriosa campaña valió 4 Championnet una grande y 
merecida reputacion militar. 

Mientras esto pasaba en Nápoles, otro trastorno de 
gran trascendencia se habia consumado en el Piamot- 
te. Estorbaba á los francoses aquel monarca y aque- 
Ma monarquía, y dueños de la ciudadel de Turin, 
que ocupaba el general Joubert, apoyando á los re- 
publicanos y ayudándolos á apoderarse de las princi- 
pales plazas de aquel reino, obligaron al monarca pia- 
montés Cárlos Manuel á abdicar su corona (9 de vetu- 
bre, 1798), dejándole solo la isla de Cerdeña, y no 
erigieron allí república, contentándose con adminis- 
trar interinamente el Piamonte, considerando sus pro- 
vincias como departamentos de Francia, hasta ver el 
resultado de la guerra. Con esto, como observa un 
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historiador ilustre, los dos más poderosos príncipes de 
Italia, el de Nápoles y el del Piamonte, quedaron re- 
ducidos á la posesion de una isla de cada uno de aque- 
llos estades, Sicilia y Cerdeña. Y la Francia, que á 
principios de 1798 tenia solo tres repúblicas funda- 
das por ella, la bátava, la cisalpina y la liguriana, con- 
taba en principios de 1799 con otras tres más, la hel- 
vética, la romana y la parthenopea 1. 

Sin que estos dos ejemplares, unidos á tantos 
otros anteriores, sirvieran de aviso ¿ Cárlos IV. para 
comprender que el designio y el afan de la república 
francesa su aliada er destruir tronos y democr tizar 
cuantos estados pudiera, fiandy todavía en la amistad 
del Directorio, sin escarmentar con pasados desenga- 
ños, y haciendo mérito para con él de haber desapro- 
bado el proceder del rey de Nápoles y su ciega pasion 
por la Inglaterra, hasta el punto de haber desaparecido 
toda confianza entre las dos córtes y entre los dos mo- 
narcas hermanos, empeñábase en reclamar del Direc- 
torio el reconocimiento de sus derechos al trono va- 


ll) La indole de muestra his. mas generosos con. él cuando des- 
soria no nos permite detenernos pe "a abdlcacion se refugió en 
a referir todos los medios Iusidlo- Parma y en Florencia. La manera 
os y mada hidalgos que así el Diz e los franceses arrojaron del 
redorio. ejecutivo como los ge- Ipe de Saboya hace 
nerales de la república francesa ñe menos el dolo y 
emplearon por largo tiempo para ue mas adelante pu= 
poner al rey de Cerdeña en eldu- sieron en juego para destronar al 
To trance y necesidad de hacer. monarcw español, entonces lan amb- 
su abdicación, no obstante la leal- go suyo, pues como una co- 
dad con que se havia conducido pla 8 los que banian empleado en 
siempre para con la Francia aquel él Piamonte, 

Spocado principe. “No. estuvieron 


sougle y a 
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cante de las Dos Sicilias, alegando no haber podido su 
padre privarle de ellos renunciando aquella corona en 
favor de un hijo menor, y procurando lisonjear á la 
Francia con la idea de lo mucho que le convendria 
contar en aquellos paises con un aliado fiel, como lo 
seria un infante de España. Escusado es decir que el 
Directorio recibió con desden una reclamacion tan 
contraria á sus miras políticas, y gracias si oyó la 
proposicion con aire risueño y festico, como decia 
nuestro embajador en París, y sin mostrar escandali- 
zarse de ella, 

Así seguian las relaciones entre España y la veci- 
na república durante el ministerio de Saavedra y el de 
Urquijo, que por enfermedad de aquél le reemplazó 
interinamente en el de Estado . Sin embargo, ni el 
caráctor ni las ideas de Urquijo se avenian bien con 
las ideas y el carácter del embajador Azara, y como 
éste se habia captado el aprecio y la confianza del 


todavía en calidad de interino. 


p las faquezas 
ra, sucesor del principe de la tasó exageradas, de la rel 
Paz, en el despacho de los pego- espresa así a propósito de 
elos desde 47 de agosto de 1788. nombramiento: «Dijose entonces 
Restablecido un tanto Saavedra, que la presencia gallarda del of= 
fué nombrado Uryujo embaja- cial mayor de Estado contribuyó 
dor cerca de la república báta- tambien eficazmente á que lograse 
Ya, mas como aquél hubiese vuel- el despacho interino del ministe- 
'4 empeorar, continuó Urquijo rio, si bien parece que la veleidad 
en España haciendo el mismo scr- de la augusta protectora fué pasa- 
por ellos Mea fun 
imosle la responsa- 
sus Indicaciones y de sus 


mer ministro, fué nombrado Ur- juic 
quijo para desempeñarle, pero 
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Directorio, é interesaba mucho al gobierno francés te- 
ner á la cabeza del de España persona que se encon- 
trára en aquel caso, propasóse el Directorio á escribir 
á Cárlos IV. indicándole estar poco “satisfecho de Ur- 
quijo, ó insinuándole lo conveniente que podria ser 4 
ambas naciones el que fuese reemplazado por sugeto 
que reuniese ciertas cualidades y condiciones, encar- 
gando ademas á su embajador Guillermardet que al en- 
tregar la carta al rey le manifestase el gusto con que 
veria que confase á Azara la secretaría de Estado. Era 
ya un paso más de lo que ántes habia hecho con el 
príncipe de la Paz. Aunque Azara protestó no haber 
tenido conocimiento de aquella carta hasta despues de 
dirigida, y de ello avisó á Urquijo, con todo, resenti- 
do este ministro, y fundado en el principio innegable 
de que ningun gobierno tiene derecho á entrometerse 
en las cosas interiores de otro estado, pero incurrien- 
do él á su vez en lo mismo que con razon censuraba, 
hizo que el rey escribiera al Directorio, no solo acri- 
minando el paso atrevido del embajador Guillermar- 
det, de quien suponia haber fraguado un papel que no 
podia ser auténtico, porque estaba seguro de que los 
directores respetaban el derecho y la libertad de todo 
soberano de elegir sus ministros, sino pidiendo su 
inmediata separacion, por el agravio que á unos y á 
otros con su indiserecion y ligereza habia hecho (. 


(1) Hé aquí de « le is (al jador) 
cl DS cata HO a do. + grarlo que os Ma hecho o e. 
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La carta hirió vivamente á los directores, y hu- 
biera tal vez bastado á producir un rompimiento, á no 
haber procurado el mismo Azara conjurar la tormen- 
ta, calmando 4 aquellos, y logrando que respondiesen 
en términos mas templados de lo que era de temer y 
de lo que acostumbraba aquel gobierno en casos tales, 
considerando como no sucedido todo lo que habia pa- 
sado, diciendo al rey que esperaban que su minis- 
tro se condujera del modo que convenia á la amistad 
de las dos naciones, y ofreciendo por su parte pre- 
venir á Guillermardet que procediese tambien de ma- 
nera que se hiciese agradable á S. M. , Con esto 
continuaron los dos en sus empleos, y Azara en su 
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«ciudadano Guillermardel, y se 
«atreve sin embargo 4 querer des- 

bar una elección mia, y pe- 
lr que yo coloque en los pdestos 


«poneros autores de las ideas del 
«papel. La modoracion, la libertad 
+3 lodo “gobierno de establecer 
sagenies 4 su placer respetando + 


us elecciones; la fidelidad eu el 
:umplimiento de las promesas; la 
Inviolabilidad con que las haceis. 
jecular; he aquí vuestro carácter. 
«Repetidas pruebas habeis dado de 
«ello para que yo no lo recuerde, 

fin de que me deis una más, se- 
jarando "a este embajador Gul- 
«Dlermardet, que ha querido man- 
«char vuestras opiniones, Conflo en 
aque lo hareis al lnstanie por vos- 
«otros mimos, y que vivirels se- 
«guros de que cuando yo elija á un 
evasallo mio pera un empleo, sea 
«el que quiera el rango de su per- 
«sona, es porque le juzgo 4 todos 
«tiles acreedor y digno de él; y 
aque els le han ganado la cone 
sfanza de mis vasalles. En este 
«número entra Urquijo. 


ciona algunos de sus servicios, y 
añade: «No presentará un solo 
jestimonio de lo contrario el 
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«y empleos 4 los sugetos que me- 
«tezcan solo s,opion. personal, 
s, Aralment 4 Íntetar presert 
+me debo conducir... ele. De 
seslo mi Real Si anjuez, 
+22 de febrero de 1799.—Vuestro 

Juen amigo Cárlos.»—Espedie 
te reservado, formado con motl- 
vo de la nolá que pasó el emba- 
jador Guillermardel, cuando fué 
exonerado del ministerio el se- 
Bor Saavedra y nombrado Urqul- 
jo. Carta del rey al Directorto, 
contestacion de éste.—Archivo ad 
Ministerio de Estado, Leg. 49, ná- 
mero 45. 

(1) De todo esto dió cuenta Aza- 
ra en carta que mas adelante (28 
de noviembre, 1799) y con otro 
motivo, eseriblo desde” Barcelona 
al principe de la Paz. 
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embajada de París, en mas intimidad todavía que án- 
tes can el Directorio, y en buena armonía, aunque 
menos verdadera que aparente, con Urquijo, pues no 
podia haberla muy sincera, atendidas, como ya hemos 
indicado, las ideas y las relaciones de cada uno, afi- 
liado el de París al partido que podia llamarse mas 
moderado del Directorio, y en amistad el de Madrid 
con hombres que pertenecian al bando de los mas 
exaltados 4), 

Habíase en este tiempo realizado aquella gran cru- 
zada contra la Francia que se llamó 1. segunda coali 
cion europea. No obstante las negociaciones de Bas- 
tadt, las conferencias de Seltz, la embajada de Sieyes 
en Berlin, y la de Reduin ea Viena, las advertencias 
del embajador español en París, y todo lo que podiá 
conducir á ercar alguna esperanza en el mantenimien- 
to de la paz, el emperador Pablo 1. de Rusia, el ini- 
ciador y el campeon de aquella cruzada, habia ya es- 
tipulado y firmado sus tratados con las córtes de Aus- 
de Nápoles, de Turquía y de Inglaterra 9», y con- 
certado entre otras cosas con el emperador Francisco 


41) Urquijo abia sido uno de enla sentencia le declaró algo sos- 
ler órenes esignados por Flori- pechoso de participar de los errores 
lablanca para destinarios á la diz. de los modernos flósofos. Ocaslo= 
nes tendremos de juzgar 3 Urqui- 
1 Jo, así por los actos de su aminis- 
de la primera sereara de Eiado, tricion en eta ápca, com por e 
<ayo favor movió al Ss papel que hizo después dela lova- 
Afljar en el proceso que sele ha- sion de España por los ejércitos de 
Bla lormado por su Discurso prell=  Napolcon. 
minar 4 la iraduecion de lalrage= (8) “Todos estos tratados se hi 
¿la de Vollalre titulada La Muerte cieron en fines de 1788. 
de César. A pesar de eso, todavia 
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que pondria inmediatamente en marcha para el Da- 
nubio sesenta mil rusos. Ni Francia ni Rusia pudie- 
ron sacar de su sistema de neutralidad á la córte de 
Berlin, por más que una y otra solicitaban su alian- 
za, y no obstante la promesa del Czar de asistirle con 
otros cuarenta y cinco mil hombres, cuyo sueldo cor- 
reria de cuenta de la Gran Bretaña. Mucho trabajó 
tambien para hacer que España se separára dela al 
za con la república y entrára 4 formar parte de la 
coalicion, en cuyo triunfo tan vivamente se interesa- 
ba. Ofrecimientos de hombres, de navíos, de dinero, 
de tratados ventajoso con Inglaterra, halagos de toda 
especie, amenazas en caso contrario, todo lo empleó el 
Czar para ver de conseguir que Cárlos IV. renunciara 
á su amistad con la república; pero todo fué inútil, y 
lo que hizo el monarca español fué ponerlo en noticia 
del Directorio, protestando nuevamente de su adhe 
sion y de sus sinceros deseos de conducirse en todo 
como un aliado fiel y constante. 

Bien necesitaba Cárlos IV. de estas protestas y de 
estas pruebas para acallar las insaciables exigencias y 
las incesantes reclamaciones del gobierno y del emba- 
jador de la república, que acostumbrados 4 las doci- 
lidades de- nuestra córte, y como si temitsen ahora 
que nuestra alianza se les fuera de entre las manos, 
apenas dejaban pasar dia sin emitir quejas, ó re- 
clamar nuevos servicios, ó exigir mas seguridades 
de union entre las dos naciones, pareciéndoles po- 
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cos cuantos sacrificios en favor de nuestra aliada se 
hacian (9. 

Y sin embargo, la iniciativa de la guerra partió 
de la Francia, cuyo gobierno, llevado de su afan re- 
volucionario, y envanecido con los triunfos de las an- 
teriores campañas, quiso anticiparse á tomar en todas 
partes la ofensiva. Mas ni la eleccion de generales fué 
acertada, ni el número de sus tropas disponibles cor- 
respondia á las fuerzas que presentaban los aliados, 
ni su distribucion se hizo de la manera mas conve- 
niente. Conocemos las causas de todo esto, que nacian 
de sus discordias interiores y de recíprocas quejas y 
ofensas entre directores y generales, que mútuamen- 
te se achacaban cohechos, malversaciones y agiotages 
escandalosos. Lo cierto es que por motivos de esta es- 
pecie los mejores generales, como Joubert, Champion- 
net y Moreau, ó habian hecho dimision, ó habian si- 
do separados, ó estaban tenidos en una postergacion 
injusta, y los otros se hallaban en Egipto con Bona- 
parte, y hubo que confiar el mando de los ejés 
que habian de operar en el Danubio, en la Helveci 
Holanda, en el Rhin, y en Italia, á Jourdan, 4 Mas- 


(4) Notade Tallezrand 4 Azara, cho, yá las que dice no haberreci- 

guodol quejas del fblerao espa” Do. contestaciones categórica: 

hol. Archivo del Misisterio de lés- Ibid. núm. 52.—Del mismo, 

tado, Leg. 19, núu. 26.—Idem del. niéndose 4la embajada del esque 

embajador francés sobre infraccio- del Parque 4 Rusia: núm. 

mes del Tratado de Basilea que di- mismo, suponiendo haber ¡alido 
ree cumetido con perjuicio de nuestros puertos un buque 

dela Franca: Ibid. núm. 53.—Del en busca del "almirante Nelson: 

mismo remitiendo un estado de to- núm. 74, elo., eto. 

das las reclamaciones que ha ho- 
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sena, á Bernadotte, á Scherer y á Macdonald. Todas 
las fuerzas de la Francia para cubrir la cstensa línea 
desde el Tegel hasta el golfo de Tarento se reducian 
á ciento setenta mil hombres, hasta que pudieran 
ser aumentados con la nueva conscripcion; mientras 
que sola el Austria podia presentar en batalla más de 
doscientos veinte mil hombres efectivos, Rusia habia 
aprontado setenta mil, mandados por el célebre Su- 
Warow, y se acercaban á trescientos mil los de los co- 
ligados, sin contar los reclutas, á más de anunciarso 
Otros dos contingentes rusos combinados con tropas 
inglesas, con destino el uno á Nápoles y el otro á 
Holanda. 

Así fué que la campaña comenzó bajo los auspicios 
más desfavorables á los franceses. Jourdan, que se ha- 
bia situado entre el lago de Constanza y el Danubio, 
á pesar de su valor y del de sus tropas fué derrotado 
en Stokach por el archiduque Cárlos, y obligado á re- 
troceder (25 de marzo, 1799). Massena en los altus Al- 
pes habia sufrido pérdidas y obtenido algunos triunfos. 
Peor todavía iban las cosas en Italia para los franceses. 
Alli perdió Scherer la célebre batalla de Magnano (5 de 
abril), con que acabó de perder tambien el escaso cré- 
dito que entre sussoldados tenia, y retiróse al Oglio, 
y después al Adda, ignorándose hasta dónde iria en su 
retroceso. De modo que al mes y medio de campaña 
los ejércitos franceses de Alemania y de ltalia aun 
íntes que llegáran los rusos con Suwarow, volvian 
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batidos á las fronteras, y solo en Suiza se mantenia 
Massena, merced á la tenacidad de'su carácter. Al 
disgusto de estos primeros contratiempos de la guerra 
se agregó el del atentado horrible que á los pocos días 
se perpetró contra los plenipotenciarios franceses de 
Rastadt. Considerándose como terminado el congre- 
so, aquellos ministros determinaron partir para Stras- 
burgo, dispuestos á volver á las negociaciones si fuese 
menester. Realizáronlo la noche del 28 de abril, pero 
4 poca distancia de la poblacion viéronse acometidos 
por una partida de húsares austriacos, que deteniendo 
los carruages, informándose de los nombres de los 
viageros, y sacándolos violentamente de los coches, 
acuchillaron á dos de ellos á presencia de sus desgra- 
ciadas familias, dejando al otro tambien por muer- 
to (0, registraron en seguida los carruages y se lle- 
varon los papeles, sin molestar al resto de la comiti-- 
va. Aunque el Austria no pudo librarse de la sos- 
pecha por lo menos de complicidad en tan bárbaro 
crímen, cuya nueva cundió rápidamente por toda 
Europa, no se vió el castigo de los perpetradores, y 
el suceso quedó envuelto en las tinieblas del mis- 
terio >, 

(1)_ De los tres que eran, mu- garon con la mas esquisita solci- 
Bóbry f0é el quí quedó con vidas mado aña indignación general 
aunque los asesinos le turleron tan fnaudilo y espantoso crimen 
por muerto tambien. Este fué el de que se escandalizó y contra el 
Que, cublerto de sangre y medio que protesió la honradez y lealtad 


arrastrando, pudo volver 4 Ras- alemana. 
tadt, cuyos habitantes le prodi- (2) Hoora fué para España que 
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Si bien todas estas adversidades ocasionaron gra- 
ves disgustos al Directorio francés, porque con ellas 
se exaltaron las pasiones de los partidos políticos es- 
treinos y de oposicion, y las culpas de todos los reve- 
ses y desgracias se achacabam, como acontece por lo 
comun, á los hombres del gobierno, con razon algu- 
Bas y sin justicia otras, causando la agitacion hasta 
variaciones personales en el Directorio, con todo no 
dejó de hacer esfuerzos para reparar los descalabros 
sufridos en el principio de la campaña. Enviáronse á 
la frontera todos los batallones de veteranos que habia 
en el interior; se activó el equipo y organizacion de 
los conscriptos: Jourdan se quedó en París para en- 
trar en el Cuerpo legislativo, y se dió á Massena el 
mando de los dos ejércitos; el del Danubio y el de 
Suiza. Massena distribuyó y situó tan acertadamente 
sus tropas en la línea de Limmat y de Zurich, que 
con ser su ejército en dos terceras partes menor 
que el de Austria, sostuvo algunos ataques ventajo- 
sos, y se preparó á recibir denodadamente al archi- 
duque (abril y mayo, 1799), aunque en verdad su 
mayor fortuna era que, sujeto éste á las órdenes 
presiro embajador en París fuesa fraudes, elogios, Cuando. Juan 
la persona 4 quien el Directorio Debry fué 4 Paris, comió a1 lado 
Sicelon de 9u masileoo en que. <de manera que puedo des as. 
A 
dlanacion por tan horble aten- contó menudisimamente lodo el 


tado. Azara le compuso, y todos hecho del asesinato.» Memorias, 
le fueron Armando. Cários IV.. 4 parte ll.,c. 8, 
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del consejo áulico, ni esa dueño de sus movimien- 
tos, mi mandaba á los otros generales como hu- 
biera exigido la unidad y concierto de las opera- 
ciones. 

Peor andaban las cosas en Intalia. El terrible ge- 
neral ruso Suwarow, llamado el Invencible por sus 
triunfos en las campañas contra los turcos, y te- 
mible por los recuerdos de sus crueldades en Po- 
lonia, tomó el mando en gefe del ejército austro- 
ruso de Italia, que ascendia á unos noventa mil 
hombres. El general francés Scherer, sin foriuna y 
sin prestigio entre los suyos, habia entregado la di- 
reccion del ejército á Moreau (27 de abril, 1799), que 
la merecia y debió haberla tenido desde el principio. 
Pero era ya demasiado tarde. Separado de las otras 
divisiones, y atacado al dia siguiente en ton mala 
posicion por muy superiores fuerzas, él y sus solda- 
dos hicieron prodigios de valor, mas no les fué posible 
rechazar al enemigo; y no hizo poco Moreau ni mere- 
ció poca alabanza por la “serenidad con que despues 
de la fatal jornada de Cassano que redujo su ejército á 
veinte mil hombres, logró retirarse ordenadamente 4 
Milan, atravesar el Pó, ocupar la vertiente de las mon- 
tañas de Génova, llegar á Turin, enviar 4 Francia el 
tren de guerra, armar la ciudadela, y situarse conve- 
nientemente en Alejandría, donde podia esperar tran- 
quilo 4 Macdonald. Sublevado despues á su espalda el 
Piamonte, tuvo el mérito de trasportar integro su ejér- 
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cito á las montañas y riberas de Génova, abriendo 
paso á la artillería por el Apenino, y situándose 
en su cumbre. Ménos acertado, y tambien ménos 
libre Suwarow en sus movimientos, no aprovechó 
su superioridad para perseguir al ejército francés y 
obligarle 4 abandonar enteramente la ltalia. Esto y 
las miras interesadas del Austria, que detenian los 
impelus de Suwarow, salvaron el ejército de la re- 
pública. 

No fué tan afortunado el que mandaba Macdonald, 
aunque más numeroso, y cuya reunion tanto deseaba 
y con tanto ¿dan procuraba Moreau. Despues de ha- 
ber abandonado aquel general á Nápoles, dejando la 
ciudad entregada 4 una de las reacciones realistas 
más violentas y más horribles que registran las his- 
torias (9; despues de haber sostenido en Toscana em- 


dd), Pocas reacciones habrán loglés, El obispo de Carpi, el al: 
esperimentado los pueblos tan móranie Caraccioli, patriota sln- 
bárbaras y sangrientas como ésta Cero, guerrero ilustre, rival de 
de Napoles. En vano el cardenal Nelson en el imar, muchos otros 
Ruffo, gefe de las feroces bandas. personages — distinguidos, pere= 
calabresas que invadicron la ciu- cieron 4 consecuencia de' esto en 
dad despues de la salida de los los cadalsos, teniendo la indigni- 
franceses, firmó un convenio con. dad de presenciar los suplicios el 
los comprometidos por la repú- almirante Inglés en compañia de 
blica y les dió un salvo-condueto su impdica mauceba. E” pueblo 
para “salir del territorio mapoli- soez erela ver en cada una de 
lano y librarlos del furor popular. estas ejecuciones una aprobacion 
Nelson, instigado por su querida de los feroces desmanes que co- 
lady Hamilton, y ésta por la reina metia, y con eso se entregó 4 lo- 
Caro'ina su amiga, violando la ca- dos los furores de su Ínstíntiva 
pltulacion, envió buques en se- crueldad, sacrilicaodo con bar 
gulmiento de los fugitivos, y lle- baro frenesí 4 cuantos se le anto- 
Yándolos 4 la ciudad los entregó jaba designar como afectos 4 los 
4 los rerdugos: borron grande é republicanos, y regando con Ñu 
Jadelesle de la historia por otra sangre la capital y las provincias. 
parte lan gloriosa del almirante Tál fué el término de la repá- 
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peñados y gloriosos combates con los ejércitos de los 
aliados, hallóse en el Trebbia con los tropas austria- 
cas y rusas mandadas por Suwarow, y dióse allí una 
reñidísima y sangrienta batalla (19 de junio, 1799), 
en que uno y otro ejército quedaron despedazados, 
perdiendo cad: uno cerca de doce mil hombres, y sa- 
liendo heridos la mayor parte de los generales. Pero 
su situacion era muy diferente: Suwarow recibia dia- 
riamente refuerzos y ganaba en la prolongacion de la 
lucha; mientras Macdonald habia agotado todos sus 
recursos y perdia en ella. Así, pues, le fué preciso 
retirarse al Nura para ganar á Génova pgr detrás del 
Apenino, lo cual ejecutó admirablemente, aunque le- 
vando catorce ó quince mil hombres de menos, lo- 
grando así reunirse á Moreau, bien que tarde ya, y 
cuando la reunion no produjo sino contestaciones 
ágrias, que el tiempo aun no ha aclarado, entre los 
dos generales franceses. 

De modo que á los tres meses de abierta la cam- 
paña, en todas partes, á escepcion de Suiza donde 
Massena se mantenia firme á lo largo de la cordillera 
del Albis, habian esperimentado los franceses desas- 
tres, reveses é infortunios. La batalla de Stokach les 
costó la pérdida de Alemania; las de Magnano y Treb- 
blica parthenopéa. Acabó igual- llegáran las tropas napolitanas, pa= 
E e US NUDO Ae los 
drarcion, frances que, había, des de aeinos que acompañaban 


fdo en Roma á capitular con aquella 
un comodoro inglés, antes que 


Google 


PARTE JM. LIBRO IX. 189 
bia los privó de la Italia. Y gracias que no acabó de 
ser de todo punto aniquilado aquel ejército, merced á 
la pericia y á la serenidad de Morcau, y á algunos er- 
rores de Suwarow. 

Como de los reveses y contratiempos de una guer- 
ra se culpa siempre á ¡os hombres que tienen la des- 
gracia de gobernar en aquellos momentos, todos los 
enemigos y todos los descontentos del Directorio to- 
maron pretesto de aquellos males para conjurarse con- 
tra el gobierno existente y derribarle. Jacobinos ó ter- 
roristas, realistas, constitucionales, todos se coliga- 
ron contra él; los unos con la esperanza de heredar el 
poder, los otros con la de restablecer el régimen mo- 
nárquico, los otros porque mal hallados con todo go- 
bierno de órden, querian volver á la anarquía y al 
reinado del terror. Los medio: que empleó esta mons- 
truosa liga fueron los mismos que emplean siempre 
las oposiciones, promover la agitacion en los espíri- 
tus, mantenerlos en inquietud, multiplicar cargos al 
gobierno, suscitar cuestiones embarazosas, soltar ame- 
nazas de acusacion, impedir en una palabra el gober- 
nar. Los tiros iban principalmente contra la mayoría 
del Directorio, que eran Merlin, Larévelliere y Treil- 
hard, sieado lo singular del caso que se agrupasen 
los conspiradores en torno á los otros dos, que eran 
Sieyes, miembro reciente del poder, el más sábio, pe- 
ro el de menos condiciones para gefe del partido, y 
Barrás, el más antiguo y el más acomodaticio, pero 
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tambien el más corrompido y el más desacreditado de 
los directores. Estos procuraron buscar su apoyo en 
un general jóven y que gozase de reputacion, y al efec- 
to hicieron nombrar á Joubert comandante general de 
la 17. division militar, que era la de Paris. Consejos 
y Directorio, todos se declararon en sesion perma- 
nente, aquellos esperando, éste para dictar resolucion 
á mensages y proposiciones alarmantes y peligrosas. 
Logróse bajo un especioso pretesto la separacion del 
director Treilhard, y su reemplazo por el abogado 
Gohier, el escogido en otro tiempo por el partido san- 
guinario para hacer en la Convencion la mocion de 
sacrificar á Luis XVI. Mucho más trabajo costó ha- 
cer renunciar á Merlin y Larévelliere, pero al fin 
se consiguió, sustituyéndolos con Moulin y Roger 
Ducós, acalorado patriota el uno (0, y antiguo gi 
rondino y amigo de Sieyes cl otro. Tal fué el resul- 
tado de la revolucion del 20 de prairial (18 de ju- 
1799). 

Resucitaron al calor de estas agitaciones los anti- 
guos clubs, incluso el de los jacobinos, dirigido como 


ni 


judo de este Moulin di- do 21 de enero fué quien bizo so= 
«Envilece la especie bu- nar todos los tambores para 

mana ver elevado 4 magsicado. pueblo no pes las lima 
supremo de una narion un hombre . bras que el lufeliz Luis XVI. so es 
como este. Su principio fue de mo- forzó a pronunciar dexde el patibu- 
20 de fabrica de cerveza de Santer- lo, Este mérito le valio el grado de 
re, y cuando este tabernero fué. general de division, que equivale 
elévado por la faccion jucobina al al muestro de teniente general, sio 
grado de general y de comendante. haber nunca servido en la tropa ui 
de Parts, nombro su ayudante 4. visto un ejercilO..... etc.» 

este Moulin, el cual el día tremen- 
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ántes por los demagogos del Consejo de los Quinien- 
tos, y queriendo dictar la ley al Directorio ejecutivo. 
Ojanse en las tribunas las mociones más incendiarias: 
desencadenibase la imprenta, y aturdian por las calles 
los gritos de los que vendian papeles sediciosos. Apa- 
recia como uno de los gefes de conspiracion Luciano 
Bonaparte, hermano menor del general que mandaba 
el ejército de Egipto. Otros abrigaban proyectos de 
mudanza en la Constitucion y el gobierno en diversos 
y opuestos sentidos, como Sieyes y Jonbert P. Y co- 

(4) Entre los planes que en- añadió, nos diera uno de sus prin= 
onces se concibueron para variar cipes, le coronariamos con mil 
la forma de gsblerno de la Fran- amores; y aun 1os conformure- 
cia, es el mas otable para nos- mos con que nos den al príncipe 
otros, por haberse concertado con heredero de Parma; y eu úlimo 
mn español y referirse 4 principes recurso tomaremos uno de la casa 


españoles, “el. siguiente "do que do Orleans: bien entendido, que 
mos di noticia muestro embajador. cualquiera que sea elegido, ha de 


Azara. capitular con nosotros por medio 
Reliere este diplomático, que de Var 
el general Joubert, poniendo en Que en seguida pasó 4 mani- 


él una confianza completa y ab- festarie los medios que habian de 
soluta, le reveló un día el pro- emplearse para llesar A cabo 
Jecto que en union con otros ge- aquel pensamiento, en el cual es- 
Rerales tenia formado para des- taban de acuerdo los tres gene. 
hacerse de una vez de un go- rales que iban á mandar los tres 
bierno que era insoportable 4 ejercitos de Htalia, de Holanda y 
todo buen frances, intolerable 4 del thin, los cuales, cansados de 
la Europa y 4 todo" el genero hu- derramar su sangre para satisla- 
mano, y con cuyo sisiema era im cerla ambicion de los demagogos 
posible gozar "nunca de paz. El de París, que no hacian mas que 
plan era establecer uva monar- perturbar y asolar las provincias 
quía constitucional, siempre que abusando del fruto de Sus victo- 
Para ello tuviera uña garantía an= rías, tLahan resueltos A acabar 
licipada en España, única nacion con tan monstruoso gobierno y 4 
que podía darl: ándose dar la Euroya. Que gaña- 
con que el embajador la diera en da la primera batalla 3 los aus 
su nombre. Porque ninguno de triacos, prupondrian la paz al emo 
los principes franceses proscri- perador, y aceptada Esta, ven 
los, nl el de Provenza, ui el de drian los tres ejercitos en combi 
Asiols cada uno por sus especia- mación 4 Paris, y eu una proclama 
les condiclomes y compromisos, anunciarian la forma de gobieroo 
podia ser admitido sin grandes en Cue habrian convenido para la 
inconvenientes. «Si la España, Francia. Y por último, que" dados 
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mo á poco de esto circulára por todas partes la noti- 
cia de la derrota del Trebbia, creció la general inquie- 
tud, y era menester pensar con urgencia en los me- 
dios de salvar la república. Se dió libertad al vence- 
dor de Roma y de Nápoles Championnet, que injus- 
tamente habia sido puesto en prision por discordias 
con el anterior Directorio, y se le confirió el mando 
de un nuevo ejército que se habia de formar en los 
altos Alpes. Se nombró á Jvubert general del ejército 
de Italia, dando á Moreau, que ú pesar de sus impor- 
tantes servicios y de su gran mérito no era del agrado 


otros pormenores acerca de la 

jecucion de la empresa, con= 
cluyó con decirle que necesita- 
Pan de él, que fiaban en supru- 
dencia, y que él seria el encargado 
de negeciarcon el príncipe su ve- 
mida, y lo que con ellos habia de 
concertar: 

Que Azsra pidió algun tiempo 
para resporder 4. tan Importante 
yjsstraña propostcion, que pasó 

las muy lntranquilos pensando 
qusello, y que repasando la 
delos principes y sus circunstan- 
cias, y no encontraudo ninguno 
de los de España que por su edad. 
por su educacion, y por su caráe= 
ler fuese á propósito para ponerle 
sin gravisimo riesgo 4 la cabeza 
de una nacion como la francesa, 
enla complicada y difciisima st- 
tuacion eu que, se hallaba enton- 
ces, respondió A Joubert, que en- 
traba en el proyecto, y que podía 
contar con él, pero que con res- 
pecto al principe que convendría 
aclamar, era punto que se podria 
decidir mas adelante, pensándolo 
bien, para resolver con mas acter- 
lo y seguidad. Que Joubert con- 
vino en ello, y con esto partió muy 
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'sontento, primero á celebrar su bo- 
da en Borgoña, y después al teatro 
de la guerra, donde su inesperada 
muerte, acaecida en la batalla do 
Novi, acabó con fodas sus ilusiones 
de trinmfos, y con todos sus 
Jectos de tasformacion del gobler- 
o francés. 

El sello de sinceridad que se 
advierte en la relacion de Azara pa- 
rece no dejar duda acerca dela 
existencia del proyecto y de todos 
los pormenores de que nos informa 
en sus Memorias (capitulo 49). Por 
lo mismo no sabemos cómo concl= 
llar estos sentímieatos y estos pla= 
mes de Joubert con las ideas que el 
historiador Thiers le atribuye, ten 
contrarias al designio de cambiar 
el gobierno republicaro en monar- 
Quis, puesto que le supone ¡nido 
en todo con los directores dema= 
gogos Gohler y Moulia, y como el 
general destinado para “el partido 
Que intentaba volver las cosas 4 
la situación de 417%3.— Thices, 
Hist, de la Revolucion, tom, Ví., 
cap. 5. Y mas adelante dice que 
siguio siendo amigo de los par 

otas. 
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de los patriotas, el mando de un proyectado ejército 
del Rhin. Se hizo á Bernadotte ministro de la Guerra, 
y fueron mudados y reemplazados otros ministros 
entre ellos el de Negocios estrangeros Talleyrand. Es- 
to último, unido á ciertas especies que en los clubs se 
habian soltado relativamente á España, produjeron una 
enérgica nota del embajador español al presidente Sie- 
yes, que por su contenido y por las circunstancias de 
su presentacion merece ser conocida. 

El dia de la fiesta solemne de la república, reuni- 
dos en el salon de la escuela militar del campo de 
Marte el Directorio, el ministerio, el cuerpo diplomá- 
tico, y todos los generalos de París en medio del más 
suntuoso aparato, se dirigió Azara al director Sie- 
yes, y entregándole la nota le dijo: «Ciudadano presi- 
dente, es necesario que veais y comuniqueis d vuestros 
compañeros el contenido de este papel antes de salir de 
aquí, y que se me dé una respuesta. »—Tomó Sieyes la 
nota, se retiró á leerla á sus compañeros, y volvien- 
do le dijo á Azara: «Señor embajador, la funcion no se 
puede detener, porque el pueblo espera; pero en aca- 
bando os dará su respuesta el Directorio.» Quedáronse 
todos los circunstantes sorprendidos de aquella accion, 
y llenos de curiosidad. Terminada la funcion. llamó el 
Directorio á Azara, y por boca del presidente le mani- 
festó, que estaba bien persuadido de la solidez de sus 
razones, pero que bien veia la opresion en que le tenia 
la prepotencia de los Consejos, que indicase el partido 

Tomo xxu, 15 


194 HISTORIA DE ESPAÑA. 


que deberia tomar, y que se ponia en sus manos. En- 
tonces Azara les hizo ver que el partido jacobino 4 
que parecian entregados habia de causar su ruina; que 
era menester que cerráran á mano armada el club del 
“Picadero (du Manege); que disolviesen la permanencia 
de los Consejos, y otras medidas por este órden, todas 
las cuales ejecutó el Directorio, y por lo cual dice el 
embajador que todos los amantes del órden la mani- 
festaron su reconocimiento, ó escribiéndole las gra- 
cias, ó yendo muchos á dárselas en persona. 
La nota de Azara decia así: 


«Ciudadano presidente: Se dice de público que el 
«ciudadano Talleyrand va á ser separado del minis- 
«terio de Negocios estrangeros. El embajador de España 
«sabe muy bien que no debe mezclarse en las deter- 
«minaciones de la república, ni en su régimen interior; 
«mas cree que no puede prescindir de hacer presentes 
«sl Directorio ejecutivo las resultas de esta mudanza 
«de ministro, y del giro que va tomando este gobierno, 
«segun se advierte.—Al Directorio le constaque de acuer- 
«do con el ciudadano Talleyrand he trazado el plan 
«de la campaña marítima qne va á abrirse contra el 
«enemigo comun, y para efectuarle, todas las fuerzas 
«navales de España van á llegar á Brest, para obrar 
«de consuno con las de la república contra Inglaterra, 
«por donde se ve manifiestamente la confianza sin le 
«mites que el rey mi amo tiene en la honradez de sus 
«éliados, puesto que le entrega sus armadas, sus tro- 
«pas, y todo cuanto sirve para defender sus estados de 
«Europa é Indias. —Fundábase esta confianza, asi en 
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«el convencimiento de que el poder ejecutivo era una 
«autoridad libre é independiente, con la cual ya los 
«amigos de la república y ya sus enemigos podian tra- 
«tar, y descansaba tambien en los principios" reconoci- 
«dos por los ministros de quienes se servia.—Si el nuevo 
«órden de cosas produjese los efectos que son de supo- 
«ner, sl se formase en la república un cuerpo, legal ó 
«nó, que pudiese impedir ó embarazar las operaciones 
«del poder ejecutivo, la confianza del aliado, ó se dis- 
«minuiría, ó se acabaría del todo. Los planes concer- 
«tados no podrían ser puestos por obra. 

«No pretendo, ciudadano presidente, entrometerme 
«en manera ningune en vuestro régimen interior, como 
«dejo ya dicho; respeto la forma de gobierno que plazca 
«á los franceses establecer, y la respetaré en todo tiem- 
«po; pero tengo derecho y necesidad de saber cuáles 
«sean los poderes de los que representan al pueblo: para 
«tratar sin desconfisnza ni reserva se necesita estar 
«muy seguro de ello. Se han de considerar las nacio- 
«nes como individuos particulares, entre los cuales no 
«puede haber contrato ninguno legítimo ain plena li- 
«bertad é igualdad de contratar. Importa poco á los fran- 
«ceses que el rey mi amo se valga en sus relaciones con 
«la república de tál ó cuál cuerpo, de tál ó cuál indivi- 
«duo, con tál que su voluntad sea trasmitida por medio 
«de su ministro competentemente autorizado, porque se 
«puede contar en tal caso con la inviolabilidad de sus 
«promesas. Del mismo modo, á S. M. le son indiferentes 
«la forma y el modo en que la república arregle sus deli- 
«beraciones; pero debe asegurarse de la solidez del canal 
«por donde se entiende con él, y de que ninguna fuerza, 
«ya interior, ya esterior, ha tenido poder para variarle. 
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«Supongamos que la escuadra española haya lle- 
«gado á Brest equipada y pronta Á moverse segun el 
«plan'acordado con el Directorio ejecutivo, y que el 
«Cuerpo legislativo, ó cualquiera otra sociedad popular 
«quiera meterse en las operaciones de la guerra; demos 
«caso, para suponer aun lo imposible, que intente co- 
«meter algun atropellamiento contra los españoles, no 
«habria nadie que no acusase á mi amo de imprudencia 
«si no lo hubiese precavido; y yo que soy su embajador, 
«debería ser tenido con razon por el mas estúpido de 
«los negociadores, si no pudiese justificar mi conducta 
«á los ojos de mi rey y de mi nacion. He supuesto el 
«caso posible de un atropello contra la armada española 
«en el puerto de Brest, no porque semejante insulto, 
«tan contrario al carácter y á la lealtad de los franceses, 
«se me pasa siquiera por la imaginacion; pero hay lo- 
«cos y traidores por todas partes, y como nuestros ene- 
«migos saben muy bien valerse de bandoleros y ase- 
«sinos, que bajo las apariencias del republicanismo 
«mas exaltado trabajan por engañar y pervertir á las 
«gentes mas lonradas, es menester vivir.con precau- 
«cion. En una sociedad de estos falsos patriotas se hizo 
«antes de ayer la propuesta siguiente: «Es preciso que 
«España ayude á la república; es menester tratar de 
«los medios que se podrán adoptar para hacer allí gran- 
«des mudanzas y proclamar la República Hispánica, ha- 
«llándose destruidas ya la de Italia, y no quedando en 
«Francia otra riqueza mas que la de España.» Estas 
«máximas, aunque atroces é infernales, que nadie diría 
«sin execracion, fueron allí muy aplaudidas. Si tales 
«mónstruos deben tener pues el influjo mas mínimo en 
«las operaciones del gabinete, ¿qué seguridad habrian 
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«de tener los aliados de la república, siendo asi que al 
«mismo tiempo que se les tiende la mano en señal de 
«amistad, se les clava el puñal en el pecho con la otra? 

«Suplicoos, ciudadano presidente, que comuniqueis 
«estas noticias al Directorio ejecutivo, rogándole que 
«se sirva entrar conmigo en algunas esplicaciones para 
«tranquilizar á mi soberano y á mi patria; y saber el 
«puedo confiarme en las fuerzas del Directorio, y en la 
«buena fé del ministro de Relaciones esteriores que vais 
«á nombrar por dimision del ciudadano Talleyrand, con 
«quien he tratado hasta ahora todos los negocios con la 
«franqueza que el Directorio sabe. —Dios, etc. París, 
«24 de junio de 1799.» 


Muy bienquisto debia estar Azara con el gobierno 
francés, cuando á una nota tan enérgica le dió el Di- 
rectorio en aquellas circunstancias una respuesta tan 
suave, y cuando se prestó tomar aquellas medidas 
fuertes que él le aconsejó, siendo como eran en contra 
de los patriotas. á la sazon tan envalentonados y con 
infulas de volver 4 dominar la Francia. Menos acep- 
to se hizo con tal conducta al ministro de España Ur- 
quijo, con cuyas ideas nunca se mostró acorde, y de 
quien zunca logró merecer confianza. Quejábase de 
que su correspondencia, ó era interceptada y comuni- 
cada al embajador francés 6 á la córte de Portugal, ó no 
era leida al rey sino truncada y torciéndole el sentido. 
Así fué que atribuyó sin vacilar á enemiga personal de 
aquel ministro el haber sido separado un poco más ade- 
lante de la embajada de Francia, como veremos luego. 
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Las providencias que adoptó el nuevo Directorio 
para volver á la Francia su energía y salvarla con otra 
campaña, fueron todas de carácter revolucionario. En 
lugar de los doscientos mil conscriptos, se facultó al 
Directorio para hacer una leva de todas las clases. Se 
decretó un empréstito forzoso y progresivo de cien mi- 
llones de francos. que era una verdadera contribucion 
á los ricos. Se hizo la famosa ley delos rehenes (9. Se 
dió libertad absoluta ála imprenta, y se dictaron otras 
medidas análogas. En cuanto á la guerra, hiciéronse 
planes que no aprobaron los que los habian de ejecu- 
tar. Joubert, nombrado general en gefe del ejército de 
Italia, detúvose más de un mes en Borgoña con moti- 
vo de la celebracion de sus bodas. Este bizarro gene- 
ral se despidió de su jóven esposa diciéndole: «Me 
volverás á ver muerto ó victorioso.» Reunió Joubert 
en Italia un ejército de cuarenta mil hombres bien or- 
genizados y aguerridos, pero habia dado tiempo á 
Suwarow para rendir las plazas de Mántua y Alejan- 
dría en cuyo sitio hebia estado hasta entonces entre- 
tenido, y para presentar en batalla una fuerza de se- 
senta mil rusos y austriacos. En su vista Joubert y sus 


(4)  Consistia esta célebre día en se las ponía en casas uealas al 
ener: cuando ocurria efecto, donde debian vivir 4 sus 
desorden en alguna poblacion 00. Espenóas se las encetraDa mientras 
mun, se tomaba en rebenesá los 
antíguos mobles, y 4 los parientes 
de los emigrados, y se los hacia 
.onsables de los delitos que se. 
cometieran. Las administradionea 
centrales designaban las personas 
¿que hablan de servir de rehenes, y 
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generales hubieran querido ya volverse al Apenino, 
pero atajados por Suwarow viéronse forzados á acep- 
tar la batalla en las cercanías de Novi (13 de agos- 
to, 1799). Recorriendo á galope las filas el intrépido 
y valeroso Joubert para acudir al sitio de mayor 
gro, un balazo que recibió cerca del corazon le derri- 
bó al suelo, acabando 4 un tiempo'con su vida, con 
sus sueños de triunfo, con sus preyectos políticos, y 
con las esperanzas que en él cifraba la Francia. Per- 
dieron los franceses la reñida y sangrienta batalla de 
Novi, no obstante su denodado arrojo y los heróicos 
cofuerzos del valiento Morcau, á quien siempro tocaba 
Ja desgracia de tomar en los casos ya desesperados el 
mando en gefe que por tantos títulos merecia. La lla- 
nura de Novi quedó cubierta de cadáveres austro-ru- 
sos, pero los franceses, siendo una tercera parte me- 
nor que los aliados, habian perdido mas de diez mil 
hombres, al general en gefe, cuatro generales de divi- 
sion y treinta y siete piezas de artillería. Perdióse 
tambien para ellos definitivamente la Italia, y no hizo 
poco Moreau en conservar el Apenino. 

Massena era quien manteniéndose firme en Suiza, 
sin querer tomar h ofensiva, y en una inaccion que ya 
todo el mundo le censuraba, supo al fin, prolongando 
su derecha hasta San-Gothard, y recobrando los Gri- 
sones, hacer un gran servicio á la Francia, volvién- 
dole los grandes Alpes, é incomunizando los ejércitos 
enemigos que operaban en Alemania con los de Italia, 
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Más por otro lado alumbraba_tambien funesta estrella 
á los franceses. Verificóse la anunciada espedicion an- 
glo-rusa contra Holanda, desembarcando en aquel país 
á fines de agosto (1799) treinta y siete mil ingleses y 
diez y siete mil rusos. El general Brune, que manda- 
ha el ejército franco-bátavo, despues de un obstinado 
combate en el terrible pantano de Zip, ocupado por 
diez y siete mil ingleses (8 de setiembre, 1799), se vió 
obligado á retirarsc ¿ Amsterdam. El almirante inglés 
Mitchell se apoderó de toda la marina holandesa, ga- 
nada de antemano por los emisarios del príncipe de 
Orange. 

Indcible era la irritacion que en París se iba 
apoderando de los ánimos, segun que iban llegando 
las noticias de estos nuevos desastres. Los patriotas 
pedian la adopcion de los grandes medios revolucio- 
narios, como en 1793. La imprenta, con la libertad 
absoluta que se le habia permitido, prodigaba injurias 
á gobernantes y generales, y difundia el terror. En el 
Consejo mismo de los Quinientos habia doscientos ja- 
cobinos, entre ellos el frenético Augereau. En el Di- 
rectorio estahan Gohier y Moulin. Aproximábase á 
aquel partido el ministro de la Guerra Bernadotte; éra- 
lo el gobernador de la plaza de París; no inspiraba 
confianza el ministro de la policía Bourguignon, y los 
periódicos y los clubs atizaban el fuego en las regio- 
nes del poder y en las masas populares. Tenia no obs- 
tante mayoría en el Directorio el partido constitucio- 
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nal y templado, representado en Sieyes, que contaba 


con Roger Ducós, y 4 quien despues de mucha vaci- 
lacion se adhirió Barrás, que veia en él más porvenir 
que en el partido patriota. Conociendo estos hombres la 
necesidad de ser enérgicos para defender la Francia 
y defenderse 4 sí mismos del furor de los jacobinos, 
separaron al ministro de la Policía, nombrando en su 
lugar á Fouché, con cuyo auxilio cerraron el club del 
Picadero, y después el salon de la calle de Bac, donde 
se habian trasladado los demagogos (1; destituyeron 
al gohernador de París Marhot; espidieron auto de 
prision contra los directores de once periódicos em- 
bargando sus prensas; supusieron haber hecho Ber- 
nadotte dimision del ministerio de la Guerra y se la 
admitieron. Todo lo cual produjo alborotos y gritos 
de parte de los patriotas ardientes, que exclamaban: 
¡violencia, dictadura, tiranía! Jourdan hizo la propo- 
sicion de que se declarára la pátria en peligro, la cual 
no fué aprobada. 

Nada podemos ni debemos nosotros añadir ¿la 
pintura que hace de la situacion de la Francia un his- 
toriador de aquella nacion en el siguiente animado 
cuadro. «Era completa, dice, la desorganizacion bajo 

Cl) tas medidas, y prin foformo del diputado del conejo 
palmente la ciausnra de la delos Ancianos Couriols, el mis- 
a a 
mos visto, 4 concejo suyo, fue- acuerdo de la' comision de ins 
ron tomadas al decir de uno de pectores aprobado por el mismo 


los mas autorizados historiadores consejo. 
franceses, á consecuencia de (un 
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«todos aspectos, y la república, batida en lo esterior 
«por la liga y casi trastornada interiormente por los 
«partidos, parecia amonazar inminentemente ruina, y 
«era preciso que se levantára un poder en cualquiera 
«parte, bien fuese para reprimir á las facciones, bien 
«para resistir á los estrangeros; más no podia esperar- 
«se ya ese poder de ningun partido vencedor, porque 
«todos se hallaban igualmente aniquilados y desacre- 
«ditados; solo podia buscarse en el centro de los ejór- 
«citos donde reside la fuerza, y fuerza silenciosa, re- 
«gular y gloriosa, como conviene á una nacion cansa- 
«da de la violencia de tantas luchas, y de la confusion 
«de pasiones tan diversas. En medio de tan completa 
«disolucion, todas las miradas se dirigian á los hom- 
«bres que se habian distinguido durante la revolu- 
«cion, pareciendo buscar un caudillo, « Basta de char- 
«latanes, exclamó Sieyes; lo que agub se necesita es una 
«cabeza y una espada.» Cabeza ya la tenian en el Di- 
«rectorio, y se pensaba en la espada. Hoche habia 
«muerto; Joubert, tan recomendable para todos los 
«amigos de la república por su juventud, sus buenos 
«deseos y su heroismo, acababa de espirar en Novi: 
«Moreau, reputado por el mayor guerrero de los ge- 
«nerales que quedaron en Europa, dejó cierta impre- 
«sion de un carácter frio, indeciso, poco emprende- 
«dor, y no muy inclinado á tomar sobre sí un cargo 
«de gran responsabilidad. Massena, uno de mnestros 
«más célebres generales, no habia conseguido aun la 
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«gluria de ser nuestro salvador, ni tampoco se adver- 
«tia en él mas cualidad que la de guerrero. Augereau 
«era un hombre turbulento; Bernadotte inconstan- 
«te; y ninguno tenia bastante celebridad. 

«Un personage grandioso habia, que reunia todas 
«las glorias; que ademas de cien victorias habia con- 
«seguido una dichosa paz; que levantó la Francia á 
«la mayor grandeza en Campo-Formio, y que al ale- 
«jarse parecia haber llevado consigo la fortuna. Este 
«hombre era Bonaparte: pero se hallaba en lejanos 
«paises, y su nombre resonaba er los ángulos del 
«Oriente. El solo seguia siendo vencedor, y fulmina- 
«ba en las orillas del Nilo y del Jordan los rayos con 
«que en otro tiempo habia amedrentado á la Europa 
«enel Adige. No bastaba que fuese glorioso, sino que 
«se le queria interesante, y se le pintaba desterrado 
«por una autoridad desconfiada y celosa. Mientras se 
«labraba como aventurero un nombre tan grande co- 
«mo su imaginacion, se le creia un ciudadano sumiso 
«que pagaba con victorias el destierro á que le conde- 
«naron. «¿Dónde está Bonaparte? decian. Su vida ya 
«aniquilida se está consumiendo en un clima abrasa- 
«dor, mientras que si se hallase entre nosotros, no se 
«veria amenazada la república de tan inevitable ruina. 
«La Europa y las facciones le respetarian á un mismo 
«tiempo.» Corrian acerca de él voces siniestras... atri- 
«buíanle gigantescos planes.... etc.» 

Pero. Bonaparte, de quien nadie sabía nada en 
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Francia; Bonaparte, que despues de la declaracion 
de guerra de la Turquía habia continuado en Egip- 
to y en Siria combatiendo gloriosamente contra 
turcos, árabes é ingleses, en aquella série de me- 
morables batallas que le hicieron tan célebre y tan 
temible en Africa y en Asia, como le habian hecho 
sus anteriores triunfos en Europa; el conquistador de 
Alejandría y del Cairo el vencedor de las Pirámidos, 
de El-Arisch, de Jaffa y del monte Tabor; el si- 
tiador de San Juan de Acre; el que acababa de des- 
hacer y aniquilar el segundo ejército turco en Abukir, 
allí donde un año ántes habia perecido la escuadra 
francesa; el que con aquella maravillosa victoria asom- 
bró ¡¡ sus propios generales. mereciendo que el vale- 
roso Kleber se arrojára á abrazarle esclamando: «Ge- 
neral; sois tan grande como el mundo: » Bonaparte, que 
por una casualidad supo en un dia los sucesos de Eu - 
ropa que durante medio año habia completamente ig- 
norado (%; ardiendo en deseos de volver á su patria, 
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()_ La casualidad fué la 
te. En su antelo de saber al 
Europa, y principalmente de Fr 
cia, no" habiendolo podido logr 
por ningun medio, discurrió envlar 
'un parlamento A la, escuadra tarca 


mientos de Europa y los desastres 
dela Franela, con el maligno pro- 

ito de mortificarle hizo que de 
lerase un gran paquete de po- 
riódicos que tenla. Bonaparte los 
recibió, los devoró con ánsia, Ín- 
virdendo toda una noche en su 
lectura, supo por este medio de 


con pretesto de ajustar un cange 
de prisioneros, dando espectal en- 
cargo al parlamentario de que pro- 
curase adquirir algunas potic 

Presentóse aquél al gefe dela 

goxdra, el almirante inglés Sidner- 
Smith, y como este infiriese de la 
conversacion que Bonaparte Igx0= 
raba absolutamento los aconiecl- 


una sola vez mas de lo quebu= 
iera podido averiguar en mucho 
liempo, y al punto formó la reso 
Tucion de acodir A salvar su patria, 
intentando la iravesía aun Con el 


conocimiento del peligro continuo 
en que iba 4 verse de ser apresa- 
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se habia embarcado silenciosamente con solos algu 
nos de sus queridos generales, y cuando en Francia 
preguntaban todos con ansiosa inquietud: « ¿qué hace? 
¿dónde está? ¡cuándo viene?» el héroc de Egipto surca- 
ba ya los mares por en medio de las escuadras ingle- 
sas, tan sereno en su buque á la vista de las naves 
enemigas como lo habia estado siempre en las ba- 
tallas. 

Era esto en ocasion que otro genio militar s:lva- 
ba la Francia en lo exterior con uno de los triunfos 
mas maravillosos que se registran en la historia mi- 
litar de los modernos siglos. Massena, que mandaba 
los ejércitos de la Helvecia y del Danubio en número 
de setenta y cinco mil soldados, la fuerza mas consi- 
derable que el Directorio habia confiado jamás 4 un 
solo hombre, pero cuya inaccion habia sido tan cen 
surada, acababa de ganar la célebre y memorable 
batalla de Zurich, uno de los milagros del genio y 
del valor (26 de setiembre, 1799), en que destrozó 
los dos ejércitos rusos de Korsakoff y de Suwarow, 
que componian mas de ochenta mil hombres. El con- 
sejo áulico de Viena, sacando al archiduque Cárlos 
de Suiza y llevándole al Rhin, disponiendo que Suwa- 
row dejase la Italia y se trasladase á Suiza so protesto 
de la conveniencia de la reunion de los dos ejércitos 
rusos, habia sacrificado al interés político del Austria, 


do por cualquiera de los muchos aquellos mares. 
a a 
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su aliada, la Rusia, la única potencia que habia entrado 
desinteresadamente en esta coalicion y en esta lucha. 
Massena, por una série de sábias combinaciones que 
han sido la admiracion de todos los entendidos en el 
arte de la guerra, supo impedir oportunamente la reu- 
nion y derrotar ambos ejércitos uno tras otro, qui- 
tándoles la Suiza y rechazándolos 4 Alemania. Aque- 
lla gigantesca victoria salvó la Francia, Massena ad- 
un renombre inmortal, y puede decirse que se 
disolvió la liga, porque el terrible Suwarow, justa- 
mente irritado contra los austriacos, no queria ya ser- 
vir con ellos (6, 

Mas si bien con la brillante evolucion de Massena 
la Francia resp'raba y se reponia en algun modo de 
sus desgracias esteriores, la peturbacion interior, la 
desorganizacion de los partidos, el desprestigio del go- 
bierno, los desórdenes, la especie de disolucion social 
que amenazaba, hacian que todos apetecieran y buscá- 
ran con avidez un hombre, un genio superior capaz de 
sacar la nacion de la anarquía y del laberinto en que 
se agitaba. En tal situacion desembarcó Bonaparte en 


(1) Fué tanto mas sensible a las marchas y contramarchas por 
Sumarow ese Contalempo yeia las montañas, gargantas y dot 
conducta del Austria, cuánto que laderos de la Helvecia, sostenien- 
acababa el emperador de coufe- do Mariamente recios y desespe= 
Fire el tulo de Príncipe lídtico, rados combates, hasta que unido 
declarando con cun Korsakofl, se retiró a Baviera, = 
mo que erael maldiciendo de los austriacos. Al 
todos los generales pasados, pre- cabo de algun tiempo se volrie= 
sentes y futuros. Mucho sufric- ron ambos generales á Rusia con 
ron este aguerrido general y sus la mitad de la gente que de allí 
soldados en su traslacion de lta- habian sacado. 
lía 4 Suiza, y principalmente en 
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Frejus (9 de octubre, 1799). En su marcha desde 
Frejus á París, las ciudades y todas las poblaciones 
del tránsito le aclamaban con frenético delirio. Cuan- 
do á las dos horas de su llegada á París se encamina- 
ba al Directorio, ¡Viva Bonaparte! gritó la guardia al 
reconocerle. Pronto su casa de Chantereine se hizo el 
centro 4 que acudian diariamente á felicitarle y como 
4 rendirle homenage directores, ministros y ex-minis- 
tros, diputados de ambos Consejos, generales, magis- 
trados, gefes y ayudantes de la guardia nacional, to- 
das las personas distinguidas de todas las clases y opi- 
niones. Además de los generales Lannes, Murat y 
Berthier que habia llevado consigo, le rodeaban Jour- 
dan, Augercau, Macdonald, Beurnonville, Moreau, 
Lefebvre, Leclerc y Marbot. pertenecientes, como los 
directores y diputados, á todos los partidos polí- 
ticos. Y todos le halagaban, esperando unos y temien- 
do otros de aquel hombre estraordinario (. Bonapar- 


44), Los principales partidos po-. cós representaban los, políticos ó 
liticos entonces eran: los Jacobinos  moderados.—Los Jacohlnos 6 pa- 
patriotas exaltados; los venlade- triotas desconflahan de Bonapa 
Tos republicanos, pero enemigos pero deseaban que destruyera lo 
delterror; los muderados o puliti- existente, dejando pura luego lo 
cos, que desealian una conslurion. que depués hubieran de hacer. 
menos libre, con tal que les diera Los republicanos templados re= 
mas paz; y el llamado de loscor- celaban que fuese puco afecto 4 
rompidos d podriros, Compuesto de a república, y le. hubieran quert- 
gente de Lodas las fracciones, que doen las fronteras ganando lau- 
solo habian buscado siempre el ser. ros militares, ó cuando más le 
oblerno á cualquiera costa, hacer. habrian dado” una plaza en el Di- 
fortuna, y conservar sus destinos rectorlo. Los realistas 110 podian 
su “dinero. En el Directorio esperar nada de él, porque com- 
gra el representante de prendian que ¡un hombre como 

estos últimos; Gohler y Moulin de arte no habla de trabajar 
los primeros; Sleyes y RogerDu- por colocar á otro en un trono. 
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te oía y observaba á todos, estudiaba la situacion de 
la Francia, la tendencia de cada partido y el carácter 
de sus corifeos; guardaba una-prudente reserva, y sin 
franquearse con nadie calculaba 4 quién le convendría 
unirse. Ya se fué advirtiendo que se inclinaba á los 
políticos, que era en efecto el partido más sensato y 
el más numeroso de la Francia. Sucesivamente-fué 
desairando á Barrás, 4 Gohier y á Moulin, á quienes 
solo alguna contestacion desabrida de Bonaparte bas- 
1ó para considerarse perdidos. Sus simpatías de opi- 
nion y de mérito lp unieron al fin con Sieyes, hacien- 
do desaparcer ciertas antipstías personales. El genio 
político y el genio militar se acercaron y se entendie- 
ron para preparar un gran golpe de estado. Murat, 
Lannes y Berthier le ganaban diariamente los gefes 
del ejército, logrando la adhesion importante de Mo- 
reau. Los hermanos de Bonaparte, Luciano y José, le 
hacian prosélitos en ambos Consejos. Adoptóse ya un 
plan en junta secreta, y se acordó la forma de gobier- 
no que se habia de establecer. Por todas partes circu- 
laba el rumor de que iba á efectuarse un gran aconte- 
cimiento que nadie sabia determinar. 

Así las cosas, y preparado todo con la reserva, el 
tino y la prevision de hombre de tan gran talento, 
advirtióse en la mañana del 18 Je brumario un mo- 
Soon” soceramene Pon! camblo. Pcabar von las clones ara” 


en la constltacion y co el gobierno lentas. 
4 la sombra de un hombre podero- 
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vimiento imprevisto. Todos los generales y oficiales 
que habia en París acudian de gran gala á la calle de 
Chantereine. donde vivia Bonaparte. Sieyes y Roger- 
Ducós marchaban á caballo en direccion de las Tulle- 
rías. Reuníanse los Consejos de los Ancianos y de los 
Quinientos. Nada sabian Gohier. Moulin y Barrás. En 
el de los Ancianos se presenta una proposicion para 
que el Cuerpo legislativo se traslade 4 Saint-Cloud: la 
minoría se conmueve, 1: mayoría la aprueba, y se da 
el decreto. Se nombra á Bonaparte general en gefe de 
todas las tropas de París, de la guardia del Cuerpo le- 
gislativo, de la del Directorio, y de la guardia nacio- 
nal. Se envia un mensagero 4 Bonaparte para que acu- 
da 4 la barra, reciba el decreto y jure en manos del 
presidente. Bonaparte arenga á toda la oficialidad, le 
dice que la Francia está en peligro. y que cuenta con 
ella para salvarla. El general Lefebvre se muestra irri- 
tado. «Y bien, Lefebvre, le dice Bonaparte, ¿dejareis 
perecer la patria en manos de esos abogados? Unios á 
mí para salvarla: tomad ese sable; es el que yo lleva- 
ba en las Pirámides.—Pues bien, replicó Lefebvre con- 
movido; echemos de cabeza al rio los abogados. » 
Monta en seguida caballo, va al Consejo, llevando 
como ayudantes á Moreau, Macdonald, Berthier, Le- 
febvre, Murat, Lannes, Leclere y casi todos los genera- 
les de la república; se presenta en la barra, y dice: 
«Ciudadanos representantes: larepública iba á perecer, 
«y con vuestro decreto se ha salvado. ¡Desgraciados los 

Tomo 1x1. 14 
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«que quisieran oponerse á su ejecucion! Auxiliado por 
«todos mis compañeros de armas que veis reunidos 
«alrededor de mi, sabré reprimir sus tentativas... 
«Queremos la república cimentada en la verdadera li- 
»bertad y en el sistema representativo..... Y juro en 
«mi nombre y en el de mis compañeros de armas que 
«lo conseguirémos.—Lo juramos todos,» repitieron 
los generales. Pasa al jardin de Tullerías, arenga á los 
soldados, les dice que va 4 hacer una grande y 
gloriosa revolucion, y todos gritan: «¿Viva Bona- 
Parte! » 

Su hermano Luciano, que presidia el Consejo de 
los Quinientos, hace leer el decreto del de los Ancia- 
nos, levántanse desaforados gritos, pero Luciano les 
impone silencio, y los hace obedecer y disolverse, 
Faltaba obligar á los directores á renunciar: Sieyes y 
Roger-Ducós, de acuerdo con Bonaparte, presentan su 
dimision: Talleyrand y Bruix se encargan de com- 
prometer á Barrás á que presente la suya. Gohier y 
Moulin que estaban en el Lnxemburgo como blo- 
queados por Moreau, y que se resistian con entereza 
á dejar sus cargos, piden una entrevista con Bona- 
parte, y sostienen con él fuertes y ágrios alterca- 
dos; pero de hecho el gobierno directorial estaba di- 
suelto. 

Conviénese por la noche en lo que se habia de ha- 
cer al dia siguiente on la reunion de los dos consejos 
en Saint-Cloud, y se acuerda el nombramiento de tres 
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cónsules, Bonaparte, Sieyes y Ducós, y la suspension 
de los Consejos hasta el 4.” de ventoso. Pero al dia 
siguiente todo presenta un'aspecto sombrío para Bo- 
naparte, «y todo parece conjurarse para deshacer sus 
proyectos. A las dos de la tarde se abre la sesion de 
ambos consejos en Saint-Cloud. Bonaparte está á ca- 
ballo al frente de las tropas; Sieyes, Ducós y otros 
personages, con sillas de posta preparadas para em- 
prender la fuga en caso de malograrse el golpe de es- 
tado: Jourdan, Augereau y Bornadotte, esperando que 
una decision legislativa les diera derecho á atraerse 
las tropas y acuchillar á los revolucionarios. Un dipu- 
tado de los Quinientos hace una proposicion favorable 
4 aquellos planes, y estalla en la Aamblea un espan- 
toso tamulto, prorumpiendo en desaforados gritos de: 
«¡Fuera dictadores! ¡Fuera fironos! Viva la Constitu 
cion del año 111.» Los sucesos, pues, tomaban un giro 
peligroso, y encontrando Augereau á Bonaparte le: di- 
ce en tono burlesco: «¡Ámigo, estais en buena si- 
tuacion/—Peor iban las cosas en Arcole,» le respondió 
aquél: y encaminándose al frente de su estado mayor 
á la barra de los Ancianos, y tomando conmovido 
la palabra, pronuncia con voz trémula un discurso, 
cuyas últimas frases, dichos ya con enérgico y ro- 
busto acento, reamimaron á los suyos 6 intimida- 
ron á los contrarios: «No olvideis, les que yo 
marcho acompañado de la fortma y del dios de la 
guerra.» d 
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Desde alli pasa al de los Quinientos, más al llegar 
al medio del salon le atruenan los gritos de: «¿Muera 
el dictador! ¡Muera el tirano!» Multitud de diputados 
se abalanzan á él y le rodean, insultándolc'y amena- 
nazándole; acuden los granaderos que habia dejado 4 
la puerta, y le libran arrancándole fuera del salon. 
Continuó la tempestad dentro de la asamblea: pedíase 
á grandes voces que se pusiera al dictador fuera de la 
ley: entonces fué cuando el presidente Luciano, qui- 
tándose la toga y el bonete, esclamó: «¡Miserables! 
¡Quereis que ponga fuera de la ley d mi propio herma- 
no! Renuncio la presidencia, y voy á la barra á defender 
al acusado.» Bonaparte que lo oia desde fuera envia 
diez granaderos á que saquen de allí 4 su hermano. 
Juntos ya los dos, montan á caballo y recorren la lí- 
nea de las tropas. «El Consejo de los Quinientos está 
disuelto, les dice Luciano; lo declaro yo, que soy el 
presidente. Se han introducido asesinos en el salon de se 
siones y violado la mayoría, por lo tanto os mando que 
marcheis á salvarla.» Un batallón de granaderos se 
presenta á la puerta del salon: « Granaderos, marchen, » 
gritan los oficiales: penetran los granaderos, y dis- 
persan á los diputados, que salen huyendo, unos por 
los pasillos y otros por las ventanas, con sus togas 
senatoriales. Bonaparie ha vencido, y quela dueño de 
k situacion. Aquella noche se revistió de todo el po- 
der ejecutivo á Bonaparte, Sieyes y Ducós, con el 
nembre de cónsules, se suspendieron los Consejos 
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hasta el 4.* de ventoso; de ellos se sacaron dos co! 
siones de á veinte y ciuco, que en union con los cón- 
sules quedaron encargadas de redactar otra Constitu- 
cion. Tal fué la revolucion del 18 y 19 de brumario, 
que cambió enteramente la forma de la república y el 
gobicrno de la Francia (1. 

En todo este tiempo España habia continuado 
siendo y conduciéndose como aliada, no rolo fiel, sino 
hasta sumisa, de la república. El rey y los ministros lo 
sacrificaban todo al mantenimiento de esta alianza. 
Nuestras escuadras se movian segun los avisos ó segun 
lan órdenes que se comunicaban de París, siquiera 
nos ocultasen el objeto de los movimientos que iban 
á ejecutar. La escuadra de Mazarredo salia de Cádiz 
ó se mantenia allí bloqueada por la inglesa, segun 
que lo disponia el Directorio. El ministro de Marina, 
Lángara, dabá cuenta al gobierno francés, cuando 
éste lo pedia, del número y estado de los buques que 
teniamos en Cádiz, en el Ferrol y en Cartagena, y 
gracias si antes de ¡legar sus oportunas é incontesta- 


(4) Con la relacion de este su- do su embajador en París tan 
ceso termina Thiers su Historia cousiderado del Direcctorio y tan 
de la Revolucion francesa, en la iufluyente en las resoluciones 
cual no dejamos de estrañar que, as del gobierno, apenas 
siendo España la única nacion, ó meucione 4 España en su His 
por lo menos la ánica monarquia is eramente y como 
¿lada de la república, sieado la omita de 
que le prestaba mas atllos con- punto servicios, imporiantes que 
tra Inglaterra, siendo sus escua- esta nacion prestó á la república 
das y sus tropas las únicas con en el periodo de que tratamos, y 

tomtaba para ir reparando la parie que turo en las operacio” 
Tos descalabros de su" marlna, de- nes y combinaciones de las guerras 
fender sus puertos, ó acomeler. que se hacian 6 e Intentaban. 
cualquiera empresa naval, y alen- 
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bles observaciones al Directorio desistió de llevarlos 
á Tolon, donde hubieran sin duda perecido á manos 
de Nelson, como la escuadra francesa en Abukir. Es- 
admirable la docilidad con que nuestro gobierno aco- 
gia los planes de espediciones maritimas que después 
le iba proponiendo el Directorio: espedician 4 Brest 
para el desembarco en Irlanda; espedicion á Santo 
Domingo para intentar desde allí la reconquista de la 
Jamáica; espedicion al Mediterráneo para socorrer á 
Malta, para las cuales, si bien no se verificaron, se hi- 
cieron preparativos. Solo resistió Cárlos £V. con noble 
firmeza á una protension ya injuriosa de la Francia; 
la de que los navíos de Cartagena que no tuviesen la 
dotacion correspondiente fuesen llevados 4 Tolon para 
tripularlos con marinería suya y ponerlos al mando 
de oficiales franceses. «Mientras que un navío Jleve el 
«nombre español, respondió el ministro Urquijo, no 
«consentirá S. M. que le tripule marinería estrangera, 
«ni le mande ningun sficial que no sea de la marina 
<ro Francia quiere comprarlos, se le venderán, 
«á cuyo fin se presentará una nota con el precio de 
«ellos.» Se hizo en efecto la valuación y se le envió 
al Directorio, pero no los compró. En cambio obtuvo 
permiso para construir buques de guerra en el puerto 
español de Pasages. 

Quiso después que se reuniesen para salir juntas 
al mar las escuadras española y francesa de Cádiz y 
de Brest, mandada aquella por Mazarredo, ésta por el 
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almirante Bruix, viniendo Bruix á Cádiz á buscar la 
española (1, El general francés dejaba entender que el 
objeto de la reunion de las fuerzas navales aliadas era 
la reconquista de Mahon, que tanto interesaba y en 
qua tanto empeño tenia Cárlos IV. Nuestro embajador 
en París estaba creyendo que se proponian hacer 
el desembarco de tropas en Irlanda. Una feliz casuali- 
dad le descubrió con sorpresa que el verdadero plan 
era llevarlas á Egipto 6 á Siria para auxiliar las ope- 
raciones de Bonaparte. Inmediatamente pasó al Direo- 
torio, quejóse enérgicamente de su proceder con el 
monarca español su amo; espuso los peligros inminen- 
tes de la ida de las escuadras á Egipto, y tuvo la for- 
tuna de convencer al Directorio y de lograr la auspen- 
sion del fatal proyecto %. Cuando esto supo el gabi- 
nete de Madrid por conducto del mismo Azara, le 
contestó encargándole disuadiese de nuevo á los direc- 


dt, Artivo, del Ministerio de sequlo de dirigir con toda copa. 
» Les da d 47,81.7. Eat ona cara paa, dido of. 
Dijole Arara que estaba en ue 

la escuadra 

Española levátal rumbo y destino 
Fi) "He aquí la manera casual ima) diferente, [nea "la Joven 

y curlosa como lo supo Azara, se- en que Iha 4 Egipto, y dió tales 
10 lo redero él mismo. Una ma- pruebas de saberio con certeza, 
Ena e cpu, presen Desfgnando 1a persona que la ha: 
buen porte y bas- bla Informado, que Ázara co- 

lante agraciada, que había mos menvó por vaclar $ acabó por ln. 
lo mucho deseo de hablarle: clinarsé á creerla. Ofreció enviar 
ecibióla, no sin alguna sosperta. la cara, y apenas despidió 4 la 
del objeto con que sucio hacerte [ven pasó Á verá su amigo Te 
lesrand, con qulen, usando de la 

de manifestó ser la prometida de conlanza que tenia, descargó lo= 
wn ofcial francés del ejército de do su enoje o verse jagueto do los 


dear de ino. soe 


Fatoto, y lo auplicaba que, pues. Abogados, y junlos faoron on segal- 
MEN alte para aquel paa We inci: di 
cuadra española, lo el od 
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tores de todo proyecto sobre envío de las escuadras 
á Egipto, recomendando otra vez la idea de pensar 
con preferencia en Irlanda, y sobre todo en Menorca, 
pero concluyendo con decir que S. M. como aliado 
fiel de la república, no se apartaria de los designios 
de la Francia, y en prueba de ello la escuadra del 
Ferrol llegaría pronto á Rochefort, segun aquella lo 
habia pedido. 

Al tiempo de partir p ra Rochefort el general de 
marina Melgarejo con cinco navíos, dos fragatas y un 
bergantin de guerra, y con tres mil hombres de des- 
embarco mandados por don Gonzalo O'Farrill, siem- 
pre en la suposicion de ser destinados 4 Irlanda, salió 
de Brest la escuadra francesa al zando del almirante 
Bruix (mayo, 1799), y á los pocos dias entró en el 
puerto de Tolon, habiéndola impedido un fuerte tem- 
poral reunirse con la de Mazarredo en Cádiz. Inme- 
diatamente se movió la escuadra inglesa que bloquea- 
ba á Cádiz en seguimiento de aquella, y Mazarredo se 
situó con la suya en el Estrecho para interceptar cua- 
lesquiera navíos que intentáran pasará reforzar al al- 
mirante inglés: pero habiéndole mandado el gobierno 
internarse en el Mediterráneo, no solo se frustró el ati- 
nado plan de Mazarredo, dando lugar á que pasáran 
dos flotas inglesas que hubieran podido caer en su 
poder, sino que una tormenta horrible le obligó 4 en- 
trar en Cartagena con sus navios tan lastimados que 
en muchos dias no era posible sali com ellos al 
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mar (>, Con esto, y con el arribo de la escuadra fran- 
cesa de Brest 4 Tolon que hizo calcular á Cárlos IV. 
haberse abandonado el pensamiento de la espedicion 
contra Irlanda, pidió con insistencia al Directorio el 
regreso de la flota de Melgarejo desde Rochefort al 
Ferrol, donde podia hacer falta para la defensa del 
reino. El Directorio, acostumbrado á no ser contraria- 
do en sus disposiciones, tomó de ello tanto enojo que 


(2, Componian la excuadra de guientes: 
los buques armados sl- 


Nastos. 


142 cañones. 


Fragatas. 


Alacha; de 
Perla... 


Bergantines. 


Goual 
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Azara temió un rompimiento, y espidió un correo 4 
Madrid manifestando estos temores. 

Do tal modo asustó al rey y á los ministros la idea 
de haber enojado al Directorio, y subre todo la dol 
peligro de perder la alianza de la república, cosa que 
miraban como el mayor de los malos, que por consejo 
de aquellos escribió el monarca á los directores una 
larga y humillanto carta, dándoles esplicaciones y sa- 
tisfacciones cumplidas, y sometiéndose en todo á su 
voluntad, como se deja ver por los párrafos fi 
guientes: 

«Vosotros, grandes amigos, habeis creido que estas 
«consideraciones no centrabalanceaban la utilidad que 
.se seguiria de hacer pasar dicha escuadra á Brest... 
«Y me pedís que mande esta traslacion. Nada más 
«conforme á mis deseos que el complaceros, y así es- 
«pido las órdenes para verificarlo. Pospongo á ellos 
«toda consideracion, y es tan fuerte para mí la de la 
«alianza, y la idea en que estoy de que sea conocida 
«de todas las potencias, y particularmente del enemi- 
«go comun, que basta á determinarme para obrar 
«así..... Es inútil hablar ya de lo pasado, ciudadanos 
«directores. Yo m+ lisonjeo yue por todos títulos soy 
«digno de vuestra amistad y confianza. Me habeis vis- 
«to siempre pronto á obrar con ella. Mis escuadras 
«han estado paralizadas, y servídoos de este modo en 
«daño mio y del bloqueo de mis puertos, porque me 
«manifestásteis en dos ocasiones que os convenia. 
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«Vivo con la mayor confianza y seguridad de vuestra 
«inalterable buena fé. Contad siempre con mi amis- 
«tad, y creed que las victorias vuestras, que miro co- 
«mo mias, no podrán aumentarla, como ni los reveses 
«entibiarla. Ellos, al contrario, me ligarian más, si es 
«posible, á vosotros, y nada habrá que me separe de 
«tales principios. He mandado á cuantos agentes tengo 
«en las diversas naciones que miren vuestros negocios 
«con el mismo ó mayor interés que si fuesen mios, y 
«08 protesto que recompensaré á los que observen esta 
«conducta como si me hiciesen el mejor servicio. Sea 
«desde hoy, pues, nuestra amistad, no solo sólida co- 
«mo hasta aquí, sino pura, franca, y sin la menor re- 
«serra. Consigamos felices triunfos para obtener con 
«ellos una ventajosa paz, y el universo conozca que 
«ya no hay Pirineos que nos separen cuando so inton- 
«te insultar á cualquiera de los dos. Tales son mis vo- 
«tos, grandes amigos, y ruego á Dios os guarde mu- 
«chos y felices años.—De Aranjuez á 14 de junio 
«de 1799.—Vuestro buen amigo, Cárlos.—Mariano 
«Luis de Urquijo.» 

Reuniéronse al fin en Cartagena, segun lo deseaba 
el Directorio, las escuadras francesa y española, no sin 
haber corrido la de Bruix el riesgo de tropezar en la 
costa de Génova con la inglesa del lord San Vicente, y 
reparada ya la de Mazarredo y reforzada con otro na- 
vío de ciento doce cañones, el María Luisa. Aunque 
entre las dos presentaban la considerable fuerza de 
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cuarenta navíos de línea, era sin embargo inferior en 
una tercera parte á la escuadra británica, que consta- 
ba de sesenta y un navíos, y era temible, no solo por 
la superioridad numérica, sino por la actividad y la 
rapidez de sus movimientos y evoluciones. No habia 
conformidad de pareceres entre Bruix y Mazarredo so- 
bre las operaciones que convendría emprender. Bruix 
proponia hacer escursiones, salir al encuentro de al- 
guna de las divisiones enemigas, y batida que fuese, 
pasar 4 Rochefort y á Brest, y recoger los navíos que 
allí hubiera: Mazarredo opinaba por ir á Cádiz: el go- 
bierno español insistia en su pensamiento favorito de 
la reconquista de Mahon; mas al fin, por complacer 
al Directorio, hubo de desistir de la empresa de Me- 
norca, comunicóselo así á Mazarredo, y con acuerdo 
de los dos gobiernos de Francia y España pasaron las 
escuadras aliadas á Cádiz, (julio, 1799). La de Melga- 
rejo continuaba en Rochefort bloqueada por los ingle- 
ses, pero las tropas que mandaba 0”Farril tuvieron 
órden de ir por tierra 4 Brest. 

Allí era donde el Directorio queria tener reunidas 
todas las fuerzas navales combinadas con preferencia 
á Cádiz; y como, aparte de las razones y de la conve 
niencia que en ello hubiese, y no obstante las reflexio- 
neo que Mazarredo hacia 4 Bruix en contra de sus pla- 
nes, habia de concluirse por hacer lo que querian los 
franceses, ordenó el ministro Urquijo 4 Mazarredo á 
nombre del rey que saliera de Cádiz con su escuadra 
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y acompañára la del almirante Bruix á Brest, donde 
arribaron felizmente (8 de agosto, 1799), anuncián- 
dolo al punto el telégrafo al Directorio de Paris. En 
cuanto á la flota de Melgarejo bloqueada en Rochefort, 
no pudo incorporarse con las de Brest, pero logró, 
burlando la vigilancia de los vigías de la costa, salir 
de aquel puerto, y ya que no pudo tomar el rumbo 
que intentaba, se volvió al Ferrol (14 de setiem- 
bre, 1799). 

Tan pronto como se supo el arribo de las dos es- 
cuadras á Brest, fueron llamados por telégrafo los dos 
gencrales Bruix y Mazarredo á París, encargándoles 
levasen consigo otros generales, los que consideráran 
mas capaces, con objeto de celebrar un consejo de 
guerra. Llegaron aquellos dos célebres marinos 0, 
mas cuando el embajador Azara lo estaba preparando 
todo para el consejo llegó un correo de Madrid, por- 
tador de un decreto exonerándole de la embajada, 
nombrando en su lugar á don Ignacio Muzquiz, que 
desempeñaba la de Viena, y reemplazando 4 éste eon 
el general O'Farrill %. Ademas de la falta de acuerdo 
que habia mediado siempre entre el embajador Azara 
y el ministro Urquijo, nunca éste perdonó á aquél su 


(1) Mazarredo fué recibido con — (2 «Teniendo presento el rey 
la mayor distincion porel Directo- (decia el decreto) la instancia 
rio, y en muestra de considera- que V. E. habia hecho de dejar esa 
cioh y de aprecio le fué regalada 4. embajada, he venido en exonerar 
nombre de la nacion una armada- á V. £. de ella, y nombrar para que 
ma completa de la manufactura dele suceda, el. 

Jersalles. 
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conducía en el 30 de prairial. su influencia en el Di- 
rectorio y su comporiamiento con los amigos que Ur- 
quijo tenia en París, y así no podia sorprender 4 na- 
die este resultado (». Los directores y ministros, y 
“especialmente Sieyes y Talleyrand, rogaban á Azara 
que no saliese, y le ofrecian enviar un embajador es- 
traordinario 4 Cárlos IV. pidiéndole revocára el de- 
creto de su remocion, pero Azara no lo consintió en 
manera alguna, satisfecho con tener aquella ocasion 
de retirarse 4 la vida privada á descansar del trabajo 
de cuarenta años de servicios públicos; antes bien in- 
Muyó en que su sucesor Muzquiz fuese bien recibido. 
A los pocos dias nombró tambien el gobierno de Ma- 
drid al general Mazarredo embajador cerca de la re- 
pública simultáneamente con Muzquiz, conservándole 
el mando de la escuadra española de Brest, que, co- 
mo decia Azara, continuaba alli pudriéndose y cos- 
tándonos mucho. 

Cuando Bonaparte regresó de Egipto á París (oc- 
tubre, 1799), encontró todavía en aquella capital á su 
amigo Azara, con quien conversó á solas en su gabi- 
nete por espacio de tres horas, informándole de sus 
campañas de Egipto y de Siria, y preguntándole los 
motivos de su remocion y el estado en que se hallaban 
los negocios de España. «Me mostró aun mayor de- 


Lt, Erazáronse con, este motivo os ha dado conoser en el sap. 46 
entre el ministro y el ¿dor de sus Memorias póstumas. 
cartas bastanie picantes, que. 
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«seo, escribe el mismo Azara, de saber mi opinion 
«acerca del propio gobierno francés, y yo no le disi- 
«mulé su monstruosidad, y que me parecia imposible 
«que pudiera subsistir. Le conté la historia de todos 
«los sucesos ocurridos durante su ansencia, que él 
«iguoraba por la interrupcion de correspondencia con 
«Francia. Por la misma razon no reconocia el carácter 
«y cualidados de los principales actores del actual go- 
«bierno, y quiso que yo se los dijese y descobrizse. 
«En fin me pidió que con la ingenuidad que me co- 
«nocia le dijese el remedio que yo creia poderse apli- 
«car. Yo le manifestó von franqueza mi parecer, y los 
«sucesos ocurridos pocos dias despues de mi salida de 
«París justificaron que mi conversacion no fué perdi- 
«da. Volví no obstante, antes de partir, á verá Bona- 
«parte. y me hizo las mayores instancias para que me 
«detuviese, con varias proposiciones que no es del 
«acto referir, pero yo no me adherí á ellas, y par- 
«ti (),» En efecto, partió Azara de París, y se retiró 
á Barcelona (noviembre, 1799), desde donde escribió 
al príncipe de la Paz una carta, de que ántes hemos 
hecho mérito, dando esplicaciones importantes sobre 
su conducta con el Directorio y con el ministro Ur- 
quijo. 

Réstanos solamente añadir, para acabar de trazar 
el cuadro de la situacion de España en sus relaciones 


(y Memorias póstumas, publi- no, cap. último. 
calas por el marqués de Nibbia 
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con otras potencias al terminar el año 1799, que entre 
los compromisos que nos trajo la alianza con la repú- 
blica francesa lo fué tambien la guerra que nos decla- 
ró la Rusia. Habia ya resentido y enojado al Czar Pa- 
blo I. la resistencia que encontró en el gobierno es- 
pañol y su obstinada negativa á las proposiciones, 
ofrecimientos y halagos que empleó para ver de redu- 
cir á Cárlos"IV. á que rompiese 6 abandonase la alian- 
za con la república. Engreido después el soberano mos- 
covita con el título de protector y gran maestre de la 
órden de San Juan en Jerusalen con que los caballe- 
ros de su imperio le habian investido á consecuencia 
de la conquista de Malta por Bonaparte, tuvo la pre- 
tension de que los monarcas católicos reconocieran gu 
gran maestrazgo y aun la de crear un protectorado 
para unir todas las comuniones cristianas. La justa y 
razonable oposicion de un monarca que habia hereda- 
do de sus mayores por una larga y no interrumpida 
série de siglos el glorioso dictado de Católico á la és- 
traña pretension de un soberano que estaba fuera de 
ja comunion romana, acabó de agriarle con Cárlos IV. 
y declaró la guerra á España (18 de julio, 1799), si 
bien fundándola solo en causas y consideraciones po- 
líticas 4, 

(1) Decía el Manifiesto: «Nos stodas las Ruslas, eto., ele. Ha- 
«Pablo 1. por la gracia de Dios, «cemos suber 4 todos nuestros 
«Emperador y Autoerator (a) de «ñeles vasallos: Nos y nuestros 


(a) Art está en todas las traduc- que hemos vist. 
castellanas de aquel tiempo 
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Aesta declaracion respondió Cárlos IV. con un 
real decreto que decia así: — 

«La religiosa escrupulosidad con que he procura- 
«do y procuraré mantener la alianza que contraté con 
«la república francesa, y los vínculos de amistad y 
«buena inteligencia que subsisten felizmente entre los 
«dos paises, y se hallan cimentados por la analogía 
«evidente de sus mútuos intereses políticos, han exci- 
«tado los celos de algunas potencias. particularmente 
«desde que se ha celebrado la nueva coalicion, euyo 
«objeto, mas que el quimérico y aparente de restable- 
«cer el órden, es elde turbarle, despotizando ¿ las na- 


salados hemos resuelto destrair 
«el gobierno anárquico é ilegítimo 
«que actualmente reina en Fran 

«cia, y en consecuencia dirig 
«contra él nuestras fueras. Mos 
«ba bendecido nuestras armas, y 
«ha coronado, hasta ahora todas 
«nuestras empresas cou la felici 
«dad _y la victoria. Entre el pes 
+queño número de polencias euro. 
«peas que aparentemente se han 
«entregado 4 el. pero que en la 
areolidad están inquietas, 4 causa 
«de la venganza de este gobierno 
sabandosado de Dios, y que se 
«halla en las bltimas agóntas, ha 
«mostrado la España mas que Lo- 
«das su miedo ú su sumision 4 la 
Francia, a la verdzd no con socor 

«ro: efeclivos, pero si coo prepa: 
«rativos para este in. En vano he 
«mos empleado todos lo medios 
«para hacer ver 4 esta putencla el 
+serdadero camino del hóvor y de 
«la gloria, y que lo emprendicse 
«unida con no-utros; ella ha per- 
«mauccido obstinada en las meli 
«das y errores que le son pernielo- 
«sos á ella misma; por lo que nos 
«timos al flo obligados 4 signió- 


Tomo xx11. 


o Google 


«carla nuestra indignacion, mar 
«dando salir, de nuestros estados 4 
su encargado de negocios en nues 
ra Corte; pero habiendo sabido 
«ahora que nuestro encargado de 


«ne; ha sido tambien for= 
«zado 3 al 

«del rey de E 

«termino que se le ha 
asideramos —eslo absolutimente 


«como una olensa a nuestra Ma- 
«gestad, y le declaramos la guer- 
a por la presente publicacion; 
ra la cual mandamos que se 
esecuestren y cuntisquen todos 
«los barcos mercantes españoles 
«que se hallen en nuestros puer- 
envie la órdeu 4 


de 1709 del Nacimiento de 
o, y el tercero de nuestro 
<reiuado.—Firmado en el original 
«por la mano propia de 5. M- Im- 
«pertal:—Pablo.» 
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«ciones que no se prestan á sus miras ambiciosas. 
«Entre ellas ha querido señalarse partirularmente con- 
«migo la Rusia, cuyo emperador, no contento con 
«arrogarse títulos que de ningun modo pueden corres- 
«ponderle (, y de manifestar en ellos sus objetos, tal 
.vez por no haber hallado la condescendencia que es- 
«peraria de mí parte, acaba de espedir el decreto de 
«declaracion de guerra, cuya publicacion solo basta 
.para conocer el fondo de su falta de justicia.» (Se 
inserta el manifiesto del emperador y continúa).— 
«He visto sin sorpresa esta declaracion, porque la con- 
«ducta observada con mi encargado de negotios, y 
«otros procedimientos no menos estraños de aquel so- 
«berano, hacia tiempo me anunciaban que llegaria 
«este tiempo. Así en haber ordenado al encargado de 
«Rusia, el consejero Butszow, la salida de mi córte y 
«estados, tuyo mucha menor parte el resentimiento 
«que las consideraciones de mi dignidad. Couforme á 
«estos principios, me hallo muy distante de querer 
«rebatir las incoherencias del manifies'o ruso, bien 
«patentes á primera vista, y lo que hay en él de ofen- 
«sive para mí y para todas las potencias soberanas de 
«Europa; y como que conozco la naturaleza del influ- 
«jo que tiene la Inglaterra sobre el Czar actual creeria 
«humillarme si respondiese al espresado manifiesto, 
«no teniendo á quien dar cuenta de mis enlaces polí- 


«lb, Aula evidentemente al: de la órden de San Juan. 
de protector y Gran Maestre 
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«ticos sino al Todopoderoso, con cuyo auxilio espero 
«rechazar cualquiera agresion injusta, que la presun- 
«cion y un sistema de falsas combinaciones intenten 
«contra mí y contra mis vasallos, para cuya protec- 
«cion y seguridad he tomado y tomo aún las mas efi- 
«caces providencias, y moticiáadoles esta declaracion 
«de guerra les autorizo á que obren hostílmente con- 
«tra la Rusia, sus posesiones y habitantes. Tendráse 
«entendido en mi Consejo para su cumplimiento en ta 
«parte que le toca. En San Ildefonso á 9 de sctiem- 
«bre de 1799.—A don Gregorio de la Cuesta (1. » 

Por fortuna si los ejércitos consiguieron triunfos 
señalados en Halia, sus descalabros y derrotas en Ho- 
landa, Suiza y Alemania, libraron por entonces á Es- 
paña de los peligros en que hubiera podido ponerla 
esta guerra. 

Tál era la situacion del gobierno y de la nacion es- 
pañola relativamente á otras potencias en los últimos 
años de la república francesa h: sta la revolucion del 18 
de brumario y proclamacion del consulado. 


(1) Gaceta de Madrid del 13 de setiembre de 4799. 
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CAPÍTULO VII 


MINISTERIO DE SAAVEDRA, JOVELLANOS, 


SOLER, URQUIJO Y CABALLERO. 


1798.—1199. 


Comportamiento de Saavedra y Jovellanos con el principe de la Paz. 
—Inteuta Jovellanos la reforma de los estudios públicos.—Vilese 
para ello del sábio obispo Tavira.—Proyesta sujetar la Inquisición 
Alas reglas de los demás tribunales. —Es exonerado del ministerio 
y enviado 4 Astárias.— Reemplázale Caballero: carkcier de este 
ministro. — Estraña enfermedad de Saavedra. — Urquijo y Soler. 
ministros interinos de Estado y Hactenda.— Estado lastimoso del 
tesoro.—Informe desconsolador de la Junta de Hacienda.—Arbitrios y 
recursos. —Emprésiltos, donativos, venta de alhajas, enagenacion de 
bienes vioculados, eclesiásticos y civiles, —Nuevos préstamos.—Fon- 
dos de pósitos.—Emislon de vales.—Cajas de descuentos. —Iguala- 
cion forzoss del papel con el metálico. —Impuesto sobre los objetos de 
Iajo.—Janta eclesiástica de vales reales.—Sus planes económicos. 
—Espantoso déñeit en las rentas.—Situacion angustiosa. —Crédito 
ilimitado para socorrer al papa.—Breres pontificios otorgados en agra- 
decimiento al rey de España.—Muerte del papa Pio VI.—Novedad en 
la disciplina eclesiistica española. — Guerra. de escuelas con este moti- 
vo.—El ministro Urquijo apoya á los reformadores.—Sus Ideas res- 
pecto á Inquisicion.—Prociamacion del papa Pio VII—España le 
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reconoce. —Escastsimos adelantos en la administracion de justicia en 
este Jempo.—Pruebas de poca cultura y cavilidad.—Groseras costam- 
bres populares. 


Habia llevado el principe de la Paz al gobierno. 
pocos meses antes de su caida, si no enteramente por 
inspiracion propia, aceptando con gusto la indicacion 
que alguno de sus amigos le hizo, dos hombres ilus- 
tres, á quienes el rey por su consejo encomendó los 
ministerios de Hacienda y Gracia y Justicia, don Fran- 
cisco Saavedra y don Gaspar Melchor de Jovellanos. 
Mereció sin duda alabanza entonces y ahora el principe 
do la Paz por haberse“asociado en el gobierno perso- 
nas tan capaces y tan dignas. Especialmente Jovella- 
mos, propuesto por su amigo el conde de Cabarrús, 
llevaba ya una gran reputacion como sábio jurisconsal- 
to y magisirado integérrimo, como político y econo- 
mista, como hombre de una erudicion tan brillante 
como profunda; que de todo habia dado públicas é 
inequívocas pruebas, ya en el desempeño de sus car- 
gos, ya principalmente en las muchas obras que su 
fecundo ingenio habia ya producido. Sacando el prin- 
cipe de la Paz á este hombre ilustre del rincon de As- 
túrias á que le habian hacia años relegado, nombrán- 
dole primero embajador de Rusia y casi acto continuo 
ministro de la corona en España, dió un testimonio de 
aprecio y consideracion al mérito, que toda la nacion 
vió con placer; si bien se discurria y sospechaba que 
ho podrian concertarse y avenirse las ideas y las cos- 
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tumbres del ministro favorito con las costumbres y las 
ideas de los dos nuevos miembros que habia llevado 
al gabinete. . 

Mas aunque todo el mundo presumió que Saavedra 
y Jovellatios se alegraron, como entonces se alegró el 
pueblo, de la exoneración del príncipe de la Paz (28 
de marzo, 1798) es lo cierto que aquellos dos ilustres 
amigos, teniendo preserte la gratitud que le debian 
por haberlos elevado al ministerio, no solo no quisie- 
rón coopefar, sino que se optisieron al empeño que 
muúichos mostraron y eón que los excitaban á acabar 
de perder al valido, añadiéndose á esta honrosa con- 
sideracion el justo miramiento á las personas del rey 
y de la reina, 4 quienes de cierto habrian ocasionado 
graves disgustos en diversos sentidos los medios que 
pata perseguir al principe de la Paz les propoñian al- 
gunos de sus más rencorosos enemigos; y así se con- 
tentaron con que le apartáran de los negocios pú- 
blicos. 

Correspondiendo Jovellanos á lo que de su ilus- 
tracion y de sú amor 4 las ciencias y las letras se es- 
peraba, y guiado por aquella máxin:a que consignó en 
su informe d Cárlos IV.: «Ya no es un problema, es 
«una verdad generalmente reconocida, que la instrue- 
«cion es la medida comun de la prosperidad de las 
«nsclones, y que así son ellas poderosas ó débiles, fe- 
slices Ó desgraciadas, segun son ilustradas ó ignoran- 
«tes;» emprendió | reforma de los estudios, comen 
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zando por los de la universidad de Salamanca, la pri- 
mera en consideracion por su fama tradicional, y cu- 
yas enseñanzas hemos dicho ya en otra parte hasta 
qué punto se habian viciado, Para realizar tan noble 
y útil pensamiento puso los ojos en uno de sus ma- 
yorés amigos, docto y virtuoso prelado, conocido 
ya en todo el reino por su vasta erudición y por 
sus prendas apostólicas, á saber, el esclarecido don 
Antonio Tavira, obispo de Osma. No podia hacer- 
se eleccion más acertada para objeto tam impor- 
tante y delicado. Al efecto propuso al rey la con- 
veniencia de su traslacion 4 la mitra de Salaman- 
ca, donde podria dedicarse con quietud y reposo al 
desempeño de la honrosa comision que se le iba á 
confiar. El rey accedió á ello (6 de julio. 1798), 
y así lo espresó en cl real decreto de su numbra- 
miento , 


(1) Atendiendo S. M. (decia el «municarán acerca de tan Impor- 
adecreto) á la urgente necesidad «tanie objeto.» 
qu, hay de mejorar los.estudios El obispo Tavira, 
Ide salamanca ara Que sas. Eenalora, froviaca 
«de vorma 4.103 demás del reiuo, uno de los mas llustres, sábios y 
«y 4 las dotes de virtud, praden: vistuosos prelados que cuenta la 
«cla y doctrina que requiere este Iglesia española. Doctor y Cato 
Incio. y que ssacalres an el lado dea valrerciad dl Sa 
“limo. Señor. D. Antonlo Tavira, manca, Úlosolo, teologo, versado 
«obi ld Osm: 1 Js br en lenguas sábias, E las cuas 
<nombrarie para" el obispado de posea el griego, el helo, el al: 
<Salamanca, Hue se halla vacante. Jeo, el Mristo y el drabe, deso 
<por la promocion del Excmo. Se- pués capellan de honor, predicar 
«Gor dou Felipe Fervandez Va- dor de 5. M., de quien decia €: 
sllejo al arzoblapado de Santiago, los lll.: «Tavira predica la wi 
na, eatladado al dr. pleno qdo la sigan ms 
“presado obispado de Salamanca, despues “del “fallecimiento 
“pueda dese mas fic" «le aquel monarca se le denuncia 
momo las drdenes que seleco- tond Carlos WN. como sospochuso 
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No era solo la reforma de los estudios y de las 
universidades lo que se proponia Jovellanos: proyec- 
taba tambien, si no suprimir la Inquisicion, al menos 


obligar al Santo Olicio á que sustanciase los procesos y 


£.llase por las reglas comunes del derecho, que aten- 


dida la indole de aquel tribunal equival: 


á su aboli- 


cion, y era lo mismo que habia intentado el ex-obis- 


en sus creencias, y respondió el 
rey: Se conoce que no hobeín 
vido sus pláticas € instruociunes.» 
Amigo de Jovellanos. de Cahar- 
rús, de Melendez Valdos, de Lar- 
dlzabal y de otros eruditos des 
te último reinado, como lo habia 
sido de tlon Manuel de Roda, de 
Campomanes y de otros “bios 
del de Carlos 111. miembro de las 
Reales Academias, y escritor mo- 
deso, ejerció. por muehos años 
en la corte una esperio de magis- 
ratura en la república de las e- 
tras. Nombrado prior triennal de 
da casa de Lele, arregló aquel ri 
co archivo, e ilustró con erudites 
olas sus" preciosos códices, al 
propio tiempo que hacia culivar 
y fertilizar vastos terrenos hasta 
enionces ineultos, y convertia 
campos eriales en jardines y ala 
medas. Enprendió 4 su costa las 
ecienres evavaciones de Cabeza 
del Griego, en que tau aprecia 
bles monuinentos de la antigie- 
dad se descubrieron. Sacado de 
alli para settarie en la silla epi 
copal de Canarias, «in que le sir- 
viera la Ínsistencia cun que lo, re= 
usó, dejó en aquellas islas tal fa- 
me de Virtud y de caridad opos 
toliza, que hasta eu la tribuna na- 
cional de Frunria resonaron los 
eloglos del prelado espadol. Tras- 
ladado por cansa de. salud 4 la 
iglesia de Osma, tuvo la dulce sa 
tsfacción y agradable sorpresa de 
encontrar los estudios de aquella 


universidad en brillante estado, 
merced al plan formado para ella 
por su buen amigo el ilustre conde 
lle Campomanes. Ocupado estaba 
el huen Tavira en fomentarlos 
más, y en erigir nna casa de 
edacacion fora niños espósitos y 
otros; análozos. establerimientos, 
cuando le fue ordenado trada: 
darse 4 la fglosia de Salamanca 
con el ohjeto que ántes hemos ma- 
nilestado 

La separacion de Jovellanos 
del ministerio de Giacla y Justi- 
cia4 que nos referimos en eltex- 
do, paralizó el fran pensamiento 
que el ministro habia concebido, y 
el prelado iba 4 ej 
uróse_ pues, Ta 


tn vivo y asiduo ejemplo de cari- 
dad y de virtud, pero sin que esto 
le iberia de ser censurado por 
*s fanaticos de Jansenista, nombre 
sorancia 6 la mala fé apli- 
aba 4 todo pl que atendía 4 corre- 
1 errores de vie- 
Jos doctrinas. y este eco resonó en 
Jos salones de la Inquisicion. En el 
o nacional de Francia cele- 
brado ev aquella época se levó una 
potable. pastoral. dul prelado Sal 
mantiuo, y se le dieron justas ala- 
hanzas, Algunos años después mu 
rió este oruamento de la Iglesia 
española en una howrosa pobreza 
Villanueva, Vida Literarla.—Mu 
riel, Reinado de Carlos IV. 
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po de Astorga, arzobispo de Selimbria é inquisidor 
general, don Manuel Abad y Lasierra, con tan des- 
graciado éxito que le costó ser condenado á reclusion 
en el monasterio de Sopotran. Algo templó los rigo- 
res inquisitoriales el principe de la Paz, pero contra - 
riedades que no pudo ó no supo vencer hicieron que 
dejáran de realizarse medidas ya acordadas que habrian 
quebrantado más su poder. Sabedor Jovellanos de que 
el canónigo y secretario de la Inquisicion de córte don 
Juan Antonio Llorente habia trabajado, por órden del 
mismo Abad y Lasierra, un plan completo de refor- 
ma para corregir la arbitrariedad y el misterio de los 
procedimientos del Santo Oficio, con el título de: Dis- 
cursos sobre el órden de proceder en los tribunales de la 
Inquisicion. pensó sériamente en poner en ejecucion 
oste plan. 

Pero así su proyectada reforma de los estudios co- 
mo la de la Inquisicior se quedaron sio realizar, por 
haber sido Jovellanos exonerado del ministerio de Gra- 
cia y Justicia (24 de agosto, 1798), reemplazándole 
don José Antonio Cab llero, fiscal togado del Consejo 
supremo de la Guerra. Dióse 4 Jovellanos plaza efec 
tiva en el de Estado con el sueldo correspondiente, pe- 
ro se le mandó volver 4 Asturias para que siguiera 
desempeñando las comisiones que habia tenido á su 
cargo antes de ser ministro, en cuya virtud, llegado 
que hubo á Gijon, consagróse al fomento y prosperi- 
dad de su querido Instituto Asturiano, creacion de que 
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justamente se envanecia. La circunstancia de haber 
sido encomendada pocos dias antes (13 de agosto) io- 
terinamente la secretaría de Estado al oficial mayor de 
ella don Mariano Luis de Urquijo por enfermedad del 
ministro don Francisco Saavedra, y de haber padeci- 
do en aquellos dias Jovellanos ciertos cólicos que no 
habia esperimentado nunca y que le obligaron á tomar 
las aguas de Trillo, indujo ¿ algunos á pensar que un 
agente vil y una mano oculta habian intervenido en 
h alteracion de la salud de uno y otro ministro (1). 
Tanto estas separaciones, como la persecueioa que 
despues sufrieron, y muy especialmente la de Jovella- 
nos, de que darémos cuenta á su tiempo, han sido ge- 
neralments atribuidas á intrigas y anejos de la rei- 
na y del principe de la Paz, á quienes abochornaba 
y ofendia el saber. la moralidad y el aprecio público 
de aquellos dos ministros. Esfuérzase el principe de 
la Paz en justificarse de esta imputación, achacando 
toda la culpa al siniestro influjo del nuevo ministro 
Caballero, hombre en verdad nada recomendable. 
apropósito solo para hacor papel en una vórte corrom- 
pida, para prestarse á servir de instrumento á los 
más torcidos lines, y para ejecutar los servicios más 
afrentosos %. Pero en este, como en otros puntos, ol- 


¿1), Asiplensa don Andres Ma. Paz sobre ete hecho, puedo ver: 


pil, 1om. IV. do su historia inévita sus Memo- 
de ¿ste reinado. Ma Don Juan Antonio Lloren- 

(2) Asi le callica el mismo le, Ep. ES art, 3: de su 
Muriel. la justfcación que de Mn ae la. Inquisicion, atribu- 
si mismo hace el principe de la ye la caida de Jovellanos 4 su 
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vidóse el principe de la Paz, al intentar su justifica- 
cion, de lo que en sus correspondencias confiden- 
ciales habia dejado escrito bajo su firma, y que el 
tiempo podria revelar. Así hemos podido nosotros 
adquirir la certeza de que si en este hecho crimi- 
nal y concreto que aquí apuntamos, si acaso exis- 
tió, pudo no tener parte el valido de los reyes, la 
tavo sin duda, y no pequeña, en la persecucion 
que algo más adelante se movió 4 aquel ilustre pa- 
tricio (1. 

En cuanto á las dos principales reformas intenta- 


Godoy 4 la reina, fecha 5 de fe- 
brero de 1801, hallándose los re- 
res en el Sitio y el principe en 


proyecto de reforma Inquisito- 
rial 7 6 baber sido delatado como 
Blósdfo antlscristiano” y enemigo 


del Santo Olilo. — Céan Bermu- 
dez, en sus Memorias para la Y 
da de Jovellanos, solo dice que 
en su indisposicion «se balló un 
«prelesto, que mansjado por la 
«calomala con todas las artes y 
srecorsos que dictaban la env 
«día y el lemor, produjo el de- 
«creto de exonerarion.» Pero tam- 
blen habla indicado antes cuales 
podian ser los molivos de este Le- 
mor y de esta env on las 
que nosotros creemos, 
jue la reina habla obsertado des- 
lela entrada de aque“los dos mi- 
lstros, que en la espesidon, que 
al rey 'bacian de los males de la 
mación, causa 4 que los atrbulan, 
útemedios que le propontan apil- 
z endió que tendian 4 la 
to, y cuando com- 
prendió que comenzaba á adver- 
tir el monarca la diferencia de 
unos A otros hombres y los pe- 


lgros en que Godoy Je ponia, me 
los medios de d 


1acerse de 
ellos. 
m confidencial de 


En carte 


fadrid, le decia “entre otras co- 
sas: «Sé, Señora, que los enemi- 
«gos de'VV. MM: y mios aprove= 
«chan la ausencia y se hacen cor= 
arillos de contínuo; plenso que 
este ma debe coriarse ahora 
«mismo: Jovellanos y Urquijo so 

«los titulares de la comunidi 

«sus secuaces son pocos, pero 
'mejor es no exista ninguno. Yo 
iria al Sitlo el domingo ó lunes, 
«pero desearia — aprovechar el 
«viage para saber la decision de 
«Portugal, desvanecer eso com 
«plot que rodea 4 VV. MM. y vol 


que están mas irmediatas, “y 
ras que hay en Madrid deben 
«tener lambiea parte en el plan, 
«para quedar seguros por a 
«de los enemigos inmediatos. 
Arehivo del Ministeriode Fs 
ncia de Godoy con 
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das por Jovellanos, corrieron bien diversa suerte des- 
pues de su separacion. La de los estudios de Sala- 
manca hizola el ministro Caballero su sucesor, pero 
hizola, de acuerdo con algunos rancios profesores de 
la antigua escuela, en opuesto sentido al que Jovella- 
nos y el sábio Tavira se proponian, y más que refor- 
ma fué una verdadera reaccion en favor de la viciosa 
enseñanza que se estaba dando. No sucedió así con la 
reforma inquisitorial. El ministro Urquijo era amigo 
de los reformadores franceses, y adicto á sus doctrinas; 
y como al año siguiente ocurrieran varios casos, de 
ellos uno en Barcelona y otro en Alicante, allí con el 
cónsul francés y aqui con el de la república holandesa, 
en que la Inquisicionse escedió en la ocupacion y regis- 
tro de sus papeles so color de ser anti-religiosos, apro- 
vechó Urquijo aquella ocasion para enfrenar al tribunal 
de la Fé é impedirle el ejercicio de ciertas atribucio- 
nes que se arrogaba “y aun habria propuesto al rey su 
entera supresion si hubiera durado más su minis- 
Lerio. 

La parte más aflictiva de la situacion interior del 
reino en este periodo era el estado lastimoso del teso- 
ro público, y la falta de un sistema administrativo 
acertado y prudente, que pudiera, ya que no remediar 
del todo aquel mal. por. lo menos aliviarle, Interram- 
pidas nuestras comunicaciones con los dominios de 
América, precisados á mantener en pié de guerra un 
ejercito y una fuerzs naval considerable por espacio ya 
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de muchos años, paralizado el comercio interior y es- 
terior, nuestra alianza con la república francesa y los 
compromisos y los gastos que de ella se derivaban nos 
empobrecian cada dia más, y las medidas económicas 
que se dictaban para cubrir tan enormes atenciones. ó 
eran inoportunas, ó ineficaces, 6 irrealizables. y por 
huir de aumentar los impuestos iba creciendo cada año 
el déficit, y 4 compós del déficit anual crecian tambien 
anualmente las dificultades. En otro capítulo espusi- 
mos cuál habia sido la marcha económica del gobis 
no hasta la retirada del príncipe de la Paz de la di- 
reccion del Estado, y cuál el informe de la Junta de 
Hacienda creada por el ministro don Francisco Saaye- 
dra para que propusiera los medios y arbitrios de au- 
mentar las rentas públicas y ocurrir 4 las necesidades 
ordinarias y estraordinarias del servicio. 
Terminaba esta junta su informe con las notables 
palabras siguientes: «Señor: La junta siente sobrema- 
«nera haber tenido que afligir el corazon paternal 
«de V. M.; pero se trata de su corona, de su persona, 
«de las de sus hijos, y sobre todo de esta familia in- 
«mensa que le ama y que la Providercia confia á su 
«cuidado; se trata de los intereses mas sagrados de la 
«humanidad, del órden social de la moral y de la re- 
«ligion, que se sobresaltan con los amagos de las con- 
«vulsiones, de la anarquía, compañera inseparable de 
«la disolucion de los Estados. Todavía es tiempo de 
«salvarlo todo. V. M. hallaria el premio de los sacri- 
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«ficios personales que hiciere, en su conciencia, en 
«las bendiciones de los pueblos y en la justicia de la 
«posteridad.» Harto manifesta este cuadro la grave- 
dad del mal y la necesidad de los sacrificios que la 
junta proponia. La córte se asustó temerosa de au- 
mentar, con algunas de las medidas. que las habia 
enérgicas y radicales, el descontento público, que era 
ya muy general contra ella, y aun se ofendió de la en- 
tereza y de la libertad con que hablaba la junta. Bl 
ministro de Hacienda Saavedra, que habia pasado á 
serlo tambien de Estado, aun antes de la enfermedad 
en que luego cayó, habia suplicado al rey le diese una 
persona de celo y de inteligencia que le ayudára á 
desempeñar el cúmulo de negocios á cuyo exámen él 
no podia dedicarse teniendo que atender á las dos se- 
cretarías. El mouarca nombró entonces (18 de me- 
yo, 1798) superintendente general de la real Hacien- 
da, con la direccion de la secretaría del despacho del, 
romo, á don Miguel Cayetano Soler, consejero que era 
de Hacienda y honorario de Castilla, el cual desde en- 
tonces, y mucho más desde que Saavedra enfermó, 
fué el verdadero ministro de Hacienda, como Urquijo 
lo era de Estado, aun cuando Saavedra conservára 
ambas secretarías. 

La primera medida que por el nuevo ministerio se 
tomó para remediar las escaseces del erario y acudir ú 
los gastos siempre crecientes de la guerra, fué hacer 
un llamamiento patriótico á los españoles, proponien- 
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do dos suscriciones en España y en las Indias (27 de 
mayo, 1788), la primera de un donativo voluntario 
en dinero ó alhajas de oro ó plata, la segunda de 
un lamo sin interés, igualmente voluntario, á 
reintegrerse por el gobierno en diez planos ul fin de 
cada uno de los diez años siguientes 4 los dos prime- 
ros de la paz, cuendo ésta se hiciese. El rey y la rema 
quisieron alentar el espéritu macional, siendo dos pri- 
meros ú dar ejemplo de desprendimiento, cediendo la 
mited de las asiguaciones que se hacian á la tesoreria 
mayor para sus bolsillos secretos (3 de junio, 1798), 
y enviando 4 la easa de moneda todas las alhajas de 
plata de la real casa y capilla menos precisas para el 
servicio de sus personas y del culto divimo (1, La lead 
tad española no dejó de responder á la voz y al ejem- 
plo de sus soberanos, habiendo quien á falta de me- 
tálico ofrecia su propiedad inmueble, y mayorazgos 
que proponian la venta de sus hienes vinculados si se 
les permiita disponer de ellos para el préstamo; pero 
así y todo el recurso era demasiado ténue para tan 
grandos y tan urgentes necesidades. 

En su vista se dictó en solos dos dias (24 y 25 de 
setiembre, 1798) una sórie de reales cédulas presori- 
biendo las disposiciones y arbitrando los recursos si- 
guientes: 1.* Dando á los poseedores de mayurazgos, 
vínculos y patrenatos de legos facultad de enagemar 


(Y Suplemento á la Gaceta de 4708. 
de Nadrid del martes 19 de junio 
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sus fincas, imponiendo sus valores en la caja de amor- 
tizacion al interés de 3 por 100 pagadero desde el dia 
mismo de la entrada del dinero en caja: 2* Prohi- 
biendo hacer depósitos judiciales, y trasladando todos 
los que hubiere á las tablas numularias del reino ó 4 
la misma caja de amortizacion: Mandando trasla- 
dar á la misma y con el propio interés todos los cau- 
dales secuestrados por quiebras: 4.* Disponiendo que 
entrarán en la mencionada caja y devengando el mis- 
mo rédito los fondos y rentas de los colegios mayores 
de Salamanca, Valladolid y Alcalá, corriendo su re- 
caudacion á cargo del superintendente general de la 
real Hacienda: 5.* Agreg ndo é incorporando á ésta 
los bienes que quedaban de las temporalidades de los 
jesuitas, ; que la superintendencia de ellas, ántes 
creada. pasase al ministerio: 6.* Estableciendo una 
contribucion sobre los legados y herencias en las su- 
cesiones trasversales: 7.* Ordenando la enagenacion, 
á beneficio de la caja, de todos los bienes pertenecien- 
tes á hospitales, hospicios, casas de misericordia, de 
reclusion y de espósitos, cofradías, memorias, obras 
pias y patromtos de lejos; é invitando ¿ los obispos 
á que promoviesen con igual fin y con las mismas 
condiciones la enagenacion de los bienes correspon- 
dientes ú capellanías colativas, y cualesquiera otras 
fundaciones análogas que tocasen á su fuero (P, 


(1), Coleccion de pragmáticas, los IV. 
cedulas, ele,, del reinado de Cár- 
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Muchas ilnsiones se hacia el nuevo ministro sobre 
el resultado de tan considerable número de arbitrios, 
y mucha confianza tenia en restablecer con ellos el 
crédito español á los ojos de Europa y así se lo es- 
cribia al embajador Azara (9, Pero la prueba de lo 
pronto que vió desvanecerse aquellas ilusiones fué la 
cédula de 47 de octubre (1798), abriendo un présta- 
mo de400.000,000 de reales, distribuidos en 160.000 
acciones de á 2.500 reales cada una, señalando los 
plazos para su reembolso, que se anticiparon 4 los 
pocos dias para inspirar más confianza, Mas esta no 
venia, por más que menudeaban y se sucedian unas á 


otras las órdenes é instrucciones para la más pronta 
y ventajosa ojecucion de todas las providencias enu- 
meradas, inclusa la de conceder á los poseedores de 
vínculos 6 mayorazgos la facultad de reservar para sí 
la octava parte del valor de los bienes que vendieran, 
con tál que impusieran en la caja el resto de su 
producto, é inclusa tambien la pena de suspension 
4 las justicias que descuidaban el cumplimiento de 
lo ordenado respecto á depósitos judiciales. Menes- 
ter fué nombrar otra Junta suprema de Hacienda 
(11 de enero, 1799), para dirigir las enagenacio- 
nes, con jurisdicción y facultades propias, e in- 
dependientes de todos los consejos, chancillerías, 


audiencias y demás tribunales del reino, autorizada 


(1) En carta de 25 4e setiembre de 1788. 
Tomo 111. 16 
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para resolver de plano y sin forma de juicio “, 

No bastaron los esfuerzos de la nueva junta, ni el 
haber mandado pmer en la caja de ambrtizacion la 
quinta parte neta de los fondos, así en dinero como 
en granos, de los pósitos del reino, con la obligacion 
de pagarlo todo en metálico, así lo que tuviesen en 
efectivo, como lo que conservaran en especie. siendo 
de su cuenta darlo por vendido al precio corriente. A 
muy poco tiempo se hizo otra nueva creacion de vales 
(8 de abril, 1799) por valor.de $3.000,000 de pesos, 
con gl rédito de 4 por 100, destinando al pago de 
los intereses no solo las antiguas hipotecas, sino atras 
nuevas, que parecieron bastantes para hacer frente 
al rédito anual de la deuda, que era de cerca de 
88.000,000. Mas como esta creacion fuese hecha pa- 
ra realizar los pagos y negociaciones de la real hacien- 
da dando á los vales igual valor que al metálico, en 
un tiempo en que estaba ya en tan gran descrédito 
el papel moneda, acrecentóse más y más la descon- 
fianza, y aquella medida produjo una consternacion 
general. 

Vióse que con la creacion y con las medidas de 
la Junta Suprema de Amortizacion, en vez de reme- 
diarse ó menguar. se aumentaban y crecian los apuros 


(1), Compusleron esta juma, el da, don Manuel Sisto de Esplnoss, 
Ena A e a 
ig, dos consejeros reales, Vik. res de las temporalidades de los 
ches Sto di 
e 
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del tesoro y el descrédito de los vales, y se acordó mu- 
dar de mano, y se suprimió la junta de 44 de encro 
(6 de julio, 1799), restableciendo la caja de amortiza- 
cion al ser y estado que tenia cuando se erigió por 
real decreto de 12 de enero de 1794. Pero un ge- 
nio fatidico y siniestro parecia inspirar entonces á log 
encargados de dirigir la administracion. Motivo daria 
para pensar así la rea! cédula que á consulta del Con- 
seje Real se espidió (17 de julio, 1799), mandando que 
se reconociesen los vales como moneda verdadera, sal- 
vo un 6 por 100 de baja de su primitivo valor. cuya 
diferencia se prometia extinguir hasta igualar entera- 
mente el papel con el metálico, y no ; ermitiendo que 
en los pagos se hiciese distincion alguna entre el oro, 
la plata y los vales. Se mandó además establecer en 
las plazas principales ciertos bancos ó cajas de reduc- 
cion para los casos urgentes ó apurados. El que de- 
nunciára haberse hecho una operacion en que no se 
admitiese el papel como moneda, recibiria en premio 
la mitad de los valores denunciados. Providencia fatal, 
que llevó la desconfianza, cl descrédito, la confusion 
y el desórden al mayor estremo imaginable. 

Para anxiliar y fomentar aquellas cajas ó bancos, 
que el gobierno 
para mantener el crédito de la deuda pública y soste- 
ner el del comercio, el Consejo de Hacienda mandó sus- 
pender la incorporacion á la corona de los oficios ena- 
genados, imponiendo á sus poseedores el servicio de la 


iraba como áncora de salvacion, 
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tercera parte de su valor que pagaria en la caja (9 de 
noviembre, 1799): aplicar 4 las mismas un servicio 
anual que se impuso á todo el reino (10 de noviembre) 
sobre criados y criadas, caballos y mulas, fondas, 
hosterías, confiterías, almacenes, tabernas, casas de 
juego, tiendas de todas clases, y sobre una multitud 
de objetos, principalmente los de lujo (9: la mitad de 


(1) Héc aquí la tarifa de este impuesto: 
Criados. 


Por un crlado. . 000. 
Por el segundo. +... 
Por el tercero... % 
Por cada uno desde el 4.* hasta e1405. : 

Por cada uno desde el 10." hasta ei %. 


47 mes. 


8 
20 
30 
45 
em 
Por cada una desde la 10.*4 las demás.. . . 00 
Mulas y caballos. 
Por una mula, , 
Por la segunda. - Dal 
Por la tercera. 0 ; dl 
Por la cuarta. ooo EJ 
Por cada una desde la 3.* hasta la. 10." exclusi 3 
Por cada una desde la 10.* 4 las demás.. - . - El 


La cuota de loscaballos era de  neros, los que se empleaban en fi- 
vna mitad, eximiendo de la contri-. bricas y artefactos, y los eshallos 
ucion las mulas Y caballos dela padres registrados 

labranza y trajino de frutos y gé- 


Por uno. -.. 
Por el segundo. . 


ña 
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los caudales que vinieran de América: un subsidio de 
300.000.000 de reales por repartimiento entre los 
pueblos, con proporcion á su riqueza, y dejando 4 los 
mismos la facultad de buscar arbitrios que, sin ser 
gravosos á los pobres, produjeran la espresada suma 
(12 de noviembre): el prod:cto de una gran rifa que 
se concedió á las cajas (1.” de diciembre. 1799). con 
variedad de suertes, y en premios pagaderus 6 por 
una vez ó en rentas vitalicias (9: varios vtros arbitrios 


Por el tercero. . .. . 
Por cada uno desde el 4.>41os demás. 


.. Or 
40 


Este servicto se entendia con, tuando solo los carros, galeras y 
todo coche, berlina, cupé, sla 4 carretas de conduccion 
otro carruage de igual clase, de y géneros. Los calesines y otros 
ciudad 0 de camino, queestumies Jatruages de dos ruedas pagaban 
Ta <n, ejericlo por la persona. del a mad. 

sus dependientes, escep- 


Fonda», tiendas, elo. 


Por cada fonda. ¿ooo 
Por cada tlenda de gáneros ultramarinos. - 
Por cada hosterta, botlllería 6 conllería.. , - 
Por cada taberna. . » - 
Por cada tienda de vis Generos, "lores 6 per= 

fumes. 
Por cada caía de] 

Por cada tienda 
Por cada tienda de ens 
O 
Por cada una de sedas 6' paños. 
Por cada una de quincalla, 
Por cada lonja cerrada. . 
Por cada posada pública: <<< 000000 
Por cada posada secreta. ¿00 


2 


de algodon 6 


desees 388 5588 


(1). Las condiciones, circuns- talicias, y 4 0 pros que se 
tancias y pormenores de esta cé= habian de sacar de selenta y chi 

lebre rifa pueden verse en la real cosorteos. De ello puede ser un 
cédula citada; Es principalmente muera el siguiente artculo, que 
curioso todo lo relativo 4 las diez es el IK.: «El valor especifico de 
y seis mil acciones de rentas vi- cada accion ú suerte se determi- 
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sobre los fondos de pósitos. Y además se dieron mu- 
e estrecharon las órdenes (27 de 
ar lus ventas de los bienes 
y para la 1ras 


chas instrucciones y 
diciembre) á fin de 
vinculados, obras pías y memo! 
pronta: ejecucion de los siete reales decretos de 19 
de setiembre. 

Sin duda los hombres del gobierno y de la admi- 


nistración fisron muy poco en la eficacia de todas es 


las medidas, no obstante la aparente confianza del mi- 


uistro, ó fiaban menos en su ciencia, ó en la intel 
gencia y probidad de los empleados civiles, cuando 


discurrieron apelar al apoyo di 
crédito del papel moneda é ir extinguiendo los vales 
Formóse en efecto una junta compuesta de catorce 
la mitad de las 
metropolitanas, la otra mitad de las 


elero para levantar el 


siete iglesias 


prebenilados, sacado 


Iragáneas, nom- 


para por el modo con que 4vo=> nerse a saber: 

Tuntad de los interesalos hayan de la renta se constituye sobre 
disfratarse las rentas vitalicias, y una sola vida para haber de gotar= 
segun las edules de las persas. la desde el mismo dia de la Imposi- 
sobre cuyas vidas hayan de impo= cion, se asignará: 


Desde un año hasta 20 cumplidos. + 
Desde 43d + 0000 0 20. 
Desde 3! 
Desde 


Soga das ron beneficio, público 
yas casi ¡ee nma_porelon de los va- 
puentes ales, som tna denda comtralda 
dela renta des porel bicn del Estado, y en todos 
Tem despes tiempos queda el Estado mismo 
EN que era «lo 4'Su puntual satisfaccion. 
'0_por mi sin que jamás pueda adinitirse duda 
sy "mis sucesores, que ó controversia.» 
las referidas rentas vitalicias, como 
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brándose comisario régio de esta junta al intendente 
de Guadalajara don Santiago Romero. Llamóse Junta 
eclesiástica de vales reales, y fueron individuos de ella 
dos ilustrados canónigos, el uno de Calahorra, don 
Juan Antonio Llorente, autor de la Historia de la In- 
quisicion, el otro magistral de Tarragona, después ar- 
zobispo de Palmira, don Felix Amat, autor de la is- 
toria eclesiástica, los cuales mos han dado noticia de 
los planes y proyectos que en ella se formaron, como 
que cada uno do los dos hizo el suyo. Llorente, que 
fué el secretario de la junta, decia en su proyecto 
que las rentas eclesiásticas debian valer al teso- 
ro 180.000,000 de reales al año, pues si no pro- 
ducian mas que sesenta, consistia en el modo co- 
mo se administrahan. Se encargaria el clero de la 
administracion de los vales, teniendo á sus órde- 
nes las oficinas y empleados. Para pagar los inte- 
reses y verificar sucesivamente la amortizacion se 
le dejarian todas las contribuciones que pagaba ', 


(1), Contribuciones que pagada el clero de España: 


epropiz 


S38338385 
EE 


233333 


Es 
3 


80.500,008 
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ademas las rentas de correos, eruzada, etc. Al elec- 
to se estableceria en Madrid una junta de seis 
prebendados, á cuyo cargo correria la direccion 
de todas las operaciones . El proyecto de Amat 
se diferenciaba de éste, aunque convenia en el 
fondo O, 

Aunque al decir de los autores de estos planes, y 
de algun historiador. contemporáneo, al solo rumor de 
que S. M. aprobaba el plan eclesiástico, bajaron un 
43 por 100 en pocos dias los descuentos de los vales 
y aunque se imprimieron y dirigieron á los. prelados 
y cabildos circulares reservadas, y se obtavo la adho- 


(1, Noticia biográfica de don 
Juan Antonio Llorente. 

(2 He aquí el plan de Ama pagar pe 
«El clero cargue con el pago de alas dul 
intereses de los. valer usados hasta 4 
ahora, y con ele 
lincion Se le consigna é esu 

el clero ga al Est 


el consultara 4 
M. los medios de temperar el 
reto sobre vacantes, de modo 

que sí falte 
'eo., ete Adi hglestas, ml qu lo pri 
vado dle los recisos que este de- 

lo facilita, Det 
des fincas 


¡5 rentas, que: 
aran, como antes, lis ro 


cuáles nó; uno. 
informes de los 
los y exbildos. 

istradores de 


po 
Fespiectivos pr 
Te actuado ai 
las rentas 
de estos prestamos: Mes de 
irán los vales. Si todaslas existencias em di 
1 estos objetos, frutos de este añ 
la tesorero añadirá. y si sonra, des 
lo recibira, En Madrid habra una y los pagos eu la 
Junta de Direccion koueral com= renovacion de vales de febrero.» 
puesta de seis qrebenidados, y en —Aqutalice a la vida de Amato 
tada divcesis el calulilo escrita por su sobrino, don Felix 
trará los ramos 4 ella pertene= Torres Amat, ohispo de: Astorga, 
cientes Los cabildos administra nota 42. 
rán 4 cosle y costas, esto es, sin 


falta para 


entonces su 


PARTE IM. LIBRO IX. 249 
sion de casi todos, bien que uo sin gran repugnancia 
de parte de muchos, y eunque el rey manifestó á la 
junta estar muy satisfecho de su amor á la real per- 
sona y al bien de sus vasallos, el plan quedó si 
efecto, tal vez porque se consideró demasiado favo- 
rable al clero, y porque no falló quien persuadie- 


ra al rey que tales concesiones al estado eclesiás- 
tico equivalian á poner la suerte del reino en sus 
manos (», 

Resultado de todos estos arbitrios y recursos, de 
todas estas juntas civiles y eclesiásticas, de todas estas 
emisiones de valores, de todas estas rajas de reduc- 
cion, de todos estos esfuerzos de los hombres y de to- 
dos estos sacrificios impuestos al pueblo, fué un déf- 
cit de aquel año para el inmediato de inás de trescien- 
tos millones, que unido 4 los que de tres años atrás 
venian pesando sobre el tesoro, constituia el asombro- 
so déficit de más de 


l doscientos millones %. Peru 


il Esto es loque danáenten= polileos y tener al golierno su= 
lorente Como “Amat, en y 

as Obras citadas. 
asi todos, €s- 

¡mente desaruntes don 

lc y sl principe de la 

Paz. considerando el uo como 

una deseracia que se hubiera má= 


logrado aquella ocasion de amorú= iro hace la 
zar los vales y elevar el erudito. de loz apuros que venia 
cosa que dice hubiera hecho el ecperimentando el tesoro y de los 
elero muy facil y sencillamente, y medios que se empleaban 0 dis- 
a hacando a intriga y manejo del cuerian 
proce de la Par el, hiberse 

rado, y alegando el otro que 


po 
proyectos, 
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se comprende bien y deja de asombrar este resultado, 
si se considera que ademas del funesto sistema eco- 
nómico que se seguia, ademas de los cuantiosos dis- 
pondios de la guerra, no pasado los protuctos de las 
rentas de unos seiscientos veinte millones, poco más 
ó ménos, más de ciento los consumia solamente lu casa 
real (9, 

Y sin embargo, en esta situacion angustiosa y en 
medio de esta penuria se activaban y se repetian las 
espediciones navales para sostener la guerra con la 
Gran Bretaña, y teníamos valor para declarar la guer- 

4 la Rusia. Y en medio de estas escaseces y apuros 
el rey Cárlos IV. mandaba abrir un crédito ilimitado 
para socorrer y asistir al desgraciado pontífice Pio VI.. 
de modo que no le faltase nada en sus forzosas pere- 
grinaciones y penalidades: rasgo de bondadosa gene- 
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() De un estado de aquel 
tiempo que tenemos 4 la vista re- 
sulta que en el año 1799 se hicie- 


ron por cada ministro los gastos si- 
guientes 


Casa Real... Sí a 405-480,T74 ra. 31 mrs. 
Ministerio de Estado. snos 48,485,729 
rio de Gracie y Justicia. : 1062301 40 
A 10 BE] 
idem de Hacienda. . - - 2 BRI3ORa O 
Idem de Marina. . 122000000000 300.446,080 2% 


Total... . 185.544,368 40 


En el propio año decia el ml- 
nistro de Hacienda Soler en su 
Memoria; «Las obligaciones del 
Real Erario desde el 4.* de se- 
tiembre hasta o de diciem= 
bre del año presente ascienden 
4 888.507,578 rs. Las rentas pú- 


Google 


Bean rrdicicda sica diia 

o 204.148,714 rs. resultando un 
nit” total de 576.00,108 8.2 
Desconsuela ver en esla Memoria 
el cuadro lastimoso de nuestra 
hacienda. 
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rosidad propio de un monarca católico, sinceramente 
afecto al padre comun de los fieles, en tanto que otros 
soberanos se contentaban, siendo catolicos como él, 
con deriostrar hácia el desventurado pontífice una 
compasion estéril: conducta que honra los piadosos 
sentimientos y la innata liberalidad de Cárlos IV., y 
que le atrajo las constantes bendiciones de Su Santi- 
dad hasta que exhaló el último suspiro. pero con la 
cual acrecia las estrecheces que se estaban padecien- 
do en su propio reino. Verdad es que en premio 
de tan tierno interés y solicitud obtuvo el gobierno 
de Cérlos IV. del achacoso y perseguido papa va- 
rios breves otorgando subsidios eclesiásticos y otras 
gracias mu ménos importantes, que á nombre del 
rey impetró el ministro español don Pedro Labra- 
dor que le acompañaba en su peregrinacion y des- 
tierro. 

Fueron estos breves los siguientes: uno para la 
imposicion de un subsidio de sesenta y seis millones 
de reales sobre el clero de España é Indias, en la mis- 
ma forma que el del año 1793: otro para aplicar al 
erario las rentas de todas las encomiendas de las ór- 
denes militares con facultad de vender los capitales de 
ellas ¿ara darles igual aplicacion: otro aprobando el 
real decreto de enagenacion de los bienes de hospita 
les. cofradías, patronatos y obras plas, á fin de impo- 
ner su producto en la caja de amortización al interés 
de 3 por 100, exhortando á los prelados á que hicie- 
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sen lo mismo en lo respectivo á los bienes de capella- 
nías, beneficios y otros de su jurisdiccion: y final- 
mente, otro prorogando la Bula de la Cruzada por 
veinte años, y por todo el tiempo que hubiese difi- 
cultad de acudir á Roma, si bien no accedió á la per- 
petuidad con que el ministro pretendia la concesion; 
como tampoco se atrevió á condescender en la aplica- 
cion al erariv de la tercera parte imtegra de la renta 
de los obispados y arzobispados de España. Igual 
éxito tuvó la pretensivn que por encargo del ministro 
Urquijo hizo don Pedro Labrador de q e consintiese 
Su Santidad en que se restituyera á los obispos sus 
facultades primitivas, restableciéndose cn todo su ri- 
gor la antigua disciplina de la Iglesia en este punto. 
El atribulado papa contestó á esto, que hallándose so- 
lo, sin la asistencia del colegio de cardenales, y por lo 
tanto privado de su consejo, no se consideraba en si- 
tuacion de poder resolver sobre materia de tanta im- 
portancia, ni de hacer una novedad de tal trascen- 
dencia. 

Murió al fin, despuas de tantos achaques, trabajos 
y padecimientos de toda especie, el pontífice Pio'VI. 
de la manera que en otro lugar hemos dicho, el 29 
de agosto de 1799 (0, á los ochenta y un años y ocho 
meses de edad, habiendo regido la Iglesia por espacio 
de más de veinte y cuatro años y medio, faltando poco 


4) El 21 dice equivocadamente Muriel. 
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para que su largo pontificado desmintiera la profecía 
universalmente recibida de que ningun papa ha de 
gobernar la Iglesia por espacio de veinte y cinco años 
como San Ped=o. El rey manifestó pública y oficial- 
mente el dolor que le habia causado su fallecimiento; 
pero el ministro Urquijo tomó de él ocasion para ha- 
cer una variacion esencial en el régimen de la Iglesia 
española; y en la misma Gaceta (de 10 de setiembre. 
4799) en que se anunciaba la dolorosa muerte del 
pontífice, se publicó un real decreto devolviendo $ los 
arzobispos y obispos toda la plenitud de facultades que 
habian tenido por la antigua disciplina de la Iglesia 
para las dispensas matrimoniales y otros asuntos, sin 
necesidad de acudir 4 Roma, hasta que el rey les co- 
municára el nombramiento de nuevo papa W. Esta 


(6) La divina Providencia 


(decia este documento) se ha ser- ejer 
vido llesarse ante si en 99 de 


)n siga como hasta aquí 
do'sus funciones, y elde 


agosto último el alma de nuestro 
Sámisimo Padre Pio Vi; y no 
pudiendo esperar de las circuns- 
fancias actulles de Europa, y de 
os. turbulencias, que la dpi. 
E leccion de tun sucesor en 
Al pontilicado se haga 
Granquilidad” y paz la 
mí acaso tan pronto como nero 
; 1 fin de que e 
tanto mis vasallos” de lodos m 
dominios no tarezcan de los an 
lios precisos “de la. reli 
resuelto que hasta “que Yo les dé 
Aconocer“el ¡mero nombramiento 
de Papa, los arzobispos y obispos 
sen de toda la plenitud. de 20a 
facultades para las dispensas ma- 
trimoniales y demás que les com- 
pelen, y que el tribunal de la In- 


Google 


fa. Rola sentencie as cautas que 
asia nora le estaban Semetidas 
en siria de comision de los pas 
pas, y que Yo qu 

Poma por E 
Puras dd eoceagracion de Sos 
os y amabispos 4 aros Cual 
Duleta. mas graves que puetan 
desa ne lar cta 
Ciando" Se verifique alguno, por 
mano de mi printer secretario de 
Esudo y del Despacio, y 
Cés com el parecer de 
Señas d quid Iuviens d 
dire, dcterminare lo, convenien= 
fe, siendo aquel supremo tribu= 
mat el que me lo represente, yá 
quin alain 2 ds prados 
le mis dominios hasta mueva dr 
den mia ...... Tendrise entendido 
en ml Consajo y Cárara, y expe 
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providencia no fué del mismo modo recibida y ejecu- 
tada por todos los prelados; pues no todos pensaban 
de la misma manera acerca de las atribuciones inhe- 
rentes á la dignidad y jurisdiccion episcopal, 6 4 gu 
delegacion de la Santa Sede, y así unos hicieron uso, 
y otros nó, de la autorizacion de dispensar por sí en 
los impedimentos matrimoniales, pero sin que esta 
diversidad de opiniones turbára la paz entre los pre- 
lados. 

No guardaron la misma mesura otras personas. 
El decreto avivó la mal apagada lucha de escuelas: re- 
sucitaron las denominaciones de jansenistas, jesuitas y 
molinistas, aplicadas recíprocamente por los ciega- 
mente adictos á la curia romana y por los afectos á 
las reformas eclesiásticas. Distinguíase la Inquisicion 
apoyada por el nuncio, en designar con epítetos inju- 
riosos á sugetos muy respetables, los más señalados 
por su saber y su virtud, y el fanatismo los - queria 
presentar como sospechosos de heregía sulo porque 
sostenian las doctrinas en que se fundaba el real de- 
creto (0, Declamábase en los púlpitos, y se abusaba 
de la influencia del confesonario; y aun se hubiera 
euardecido más la lucha con la publicacion de folletos 
y opúsculos en los dos opuestos sentidos. si ya desde 
dirá ésta las órdenes correspon- Tavira, el de Cuenca don Antonio 
elcalbucio parade comilimieo” macro del Inia dos Aron: 
do. En san Iidefonso a 3 de se- | otros Nustres tarones, que so- 


lembre de 1709.» 1 reunirse en casa de la condesa 
(1) Tales eran, el sáblo obispo de Montijo. 
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el principio del año no hubiera el gobierno con lauda- 
ble previsian puesto coto á la libertad de imprimir es- 
erites en que se trataban materias de esta clase con 
todo el apasionamiento de escuela, y mandado recoger 
todos los ejemplares de los que se habian publicado con 
los títulos de: «Liga de la Teología moderna con la Fi- 
losofía,» y «El pájaro en la Liga,» impugnacion satí- 
rica éste del primero (”. El gobierno anduvo tambien 
muy prudente en prohibir la circulacion de otras obras 
que estaban ya preparadas, y que habrian hecho mu- 
ebo daño en el estado de calor y de pasion en que los 
ánimos se encontraban (. Pero así como los enemigos 
de toda refozma encontraban favor en la Inquisicion, 
ací los que lo eran del influjo de la curia romana con- 
taban con el apoyo del ministro Urquijo, que estaba 
resuelto reponer la Iglesia de España en sus facul- 
tades primitivas, y 4 plantear todas las consecuen- 
cias que en este sentido se desprendian del rea] de- 
creto. 

En cuanto 4 la eleccion de nuevo pontífice, indi- 
camos ya en esla parte cómo se debió al consejo y á 
la diligencia del embajador español Azara que hallán- 

(1), La Liga de la Teología, diccion eclesídatica, del abate ltalia- 
SS isccida € Impresa en tar. st del Vane, pulicada do Roma, 
lellano. La clisiosa Impognacion, El sabio Amat, a quien se cuosultó 
sirio al “pudre” Porsandz, montaba del arder con que lucha 
"0 Como las traducciones de laicos delos des partidos. Vida de 


Tentativa Theológica del portugués Amal, pág. 86. 
Perclia, del Espíritu de la Juris- 
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dose el anciano Pio VI. prófugo en Siena, espidiera 
una bula determinando cómo habia de congregarse el 
cónclave para la eleccion del que hubiera de suceder- 
le en la silla de San Pedro despues de su muerte, á 
fia de evitar un cisma en el estado de perturbación y 
desquiciamiento en que se hallaban la Iglesia y las na- 
ciones de Europa, y cómo el mismo Azara trabajó pa- 
ra recoger las firmas de los cardenales que andaban 
dispersos. Así dispuesto todo con esta prevision, á la 
muerte de Pio VI. se reunió en Venetia el cónclve 
(1.* de diciembre, 1799), compuesto de veinte y cinco 
cardenales. No hace á nuestro propósito referir las 
dificultades que subrevinieron en los tres meses largos 
que duró aquella reunion. Al fin fué prodamado el 
cardenal Chiaramonte, el cual tomó el nombre pontifi- 
cal de Pio VIL. Contra la opinion y el deseo de Bona- 
parte y del gobierno francés, el monarca y el gobierno 
español reconocieron y aceptaron como legítimo el 
nombramiento, y Cárlos IV. mandó celebrar con Te- 
Deum y luminarias la exaltacion del nuevo padre co- 
mun de los fieles. Pero ya pertenece esto al periodo 
que habremos de examinar más adelante, y veamos 
ahora lo demás que en lo tocante al gobierno interior 
de España se habia hecho. 

En verdad se conoce que embargada la atencion - 
y preoeupados los ánimos de los gobernantes, tn lo es- 
terior con los preparativos, movimientos y sucesos de 
la guerra, en lo interior con las estrecheces, la pemu- 
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ria y los ahogos del tesoro, apenas en las colecciones y 
en la crónica oficial de este tiempo se registran actos de 
gobierno y providencias administrativas que no se re- 
fieran á los medios de levantar el crédito, de satisfacer 
los intereses de la deuda pública, de crear cajas de re- 
duccion, de buecar arbitrios, de inventar recursos, 
de apelar á empréstitos, de promover ventas, de im- 
petrar subsidios, de solicitar donativos, de arbitrar 
maneras cómo cubrir necesidades urgentes y atencio- 
nes perentorias, y cómo salir do los apuros y conflic- 
tos de cada dia, de cada hora y de cada momento. Pero 
pocas medidas encaminadas al desarrollo de la ri- 
queza, providencias dirigidas al aumento de la pro- 
duccion, ni disposiciones enderezadas á acrecer la 
materia imponible. Aquel movimiento de proteccion 
ála agricultura, á la industria. á la fabricacion, al 
comercio y á las artes, que iniciado en los reinados 
anteriores duraba en los primeros años del de Cár- 
los IV., se veia languidecer en los últimos del 
glo XVIII; pues solo se observan aisladas provisio- 
nes en favor de los industriales ó artistas, y esto so- 
lamente cuando ellos acudian en queja y reclamaban 
contra la violacion de franquicias ó dercehos otor- 
gados. 

Ni en la administracion de justicia se ve que se 
efectuase, ni aun se intentase reforma alguna esen- 
cial. El aumento de alguna sala en tál cuál audiencia, 
y de-algunos jueces en el tribunal de la Rota, recla- 
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mado por el número de los procesos y negocios; un 
real decreto declarando corresponder 4 los Lonsejeros 
de Estado la precedencia de asiento ó lugar en las reu- 
niones y solemnidades sobre todos los de los otros 
consejos y tribunales del reino; y una real cédula 
prescribiendo reglas para la provision, dotacion, pro- 
mociones y ascensos de los corregidores y alcaldes 
mayotes, duracion del servicio en cada clase, inamovi- 
lidad en sua empleos, y causas por que podrian ser ro- 
movidos y castigados, fué lo principal, ó mejor di- 
cho, lo único que en esta materia se hizo en los dos años 
del último siglo que comprende este nuestro exámen. si 
bien es para nosotros indudable que sc habrian efec 
tuado otras mejoras si hubiera sido ménos efimera la 
duracion del ilustre y sábio Jovellanos en el ministerio 
de Gracia y Justicia. Sin embargo, una providencia 
dictó el ministro Caballero, laudable en cuanto se di- 
rigia á curtegir el abuso, ocasionado á la inmoralidad, 
de venir 4 Madrid las mugerés é hijas de los emplea- 
dos de la carrera judicial d promover las pretensiones 


Sh ¿Por esta real, cédula se po de servicio eb cada coregia 
aboila el juicio de residencia 4 los imiento eran seis años, cumplido 
corregidotes, por gtaroso 4 los el cual, la cámura debia consultar 
pueblos y 4' los mismos residen- los para otros de igual clase, ó de 
clados, por inútil, y por ocasio- ascenso, segun sus méritos: Dingue 
nado 3 corrupcion de parte delos no había de pasar a tercera clase, 
jueces, y se sustitiia el sisiema sin haber servido en la primera y 
de informes.—Se derogaba lu gra= segunda. — Ningua corregimiento 
cía concedida 4 los abogados del de entrada había de estar dotado 
colegio de Madrid y 4 los de las. co menos de mil ducados, etc.— 
chancillerias y audiencias, para Real cédula de 7 de noviembre 
entrar á servir corregimientos de de 1790. 
ascenso y de bérmino.—El Lera» 
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de sus maridos ó padres. El ministro mandó que no 
se admitiese ninguna solicitud hecha de este modo, ni 
se ascendiera ni mejorára á los empleados mientras 
ho constase que aquellas se habian restituido á su com- 
pañía (6 de mayo, 1799). Y encargaba á los gefes que 
en sus informes espresáran siempre si se hallaban ú 
uo reunidos con su familia, y les noticias que tuvie- 
sen de ésta en el caso de estar separada ó ausente. 
Tampoco fueron muchos los bandos de policía y 
buen gobierno que para el régimen de la capital pu- 
blicaron en esto tiempo los alcaldes de casa y córte; y 
los pocos que expidieron no dan ci 
aventajada de la civilidad y la cultura, ni de la mora- 
lidad del pueblo, como si en esto tambien se hubiera 
paralizado el impulso que Cárlos III. habia dado y la 
solicitud con que atendia á todo lo que f:era aseo y 
decoro público, como signo esterior y visible que es 
de la civilizacion de un país. Infiérese cómo se viviria 
en Madrid cuando hubo necesidad de mandar á los 
dueños ó administradores de las casas que hicieran po- 
ner en ellas puertas, en el término de un mes, y que 
éstas fuesen seguras, de buena calidad y con llave, y 
que tuviesen luz desde el anochecer hasta las doce en 
que mandaban cerrar, «para evitar, decia el bando, 
los insultos y torpezas que se cometen en los portales» 
(21 de enero, 1799). Por bando de 8 de abril de 1799 
se imponian penas de trabajos públicos y de destierro 
á los que sonrojaban, insultaban, silbaban y aun atro- 
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pellaban y escarnecian á las señoras que en Semana 
Santa se present ban en la calle con vestidos ó basqui- 
ñas moradas ó de otros colores. Y se vé que no solo 
fué ineficaz la providencia, sino que tuvo que ceder la 
autoridad á los groseros instintos del pueblo, puesto 
que al año siguiente por otro bando (16 de mar- 
zo, 1799) se ordenaba, «que para corregir algunos 
escesos que se han advertido en el uso de trages me- 
nos decentes y modestos... ninguna persona de cual- 
quiera clase ó condicion, por privilegiada que sea, 
pueda en tiempo alguno usar basquiña que no sea ne- 
gra, ni en ésta fleco de color con oro ó plata, pena 4 
la que contraviniese de ser castigada con todo rigor 
segun la calidad de su persona, además de ponerlo en 
noticia de S. M.» 

Así se iba advirtiendo la decadencia interior, en 
riqueza pública como en ilustracion, en administra- 
cion como en cultura 


PÍTULO IX. 


ESPAÑA Y LA REPÚBLICA. 
EL CONSULADO HASTA LA PAZ DE LUNEVILLE. 


1800.—1801. 


y Europa despues del 48 bramarto.—Bonaparte primer cón= 
Medidas políticas y administrativas.—Ofrece la paz 4 Euro- 
pa.—No la admiten Inglaterra y Austria, y seaprestan 4 la guerra. 
—Peligra, pero se restablece la amis:ad con España.—Guerra contra 
Inglaterra y Austria.—Campaña de 1800.—Paso maravilloso de los 
Alpes.—Bonaparte en Milan.—Célebre sitlo de Génova. —Massena.— 
Famosa batalla de Marengo.—Armistcio de Alejandría. —Bonaparte 
dueño de ltalla.—Regresa á París.—Oraciones: festa naclonal.—Pro- 
posiciones de paz.—Congreso de Luneville.—Política de Bonaparte 
con el emperador de Rusia. —Liga de las potencias neutrales del Norte 
contra Ingiaterra.—Conducta del primer cónsul con los reyes de 
España y con el príncipe de la Paz.—Nútuos regalos.—Berthlor em- 
hajador en Madrid. Propone hacer de la Toscanx un relno para el 
Infante español duque de Parma.— Alegría de Cárlos IV.—Ajústaso el 
tratado en San lldefonso.—Interés de Bonaparte en disponer de la 
escuadra española de Brest.—Resistencia y firmeza de Mazarredo.— 
Contestaciones del primer cónsul con el gobierno español.—Venida 
del embajador Luciano Bonaparte.—Calda del mofstro Urquijo. 
Interviene en ella el pontífice —Parte que tuvo el principe de la Paz. 
—Ceballos ministro de Estado.—Separacion de Mazarredo,—Paz de 
Laneville. 


No era en verdad mas lisonjera la situacion de la 
Francia despues del 18 brumario, y muchos y gran- 
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des esfuerzos luyo que hacer el consulado provisional 
para ir poniendo algun órden en todos los ramos de 
administracion y de gobierno. El tesoro exhausto; las 
rentas en un déficit permanente; el ejército desnuda ó 
andrajoso; los soldados pidiendo limosna por los ca- 
minos; los realistas de la Vendée alborotados de nue- 
vo; los demagogos y revolucionarios agitándose en 
París y en las ciudades del Mediodía: el Austria dueña 
de Italia; Inglaterra, Rusia y la Puerta Otomana 
enemigas; Prusia tíbia en su ne-lralidad, y España 
disgustada de una amistad que la arruinaba á fuerza 
de sacrificios. Dos cosas solamente tenia la Francia en 
su favor en este nuevo período de su vida, la reaccion 
hicia las ideas de órden, y la esperanza en el superior 
talento de Sieyes, y en el genio privilegiado de Bona- 
parte, en.quien el instinto público descubria do'es so- 
bresalientes, no solo de aventajado guerrero, sino tam- 
bien de político profundo y de prudente administrador. 
Una série dle medidas sibias, juiciosas y reparado- 
ras fueron acreditando que el pueblo francés no se 
habia engañado en sus cálculos y en sus esperanzas; 
que la república, tras un periodo de terror y de san- 
gre, y tras una época de desórden y de anarquía. 
entraba en un sistema de reorganizacion, de órden y 
de reparacion; que el Consulado cicatrizaria muchas 
de las heridas abiertas por la Convencion, por el 
Comité de salud pública y por el Directorio eje- 
culivo. 
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Sin diferencia señalada de categoría ni de atribu- 
ciones entre los tres cónsules provisionales, la opinion 
se las designaba; sus mismas condiciones personales 
las estaban indicando; la mision natural de Sieyes era 
preparar la nueva constitucion; confióse á Bonaparte 
el cargo de gobernar: y en cuanto á la categoría, 141 
era el prestigio, tan lta la idea que se tenia de la su- 
perioridad del jóven guerrero, que la primera vez que 
se reuuieron los tres cónsules en el Luxemburgo, con 
ser dos de ellos antiguos miembros del Directorio, le 
dijo Roger Ducós á Bonaparte: «Ocupad el sillon de 
la presidencia y deliberámos.» El sábio y anciano Sie- 
yes tuvo la abnegacion y el mérito innegable de defe- 
rir sin repugnancia ni disgusto al genio estrao-dina- 
rio y á la capacidad asombrosa del más jóven de sus 
compañeros. Desde entonces se reconoció que el go- 
bierno y el destino de la Francia estaban puestos en 
las manos de Bonaparte. Sieyes habia dicho: «Tene- 
mos un maestro que sabe, puede y quiere hacerlo todo.» 
El primer cuidado de los tres cónsules fué la formp- 
cion de un buen ministerio, llamando á él los prime- 
ros hombres del país, los personages mas distingui- 
dos, dando en esto la primera prueba de su buen de- 
seo y de su tino (). Igual acierto mostró Bonaparte en 
el nombramiento de representantes cerca de las pocas 
(1 Los ministros nombrados de la Guerra: La Place de lo Inte- 
fueron: Cambaceres de Jus: rior: Forfal de Maria: Gondla de 


mi 
1nd de Relaciones estrange- Hacienda. 
ras: Foucbé de la Polica: Bertbler 
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córtes estrangeras con quienes estaba en paz la Fran- 
cia, y mayor todavía, aunque esto era menos estraño, 
en la distribucion de los mandos militares. entre los 
que fueron notables y grandemente políticos el de Mo- 
reau para los ejércitos del Rhin y dé la Helvecia, y el 
de Massena para el de Italia. 

Dos medidas, una económica y otra política, que 
tomó el nuevo gobierno, inspiraron gran confianza en 
el país, á saber: la supresion del odioso empréstito 
forzoso progresivo, y la abolicion de la tiránica ley de 
los rehenes, dos grandes errores del Directorio. El 
desarreglo de la Hacienda se fué reparando en térrai 
nos que antes de un mes se pudo enviar al ej 
un socorro, aunque pequeño, y se regularizó un sis- 
tema de recaudación, que no tardó en dar cierto des- 
ahogo al tesoro. Y respecto á politica, los hombres de 
los partidos estremos se asombraban de la tolerancia 
de Bonaparte para con los unos y los otros, pues así 
abria los templos al culto católico y daba libertad y 
seguridad 4 los saeerdotes juramentados y no jura- 
mentados, y abria á los emigrados las puertas de la 
pátria, como alzaba el destierro á los deportados del 
18 de fructidor, y rompia con sus propias manos las 
cadenas de los que se hallaban presos en el Temple. 
Todo esto daba una grande idea de la fuerza y al mi 
mo tiempo de la templanza del gobierno consular, así 
como de la confianza que tenia en si mismo el general 
ilustre que se hallaba á su cabeza. 
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Sieyes por su parte concluyó la grande obra poli- 
tica de que se habia encargado, y presentó aquella cé- 
kbre, complicada y artificiosa Constitucion, con sus 
listas de notabilidades, comunal, departamental y na- 
cional, con su Senado conservador, su Consejo de Es- 
tado, su Tribunado, su Cuerpo legislativo mudo, y su 
Gran Elector, cuyo cargo se convirtió, por complacer 
4 Bonaparte, en el de primer cónsul por diez años, 
asociado de otros dos cónsules, para disimular algo la 
especie de omnipotencia que se dejaba al primero, 
puesto que se le coniaba el nombramiento de todo el 
personal administrativo, civil y militar, la direccion 
diplomática y la de la guerra: autoridad inmensa, que 
casi equivalia la de un monarca, y que en cier- 
tas manos podia llegar hasta el despotismo. Solo en 
aquellas circunstancias, y para nadie más que para 
Bonaparte habria permitido la Francia la creacion de 
tan elevada y peligrosa magistratura. Esta Constitu- 
cion tan artificiosamente combinada. que sorpren- 
dió y hasta cierto punto cautivó los ánimos por la 
novedad, sancionada por el voto nacional, cmpe- 
16 á regir en nivoso del año VIII, 4.* de enero 
de 1800 9. 


(1) El organismo principal dí 
esta célebre Consltucion, ll 
da del año VIII, ero el sí pal, que constaba de quinientos 
se hacian de nolsbilidad 4 seiscientos mil ciudadanos, ha- 
comural, departamental y vacio- bian de salir los empleados de 
ral, todas tres por el méndoio- las administraciones municipales, 
directo, resultando un individuo consejos de distrio, malres, jue- 


electo cada diez electores. 
De la lísta de notabilidad comu- 
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y revestido Bonaparte del gran poder que le daba la 
primera magistratura, dictó, con su extraordinaria ac- 
ividad y su profunda política, multitud de providen- 
cias reparadora, propias para bacer olvidar antiguos 
enconos, atraerse los partidos, restablecer el órden in- 
terior, é inspirar confianza á las potencias de Europa. 
Mandó que se hiciesen solemnes honras fúnebres y 
que se levantase un monumento al pontífice Pio VI. 


ces, subprefectos, etc; de la de- nacional, y nombraba adomás, de 
Partamenial, compuesta “de cin= entre la mlsrsa lisis, el Cuerpo le. 
Pica acsena ll individuos. gllriivo.el Tribunado y el Te 
los consejos de depariamentos, nal de Casacion.-Slejes creaba 
los pmefecios y “otros empleados además an magistrado supremo 
de ¡gua eaegora: dela mcioal, con ello, de Gran leer que 
ealormitan cinco 4 esla mile: nombrar dos cónisies, ano de 
[iduos, salára el Cuerpo legis= paz y otro de guerra,—Las condi: 
lavo, Cansejo de Psado, múnis- Clone del Gran ir mo grada 
isos. eto.El Consejo de Estado ron 3 Bonaparte, que quena para 
redictaba los proyectos. de lay. SV otro papel de mat actividad y de 
los presentaba Al Cuerpo legisla:. mas uba! jnfluenda, Esta discor: 
divo! 'y coviaba d, «1 tros de sus dla ocasionó una escislon peligrosa 
individuos para “discutirios con. entro” lonapario. 9. SieJes.. 08 
iradlctoriaente con otros “tres Comunes amigos.” tuvieroo, que 
cviados por “el Tribumado: Este: rabajar mucho Jara avenklos! y 
Era un cuetpo de cien Individuos, por último. se acerdó eusttulr al 
encargados de representar el es: Gran Elector y los dos cónsules 
pirita liberal 6 lomovador, y de: de paz y de guerra, con prime. 
Elsa sl os proyectos pastrizo “21 ro, Seguldo y leicer cónsul, por 
Legtsatvo. Componiase el Cuerpo niendo en. manos del primero el 
legislalo "de 1rexientos Índivl. nombramiento. de toda la ada 
d30s, que no discutiao lasleyes, isiracion general de la repá- 
laa olah discutir 2. los Oradores Pcs,” tinisizos, consejeros “de 
dl Telbunado, y del Conejo, y. Extdo,'embjodores ales de 
las votaban silenciosamente. El. mar y úerra, € una palabra, con 
Senado, compuesto de cien miem-  findhle el poder ejecuto, con 
bros, todos de edad madura, mo quinientos ml frncós de cido. 
Bacla Eampoco Íetes, “au encargo Juardia consular. y Mablacin, 
ea anular toda ley 6 acto del go. con los olros. dos cónsules, en 
lerao que le parecieso Joconsitu- el palacio de las Tullenas. A Jos 
cional: Mamátase por esa Senado Siros dos cónerlos te les doló coa 
Conservador. El Senado elegia por. ciento cincuenta mil francos anua” 
$ propio los iadividuos de su seno, es cada ano. 

sacados de la lia do nolsbilidad 
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Suprimió del catálogo de las fiestas nacicnales la del 
aniversario del suplicio de Luis XVI. Abolió el jura- 
mento á la Constitucion, sustituyéndole con la prome- 
sa de obediencia. Mostró que sabia sobreponerse í las 
pasiones de los partidos y que no temia á ninguno, 
regalando un sable al general Siint-Cyr, y nombran- 
do al fogoso demócrata y enemigo suyo Augereau co- 
mandante del ejército de Holanda. Halagó al roy de 
Prusia pidiéndole :m busto del Gran Federico para 
colocarle en un salon de las Tullerías. Envió de emba- 
jador 4 España al ingenioso 6 instruido Alquier, con 
encargo de asegurar de su amistad á los reyes, y de 
entregar al príncipe de la Paz, aunque no era minis- 
tro, un regalo de bellísimas armas fabricadas en Ver 
salles. Dirigió dos cartas, firmadas por él, ana al rey 
de Inglaterra, otra al emperador de Austria, co::vi- 
dándolos con la paz. á las cuales recibió del monarca 
británico una negativ.: abierta, del austri:co una res- 
puesta tambien negativa, aunque más dulce. Presen- 
tó al Cuerpo legislativo importantes proyectos de ley 
de administracion y organizacion. Dedicóse á sofocar 
la perenne insurreccion de la Vendée, llevando allí un 
ejército formidable, y logró la sumision completa de 
aquellos tenaces realistas por la capitulación de Mont- 
faucon (18 de enero, 1800). Suprimió gran número 
de periódicos, de cuyos apasionados y violentos at - 
ques se quejaban los gabinetes estrangeros. Dispuso 
que se celebrára una gran solemnidad cívico-religiosa 
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y que se lleváran diez dias de luto nacional por la 
muerte del gran Washington; y depues de aquel 
magnífico homenage tributado al libertador de la Amé- 
rica del Norte, tan propio para halagar las ardientes 
imaginaciones de los republicanos franceses, y acom- 
pañado del espectáculo de mil banderas conquistadas 
en Europa por la Francia republicana, hizo Bonaparte 
con no menos brillante y suntuosa pompa su trasla- 
cion del palacio de Luxemburgo al de las Tullerías, 
(febroro, 1800) y entonces fué cuando dijo á su se- 
cretario aquellas célebres palabras: «¡Hénos ya en el 
palacio de las Tullerias!.... Ahora solo nos falta per- 
manecer en él.» 

Habia, como hemos dicho, desechado Inglaterra 
la proposicion de paz hecha por Bonaparte. Austria la 
habia rehusado tambien, aunque con más templanza 
en las formas. Bonaparte, despues de haberse mostra- 
do á los ojos de Europa como hombre que deseaba la 
paz, se aprestó tambien á la guerra como quien no la 
temia. El emperador Pablo de Rusia, resentido de la 
anterior conducta del Austria, se hallaba ahora retrai- 
do y como apartado de la coalicion. El rey de Prusia, 
antes tan tibio, aunque neutral, con la Francia, veía 
con cierto gusto el gobierno templado y reparador del 
primer cónsul. Cárlos IV. de España, acostumbrado á 
ceder á todas las exigencias del Directorio, preferia las 
que pudiera hacerle el gobierno consular, en el cual le 
pareció ver un paso hácia la monarquía, y acaso ima- 
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ginó que podia conducir al restablecimiento de los 
Borbones: así protestó de nuevo de su inviolable fide- 
lidad á la Francia. Sin embargo, cuando Bonaparte 
solicitó de él que enviár. algunas tropas en socorro 
de la guarnicion francesa de Malta bloqueada y estre- 
chada por los ingleses. y algunos buques de guerra 
con soldados, armas y municiones á Egipto, el gobier- 
no español repugnó prestarse á uno y otro envío, es- 
poniéndole el peligro de que aquellas fuerzas cayeran 
en poder de los ingleses, dueños del Mediterráneo, y 
el de que lo primero le trajera un rompimiento con el 
emperador de Alemania, y lo segundo con el de Tur- 
quía, que fácilmente podría vengarse en sus posesio- 
nes de Africa. 

Disgustó y agríó al primer cónsul esia inesperada 
idocilidad del gabinete de Madrid, que así él como el 
ministro Talleyrand no dejaron de atribuir á influencia 
del ministro Urquijo, contra el cual se hallaban poco fa- 
vorablemente prevenidos por Azara, especialmente por 
las relaciones que, segun éste les habia informado, 
sostenia el ministro español con algunos terroristas de 
París. Ademas de las sentidas quejas que sobre esto dió 
el gobierno consular al embajador Muzquiz, fué sepa- 
rado de se: empleo de cónsul general de España don 
José Lugo, íntimo amigo y hechura de Urquijo. Apre- 
suróse éste á conjurar la tempestad que contre él veia 
formarse, accediendo á los deseos manifestados por el 
primer cónsul de que se aprontáran en Cádiz dos ber- 
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gantines españoles para conducir tropas francesas y 
provisiones á Egipto, y abriendo al gobierno fran- 
cés un crédito de millon y medio de pesos en la Amé- 
rica española. Hizo más por complacerle y desenojarle, 
que fué nombrar ministro plenipotenciario cerca de la 
Sublime Puerta al caballero don Ignacio María del 
Corral, que lo habia sido en las córtes de Suecia y 
de Holanda, con encargo é instrucciones de emplear 
todos los medios posibles á fin de inclinar y persuadir 
al gobierno del Gran Turco á que hiciese la paz con la 
república francesa, recordándole principalmente los 
designios de Catalina II. sobre el imperio otomano, 
sus proyectos de hacer de Constantinopla la capital 
del imperio moscovita, su inseripcion sobre el arco de 
triunfo levantado en su último viage á Crimea: «Ca- 
mino de Bizancio,» y representándole lo mucho que 
debia temer la preponderancia de la Rusia y la apro- 
ximacion de sus fuerzas á los estados musulmanes %. 
El gobierno consular á quien se dió parte de este 
nombramiento y del propósito y fines con que se ha- 
cia, dió órden para que se facilitase al diplomático 


(1), «El caballero Corral, de- ta, sí el divan no vuelvesta pér- 
cian entre otras cosas las lustruc- dida de tiempo 4 aquellos pría- 
ciones, hara entender al mismo ciplos de prudencia y sabiduría 

que ba seguido por una larga sé- 
rie de años.—Lo dictamen déi rey 
estos medios “se han de buscar 
principalmente en una paz proaía 
y Sincera con Francia. Para ello es- 
la el rey pranto a interpouer sus 
buenos oficios, y ofrece olra vez su 
mediación.» 
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español todo lo que pudiera conducir al logro de ellos, 
y de esta manera se fué restableciendo entre los go- 
biernos de Francia y España la buena armonía que 
tan en peligro habia estado de turbarse. 

Todo estaba ya preparado para la célebre campaña 
de 2800; y aunque Bonaparte no habia dejado de cui- 
dar de enviar algun socorro á Malta y á Egipto, su 
principal afan habia sido disponer las cosas para la 
guerra de Buropa con Inglaterra y con Austria. Tenia 
el emperador un ejército de cincuenta mil hombres 
en Suabia el mando del baron de Kray, y otro de 
ciento veinte mil en Lombardía, que mandaba el de 
Melas, y contaba además el Austria con las escuadras 
inglesas que cruzaban el Mediterráneo, y con un cuer- 
po auxiliar ue veinte mil hombres, ingleses y emigra- 
dos, reunidos en Mahon, que esperaban un alzamiento 
realista en la Provenza, y principalmente en Marsella, 
El ejército francés de Alemania, compuesto de los 
del Rhin y la Helvecia juntos, mandados por Moreau, 
constaba de ciento treinta mil hombres: el de Liguria, 
á las órdenes de Massena, llegaba apenas á cuarenta 
mil. El modo como Bonaparte improvisó un tercer 
ejército de reserva, y cómo halló medio de enviar so - 
corros á los de Italia y Alemania, que se hallaban 
hambrientos y desudos, fué cosa que admiró á la 
misma Francia, acostumbrada á ver y á ejecutar es- 
fuerzos estraordinarios. Pero lo que llenó de asombro 

“4 la Europa y al mundo, por que escedió en lo mara- 
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villoso y atrevido á enanto se habria podido imaginar 
en el arte de la guerra, fué la concepcion del plan de 
campaña, las dificultades que tuvo que vencer para su 
ejecucion. y el éxito prodigioso que de él obtuvo. 

No nos incumbe especificar, ni las instrucciones 
que dió 4 los generales en gafe de Alemania y de lta- 
lia, ni las operaciones de la guerra en uno y otro tea- 
tro en los meses de abril y mayo (1800), ni la cons- 
tancia admirable de Massena sitiado y estrechado en 
Génova, despues de heróicos combates, por las fuer- 
zas inmensamente superiores de Melas, ni las incer- 
tidumbres de Moreau, su paso del Rhin, ni las ba- 
tallas de Eugen y de Meesakirch, ni la retirada de los 
austriacos sobre el Danubio, ni cómo encerró á Kray 
en Ulm, tomando una fuerte posicion delante Je Augs- 
burgo. ¿Mas cómo podríamos guardar silencio, aun 
dado que el suceso fuese del todo estraño 4 nuestra 
historia, y siquiera sea como un tributo irresistible de 
admiracion, sobre la marcha y travesía de Bonaparte 
y de su ejército por el monte de San Bernardo, su 
prodigiosa aparicion en las llanuras del Piamonte, y 
el éxito glorioso de aquella espedicion atrevida que 
necesitó ser ejecutada para que entonces y siempre no 
fuera tenida por imposible? 

Todo es asombro en este episodio de la vida mi- 
litar de Bonaparte; ya se le contemple la vispera de 
salir de París tendido sobre el mapa señalando von el 
lápiz las posiciones respectivas de los ejércitos france- 
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ses y austriacos, adivinando sus movimientos, y de- 
signando como por una especie de vision profética el 
punto preciso donde habia de encontrar y batir al ene- 
migo: ya se le siga á Dijon engañando á Europa con 
aquel movimiento, y pasando revista á aquel pobre 
ejército de conscriptos de que todo el mundo se habia 
burlado: ya se le vea conducir al pié de los Alpes una 
masa de cuarenta mil hombres, levantados y reunidos 
como por encanto, con su parque de artiilería, muni- 
ciones, provisiones y bagages: ya se le considere en 
Martigny en una casa religiosa dirigiendo y presen- 
ciando la atrevidísima operacion de franquear sus tro- 
pas con todo el material de guerra el grande y el pe- 
queño San Bernardo, sin caminos abiertos, al través 
de las rocas y de los ventisqueros, en la época más 
peligrosa y temible del año, y por angostas gargantas 
y precipicios, sobre los cuales se desplomaban enor- 
mes aludes desprendidas cun los rayos del sol desde 
las cumbres de las montañas: ya se fije la imagina- 
cion en aquellos intrépidos generales y aquellos y: 
lientes soldados trepando y descendiendo por despeña- 
deros por espacio de leguas y dias, cargados de víve- 
res y municiones, llevando unos de las bridas los ca- 
hallos, otros las acémilas, sobre las cuales se habian 
cargado las cajas y cureñas de los cañones, todos can- 
tando en medio de tan horribles peligros, llenos de 
fé y Je confianza en el primer cónsul, ansiosos de 
la gloria que los esperaba en aquella Italia donde 

Tomo xxu. 18 
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tantos lauros habia ganado en otro tiempo Bona- 
parte... 4. 

Por último, superadas por el arrojo de las tropas 
tan inauditas dificultades, se encuentra el ejército 
francés con toda su artillería en el valle de Aosta, del 


(4), Lo más dificil era el tras- dirigidos 
porte de la arulleria, para el cual y 
se vió que no servian los trinec zas, pero ni el cebo de la 
de ruedas construidos en losar ganancia pudo clecidirlos 4 reno- 
senales. un histo- var este esfuerzo, Desaparecieron 

osu descríp- todos, y 4 pesar de huber enviado 
en su busca algunos Oficiales, que 
Cutó esta operas prodigaban el dinero para alizer- 
«Discurrióse, dice, otro medio, los, no se logró persuadirlos, 
que fas sl peto ehsayado, y pro haba lr 6 lus soldados, 
lujo el efecto que se deseaba: sacrilido de arrastrar por si mis- 
consistia éste en partir por la mos la artilleria, Todo podia con- 
mitad tronwys de abeto, y ahue- seguirse de soldados tan vallen= 
cándolos cubrir los cañanes con tesy sufesdos. Para animaros se 
dos de estos medios troncos, y les promeuó el dinero que no 
arrastrarlos “asi envueltos 4 "lo querian ya ganar los campesinos 
largo de los barrancos: merced á abrumados de fatiga, pero lo re- 
estas precauciones no podian es- usaron diciendo que era deber 
tropearse con ningun choque. suyo de honor salvar sas rañones, 
Acémilas enganchadas á tan singu- y abalazándose A las plezas ya 
lar carga sirvieron para subir algu: abandonadas comenzaron 4 ar- 
mas piezas hasta la cumbre del rastrarlas por compabias de clen 
monte; pero la hojada era mas dife hombres. que se releraban de 
ell, pues mo podir. verificarse tiempo en tiempo para hacer mas 
4 fuerza de brazos y corriendo inli- llevadera la fatiga. En los pasos 
mios riesgos, porque era jreriso mas dificiles tcata la música 
detener la pleza, € Impedir al dete= «tres antnados, y Jos alentaba 4 
veria que rodase 4 los preclpicios. superar aquellcs obstáculos de 
Desgraciadamente empezaban ú tan mueva especie. Al llegar 4 la 
fultar las caballertas; y los mozos cumbre de los montes, hallaban 
de acemilas, de que se uevesituba un refrigerio preparado por los 
iran número, estaban rendidos de imonges de Sut Nernardo, y des- 
Cansancio. Entonces fav preciso re- cansahan breve rato pura desplegar 
currir A utros medios, y se afre- enel descenso mayores y mas pe- 
ció a los campesinos de aquellos. ligrosos esfuerzos. De ¿sta suerte 
contornos hasta mil. francos por se vió á las divisiones de Cbam- 
tada pieza que arrastrasen desde barlhac y Monnier arrastrar por sí 
San Pedro “hasta San Remigio. mismas su artlleria, y como lo 
Nocosilibanse cien hombres para avanzado de '3 hora mo les permi- 
arrastwar cada una de ellas, y Use bajar co el mismo día, prefe- 
ademas un día pora la subida y rian vivaquear en la mieveá sepa 
otro pera la bajada. Presentá- rarse de Sus cañones. 
ronse con efecto algunos cemte= 
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otro lado de la gran cordillera; síguele entonces Bona- 
parte: moderno Anibal, ha vencido en el paso de los 
Alpes obstáculos que tal vez habrian arredrado y de- 
tenido al guerrero cartaginés (1: tropiezan los france- 
ses con el formidable fuerte de Bard vor 
fero fuego subre la estrecha senda que puede servir 
de único paso á las tropas: nuevos esfuerzos y prodi- 
gios de valor: otra vez es trasportada la artillería 4 
brazo por entre riscos y despeñaderos: desplégase el 
ejército francés en las llanuras del Piamonte antes que 
los austriacos se aperciban de su existencia: Bonapar- 
te avanza á Lombardía y se sitúa en Milan (2 de ju- 
nio, 1800), donde aguarda las tropas que ha llamado 
de Alemania, en tanto que Lannes se apodera de Pa- 
vía. Sorprende y desconcierta esta aparicion al ancia- 
no Melas, que vé convertido en ejército conquistador 
lo que hasta entonces habia estado creyendo y des- 
preciando como un miserable peloton de conscriptos. 
Pero entretanto el ejército francés de Liguria era 
sacrificado. El gran Massena encerrado en Génova, 
sufriendo todos los horrores del hambre más espan- 
tosa, hasta verse muertos de inanicion por las ca- 


¡tando mortí- 


41) Bonaparte subió el mónte las atenciones que babian tenido 
de San Bernardo montado en un con el ejército, y les hizo un es- 
malo con el gaban grís que lleva- pléodido donadvo para que so- 
ba siempre, guiado por un mon- corriesen á los pobres y vageros. 
lañés, con” quien conversaba de Descendió del valle dejindose des- 
cuando en cuaudo, así como con lizar sobre la nieve Segun la cos- 
los oliciales, que 4un encontraba tumbre del país. Cuéntause otras 
disemivados por aquellas breñas. anécdotas curiosas de su paso por 
Con los monges del monasterio el monte. 
pasó un breve rato, les agradeció 
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les hombres, mugeres, oficiales y soldados, llevaba 
el heroismo de la constancia y de la impasibilidad 
hasta donde ha podido llevarle otro algun guerrero 
eu el mundo. Una capitulacion honrosa (4 de ju- 
nio, 1800) fué el premio de tan admirable perse- 


verancia (P, 


Ganada Génova, se reconcentran los austriacos en 
el Piamonte. Bonaparte pasa algunos dias observando 
sus movimientos, reuniendo su ejército, dando algun 
descanso á sus tropas, y meditando cómo envolver á 
Melas. Encuéntranse al fin austriacos y franceses en 
las llanuras de la aldea de Marengo, donde se da la 
famosa batalla de este nombre, perdida primero y ga- 
nada despues por los franceses (14 de junio 1800), 
batala cruel y sangrientamente disputada, y cuya 
obstinacion correspondió 4 la inmensa influencia que 
Eabia de ejercer en los destinos de la Francia, y aun 


(1) Por muchas circunstancias 
se ha techo memorable aquel si- 
tío, además de las hortorosas es- 
Cenas, 3, que, 46, logar la esre- 
midad del “hambre. Companién- 
dose el ejército sitiado de quince 
mil tombres, había destruido 
mas de diez y ocho mil austria- 
ces. Pero durante el sitio, de los 


ou tres mil, y otros 
Jueron gravemente heridos. Soul, 
despues de haber recibido un 
20 en una pierna, cuedó pri 
aero. De a tre beaerales de 
dlvisior, uno fué herido grave- 
mente. 'y otro murió de epide= 
mia. de los sels generales de 
brigads, cuatro salieron heridos. 
De doce ayudantes generales, 
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hubo sels heridos, un muerto y 
un prisionero; y de diez y siete 
coroneles quedaron once” fuera 
de combate. Massena se vió re= 
ducido A comer como los soldados 
la racion de dos onzas del hourl- 
blo pan de aveua y habas: canies 
de rendirse, decian los soldados, 
nos dará 4 comer sus mismas bo- 
tas.» Aquellos hacian las guardl 
sentados, por no poder ya sostener 
se en pié. 

En la capitalacion consiguió 
salir con armas y bagages y ban 
deras desplegadas, y con facullad 
de volver a pelear cuando huble- 
ra pasado la linea de los sita- 
dores, y fue 4 reunirse con 
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del mundo (». Muy pronto se empezaron á sentir sus 
resultados. El valeroso y anciano general de los aus- 
triacos, aturdido con el éxito inopinado de la pelea, se 
apresura á entablar negociaciones con el primer cón- 
sul francés; Bonaparte dicta las condiciones, Melas 
accede á todas ellas, y se lirma en Alejandría (15 de 
junio, 1800) el célebre armisticio y convenio, por el 
que se estipula la retirada de los austriacos detrás del 
Mincio, y la cesion á los franceses de las ciudadelas y 
castillos de Tortona, Alejandría, Milan, Turin, Arona, 
Plasencia, Ceva y Savona, con las plazas de Coni, Gé— 
nova y Urbino, y con la artillería de las fundiciones 
italianas, es decir, la restitucion de la alta Italia, que 
habia de traer consigo la de la Italia entera: convenio 
que indignó al ejército austriaco, asustó á la córte de 
Viena, asombró á Europa, y difundió una alegría fre- 
nética en la Francia. Bonaparte escribió desde el cam- 
po de batalla una larga carta al emperador, hacién- 
dole reflexiones y convidándole todavía con la paz, y 


Dícese que al ver Bona- combate para dar 4 costa de su vi- 


parte perdida la primera batalla, 
escribió 4 su muger diciendo: 
«Por la primera vez de mivida 
mando tropas cobardes.» No tardó 
en ver que por aquella vez se habla 
equivocado. —Ademas de lo que en 
aquel trio se debió su estraor- 

Inario talento, prevision y sereni- 
dad. y 4 sus profundas combina- 
ciones, contribuyeron 4 él eficaz- 
mente, Massena deteniendo una 
gran parte del ejército austriaco 
ea su gloriosa defensa de Génova; 
Dessaix acudiendo espontáneamen- 
te de Egipto y pereciendo en, el 
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da la vidoria; Lannes, el que ba 
siempre 4 la vanguardia, con au 
admirable rmeza en la Nlemura de 
Mareogo, y Kellermann con. una 
brillante” 'carga "de. caballeria 
Cuando 4 “Bonaparte le dijo su 
secretario: «¡Qué mamnífca Jor= 
mada!a comezid el primer coinal: 
«¡SC muy magnífica si hubiera po- 
dido abrazar 4 Desaniz: en el campo 
de batalla) loa 4 nombrarie minie- 
hro de la Guerra, y aun (e habría 
herho prineipe, sl hubiera estado en 
má manos 
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despachó un correo á los cónsules dándoles cuenta de 
aquel paso (0. 

Tres dias despues de la batalla regresa á Milan, 
donde le aguarda y recibe un pueblo loco de júbilo, 
sembrando de Mores las calles por donde habia de pa- 
sar y arrojándolas sobre su carruage. Detiénese alli 
los dias precisos para establecer un gobierno provisio- 
nal. en tanto que se reorganiza la república Cisalpina: 
atiende á los asuntos generales de Italia; confia 4 Mas- 
sena, que acababa de incorporársele. el mando del 
ejército, premio merecido de su herdico comporta- 
miento en Génova, y dadas otras disposiciones, pro- 
pias de su prevision, sale de Milan (24 de junio), se 
detiene algunas horas en Turin, atraviesa 'el Monte 
Cenis, entra en Lyon por debajo de arcos triunfales, 
y llega 4 París la noche del 2 al 3 de julio (1800). La 
ciudad se ilumina; el pueblo se atropella por verle y 
aclamarle: Senado, Cuerpo legislativo, Tribunado, Con- 
sejo, autoridades militares. y civiles, corporaciones 
científicas, todos se presentan á la mañana siguiente 
á cumplimentar y felicitar al vencedor de Marengo, al 
salvador de la Francia, y todos le hablan con aquel 
lenguaje que en otro tiempo hubieran usado con los 


(4), «En medio del campo de dosmaciones vallentes por intereses 
batalla (decia en la carta al empe- 4 que son agenas. A mí me corres- 
Tadon,osendo las agonias de mul-  ponde instar 4 Y. M4. parque me 
úitud de heridos, y rodeado de quia- hallo mas cerca del teatro de la 
ce mil. cadáveres, suplico 4 V. M.. guerra. Yuesiro corazon no puede 
escuche la voz de la bumani-. estar tan afíigido como el mio.....» 

lad, y no permita que se degitellen 
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reyes. Y como á esta sazon llegasen á París noticías 
de los triunfos de Moreau en el Danubio, de la con- 
quista de toda la Baviera hasta el Inn (, y del armis- 
ticio de Alemania, celebróse con estraordinario rego- 
cijo en el cuartel de los Inválidos la fiesta del 14 de 
julio, una de las dos fiestas nacionales que habia con- 
servado la nueva Constitucion, depositándose en aquel 
templo las banderas recien ganadas en ltalia. La Fran- 
cia rebosaba de júbilo. 

El ministro austriaco Thugut escribió á Talleyrand 
(11 de agosto, 1800, proponiendo en nombre del 
emperador al primer cónsul la apertura inmediata de 
un congreso, al cual estaba tambien la Inglaterra dis- 
puesta á enviar un plenipotenciario, para ver de vol- 
ver la paz al mundo. Trabajo costó 4 Talleyrand tem- 
plar el- enojo que causó á Bonaparte esta nueva pro- 
posicion del Austria. Prudente, sin embargo, y políti- 
co el primer cónsul, accedió á la reunion de un con- 
greso en Luneville, mas no sin negociar con Ingla- 
terra un armisticio naval, que 4 él le era muy venta- 
joso; y para obligar al Austria ó á pedir ella misma 
este armisticio ó á hacer por sí sola la paz antes del 
invierno, la amenazó con mandar á sus ejércitos del 
Rhin y del Danubio romper de nuevo las hostilidades. 
El resultado de esta actitud del primer cónsul fué ar- 

44), Alli, en Neuburgo, murió de. cla. El ejército no quiso ataadonar 
una lanzada el valiente 'Latoor d' el campo hasta despues de haberle 


Auvergne, 4 quien Bonaparte lla- levantado un monumento. 
'maba el primer granadero de Fran- 
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rancar del Austria la entrega de las pl zas de Philips- 
burgo, Ulm é Ingolstadt al ejército francés, como con- 
di para la próroga del armisticio continental; 
noticia que llegó á París en ocasion de estarse cele- 
brando la segunda fiesta nacional de las dos que ha- 
dia dejado la nueva Constitucion (23 de setiem- 
bre, 1800). 

Veamos ya la hábil política del hombre de genio 
y de fortuna de la Francia para con todas las poten- 
cias, contrarias, amigas y neutrales, y el papel que en 
el tráfago de sus planes y manejos con todas las na- 
ciones le cupo desempeñar 4 España. 

Conocedor del carácter impetuoso y 2pasionade, 
al propio tiempo que veleidoso, del jóven emperador 
Pablo I. de Rusia, y esplotando con atinado cálculo su 
resentimiento con el gabinete de Viena desde la con- 
federacion y campaña austro-rusa, empleó para atraer- 
le un medio ingenioso, propio para conmover los sen- 
timientos caballerescos de aquel príncipe. Habia en 
Francia seis ó siete mil prisioneros rusos, y Rusia no 
tenia ningun prisionero francés. Bonaparte determinó 
restituirselos todos, mo solo sin condicion alguna, si- 
no con todos sus oficiales, armas y banderas, y uni- 
formándolos con los colores de su nacion, diciéndole 
que pues la Inglaterra y el Austria no congeaban por 
prisioneros franceses los valientes soldados de Rusia 
aprisionados por servir á su causa, él se los devolvía 
sin condicion como un testimonio de aprecio al ejér- 
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cito ruso. Al mismo tiempo le hizo cesion de la isla de 
Malta bloqueada por los ingleses, para que pudiera 
restablecer aquella institucion religiosa y caballeresca, 
de que se habia declarado Gran Maestre y restaurador. 
No era posible herir en cuerda más viva el corazon de 
Pablo 1. Entusiasmado con aquel rasgo de generosidad 
del primer cónsul, á quien ya admiraba, de iniciador 
y protagonista que habia sido de la segunda confede- 
racion contra la Francia, cambióse en el más entusias- 
la amigo de Bonaparte, en enemigo furioso de Austria 
y de Inglaterra, y en mediador activo para con los 
príncipes que eran sus aliados (9. 

La fortuna y el genio se ayudaron mutuamente en 
el plan de Bonaparte de convertir las potencias neutra- 
les del Norte en enemigas de Inglaterra, proporcionin- 
dole auxiliares en el elemento en que esta nacion era 
más fuerte. Violencias cometidas en los mares por los 
ingleses con buques de bandera neutral so pretesto del 
derecho de visita, y perjuicios irrogados con este mu- 
tivo al comercio general de América y de Europa, todo 
por impedir el que se hacia con Francia y España, y 
más principalmente el de España con sus colonias del 
Nuevo Mundo, produjeron quejas y reclamaciones de 


Ut), Dicen algunos que además Dojo de dos damas francesas, una 
de estos nobles y politcos medios de ellas la actriz madama Cheva- 
empleados por Bonaparte para gran- lier, que supieron talagar las Íncli- 
fearse la amistad del autócrata, naciones ó las pasiones de cada 
Juso en juego otros de muy diver. uno. Es posible que asi fuese, aun 
ía fndole, cual fué el de ganar Á cuando Je esto nada dicen historia: 
los dos ministros que tenian con él dores graves. 

mas vallmiento, por conducto é Ín- 
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las potencias perjudicadas y ofendidas, las cuales sos- 
tenian, por el principio de que el pabellon cubre la 
mercancia, su derecho de navegar y comerciar libre- 
mente y de arribar hasta 4 los puertos de las nacio- 
nes beligerentes, á escepcion de los que estuvieran 
realmente bloqueados, y á condicion tambien de no 
trasportar útiles y efectos de guerra. Esta cuestion, 
junto con algunos actos de piratería, y señaladamente 
uno cometido por los ingleses, forzando al capitan de 
una galeota sueca á ayudarles á apresar con ella dos 
fragatas españolas ancladas en la rada de Barcelona, 
produjo gran indignacion, no solo en Suecia, sino en 
todas las potencias del Norte, algunas de las cuales 
habian sufrido ya ultrages del mismo género. Agrióse 
la disputa y se irritaron más los gabinetes de Dina- 
marca, Suecia, Prusia y Rusia con la aparicion de 
una escuadra imglesa en el Báltico. Aquellas cuatro 
potencias, firmantes del tratado de la neutralidad ar- 
mada de 1780, creyeron llegado el caso de preparar 
Ctra nueva liga contra la tiranía marítima de los in- 
gleses. Y como esto fuese en ocasion que el czar de 
Rusia se hallaba hábilmente prevenido por Bonaparte 
contra Inglaterra, no hizo menos que espedir un de- 
creto mandando secuestrar los capitales pertenecientes 
á ingleses, hasta tanto que las intenciones del go- 
bierno británico fuesen bien conocidas. Aunque la 
cuestion se aplazó por algun tiempo, los ánimos de las 
córtes del Norte quedaban vivamente resentidos con- 
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tra Inglaterra, y todo favorecia los designios del pri- 
mer.cónsul de Francia. 

En cuanto á España, la aliada más constante y 
más fiel de la república, y aun más adictos sus reyes 
desde que vieron concentrada la autoridad en un guer- 
rero ilustre y afortunado eu quien columbraban al 
guna esperanza del restablecimiento de la monarquía, 
no podia ocultarse al clarísimo talento del primer cón- 
sul como habia de manejarse con los monarcas, el go- 
bierno y la córte española para hacerlos servir á sus 
fines, y para conseguir de ellos lo que el Directorio no 
habia podido lograr. Con aquel presente de magníf- 
Cas armas que dijimos haber enviado al príncipe de la 
Paz, no solo halagó la vanidad de aquel personage, 
que entonces, por confesion propia, seguia, aunque 
apartado del ministerio, gozando la confianza de sus 
reyes y siendo consultado en los asuntos graves, sino 
que excitó en Cárlos IV. el deseo de adquirir otras 
armas iguales á las que poseia el valido. Súpolo Bo- 
naparte y se apresuró á enviárselas, juntamente con 
algunos preciosos y elegantes adornos de que su es- 
posa quiso hacer un presente de dama á la reina Ma- 
ría Luisa. 

Sabedor además Bonaparte del entrañable y ciego 
amor de la reina á su hermano el infante de Parma, 
y á su hija, casada con el heredero del duque reinan- 
te, y de su constante afan por proporcionar á aquellos 
puíncipes un engrandecimiento á su pequeño estado en 
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Italia, afan que solo podia compararse al que en otro 
tiempo habia tenido Isabel Farnesio, meditó sacar 
partido de aquella “pasion para alcanzar lo que ya en 
el anterior gobierno de la república habia sido yarias 
veces objeto de frustradas negociaciones. Al efecto envió 
á Madrid su leal amigo y camarada el general Berthier. 
Lenguas se hacia este embajador estraordinarip, en las 
cartas que escribia á Francia, del afectuoso recibimien- 
to que á competencia le habian hecho Cárlos IV. y 
María Luisa, de la adhesion que manifestaron á la re- 
pública, y de la gratitud con que decian estar obliga- 
dos al interés que Bonaparte mostraba por la suerte 
del infante duque. Queriendo el rey ccrresponder á 
tanta fineza, y no ser menos galante y menos es- 
pléndido que el primer cónsul, escogió por sí mismo 
diez y seis de los mejores y más arrogantes caballos 
de sus yeguadas, y se los envió á Paris con criados y 
palafreneros vestidos de ricas libreas (0. Y al propio 
tiempo encargó al pintor francés David, que entonces 
gozaba de celebridad, dos retratos del ilustre guerre- 
ro, en precio de enarenta y ocho mil francos, para 
tener á la vista la imágen de tan generoso aliado y 
amigo. Bonaparte enseñaba con orgullo los caballos 
españoles, para que se viese la consideracion y amis - 
tad con que distinguia al gete Je la república un nie- 


dd; Constan losmombres, pelo, 
alzada, edad y raza de cada caba- 
lo. —Él espediente relativo 4 este 


o se halla en el Ministerio de 
lo, leg. 32, núm. 2. 
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to de Luis XIV., un soberano Je la casa de Borbon. 

Manifestó pues Berthier al ministro Urquijo el ol- 
jeto de su mision, reducido á ofrecer al infante duque 
de Parma un aumento de territorio, que podria ser la 
Toscana ó las Legaciones romanas, donde viviese de un 
modo mas conforme á su dignidad, y establecióndole 
con titulo, prerogativas y consideraciones de rey; pi- 
diendo en cambio la retrocesion de la Luisiana á la 
Francia, diez navíos de guerra de la armada española 
aparejados y artillados para ser tripulados por fran- 
ceses, y que España obligára á Portugal á hacer la 
paz con la república y á romper con Inglaterra, en- 
viando, si era menester, un ejército español á aquel 
reino para forzar 4 ello 4 la córte de Lisboa. Inesplica- 
ble júbilo embargó á Cárlos IV. al comunicarle la pro- 
posicion (. Propicio el ministro Urquijo á aceptar el 
ofrecimiento y las peticiones del primer cónsul, solo 
exigió algunas conciciones de seguridad para cl esta- 
blecimiento del infante, y la rebaja á seis de los diez 
navios quela Francia pedia, pero en cambio, respecto 
4 Portugal, aseguró al embajador estar ya dadas las 
órdenes para juntar un ejército de mas de cincuenta 


mil hombres, fuerzas suficientes para castigar la ter- 
quedad de los portugueses si las negociaciones ya en- 


o0) SICUNN fué la alegria, dl co; me pidlron albricos del 
icipe de la Paz en sus brillante rasgo por donde comen- 
Sesmoras ps ví tar en los ojos zaba Bonspañie sus relaciones con 
de Carlos 1Y. y de su esposa cuan- España!»—Memorias, Parte Il. ca- 
do, llamado con tres Ínegos ga- pio 1. 
comunicarme aquel conten- 
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tabladas no bastasen á determinarlos á satisfacer la 
justa exigencia de las dos naciones aliadas D, 

Con tales disposiciones no fué difícil 4 lcs nego- 
ciadores ajustar un convenio, que con el titulo de Tra- 
tado preliminar y sccreto se firmó en San Ildefonso 
en 4.” de octubre (1800), y cuyos artículos fueron: 


1. La república francesa se obliga á procurar á 
S.A. R. el señor infante duque de Parma un aumento 
de territorio en Italia, que haga ascender sus estados 
á una poblacion de un millon 4 un millon y doscientos 
mil habitantes, con el título de rey, y con todos los 
derechos, prerogativas y preeminencias correspondien- 
tes á la dignidad real, y la república francesa se obliga 
á obtener á este efecto el consentimiento de S. M. el 
Emperador y rey, y el de los demas estados interesa- 
dos, de modo que $. A. el señor infante duque de Parma 
pueda sin contestacion ser puesto en posesion de dicho 
territorio cuando se efectúe la paz entre la república 
francesa y S. M. Imperial. 

2. El aumento de territorio que se debe dar á 
S. A. R. el señor duque de Parma podrá consistir en la 
Toscana, en caso que las actuales negociaciones del 


(d), El principe de la Paz alirma en el caso de estinguirse la actual 
haber estado el mas exigente con línea del duque de Parma, le ha- 
el pleniporenciario francés y que: bría de, suceder otro infante de 
en las respuestas que dió al sey en Castilla á eleccion del rey de Espe 
cada una de las cuestiones le de- ña. Asi como respecto 4 la Lulsia- 
cis, entre otras cosas, ser su opi- na proponía se pusiese la condi- 
ion que se debia pedir la agrega- cion de que, si Francia por cual- 
ciun a Toscana de los ducados de quier motivo quisiera desbacerse 
Parma, Plasencia y Guaslala, y que nuevamente ue la colonia, no pu- 
la posesion de aquel estado se cog- -diera hacerlo sino devolviéndola 4 
fetlese como un derecho propio de España. 
la dinastia española, de modo que 
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gobierno francés con 8. M. 1. le permitan disponer de 
ella. Podrá consistir igualmente en las tres Legaciones 
romanas, ó en cuelquiera otra provincia continental 
de Italia que forme un estado por sí sola. 

3.* 8, M. C. promete y se obliga por su parte á de- 
volver á la república francesa, seis meses despues de 
la total ejecucion de las condiciones y estipulaciones 
arriba dichas, relativas á S. A. R. el señor duque Par- 
ma, la colonia ó provincia de la Luisiana con la misma 
estension que tiene actualmente bajo el dominio de Es- 
paña, y que tenia cuando la Francia la poseía, y tal 
cual debe estar segun los tratados pasados sucesiva: 
mente entre España y los demas estados. 

4. S, M.C. dará las órdenes oportunas para que la 
Luisiana sea ocupada por la Francia al momento en que 
los estados que deban formar el aumento de territorio 
del señor duque de Parma sean entregados á $. A.R, 
La república francesa podrá diferir la toma de posesion 
segun le convenga. Cuando ésta deba efectuarse, los 
estados directa ó indirectamente interesados conven- 
drán en las condiciones ulteriores que puedan exigir 
los intereses comunes, ó el de los habitantes respectivos, 

5." S. M. C. se obliga á entregar á la república 
francesa en los puertos europeos de España, un mes 
despues de la ejecucion de lo estipulado relativamente 
al señor duque de Parma, scis navíos de guerra en buen 
estado, aspillerados para setenta y cuatro piesas de 
cañon, armados y equipados y prontos á recibir muni- 
ciones y provisiones francesas. 

6." No teniendo las estipulaciones del presente tra- 
tado ninguna que pueda perjudicar, y debiendo dejar 
intactos los derechos de cada uno, no es de temer que 
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ningun potencia se muestro resentida. Sín embargo, 
sis! no sucediese, y los dos estados se viesen atacados 
ú amenazados en virtud de su ejecucion, las dos poten- 
cias se obligan á hacer causa comun para rechazar la 
agresion, como tambien para. tomar las medidas con- 
ciliatorias que sesn oportunas para mantener la paz 
con todos sus vecinos. 

7. Las obligaciones contenidas en el presenté tra- 
tado no derogan en nada las enunciadas en el tratado 
de alianza firmado en San Ildefonso el 18 de agosto 
de 1796. Antes por el contrario unen de nuevo los inte- 
reses de las dos potencias, y aseguran la garantía esti- 
pulada en el tratado de alianza en todos los casos en 
que deban ser aplicadas. 

8.* Las ratificaciones de los presentes artículos pre- 
liminares serán trasmitidas en el término de un mes, 
ó ántes si fuese posible, contando desde el dia en que 
se firme el presente tratado. 


Como se vé, nada se dijo en él de Portugal, pero 
quedaron convenidos en que continuarian los arma- 
mentos para obligar al príneipe regente de aquel reino 
á separarse de la alianza con Inglaterra. Berthier se 
volvió á Francia satisfecho de su obra, de las simpatías 
que habia encontrado en el palacio y en la córte de 
Madrid, de la union qe se habia estrechado entre las 
dos potencias, y de haber devuelto 4 la Francia una 
importante colonia 2n América cerca de la de Santo 
Domingo, ácambio de un pequeño territorio que aca- 
baba de conquistar en Italia, - 

Entretanto las principales fuerzas navales de Es- 
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paña se hallaban tiempo hacia estacionadas en Brest 
en union con la escuadra francesa, con la sola ventaja 
de tener ocupados cuarenta y dos navíos ingleses, pe- 
ro orasionando no pocos gastos al tesoro y no escasos 
perjuicios á los intereses españoles. Sobre el destino 
que conviniera y debiera darse á las dos escuadras 
aliadas estaban siempre en desacuerdo el primer cón- 
sul de Francia y el general Mazarredo, gefe de la 
fuerza naval española. No podian convenir en los 
planes, porque eran muy diferentes sus designios, y 
nada conformes sus intereses. Proponia Mazarredo 
emplearlas en la reconquista de Menorca, y presenta- 
ba un plan bien meditado que parecia asegurar el 
éxito de la empresa. Proponiase Bonaparte servirse de 
ellas para el socorro de Malta y de Egipto, ó para cual- 
quier otra grande empresa que interesára á la Fram- 
cia, y para todo evento le convenia mantenerlas en 
Brest. Ordenaba espresamente Mazarredo á su segun- 
do Gravina que de ningun modo consintiera en que 
nuestras naves salieran 4 espediciones lejanas que pu- * 
dieran comprometer á nuestra nacion. Esforzábase Bo- 
naparte por vencer la resistencia del rigido y entendi- 
do marino español. Esponia Mazarredo al primer cón- 
sul que Brest no era el verdadero punto estratégico 
para las mismas operaciones que aquel proyectaba, y 
hacíale ver que convenia se situasen en Cádiz, reco- 
giendo los navíos del Ferrol, y desde aquel punto po- 
dria partir la escuadra francesa al socorro de Malta, 
Tomo xxm. 19 
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adelantándose á los cruceros ingleses; y cuando de mo 
aprobarse su plan amenazaba ir personalmente á Brest, 
y salir con nuestros quince navíos para las costas de 
España, el primer cónsul lo llamaba, le regaba que se 
dotuviese, y procuraba ingenivsamente entretenerle 
discurriendo proyectos que pudieran halagarlo. 

Durante estos debates, con insistencia por uno y 
vtro sostenidos, una flo.a ingles - con diez mil hombres 
4 bordo se aparecio en la costa de Galicia, bizo un 
desembarco en Doniño, é Intentó acometer el Ferrol y 
apoderarse de loa navios que alli teníamos. Por fortu- 
na la vigilancia y los esfuerzos combinados de los ge- 
nerales Negrete y Donadío, y del comandante general 
de la escuadra, Melgarejo. salvaron aquel depariamen- 
to haciendo reembarcar á los ingleses y retirarse. Peru 
ésta tentativa, el peligro de que pudiera repetirse, y 
los tratos que ya andaban, y de que hemos hecho 
mérito, para la guerra de Portugal, movieron á Mu 
zarredo en París á insistir con más empeño y á instar 
nuevamente á Bonaparte para que se trasladáram á 
Cádiz las dos armadas, maniiestándole en caso contra- 
r.o su resolucion de volver solo con la guya á España. 
Conocedor el primer cónsul y apreciador de los cono- 
cimientos del marino español, y no queriendo des- 
prenderse de él mi que se separára de su lado, todavía 
apeló 4 nuevos recursos para detenerle, esponiéndole, 
entre otras razones, la sospecha que su salida de Paris 
daría ¿ los ingleses de haberse turbado la buena armo- 
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nía entre Francia y España, y lo que esto le perjudi- 
caria en los momentos en que se trataba de la paz con 
Austria y con Inglaterra. 

A este tiempo cayó al tin la isla de Malta en po- 
der de los ingleses despues de un largo y penoso ase- 
dio. Entonces no estuvieron lejos de reennocer, así 
Bonaparte como Taleyrand, el error de no haber se- 
guido los consejos y ejecutado los planes marítimos 
que más de una vez les propusiera el acreditado Ma- 
zarredo. Y como éste volviera á insistir con más ahin- 
co en su regreso á Españ, supuso el primer cónsul 
que tal tenacidad no podia provenir sino de órdenes 
apremiantes que recibiera de su gobierno, y culpando 
de ello al ministro Urquijo, bácia el cual no habia to- 
nido nunca simpatías, propúsose influir con nuestros 
reyes en que fuera separado del ministerio de Estado. 
No carecia de fimdamento el discurso de Bonaparte; 
pues si bien á Mazarredo le impacientaba ya en dema- 
sía la inútil y costosa permanencia de la escuadra es- 
pañola en Brest, por su parte el gabinete de Madrid, 
cansado tambien de los contínuos pretestos con que el 
primer cónsul la estaba reteniendo indefinidamente 
con gravísimo perjuicio y peligro de nuestra nacion, 
ordenó resueltamente y con un vigor desacostumbra- 
do á Mazarredo qué partiese de París, y encargándose 
del mando de la escuadra la condujese inmediatamen- 
te á Cádiz. «V. E. puede decir á ese gobierno (le decia 
«entre otras cosas Urquijo), que no puede sufrir ya 
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«más detencion; que el rey su amo no se halla en dis- 
«posicion de hacer más gastos en un país estrangero; 
«que los ingleses le amenazan é invaden sus costas; 
«que las tiene sin escuadras en el mayor peligro; que 
«en Portugal se hallan muchos navíos con tro, as de 
«desembarco, sin que se sepa á dónde ni cómo irán; 
«que la epidemia se ha llevado en Cádiz la tripulacion 
«entera de los buques que alli habia para su defensa 
«provisional; en fin, que aun para el rompimiento con 
«la córte de Lisboa la escuadra nos es precisa, indis- 
«pensalle, si se verifica, y que de todos modos Y. E. 
«tiene que venirse. Tal vez propondrán á V. E. nuevos 
«planes, ó esperatzas lisonjeras con que entretenerle; 
«pero Y. E. sabrá rechazarlas con mudo. En suma, el 
«viage de V. E. se ha de verificar, viniendo V. E. 
«mismo con la escuadra hasta Cá 


á no ser que la 
«Inglaterra tratase sériamente de paz al momento de 
«recibir V. E. esta órden, lo que no es probable, 

«que el embajador lo supiese sin quedarle duda, y 
«que ambos estuviese. VV. ER. persuadidos de que 
«esta venida podria perjudicarnos. V. E. amontonará 
«las razones de gastos insoportables, de la inutilidad 
imposibilidad de 
«sostener alli la escuadra este invierno, y de la ur- 
«gente necesidad que hay Je ella aquí; en fin, cuanto 
«haya que: deci 


«de la permanencia en Brest; de 


para dulcificar esta resolucion, que 
«siempre les ha de ser amarga, ú pesar de que por 
»tanto tiempo nos han hecho su victima.» 
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Mucho sorprendió, y mucho disgustó á Bonapar- 
te resolucion tan firme y lenguaje tan altivo de parte 
de un gobierno habitualmente sumiso á los designios 
de la Francia. En su propósito de derribar al minis: 
tro que de aquel modo precedia y hablaba, contando 
con la adhesion de los reyes y del principe de la Paz, 
de quicnes tan afectuosas demostraciones acababa de 
recibir, y Gando en que el interés de Cárlos IV. y Ma- 
ría Luisa en la realizacion del convenio relativo al 
duque de Parma no podia menos de hacerlos dí ciles y 
tenerlos dispuestos 4 condescender con todo lo que les 
exigiose ó pidieso, daterminó enviar 4 Madrid un em- 
bajador estraordinario y mny especial por sus persa- 
nales condiciones, cual era su mismo hermano Lu- 
ciano Bonaparte. ministro de lo Interior en Francia. á 
quien al propio tiempo le convenia separar de su lado, 
por disgustos que con él habia tenido, y por los com- 
promisos en que sus opiniones y su conducta le po- 
nian, uno de los cuales estaba muy reciente (9. Para 


(1) Habíase publicado un fo= cómo no habia encerrado en Vin- 
eto con el “úrualo de: Paralel: cenues al autor, si mia quien 
entre Césor, Cromuell, Monk y era, respondióle el ministro: «Co- 
Ennaparte, “cuyo” escrito “causó noxe al autor, pero no me he 
una impresion general y penosa atrevido á hacer lo que deris, 
en la Francia Y produjo grande: por ser vuestro mismo hermónó 
sghtacion en los ántmos. El frlmer. Luciano. Al oir. esto, dicen, que 

insul se vió obligado A ddesapro- Jóse amargamente el primer ¿d0. 
har públicamente el folleto por sul de aquel hermano que le ha- 
jue no sa le creyera paricipo de bla comprometido mas de una vez, 
ls ideas y planes que en slpare= y por consejo Jel segundo cónsul 
cla atibulcacio, y 'bablendo“pre=. Cambaceres determinó. separarlo 

intado es público al minist-o de políticamente dandole la embajada 

a Policia Me. Fonehá cómo dejaha de España. + 
elrcular escrilos semejantes, y. 
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dos objetos dió el primer cónsul 4 su hermano ins- 
trucciones especiales: para procurar la caida del mi- 
nistro Urquijo, valiéndose para ello de la influencia 
del principe de la Paz con los reyes, y para fomentar 
y activar la guerra con Portugal. 

Urquijo se creia bastante fuerte para poder conju- 
rar el peligro que pudiera amenazarle, y así, por ins- 
tigacion tambien de Godoy, escribió al embajador es- 
pañol en Erancia marqués de Muzquiz (18 de noviem- 
bre, 1800), encargándole que en nombre de S. M. pi- 
diese una conferencia al primer cónsul y al ministro 
de Relaciones estrangeras, y les espusiese sus quejas 
de haber faltado el gobierno francés en esta ocasion á 
las atenciones que se acostumbra tener con gobiernos 
amigos en casos semejantes, previniéndoles de ante- 
mano, asi como los temores que le inspiraba la venida 
de un embajador de tal carácter, y cun un secretario 
(Mr. Desportes) conocido por sus tendencias y sus 
antecedentes revolucionarios, asegurando que S. M. 
los admitiria por respetos al primer cónsul, y por no 
dar un escándalo á la Europa, y concluyendo por pe- 
dirles que enviáran eu sy lugar otros dos sugetos, 
en cuya eleccion S. M. no se mezclaba. Decimos, 
«por instigacion tambien de Godoy,» lo primero, 
porque no era propio de las ideas de Urquijo ha- 
blar de aquella manera de los revolucionarios france- 
ses; lo segundo, y es la razon principal, porque 
el despucho fué de 18 de noviembre, y el 47 ha- 
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bia escrito Godoy 4 la reina en carta privada lo si- 
guiente: 

«Si Bonaparte obrase con sencillez enviando á su 
“hermano para librarse de él, deberia esplicar sus ideas 
«al rey..... si el fin es el solo que dicen, me parece cho- 
«cante que á la España se le manden las fieras y per- 
«turbadores de la tranquilidad, como si fuese un país 
«inculto; las resultas serian fatales, ya por las relacio 
«nes de ese hombre, y ya por el fanatismo de cuatro 
«prostitutas y otros iguales bribones que atacan el pu- 
«dor y la autoridad...... Sin perder tiempo me parece 
«que pudiera despacharse un correo diciendo al emba- 
«judor que el nombramiento de este suguto no dejaba 
«de causar novedad á VV. MM., pues no habiendo pre- 
«cedido causa menifiesta, y estando tan de acuerdo 
«S. M. con el gobierno francés, no podia menos de re- 
«sentirse la sinceridad, ni de quejarse la confianza; que 
«en el sugeto nombrado, ademas de no reunirse las 
«cualidades que por notoriedad exige su empleo, solo 
utlene la particular y apreciable de ser hertnano del 
«señor cónsul; circunstancia tanto mas nociva cuanto 
«por ella vendria á tener aceptacion en muchas casas 
«de Madrid, y á trastornar por este medio la tranqui- 
«lidad pública; que el rey, no habiendo querido alterar 
«las cosas en Francia mientras duraban las quimeras 
«y partidos, posponiendo tal vez su mejor servicio al 
«particular de la república, no debiera esperar ahora 
«una tal correspondencia: pero que sin embargo de ser 
«persona que no admitirá S. M. con gusto, variará sus 
«ideas en esta parte si fuese el objeto de grave impor- 
«tancia al goblerno, y precediesen las esplicaciones que 
«exige la confianza.—Creo es, señora, lo que haría sín 
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«mezclarme en más; la cosa es difícil, pero el daño está 
«conocido fácilmente. y temo que los ingleses nos ga- 
«nen poralli, temo que las Américas son el objeto de 
«la codicia de las dos rivales, y llegará dia en que dis- 
»putándose la preferencia quieran despojar al propie- 
«tario; ejército y economía, señora, reduccion de marina 
«y bien organizada, son los puntos esenciales; cuíden- 
«los VV. MM. pues les importa, y conserven sus precio- 
«sas vidas. como ruega á Dios su mas leal vasallo.—Me- 
«nuel.» Y en P. D.—«Tanto me teme Urquijo como los 
afranceses: VV. MM. verán cuál es el resultado de aque- 
«llos y de éste...... D.» 
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Se vé, pues, ejecutar al dia siguiente lo que la vís- 
pera habia propuesto Godoy confidencialmente á la rei- 
ma; y Urquijo, acaso no meditando hien las conse- 
cuencias de este paso, por prevenir su caida procu- 
rando evitar la venida del nuevo embajador, la preci- 
pitaba más. Porque era de suponer el desagrado y aun 
enojo con que un hombre del temple de Bonaparte re- 
cibiria las ágrias quejas, y más las conminaciones del 
ministro español. Así fué que, dando aviso de ello á 
su hermano, que se acercaba ya á la frontera de Espa- 
ña, precipitó éste su venida, y dejando su comitiva en 


(6), Carta original de 17 de no- 
viembre de 1801.—Archivo del ME 
nislerlo de Estado; Corresponden= 
ela de Godoy con los reyes. 

En consonancia con esta está 
otra, tambien confidencial, 
ditiembre de 1800. en que ya decía 
acerca del embajador que Seanur= 
ciaba lo siguiente: «Mal, mal me 


a Al es 


y mucho peor lag equivo- 
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caciones en que creo estén Vues- 
«tras Mazestades, pues no viene 
saborrecido del hermano, y sí con 
grandes proyecios. que solo se 
satajarian por medio de negocia= 
«ciones con las potencias 
«tan de paz sin conoci 
«VV. MM. En ln, señora, el francés 
«siempre es francés, y en el día no 

palabra "cuando las c9- 
CN 
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Vitoria presentóse de improviso 4 caballo y acompa- 
ñado de un solo criado eu el real sitio de San Loren- 
zo. A poco tiempo de su llegaila, Urquijo; exonerado 
del ministerio interino de Estado, marclaba camino 
de la ciudadela de Pamplona, punto á que solian ser 
destinados los ministros caidos. En vano desde el pe- 
queño pueblo de.Las Rozas escribió al príncipe de la 
Paz invocando su proteccion; era tarde para congra- 
ciarse con el favorito, que ni habia sido estraño 4 su 
caida, ni le pesaba de ella, y tuvo que proseguir ca- 
mino de su destierro. 

Mas en la separacion de Urquijo no influyó solo el 
resentimiento y el empeño del gobierno consular. Pre- 
parada estaba ya por obras influencias, si mo tanto, 
poco menos puderosas que la del primer cónsul de 
Francia. Las ideas de Urquijo en materias de discipli- 
na eclesiástica, y especialmente el famoso decreto de 3 
de setiembre de 1799 espedido al fallecimiento del pa- 
pa Pio VI. restableciendo las antiguas facultades apos- 
tólicas de los obispos en punto 4 dispensas matrimo- 
riales, produjeron los efectos de que dimos ya cuen- 
ta en otro lugar. Elevado después Pio VIT. á la silla 
apostólica, dióse otro decreto (29 de marzo, 1800) 
restableciendo las antiguas relaciones de España con 
la Santa Sede, y tratando de asegurar la buena ar- 
monía y concierto entre ambas córtes. Urquijo, con 
arreglo á sus opinion:s en matería de gobierno ecle- 
siástico, á las de su amigo el canónigo Espiga y 
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etros que como ellos pensaban, entabló sus relaciones 
con el nuevo pontífice pretendiendo el restablecimien- 
to de la disciplina antigua en cuanto á la confirmacion 
de los obispos, y otras semejantes reformas, pidiendo 
al propio tiempo al papa, en atencion ú las calamito- 
sas circunstancias del reino, la contesion de un nove- 
no más á la corona sobre los frutos decimales. Luego 
que Pió VIL fijó su asiento en Roma, ajresuróse á 
congraciarse con Cátlos 1V., dirigióle palabras muy 
afect: csas, y le otorgó la gracia del noveno (3 de vetu- 
bre, 1800). Pero tambien escribió al rey lamentándo- 
se del espíritu de innovacion que animaba algunos de 
s:s consejeros, de que profesaban y dejaban esparcir 
doctrinas depresivas ó contrarias á la javisdiccion de 
la córte romana, de que algunos obispos las favore- 
cian tembien, y concluia exhortándole á que apartára 
de su lado aquellos hombres que llevaban á la piadosa 
Españle por un cumino de pordicion. 

Tales palabras é indicaciones hechas pot el padre 
de los fieles 4 un monarca tan religioso como Cár- 
los IV., esforzadas por el nuncio, y apoyadas por un 
ministro tan enemigo de toda reforma y de ideas tan 
opuestas á las de Urquijo como lo era Cuballero, hi- 
cieron profunda impresion en el ánimo de aquel buen 
rey, que en su deseo de reconciliarse cuanto ántes con 
la Bania Sede llamó al príncipe de la Par para que 
le aconsejára sobre el modo de salir «le aquel con- 
flicto y de descargarse del grave peso que sobre sí sen- 
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tía. A instancia suya se encargó el principe de com- 
certar y componer aquel negocio con el nuncio de $. S. 
Pretendia Caballero, no solo la separacion del ministro 
Urquijo y la de todos los seglares que se hubieran 
mostrado afectos á aquellas doctrinas, sino que los 
obispos y otros eclesiústicos que en el mismo sentido 
hubieran tomado parte en la disputa, y que él llama- 
ba jansenistas, fueran enviados á Roma para que die- 
sen satisfaccion al Santo Padre. Disuadióle el prínci- 
pe de la Paz de una resolucion tan violonta y dura y 
todo se remitió á lo que él acordúra con el delegado 
del pontífice. 

No atinaba el nuncio ni discurria medio de recon- 
ciliar la córte de España con Roma sino el de la su- 
mision de una parte y el rigor de la otra. Sacóle Go- 
doy de aquella perplejidad, indicándole que la manera 
decorosa y suave de hacerlo seria la recepcion en Es- 
paña de la bula Auctorem fidei de Pio VI., cuyo pase 
habia sido negado hacia años, si bien salvando las 
regalías de la corona y todo lo concordadu ántes entre 
España y la Santa S-de. Aceptó el nuncio la idea eo- 
mo una inspiracion feliz, y abrazó rebosando de ale- 
gría al autor de tan oportuno pensamiento. Aprobóla 
el rey y en su virtud se expidió un real decreto (1.* 
de diciembre, 1800), en que el ministro Caballero, 
aprovechando la ocasion de dar suelta á sus opiniones 
ultramontanas, omitiendo las limitaciones acostum- 
bradas en tales casos relativas á dejar indemnes las 
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regalías, derechos y pferogativas de la corona y las 
leyos del reino, usó de un lenguage duro y aun ame- 
nazador, hasta con los obispos, cosa que disgustó 4 
todos, hasta al nuncio mismo, pudiendo decirse con 
verdad que en esta ocasion el ministro español estuvo 
más papista que el papa. El triunfo de la curia roma- 
na fué completo, y el pontífice escribió al principe de 
la Paz wna carta laudatoria y de gracias por la parte 
tan principal que habia tomado en aquel asunto, lla- 
mándole en ella columna de la fé 0. 

En reemplazo de Urquijo se nombró ministro de 
Estado (3 de diciembre, 1800) 4 don Pedro Cevá- 
llos, casado con una prima del príncipe de la Paz. Lo: 
enemigos del ministro desterrado intentaron abrir 
formal proceso contra él, acusándole de malversador 
de los caudales públicos, y de haber satisfecho la co- 
dicia de los agentes del gobierno francés para el arre- 
glo del tratado sobre la Toscana. Luciano Bonaparte 


(1, El principe de la Paz, en venido por Calailero contra ma- 
sus Memorias, despues de iefe= Ffsrados lan dignos como Jove: 
Fir 10 que ssbre este asunto le llanos y Melendez, y contra pre: 
pasó y do“que conerencs con. el ados y eclenóos lan blo y 
Fey y 0on el nuncio de $. S: pro- tan vintuocos como. Tavira, Pe. 
lexi2 no. haber. tenido parte al= lafóx, los Cuesas. Llorente, Y 
1 "conocimiento siquiera olros 4 quienes llamaba jansente 
ll testo del decreio de 0 de las y fepresentaba como. muy 
diriembre, el cual dice haberle sospechosos en la fe, y como el 
hecho el minisiro Caballero 4 principo los difendió y Justlco 
espaldas suya (1 bien los que. Aute «l soberano. [neral tex 
bian sus olicios_ con el mus lo del real decreto Baclendo no" 
cio se imaginaron haberse hecho lar las palabras y frases Incon- 
con su acuerdo y anuencia. Se venientes que en él habla, 7 
quij smargamento "do la ou" Wen pao dba cria quedo eri. 
cia de “aquel ministro sesccio: Di el ponube fecha 9 de enero 
ario, intolerante y. perseguidor. de 100 
Cuenia cómo IEld 2l rey pres 
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avisú de ello 4 su hermano el primer cónsul, y éste 
por conducto del gencral Berthier le envió instruecio- 
nes para qué á todo trance hiciera por detener un 
procedimiento, que de seguro habria de dejar barto 
en descubierto y nada bien parados á los negociado- 
res franceses, acostumbrados en aquel tiempo á sacar 
provecho personal de esta clase de tratos 1. 

A la caida de Urquijo siguió pronto la separacion 
del ilustre marino Mazarredo del mando de la escua- 
dra española de Brest. Cansado el primer cónsul de 
la oposicion que en aquel insigne gefe hallaba siempre 
ú sus planes y designios sobre el uso do las fuerzas 
navales combinadas, y prevaliéndose de su ascen- 
diente en la córte de Madrid y de la docilidad de que 
acababa de darle «los grandes ;ruebas, pidió tambien 
y logró que Mazarredo cesara en sus dos cargos de 
embajador en Paris y general en gefe de la escuadra, 
quedando ésta al mando de don Federico Gravina, 
y volviendo aquel á encargarse de su departamento 


(1), «Losagentes franceses (dice circunstanciados de los manejos 
á este propósito un escritor que hubo en esta negociacion. Nos 
ol de aquel Llempo) que manipu= absienemos de publicarlos, no 
labuo en este asunto conocieron tanio por miramiento 4 los pérso- 
muy luego el vio empeño de la ages que tuvieron parte en ellos, 
rela Maria Lulsa por mejorar la como pora dignidad de la histo: 
suerte de su hermano, y se propu= ria...... Conlleso de buena fé, de= 
sleron sacar ellos mismos provecho cta el winistro Urquijo á don José 
de esto. Ofreciendo su encperacion Martinez de Mervás, que aunque 
eficáz para el logro de las intencio- sé mucho de corrupcion de mun- 
nes del rey Católico, intimaron que do, no deja de sorprenderme la 
eru menester dar gratificaciones escesiva que veo; pero como cs me- 
eyanilosas en caso de que el nego nesier jugar con las cartas que ha- 
cio se llevase 4 Cabo..... A la VÍsta Ya... 6tc 
letemos tesllmonlos auténticos y 
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de Cádiz, donde veremos que tampoco permaneció 
mucho tiempo, por disgustos que le obligaron á pedir 
su traslacion y retiro 4 Bilbao. Ibale mucho 4 Bona- 
parte en tener unidas las fuerzas marítimas de Fran- 
cia y España, y en que tudas obedeciesen sus órde- 
nes y cooperasen juntas á los designios que tenia so- 
bre Inglaterra. 

Pero en este tiempo la célebre paz de Luneville 
entro Austria y Francia vino á colorar en una situa- 
cion nueva todas las potencias de Europa. Los nego- 
ciadores de Luneville fueron, por parte del emperador 
el acreditado diplomático Cobentzel, por la del pri- 
mer cónsul su hermano José. Comprometida el Aus- 
tria á no hacer la paz sin la intervencion y la anuen- 
cia de Inglaterra, el plenipotenciario del emperador 
sostuvo el compromiso con una firmeza admirable. y 
llevó hasta donde era posible llevar la entereza y la re- 
sistencia á las pretensiones y exigencias de la Francia. 
Pero terminado «l armistici, y duran*e las con'erencias 
Bonaparte habia puesto en campaña cinco graudes ejér- 
citos; las armas francesas ganaban nnevos y repetidos 
triunfos en Alumania y en Italia, en el Danubio, en 
el Inn, en los grandes Alpes, en el Mincio y en el 
Adige; y la famosa victoria de Moreau en Hohenlin- 
den, una de las mis brillantes y decisivas de los 
anales de las batallas, acabó de quebrantar al Aus- 
tria y puso al ejército republicano en aptitud de mar- 
char derecho sobre Viena. Por otra parte el ezar Pa- 
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blo [. de Rusia habia reclamado de Inglaterra la is 

la de Malta: la negativa de aquella potencia le enco- 
lerizó, llamó á San Petersburgo al rey de Suecia, se 
atrajo á Dinamarca y Prusia, y por último, renovan- 
do las potencias del Norte la liga de 1780, se habian 
declarado todas abiertamente contra Inglaterra, y 
Fraucia y Rusia se habian reconciliado públicamente. 
No quedaba al Austria más apoyo ni defensa que la 
obstinacion de su nego ¡ador en Luneville. 

Vióse al fin obligado Cobentzel á tratar separada- 
mente y sin intervencion de Inglaterra, y á firmar, 
despues de muchas y muy vigorosamente sostenidas 
discusiones, el celebre tratado de paz de Luneville 
(9 de febrero, de 1801), que puso término á la grerra 
de la segunda coalicion; que por segunda vez dió por 
límite á la Francia la orilla izquierda del Rhin; que 
la hizo casi dueña do Htalia, quedando e! Austria del 
vtro lado del Adige; que dejó garantida la indepen- 
deucia de las repúblicas bátava, helvética, liguriana 
y cisalpina, abarcando ésta el Milanesado, el Man- 
tuano, el Modenés y las Legaciones; que estableció la 
secularización de los principados hereditarios de Ale- 
man'a, y que dejaba á Nápoles, Roma y el Piamonte 
dependientes de la buena voluntad de la Francia. 
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CAPÍTULO X. 
GUERRA DE ESPAÑA CON PORTUGAL. 
LA PAZ DE AMIENS. 


1801.—1802. 


Negociaciones relativas á Parma y Toscana.—Articalo del tratado de 
Lunevllle.—Convenio de Madrid.—Azara es vuelto 4 nombrar em- 
Dajador cerca de la republica. Ida Parte de los iofantes españoles 
nuevos reyes de Toscana.—Tomas posesion del relno de Etruría. 
—Compromiso del gobieroo españ con Bonaparte sobre el empleo 
de la fuerza naval espadol.—La cérte de Madrid se obliga 4 bacer 
la guerra 4 Portugal para separare de la alianza Inglesa.—Cuerpo 
auxillar francés.—El principe ae la Paz generalisimo.—Guerra de 
Portugal, llamads vulgarmente de las naranjas. — Par de Bada- 
oz, entre España y Portugal.—Tralado de Badajoz entre Portugal y 
Fraucia.—Recházale indigoado Napoleon y por qué.—Amenaza de 
romplralento con España.—Cómo se faé templando Bonaparte.—Nue- 
vo tratado en Madrid.—Mucrte de Pablo I. de Rusia—Mudanza que 
produce en la política de Europa.—Paz entre España y Rusia.— 
Desbácetela liga de las potencias neutrales.—Camblo del ministerio lo- 
glés.—Negoctaciones de paz entre Isglaterra y Francis. —Prelimiaares 
de Lóndres.—Tratados de nas enyre varlas potencias. —Sentidas que- 
jas de España sacrilicada en los preliminares. —Congreso do Amiens. 
=Azara plenipotenciario.—La Paz De Amis. —Suerte que en ella 
cupo 4 España.—Espedicion francoespañola 4 la ista de Santo Do- 
mingo. 


«Yo no sé, mi querido hermano (escribia la reina 
«María Luisa de España á su hermano el duque de 
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«Parma, en 28 de febrero de 1801), si por más 
«que son ventajosas las condiciones del tratado en- 
«tre el emperador y la Francia en lu relativo á 
«nuestra familia, podremos tener identidad en nues- 
«tros pareceres; pero la cosa es hecha, y tú es- 
«tarás en clase de rey si quieres pasar á Toscana. 
«Hemos hecho algunos sacrificios para adquirir es- 
«tas ventajas, y no creo, ni él tampoco, que pue- 
«das mirarlas con indiferencia; pero aunque el tra- 
«tado está hecho y se espera la ratificación, nos 
«queda un punto que ventilar, y debes responder- 
«me. Hace tiempo que manifiestas tus deseos de 
«no dejar 4 Parma; tu quietud nos interesa y tra- 
«tamos de hacerla compatible, pero ignorando si en 
«el tratado secreto se ha dispuesto ja de esos esta 
«dos, mo puedo asegurarte la permanencia; mas en 
«caso de conseguirla y acomodarte. pasarán tu hijo 
«y mi hija con nuestro nieto á recibirse por tales 
«Teyes, renunciando á la propiedad que tendrian 
«sobre los estados de Parma; y entonces los go- 
«zarias (ú tranquilamente por tus dias; pero si tú 
«quieres venir á Florencia desde luego, renuncian- 
«do á Parma, puedes hacerlo, y conservarás tu 
«casa reunida como hasta aquí en tus anteriores es- 
«tados. 

«Todo esto es preventivo, pues no sabemos si 
«aun por los dias de tu vida podemos contar con que 
«se te conserve el estado que disfrutas, ignorando 

Toxo xxu. 20 
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«las cláusulas del tratado secreto entre el emperador 
«y la Francia, á donde se pregunta hoy por cor- 
«reo estraordinario; puro bueno es que tú me res- 
«pondas categóricamente si quieres ó nó ir 4 Tos- 
«cana .» 

En efecto, por el artículo 3.* del tratado de Lune- 
ville se convino en que el grau duque de Toscana re- 
nunciase sus estados, recibiendo una indemnizacion 
en Alemania, y que la Toscana se diese en soberania 
al infante español duque de Parma, renunciando ésle 
á su vez su antiguo estado, conforme al tratado secre- 
to entre Cárlos IV. y Bonaparte firmado en San llde- 
fonso en 1.” de octubre de 1800. A los cuarenta dias 
de ajustada la paz de Luneville se amplió y especificó 
el artículo concerniente á la Toscana en un nuevo con- 
venio que se celebró en Madrid (21 de marzo, 1801) 
entre Luciano Bonaparte y el principe de la Paz, por 
el cuál se estipuló que á cambio de la parte que 
aquel ducado tenia en la isla de Elba y que se ce- 
dia á Francia, ésta cederia á su vez el principado 
de Piombino para agregarlo al reino de Tescana. Y 


(1) La carta terminaba conlas- «desea tu hermana. —Emis 
sigalentes frases familiar Esta carta fué induc 

"mi desaro le dictada por el principe de la 

Paz, pues 4 a minalo accnpadaba 


«un brazo, de suerte que no ha 
salir al campo; vá mejor. 
Los chicos siguen bien; conser 
valo tá, querido hermano, come 
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por otro artículo, que fué el sesto, se ajustó lo si- 
guiente: 

«Siendo de la familia real de España la casa que 
«va á ser establecida en la Toscana, scrá considerado 
«este estado como propiedad de la España. y deberá 
«reinar en él perpétuamente un infante de la familia 
«de sus reyes. En el caso de faltar la sucesion del 
«príncipe que va á ser coronado, será ésta recmplaza- 
«da por otro de los hijos de la casa reinante de Espa- 
«5a.» Empeño grande forinó Cárlos IV. en que el in- 
fante duque conservára sus estados de Parma, por lo 
menos durante su vida, pero á esta pretension no 
accedió en manera alguna el primer cónsul. Lo que 
propuso Bonaparte, y mostró de ello gran deseo, 
fué que los principes hubieran de pasar por París 
cuando fueran á tomar posesion “de su nuevo reino, 
pues tendria mucho gusto en agasajarlos, así como 4 
los españoles que los acompañáran, para que viera 
la Europa la íntima uniou que habia entre las dos 
córtes '. 

Don José Nicolás de Azara, que retirado en la al- 
dea de Barbuñales (Aragoa) habia sido llamado á Ma- 
drid por el príncipe de la Paz para conferirle de nue- 
vo la embajada de París que ántes habia desempeña- 
do; Azara, que durante su corta permanencia en Ma- 
drid y en Aranjuez habia sido objeto de las más distin- 
A 
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guidas consideraciones de parte de los soberanos y del 
favorito. y que á su llegada á París (abril. 1801) fué 
recibido con las demostracioes más afectuosas por 
Bonaparte y Talleyrand sus antiguos amigos, escribia 
4 su gobierno dándole noticia de los preparativos que 
el primer cónsul habia mandado hacer para el reci- 
bimiento de los infantes españoles que iban á ser re- 
yes de Toscana, y de los festejos con que habian de 
ser obsequiados, siendo sus prevenciones tan minu- 
ciosas que formaban un verdadero ceremonial de vi- 
silas, banquetes, asistencia á teatros, etc. Llegaron 
los nuevos reyes á París (25 de mayo, 1801), y co- 
menzaron los agasajos y las fiestas segun el programa 
acordado. El primer cónsul, su esposa madama Jose- 
fiva, el ministro Talleyrand, el de lo Interior, los de- 
mis cónsules y ministros, tudos se esmeraron,-todos 
rivalizaron en la suntuosidad de las fiestas que cada 
cual dedicó á los príncipes Borbones, distinguiéndose 
no obstante algunas de ellas por su magnificencia, 
brillantez y buen gusto ». De manos de Bonaparte y 

(to, Por ejemplo, la que les dió modos, de la amistad y alianza que 
Talleyrand en Neully, de la cual unta las dos naciones. Descollaban 
hace la siguiente descripcion un de trecho en trecho bustos y está- 
escoitor contemporaneo. «Losjar- tuas de los grandes hombres de 
ines fueron adoruados con sober= la España, y en un gran fondo 
blas decoraciones de persamientos  refulgente, Cuajado todo ea der- 
alos selaivos todos al olito. redo: de estrellas “y luecros, 
Una de ellas representaba la gran uágenes de España, 
plaza de Florencia, el palacio Pitu Hatia y Fraucia asidas de las 
con sus dos megnilcas fachadas, y manes sobre trofeos de guerra y 
la entrada de los nuevos principes. en medio: de blasones de las 


Usa multitud de rasparentes re- ciencias y las artes. Los colores 


partidos en vistosas galerías ofre- de las trés naciones estaban re- 
élan emblemas, repartidos de mil partidos en festones y en zonas 
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de Josefina recibieron los dos esposos regalos esquisi- 
tos, entre ellos un cuadro de retratos de la familia real 
de España. Por espacio de más de un mes que duró 
su permanencia, no hubo dia en que no se consagra- 
ra á los ilustres huéspedes algun festejo público ó pri- 
vado, desplegándose en unos y otros festines lujo y 
cordialidad al mismo tiempo. 

No desconocian los hombres pensadores algunos 
de los fines que podia proponerse Bonaparte, así en la 
proteccion abierta que dispensaba á estos dos princi- 
pes españoles, como en la ostentacion y alarde que ha- 
cia ante la Francia y la Europa de agasajar y festejar 
tan esmerada y espléndidamente 4. dos individuos de 
la dinastía proscrita de los Borbones, ¿Queria acredi- 
tar que lejos de temer á esta familia la habia puesto en 
el caso de nexesitar y solicitar su proteccion? ¿Queria 
probar si los republicanos veian sin escándalo aque- 
llas pompas reales? ¿Queria tranquilizar á los so- 
beranos de Europa mostrando sus tendencias á re- 
construir la sociedad sobre cimientos monárquicos, 
ó atemorizarlos viendo que empezaba á ser reparti- 
dor de coronas? ¿Querria ensayar en otros el efecto 
delo que meditára para sí mismo? Todo se discur- 
luminosas, todo esto en movi- y dela Francia. Hubo gran coneler” 


mieni> y formaodo celages nue- lo, baile, y cena de cinco salas, 
vos á cada Instanie. Los nombres renovada tres veces » 

de los reyes de España y do sus — La del ministro de lo Interlor 
hijos so ostenta! 

laareolas. Los 
presentaron” va 
Alasivos 4 las gl 


fué de otro género, pero no mer 
os brilante“en sunluacidad y en 
elegancia. 


le cu: 
jas de la España 
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ría, y eso que se ignoraba entonces, y aun muchos 
han ignorado despues, que ya andaba por su mente 
el pensamiento de contraer más estrechos y más per- 
sonales vinculos con la familia real 4 que pertenecian 
aquellos príncipes, por quienes tanto interés, tanta 
ternura y tanta solicitud mostraba (0. 

Salieron de París en el coche del primer cóusul (1.* 
de julio, 1801) y de su órden los acompañó el general 
Grouchy hasta ponerlos en posesion de su nuevo rei- 
no, al cual se denominó reino de Etruria '>. Murat 
habia preparado su recibimiento. Fuérorles retono- 
ciendo las córtes de Buropa y enviando sus ministros: 
la última en cumplir con esta atencion fué la de Ná- 
poles, con ser de la familia, y mo obstante haberse 
visto ya obligada por Bonaparte ú4 cerrar sus puertos 
4 los ingleses, á ceder á la Francia Portolongone y su 
distrito, tres fragatas armadas y puestas en Ancona, 
y á mantener á su costa un cuerpo de quince mil fran- 
ceses en el golfo de Tarento %. En cuanto á los reyes 


(1) Aludimos al proyecio de dieseatencion ¿ sus negocos, mi 
su enlace con la infanta Maria que Lomase una pluma. No pien- 
Isabel de España, de que poco sa sino en diversiones, en el tea- 
"mas adelante tendremos ocasion de tro, en el bailo. El BuenArara, 


No eran cleriamente las pren- € 
das persovales las que bublan 
enamorado 4 “Bonaparte, porque Fodos estos prin t3cme. 
dela princesa hablaba muy des- ¡cy Mariel “ais MS de 
favorablemente, y del principe Carlos 1Y., 
ms krod en Jalil, mos MSI. ON Bl que tenta enla an- 
a un uste rey, decias 30 es. Ugua geografía roma 

/e formarse Mea de suindo- (8) "Tratado de 18 de marzo, 
lencia. Mieniras ha permanecido 1801, en Florencia. 
aquí no he podido conseguir que 
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de Etruria, dicho estaba que su gobierno y su políti- 
ca habian de estar sometidas á la voluntad del primer 
cónsul; y en cuanto á los monarcas españoles, fuera 
candidez pensar que no pagasen con usuras las estre- 
madas atenciones de Bonaparte con ellos y con sus 
hijos. 

A la separacion de Urquijo y de Mazarredo siguió 
inmediatamente el convenio celebrado en Aranjuez 
(13 de febrero, 1801) entre Luciano Bonaparte como 
embajador de la república y el príncipe de la Paz co- 
mo generalisimo de los ejércitos españoles, por el que 
lograba el primer cónsul su tan deseado objeto de 
comprometer las fuerzas navales de España á obrar 
en union con las de Francia en todas las empresas 
que aquel hubiera de acometer, como quien pretendia 
pertenecerle la direccion de la guerra marítima contra 
Inglaterra (>. Aunque las espediciones de que hablaba 


(1) Los artículos Se este conve= 
nio fueron los siguientes: 

4. Cinca navíos españoles que 
están en Brest se reunirán a cinco 
navios franceses y á cinco Bátavos, 
Y partiran al instante para el Brasil 

vision la manda 
jeal español. 
.os otros diez navlos espa= 
foles que están en Brest, con diez 
mavios franceses y diez bátavos, es- 
tarán prontos «para amenazar 'a la 
Irlanda, ó sl llega el caso para 
obrar segun los planes hosiles de 
las potencias del Norte conira la= 
glaterra. Esta division la mandará 
"un general frances, 

3.* Cinco navios del Ferrol y 
dos mil hombres de desembarco 


estarán prontos para partir bácia 
últimos de ventoso (mediados de 
marzo), y el primer cónsul reu- 
mira a ésta dos escuadras de Igual 
fuerza, la una francesa y la Oura 
bátava: Esta fota parilrá para 
reconquistar, primera la Trial: 
dad bajo el mando de un general 
español, y luego Surinam bajo el 
mando de un general francés Ó há 
avo, conviniendo despues entre el 
para] que los cruceros se hagan 
oportunamente. 

* kl resto de las fuerzas ma- 


rítimas de 5. M. €. que está hoy 

la en disposicion de hacerse 4 la 
vela, se uuírá 4 la escuadra fran- 
cesa en el Mediterráneo, 4 Na de 
combluar sus movimientos sl se 
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el convenio no se realizaron, mo por eso dejaba el 
primer cónsul de exigir á cada paso la cooperacion de 
nuestros navíos, no solo de la escuadra de Brest, si- 
no tambien de los de nuestros departamentos de Cá- 
diz, Ferrol y Cartagena, y no ya para la reconquista 
de las posesiones esp. ñolas, como se decia en la con- 
vencion de Aranjuez, sino para vtros designios de 
Bonaparte, de los cuales era el principal, y el que no 
perdia nunca de vista, el socorro de Egipto. Llamó á 
Gravina á París como antes habia llamado 4 Mazarre 

do, para conferenciar sobre sus planes; pero aunque 
el distinguido marin español le convenció de que con 
la escuadra de Brest no se podia acometer empresa 
importante hasta que el equinoccio de otoño alejára 
de la costa los buques ingleses, no se mostró tan in- 
dócil é inflexible como Mazarredo á la voluntad del 
primer cónsul. Solo hubo en este tiempo un combate 
naval entre la escuadra inglesa de Gibraltar y la fran- 
co-española que estaba en Cádiz y en Algeciras (12 de 


puede con la escuadra rusa, y for- pidán los sucesos, las fuerzas 
Zar 3 los inglesesá tener en el Me- combinadas. Cuatro de estos ejér- 
diterráneo el mayor número de na- citos se reunirán en Brest, en 
“ios que sea positle, So dispondrá Batavia, en Marsella y en Córce- 
sobre el mando de estas fuerzas ga; el quinto se reunfrá sobre las 
mando estén reunidas. fronteras de España, para servir 
Si la falta de pertrechos de segunda línea auxillar contra 
Impide, que la escuadra española Porugal 
de Brest éntre en campaña, el 7." Las raliitaciones respec- 
primer cónsul se obliga 4 pro- tivas de la presente convencion 
veeria de ellos en forma de em- serán cambiadas en el tériino de 
préstito, 
6: El primer cónsul formará 
para úlllmos de ventoso 
ejércitos, para apoyas 


1er de lurloso, 
inco. año IX. de la república francesa: 
segu lo 13 de febrero de 1801. 
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julio, 1804), en el cual'sufrimos un descalabro sen- 
sible de hombres y de navíos. 

Nuestra escuadra, compuesta de cinco navíos y 
una fragata, iba de Cádiz en socorro de la francesa 
atacada en la ensenada de Algeciras. El navío inglés 
el Soberbio, al pasar por entre el San Cárlos y cl San 
Hermenegildo, hizo una descarga de ambos costados. 
Prendióse fuego al San Cárlos; así y todo mandó 
su comandante descargar ¡a batería del costado por 
donde habia sido ofendido, y las balas fueron 4 he- 
rir al San Hermenegildo, que en la oscuridad abordó 
al que creia su contrario, empeñándose entre ambos 
navíos españoles un horrible y lastimoso combate: 
comunicáronse uno á otro el fuego, y ambos se vola- 
ron con estruendo espantoso, presenciando ambas es- 
cuadres esta catástrofe, sin saber si los que se comba- 
tian eran amigos ó enemigos. De dos mil hombres 
que componian las tripulaciones solo se salvaron como 
unos doscientos. El navío San Antonio se habia ren- 
dido. La luz del dia descubrió el desastre de aquella 
noche fatal. 

Cualquier pérdida era entonces lamentable, por- 
que el tesoro estaba exhausto; á los marinos del Fer- 
rol se les debian las pagas de diez y ocho meses; cau- 
dales de América «penas venian; costaba mucho tra- 
bajo mantener la escuadra de Brest, á la cual por hon- 
ra nacional se asistia con preferencia, y cada dia eran 
mayores los conflictos por los armamentos que sin 
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consideracion nos exigia Bonaparte, de lo cual se la- 
mentaba el ministro Cevallos, y daba sentidas quejas 
al embajador Azara (1, 

Otro de los grandes compromicos en que nos em- 
peñó la conducta de Bonaparte, y al que ni la Con- 
vencion ni el Directorio habian logrado munca traer á 
Cárlos IV., fué el de llevar la guerra á Portugal con- 
tra sus propios hijos para bacerles renunciar á la 
alianza inglesa y firmar la paz con Francia. Esta reso- 
lucion, que nadie le habia podido arrancar, fué to- 
mada por convenio solemne celebrado en Madrid (29 
de enero, 1801), y firmado por el ministro. Cevallos 
y Luciano Bonaparte 0. Al ratificar el primer cónsul 
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(d)_ «Esa potencia (le escribla 


mente de la allanza de Inglater- 
en 12 de mayo desde Aranjuez) 


.* 4abrir todos sus puertos 4 


lejos de reconocer debidamente los 
favores que ha merecido 4 España 
en los tempos en que más los ha 
necesitado, saca partido de auestra 
debilidad,” elevando demasiada- 
menle sus pretensiones, á medida 
que nosotros mos mostramos mas. 
propensos 4 favorecerlos con atro- 
pellamiento de tratados, arrog 
Pactos y toda suerte de combia: 
ciones.» 

(2) Conviene conocer el texto 
integro de esta esipulacion. 

“Afuculo 4 CS. MU: espon= 
drá por última vez sus intencio- 
nes paciticas 4 la reina Fidelísima, 
y lo Diari el término de quinco 
las para que se determise. Pa= 
sado esle término, si S. M.F. se 
niega á hacer la paz con Francia, 
se lendrá la guerra por decla- 


En el caso que S. M. P. 
quiera hacer paces “con Francia, 
* 4 separares total- 


Google y 


los navíos franceses y españoles, 
prohibiendo que entren €n elos 

de la Gran Bretaña; 5.4 
iregar 4 5. M. C. una Ó maspro- 

jas, correspondientes 4 la 
edarta parte de la poblaciop de 
sus: estados de Europa, como 
prenda de la rextitucion de la isla 
lela Trinidad, Nalia y Mahon, 4 
4 resarcir los daños y perjulcios 
sufridos por los vasallos de SM. 
y á fijaros limites de los iérmi 
Bos que proponga el plenipoten- 
ino e esta penca! al dempo 
de las nego iaciones. 

Si la paz 'no se reali 
: el primer cónsul auxi 
4 5. M. E. con 43,000, hombres 
de infautería, con sus trenes de 
campaña correspondientes, y un 
cuerpo, faculiativo para, el ser 
cio de éstos, bien armados, equí- 
pados y mantenidos  complete- 
mente por la Franca, la cual de- 
berá reemplazarios 16 mas pron- 
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este tratado escribió que daba órden para que inmedia- 
tamente se pusieran en marcha veinte mil hombres há- 
cia Burdeos y Bayona, que estarian á disposicion del 


monarca español. En su virtud, hecha la int 


jacion 


¿la córte de Lisboa, y trascurrido el plazo de los quin- 


lo que ses pomble, segun lo exijan 
los acontecimientos. 

47 "Como el enunciado neme- 
ro de franceses no sea el mismo 


pidiese la necesidad. S. M. no 
creyendo necesario por ahora 
el "número de tropas que está 
estipulado, se limita provislonat- 
'mente alsocorro que queda dicho, 
sin derogar por esto el tratado, ha" 
ciéndose cargo de las dificultad. 
y cue la guerra Contra el empel 
dor no podrá menos de favorecer 
3la Fransia. 

3. Hecha que sea la conquis- 
ta de Porugal, S. M. €. quedará 
obligada á ejecutar el tratado que 
la Francia propone al presente 4 
la reina Fldelisima, y para que 
sea cumlido en tias sus partes 
el primer cónsul se prestará, ó 4 
diferir su ejecucion por dos años, 
y si este termino no hastase, 4 
jue S. MC. perelna de la parte 

aquel relao_que baya de ser 
unida a sus Esiados las sumas 
convenidas, las cuales S. M. Co 
podrá quizá suplir con las que 
faque de otras proviacias, Ó 4 
fratar auistosamente acerca del 
modo de ejecutar las espresadas 
condiciones. 

6 Sila conquista no abraza- 
0 todo elreino, y al solo una 
le suficiente para resarcir los 
perjuicios, en ta M. C. no 

vará mala 6 la Francia, nl ésta 

Irá relamar el pago de los 
gastos dela campaña, puesto que 


es obllada A mantener gus tro 
en concep de potenda muni 
a e 

7.2 Este socorro será conside- 
rado del mismo modo, sl despues 
de haberse principlado las host 
Ando Y hacerla 
paz, y en este casu el primer cón= 
sul verá cómo ha de reintegrar 
4 5. M. los gastos de la guerra 
Bor otro y en. stros Fals, 
Rienda clerío que esla guctrarna 
podra” menos de lener Ialajo in. 
mediato en las negociaciones en 
gira, Vraceenbra sl memo 
lempo las fuerzas de la Francia. 

e Las troras frances obra 
rán desde su entrada en España 
conforme 4 los planes del general 
español, comandante en gefe de 

los los ejercitos, sin que los 
peta. franceses alteren 5us 
Kes:-'S: mM. espera, conotienco la 
sabiduria y Eiprlemla del pr 
mer cónsul, que dará el mando 
de dichas tropas 4. sugetos que 
sepan acomodarse 4 los usos de 
TiedNoS par Donde aio *nge 
cerse amar, y contribuir ási al 
mantenimiento de la par; pero 41 
ocurriese algun disgusto (lo que 
oro 
o 8 pod muelas Tadlvidaos del 
ejercito” francés, el comandante 
sn les hará regresar ae 
AOL uo ta e Sentra agas 
del le haya dislarado ser conve 
onto, lo disculon nl conlcta > 
Gion. Que se deben enor por osle=, 
ea ple que Bue lcuerds 
es le base del bienestar que se 
ánbela por ambas partes. 

9. SIS. M. €. creyese no te- 
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ce dias que se le señalaron, dióse el manifiesto y de- 
creto de declaracion de guerra (27 de febrero, 1804), 
espresando en él, segun se acostumbra en estos docu- 
mentos, los antecedentes y las causas que habian mo- 
vido así al gobierno francés como al español á adop- 
tar esta resolucion estrema, apurados ya infructuosa- 
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mente todos los buenos oficios y todos los esferzos 
que por espacio de años habia estado empleando y po- 
dia emplear un padre para ovitar el verse on el dolo- 
roso trance de hacer la guerra á sus propios hijos, pa- 
ra forzarlos á cumplir los compromisos á que se ha- 
bian obligado por tratados 
cia auiga 0, 


solemnes con una poten- 


ner necesidad del auxillo de las 
tropas francesas, ya sea que las 
hostilidades hayan comenzado, ó 
que deban ser determinadas por 
la conquista, Ó por la conclusion, 
dana a la 

)nsul' conviene en que las tropas 
vuelran A Brands ala aguardar bue 
órdenes, luego que S, M. C. lo juz- 
pue comentento, y adviería de ello 

los generales. 

... Siendo do tan grande ln- 
terés la guerra de que se trata, y 
de muy mas grande todavía para 
Francia que para España, puesto 
que ha de tener la paz de la pri- 
mera, yque la balanza politlca se 
inclinará de su lado. no se aguar- 
dará al término que fija el tratado 
de aliama para enviar las tropas, 
sino que se poudrán en marcba, 
pues el término señalado 4 Por- 
“ugal es solamente de quince 


11. 
tratado se verificarán en el tér= 


Las ratificaciones de este 


mino de un res contado desde 
la firma, elc.—Madrid 29 de ene- 
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y, en tal caso el primer” 


ro de 1801.—Pedro Cevallos.—La- 
ciano Bonaparte, 

(1) «Apurados, decia entre 
iras cosas ol Maniticato, todos 
los medios de suavidad; salisfe- 
chos enteramente los -deberes de 
la sangre y de mi afecto poros 
principes de Portugal; comven- 
cido de la inutlidad ce mis es- 
fuerzos, y viendo que el princi 
regente sacrificaba 'el sagrado de 
sa real palabra dada en varias 
otasione: acerca de la paz Y 
comprometa mis prone:as, con 
sigulentes con respectoa la Frau- 
cia, por complacer 4 mi enemiga 
la Inglaterra; be creido que una 
tolerancia mas prolongada de mi 
parte serie en perjuicio de lo que 

lebo 4 la felicidad de mis pue- 
blos y vasallos, ofendilos en sus 
propiedades por, un Ínfsto, gr 
sor; un olvido de la dignidad de 
mi' decoro desatendida por un 
hijo que ha querido romper los 
vinculos respelables que le unlan 
4 mi persona; una falta de corres- 
pondencia 4 mí fiel aliada la re- 
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Diéronse pues las órdenes oportunas para la for- 
macion de un ejército en las fronteras de Portugal. 
De Francia vino un cuerpo auxiliar de quince mil 
hombres al mando de Leclerc, cuñado del primer cón- 
sul, que se situó en Ciudad Rodrigo. De la fuerza es- 
pañola. que subia 4 sesento mil hombres. se formaron 
tres ejércitos, uno de veinte mil en Galicia sobre el 
Miño, otro de diez mil en Andalucía sobre los Algar- 
bes, y otro de treinta mil en Extremadura sobre el 
Alentejo. El mando en gefe de todos, inclusas las tro- 
pas francesas, se dió al príncipe de la Paz con el tí- 
tulo de Generalísimo, cosa que excito la crítica y las 
diatribas de los enemigos de aquel personage W, el 
cual se trasladó á principios de mayo á Badajoz, cen- 
tro principal de las o; eraciones, donde dió á las tro- 
pas una pomposa proclama (14 de mayo, 1801). A 
su vez el príncipe regente de Portugal habia publicado 
su Manifiesto (26 de abril), convocado las milicias, 
organizado las ordenanzas. y formado un ejército de 
escasos cuarenta mil hombres, cuyo mando confirió al 
dnque de Lafoens. Inglaterra, fingiéndose resentida de 
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'ica francesa, que por com- que varlos generales, invitados 4 


pPaoccrme suspentla su venganza 
tantos agravios; y en fín una 
contradicción 4 los principlos de 
la sana pohtica que dirige ws ope- 
raciones como scher 
—Todo el Manifesto 
nte. pero demasiado estenso 
para que podamos darle aquí la- 
legro.—Giceta de 3 de marzo 
de 1801. 

(1). Dice éste en sus Memorias 


+ marqués de Castelftanco. Los ene. 


tomar la direccion y el mando en 
esta guerra, se escusaron, y en 
tre ellos cita, 3 don Gregorio de 

Cuesta, 4 don José Urrutia y 


migos del printite dijeron que 
lo habian hecho as por mo servir 
bajo sus Ord Godoy, afirma 


que el nombramiento suyo fué pos 
terior. 
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que el gobierno portugués, obrando con pundonor, 
rechazára la condicion de que un general inglés man- 
dára todas las tropas, no le envió ningun socorro. La 
guerra no podia ser larga, ni el resultado dudoso, 
siendo tan desigual el poder de una y otra nacion, y 
estando las plazas fronterizas de Portugal escasemen- 
te guarnecidas y pobremente artilladas. 

Así fué que en el dia mismo que comenzaron las 
operaciones, penetrando nuestras tropas en territorio 
portugués (20 de mayo), se rindieron Olivenza y Ju- 
rumeña y se encerraror: en los castillos las guarnicio- 
nes de Yelves y Campomayor, llegando nuestros sol- 
dados hasta los jardiues del foso. De esta última cir- 
eunstancia hizo mérito el príncipe de la Paz eu el pri- 
mer parte que dirigió al rey, diciendo: «Las tropas, 
«que atacaron al momento de oir mi voz, luego que 
«llegué á la vanguardia, me han regalado de los jar- 
«dines de Yelves dos ramos de naranjas. que yo pre- 
«sento á la reina (,» Esta espresion, unida á la poca 
duracion de la gnerra, dió ocasion á que el yulgo lla- 
mára á esta guerra de Portugal la guerra de las naran- 
jas. En efecto, despues de »na accion, que no merece 
el nombre de batalla, en Arronches, y rendida Castel- 
devide y algunas otras “ortalezas, capitularon Campo- 
mayor y Oguella (G de junio, 1801), no quedando en 
todo el Alentejo sino Yelves que no domináran nues- 


4) Gacela estraordinaria del 24 de mayo, 18M. 
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tras tropas; y pronto ya el ejército 4 pasar el Tajo, 
fué pedida la paz por los portuguéses (1. 

Fácilmento accedió á ello el generalísimo español, 

y fácil les fué 4 los representantes de las dos córtes de 
la península ponerse de acuerdo subre las condiciones 
del tratado. Convino el príncipe regente de Portugal 
en cerrar sus puertos á los navíos y al comercio de In- 
glaterra, que era lo esencial de la estipulacion; en que 
Olivenza y su distrito quedáran perpétuamente reuni- 
dos á la corona de Castilla; eu no permitir depósitos 
de contrabando á lo largo de las fronteras de España; 
en el pago de los gastos de las tropas portuguesas du- 
rante las guerras de los Pirineos, que estaban por se- 
tisfacer; y á cambio de estas condiciones, la España 
devolvia á Portugal las plazas y pueblos conquistados 
en esta guerra, y S. M. (. se obligaba á garantir al 
príncipe regente la conservacion íntegra de sus esta- 
dos y dominios sin la menor excepcion ó reserva. Fin 
maron este tratado el príncipe de la Paz 4 nombre 
del monarca español, y Luis Pinto de Suusa como mi- 
nistro de Portugal (2. Cárlos IV. le ratificó el 6 de ju- 
lio (1804). Hizose al mismo tiempo otro relativo á la 
paz entre el reino lusitano y la república francesa, con 
ada 187 8 dejao er o mente spuitamos en el iexto, nos 
Hersos vio adenxis todas las ha parecido. deber omitir los por 
eomunicaciores originales que me-. menores que aquellas espresas 
laron durento esta guerra: som — (2) Consta de diez aruculos, 
mouy numerosas, y las bay diarias cuya parte esencial se reduce 4 16 


del principe de la Paz. Mascomo que espresamos en el texto. 
uiera que los resultados esenca- 
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recíproca garantía de las dos córtes aliadas, el cual 
firmó el embajador de la república Luciano Bonaparte; 
pero este convenio, que desagradó al primer cónsul, 
produjo, como luego veremos, muy sérias y aun muy 
ágrias contestaciones entre los dos gobiernos, español 
y francés 0, 

Quisieron los reyes felicitar en persona á su que- 
rido principe por los fáciles triunfos de aquella bre- 
vísima campaña, cuya pronta y feliz terminacion atri- 
buian al valor y capacidad del Generalísimo, y con 
este objeto partieron para Badajoz, donde llegaron 
el 28, de junio. Hubo plácemes y fiestas, pasáronse re- 
vistas, y se celebraron simulacros solemnes. Toma- 
ron SS. MM. posesion de la plaza de Olivenza, y al 
cabo de algunos dias de placenteros obsequios, regre- 
saron gozosos'á Madaid (20 de julio, 1801). A poco 
tiempo, y por medio de un decreto muy pomposo, en 
que se ensalzaba hasta las nubes el talento, la pericia, 
la actividad y el celo del príncipe generalísimo, le en- 
comendó Cárlos IV. la forinacion de un plan general de 
organizacion de todo el ramo militar de mar y de tier- 
ra, de un sistema de reparacion, construccion ó aban- 
dono de plazas fuertes para la defensa del reino, de 
fábricas y fundiciones de armas, de educacion para la 


1) Mucbos escrilores, y entre del primer cónsul, 4 rátifiar el 
ellos el mismo don Andrés Mu- que se referia 4 las condiciones 
ie, confunden “ambos tracados de la paz entre. Portagal y 
suponiéndole uno solo, y aslatri- Francia. 
bujen al de España la negativa 
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milicia, de tácticas y reglamentos, de todo en fin lo 
perteneciente al ejército y á la marina (6 de agos- 
to, 1804). 

Balló el primer cónsul defectuoso y manco el tra- 
tado de Badajoz en lo concerniente 4 Francia; disgus- 
tóle sobremanera no encontrar en él la iodemni 


jon 
de gastos de guerra, ni la cesion de una ó más provin- 
cias que pudieran servir de prenda para obtener me- 
jores condiciones de paz con la Gran Bretaña, ó para 
la reslitucion de las islas mencionadas en el tratado 
de Madrid, y negóse á ratificarle. Agrióse más cuan- 
do supo que Cárlos IV. se habia apresurado á darle 
su ratificacion. Esta actitud del primer cónsul produ- 
jo graves disidencias, y hasta ameriazas y peligros de 
rompimiento entre las dos córtes aliadas. En medio de 
las quejas que espuso y de los esfuerzos que hizo el 
general francés Saint-Cyr que se hallaba en España, 
para ver de torcer el ánimo del rey y moverle 4 me- 
jorar el tratado en el sentido que el primer cónsul de- 
seaba, significó que seria doloroso que por favorecer 4 
un enemigo, disimulado ó abierto, como era Portu- 
gal, se aflojasen ó se rompiesen los lazos de amistad y 
concordia que tan dichosamente unian á Francia y 
España. Estas y otras semejantes espresiones ofendie- 
ron al príncipe de la Paz, el cual á su vez pasó una 
enérgica y vigorosa nota 4 Luciano Bonap rte (26 de 
julio, 1801), en que despues de justificar con copia 
de razones el tratado de Badajoz, y despues de mani- 
Tomo 1x1. ca 
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festar que S. M. miraría como una violacion de terri- 
torio el que viniesen nuevas tropas francesas á Espa- 
ña, antes bien era tiempo de que los quince mil hom- 
bres, satisfecho el objeto de la guerra, volviesen á 
sus destinos, pelia que viniese la escuadra de Brest, 
se quejaba de que la alianza con la república nos 
hubiera puesto mal con todas las potencias. y deja- 
ba entrever cierta amenaza de hacer la paz con ln- 
glaterra. 

Ya antes de esto habia tenido muestro embajador 
Azara que trabajar con esfuerzo para templar el enojo 
y reprimir los ímpetus del primer cónsul: con este y 
otros semejantes documentos que se eruzaron irritóse 
más Bonaparte, que interpretándolo como una especie 
de reto que se le hacia, preguntaba á Azara si los re- 
yes sus amos estaban cansados de reinar para esponer 
así su trono provocándolo 4 una guerra. Por su parte 
el ministro Cevallos, de acuerdo indudablemente con 
el príncipe de la Paz, prevenia 2 Azara con mo menos 
arrogante tono (19 de agosto, 1801), «que si el pri- 
mer cónsul fuese tan osado que repitiera lo del peligro 
y poca duracion del trono español, le contestase con la 
diguidad y energía correspondiente, que Dios dispone 
de la suerte de los imperios, y que más ficilmente 
dejará de existir un gobierno naciente que un rey am 
ciano y ungido.» Durante estas y otras semejantes 
contestaciones que parecia wuevazar una ruptura, iban 
entrando nuevos cuerpos de tropas francesas en Es- 
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paña sin miramiento mi consideracion á los tratados, 
lo cual no podia dejar de infundir recelos de ocultas y 
siniestras intenciones respecto á la España misma. Al 
fn las enérgicas reclamaciones del gobierno de Ma= 
drid y las prudentes reflexiones de Azara (%), fueron 
labrando en el ánimo irritado del primer cónsul, has- 
ta el punto que, templadas sus iras, autorizó de 
nuevo á su hermano para hacer las paces eau Pos- 
tugal A. 

Ajostóse en efecto en Madrid un nuevo tratado (29 
de octubre, 1801) entre Luciano Bonaparte como re- 
presentante de la Francia, y Cipriano Ribeyro Freyre, 
plenipotenciario de S. M. F., en que solamente se aña- 
dió á lo estipulado en Badajoz un artículo relativo 4 
la demarcacion de las dos Guayanas, francesa y por- 
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csballero Azara, por 
slelanos, se da moucia de Ya- 
rios de los documentos ) notas 
que con esle motivo mediaron 


nan pros 
vincias ocurrieron choques y lances 


entro ambas córtes, así como de 
las muchas conferencios y dialo- 
Qe que pasaron cutre Bemaparo 

Talleyrand “y el embajador 
español, el cual escribia 4 Ceva= 
llos en' 8 de setiembre: «No me 
acusa la conciencia de haber oml- 
tido diligencia ni razon para con- 
jurar estos pesares, hasta espos 
nerme en mis representaciones 
al consul....... ele.» Papeles ha- 
lados en casa de Azara a su falle- 
timiento. 

(2) Esta inoportuna é tojustil- 
cable entrada de tropas franceses, 
su permanencia y sa salida, faeron 
ocasion y objeto de muy graves 


sérios entre ellas y los naturales 
¿del país. Se pidió con Insistnoa y 
«on euergía al, gobierno frances «a 
p:onta rellrada; hubo cn esio fra 
meza de parte del ministerio expr 
ñol, y merced á ello, y con mu- 
cho irabojo y continuo riesgo de 

lento, se logró hacerles 
evacuar, aunque perezoxamente 
muestro” terrilorio.—Archivo. del 
Mixisterio de Estado, Leg. $, 
num. 4, 48 7 aros: Le. 38, 
póma. 4 Y 2. dende ay a rue 
diente sobre esto, y una lamer 
tante nota pasada' por el pribelpe 
dela Par. 
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tuguesa, y otro concerniente al comercio de las dos 
naciones. Mas lo notable de este ajuste fué otro trata- 
do secreto, por el que se obligó Portugal á pagar á 


Francia veinte y cinco 1 


llones de francos, con más 
el valor de los diamantes de la princesa del Brasil, que 
fué el premio del negociador. Asegúrase que el ge- 
neral Leclerc. cuñado de Bonaparte, sacó tambien pro- 
vecho de este negocio, y que diez millones de francos 
fueron destinados á la caja particular del primer cón- 
sul, habiendo sido ésta la ezusa principal de hacerle 
flexible para el tratado 1. Hecha esta paz, dióse órden 
en París (21 de noviembre, 1801) para que saliesen 
las tropas francesas de España, y á principios de di- 
ciembre inmediato empezaron á evacuar la península 
en columnas sucesivas. 

Fuera de Inglaterra, no quedaba en Europa poten- 


«), Memorias de Fouché, to- eri honrado. Gárlos 1V. quiso dar- 
mo 1. p. 242.—«En fin, dice en «me el lerrírio de Olivenza 
ellas este mivisiro de Francia, el «eriglrmeio en ducado; yn ro 
abandono de los diamantes dela «1 S.M. y consegui que desisla- 
princesa del Brasil, y el haber ex- «se de este intento. Admiti dos 
Siado al primer cónsul diez millo- «banderas que por su real de- 
nes de francos para Su bolsillo par= «crelo de 1." de julió me mandó 
tícalar, templaron su rigor, y el sríncular en mi familia y aña- 
tratado delinilvo pudo concluirse «dirias 4 los blasones de mis are 
en Madrid.» «mas. Demás de esto tuve un 
El principe de la Par, des- «sable que de Su propia ma 
pues de rechazar la calumnia «me puso Cárlos 1V., bella all 
esparcida por algunos de haberle "que yo tenia en grande estima, 
tocado más 6 menos cantidad de «y perdi en Aranjuez en el des: 
Ss vergonzoso comercio «iplos «jojo de mis blettanos....s Die 
mático, añade: «Ea cuanto a pre- lambien en ola que el ministro 
mios para mi, los procuré apar- Cevallos dirigió la construccion de 
«tar, satisfecho y contento de ha= aquel suble, donde con brillantes 
«ber hecho alguna cosa que res— engustados Se puso este mote: Lu 
«pondiese de “algun molo 4 las silamorum inclpto debelialori Em 
+wuliplicadas gracias y favores manueli Godoy. 
1con que desde un prinelplo me 
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cía alguna que no estuviese en paz con España sino 
Rusia , Y si bien la distancia que separa las dos 
raciones y la reconciliación del emperador Pablo. I. 
con la Francia no dieron lugar á que se rompieran las 
hostilidades, la declaracion oficial de guerra subsistia, 
y eraconveniente revocarla. Facilitó este paso la muer- 
te desastrosa del czar '?, y la elevacion al trono mos- 
covita de su hijo Alejandro. De carácter apacible y 
bondadoso el jóven principe, notóse desde luego en la 
política de Europa un cambio favor 'ble y un espíritu 
de mas tendencia á la paz. De contado, como respecto 
á España no habia habido motivo sério para la guerra 


«)_ Habiéndonos concretado en locuras tramó una horrible con- 
este capitulo 4 los sucesos que juracion Contra su vida. El pro 
pesienecen á la, pollica exterior, yecto de los conspiradores, 
lejamos para “otro lugar el dar pues de mil notables incidentes. 
cuenta, así de la gravísima ei se realizó la noche del 25 de 
fermedad que en eme tiempo marzo de 1601, acometiendo el 

uso en peligro la vida de Cár- palacio y la cámara Imperta!; Par 
los 1V., como de los disturbios in- blo se esconde, los corjurados le 
teriores que ocurrieron en el relno encuentran, le presenian 4 la 
de Valencia, y del modo como se firma el acta de abdicaccion que 
Soseguron. leraban preparada, procura 

(2) Con razon hizo gran raldo fonderse, en medio del altercado 
y eco en Europa el trágico An del cae al suelo y se apaga la Min- 
emperador Pablo de Rusia, así por para que alumbraba aquella hor 
sus clreunsiancias «omo por sus rorosa escena, uno de los aser 
consecuencias. Aquel camiichoso, nos le hunde el cráneo con el po- 
eaballeresco é impetuoso principe, mo de su espada, otro le ahoga 
de imaginacion viva y ardiente, aprelárdole con una banda para 
mezcla estraña de debilidad y de hacer que su muerte aparezca 
vlolencha, de noble generosidad y natural, y le corta el aliento al 
de cruellad relmada, extremado pedirles que le dieran tempo pa- 
en lodos sus sentimientos de amor. ra encomendarse 4 Dios. En me- 
y de ódio, arrebatado para las hue-_ dio da los ayes y lamentos de 
bas como para las malas accio-" toda la familia imperial noticiosa 
mes, a "sus caprichos, dela catastrofe, es proclamado eme 
que unos eran Insoportables rá- perador el gran duque Alejandro. 
rezas y ridiculeces, otros les- —Se han eserito muchas relaciones 
apladadas crueidades, exaspera- cireunstanciadas de este célebre 
lo la aristocracia rusa, que cansa- asesinato. 
da de suftir sus estravagancias y 
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de parte do Rusia, y como el nuevo emperador, si bien 
por justas razones politicas queria salvar la hora de 
su padre en lo de haberse hecho Gran Maestre de la 
órden de San Juan de Jerusalen, era bastante discreto 
para conocer que aquello no habia pasado da ser una 
de sus manías estravagantes, y no una razon justa de 
rompimiento, desde luego demostró su deseo de re- 
conciliacion con el monarca español dándole parte de 
su elevación al trono, y no tardó su embajador en Pa- 
rís en tratar de paz con nuestro representante Azara. 
Tampoco les fué dificil ponerse de acuerdo á los dos 
ministros, y en su virtud, y competentemente autori- 
zados por sus respectivos soberanos, se ajustó y firmó 
en París (4 do octubre, 1801) la paz entre Rusia y Es- 
paña, reducida á restablecer sos buenas inteligencias. 
enviarse reciprocamente ministros representantes, y 
4 que los súbditos de ambas naciones se miráran y 
tratáran amislosamente (P. 
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(9, Jn as motas 4 la vida do b Españas 4 cuyos priores se con- 
Azara se encuentran tambien Ím- vocaba tambien para este capitulo. 
portantes documentos ofictales pero álocual no era posible que 
relativos á esta negociacion, es- accedlese el rey, estas contestacio- 
almente en el punto del Gran. nes prepararon la solucion que se 
jestrazgo de la drden de Malta. dió al pelnciplo del año famediato 


daado por vacante esta 
«con la muerte de Pablo 

metisndose 4 lo que el cap 
clera aunque el electo fuese el 
mismo gran maestre destituido por 
sa padre, Hompesch. Con respecto 


siguiente, de incorpo! 


¿la coro- 
a las lenguas y asambleas de San 
Juan, declarándose Cárlos 1Y. gras 
maestre de la Orden en España, 
en los términos. que diremos eu su 
jugar. 

2 ratificación de Cirlos IV. 
al tratado con Kusta fué envia 
da 4 Anar en 3 de ditembre 
de 1801. 
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Indicamos ántes que la muerte de Pablo 1. de Ru- 
sia habia. producido en la política general de Europa 
un cambio favorable á la paz, En efecto, Inglaterra se 
vela libre de uno de sus mas terribles enemigus. El 
tarácter conciliador de Alejandro 1, la victoria uavdl 
de las ingleses en las aguas de Copenlague, aunque á 
punto de convertirse en derrota si no se hubiera apre- 
surado el armisticio com Dinamarca, la adhesión de 
esta potencia á la mueva política de Rusia, su cansan- 
cie mismo, todo cooperó á que se rompieso la liga ma- 
rítima de las potencias neutrales promovida por-Pa- 
blo 1. Entendiéronse las córtes de Lóndres y San Pe- 
terburgo. Alzóse el embargo puesto á los buques in- 
gloes en los puertos de Rusia: arreglóse el derecho de 
visita en términos razonables, limitándole á los navíos 
de guerra, y modificándolo respecto 4 los buques mer- 
tantes con disposiciones equitativas y de modo que se 
evitasen disputas en lo sucesivo. Inglaterra, pues, veía 
disipada la tormenta que por tanto tiempo la habia 
amenazado por el Norte, y deseaba ardientemente la 
paz; el pueblo inglés entero suspiraba por ella, y qni- 
0 aprovechar aquella ocasion que su buena estrella le 
deparaba para negociarla con decoro, y á Francia no 
e convenia menos en el estado 4 que habian llegado 
las cosas, y más cuando por una série de sncesos que 
no nos loca referir, se veía precisado el ejército francés 
4 abandonar el Egipto. 
Vino á facilitar el cumplimiento de este deseo co- 
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mun el cambio del gabinete británico, reemplazando 
al belicoso Pitt el pacífico Addington; porque el rey 
Jorge III, muy enemigo de la revolucion francesa 
no lo era del sistema contra-revolucionario de Bona- 
parte. Con estas disposiciones accedió con gusto dl 
primer cónsul á la proposición hecha por el ministro 
inglés lord Hawkesbury al ciudadano Otto para tratar 
de paz, y envió los poderes para cllo, encargándole 
que negociase con la mayor reserva. Espuestas las 
pretensiones de una y otra parte, y rechazadas algu 
nas. como s'empre acontece, ibase viniendo ya á un 
comun acuerdo. Sucedió entretanto la guerra de Es- 
paña con Portugal, é irritado el primer cónsul con los 
tratados de Badajoz, á propuesta del ministro Tales: 
rand, vengóse del príncipe de la Paz y de los españo- 
les con poner fin á la negociacion, consintiendo en 
que los ingleses siguieran poseyendo como por dere- 
cho propio nuestra isla do la Trinidad (D. Y como ar- 
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do, La carta que 4 ese pro= que vonriene saber es al ha Mega- 


lo es>.1bIó. Tallesrand, desde 
los baños donde se hallaba, al pri- 
mer cónsul, es curiorísima, Ja 
Viene que huostros lectores la se" 
oca 

«GrwenaL: Acabo de leer muy 
aconilamenio los cartes sonerr 
nlentes 4 España, y creo que eo 


caso de cuntroversía siempre es- 
tará la razon de nuestra parte 


aunque no sea mas que recurrlen- a 


do ala lelra de los tres ó cuatro 
tratados que con dicha potencia 
hemos hecho este 200; pero esto 
nO sería mas que un.aleguto, y lo 
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lo el momento de adoptar un phn 
delialtivo de conducta con ese tri 
te aliado. 

«Para ello voy á partir de la 
datos siguientes: España, vallet= 
dome de una espresion suya, la 
hecho con hipocresía la guera 
contra Portugal, 7 ahora quien 
hacer la paz definitivamente. 8 
principe de la Paz, segun nos de 
ce, y creo sin dibcultad algun, 

justes con Inglaterra, y 
creia era un hombre 
veodido 4 esta potencia. E reyy 
la reina dependen del principe, 
ho era mas que favorito, y vedie 
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bas naciones y ambos negociadores deseaban viva- 
mente poner término á la agitacion y á la ansiedad en 
que hacia diez años se hallaba el mundo. convinieron 
en dejar á un lado para un arreglo ulterior ciertas di- 
ficultades que ocurrian, y fijaron al fin y firmaron en 
Lóndres los preliminares para la paz general (1.” de 
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octubre, 1801). 


pa, Coaventdo par ellos en hom- 
re de estado 1n guerrero. 
Luciano e encueltra eN ana sl 
tuación embarazosa, de que sin 
remedio es preciso sacarie. El 
rincipe emplea con bastante ha- 
lidad en sus notas esta frase: 
El rey se ha decidido 4 hacer la 
guerra d sus hijos; palabra que 
Ínfloirá algo en la opinion. Un 
romplirieato con, España es una 
amenaza que nada vale tentendo 
como tenemos sus buques en 
Brest, y hallándose como se hallan 
muesiras tropas en el centro del 
reino. Creo que esta es nuestra 
situacion con respecto 4 España: 
¡qué es, pues, lo que debemos 
acer? 

«Empero ahora advierto que 
hace dos años que ne estoy acos- 
tambrado á pensar solo; cuando 
nos veo anda mi imaginacion 4 

5 y asi probablemente es 
embiré cosas muy pobres; pero Jo 
no tengo la culpa, pues fallándome 
vos, me falta basta la facultad de 
dlacarríe, 

¿Me parece que España, que 
siempre que se ha tratado de ha 
cer la paz ha embarazado la mar- 
chu del gabinete de Versalles con 
was desmedidas pretensiones, nos 
ha facilitado el camino de la ac- 
tualidad, trazándowos la conducta 
que debemos olaervar: de consi- 
guiente podemos hacer con Ingla: 
lerra lo que ella hace con Pertogal, 
pues sacriócar los intereses de su 
allado es poner 4 nuestra disposi- 
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cion lasísla de la Trinidad en las 
estipulaciones con oglaterra. Sl 
adoptais esta opinton será preciso 
Apresarar algun tanto las estipula» 
jose» y entretener Ja diplomacia, 
por mejor decir, los sulismas de 
la corte de Madrid, sin salir de los 

sion pacífica, 
tosasesplicaciones, trar: 
qailizando al gobierno español 
acerca de la suerte del rey de Tos 
cana, hablando Gnicamente de bo 
que “interesa sosteuer la allan 
Za, etc. etc. En una palabra 
der tiempo en Madrid, y precipitar 
las rosas en Lóndres. 

«Mudar de embajador en es 
tascircunstancias sería dar un es- 
cándalo, y es preciso evitarlo, 4 
es, ¡qué adopiis +) sitema de 
contemporizacion que. proponge. 
¿Por qué mo. permita 2 Luetano 
Que vaya á Cádi 4 ver los arsent- 
les y que recorra los puertos? Du- 
rante su viage prosegalrian su cur 
so los asuntos pendientes con [n= 
glerra, no dejariass que est 
Bacion estipulase en favor de Por- 
lugal, y volveria á Madrid para tra- 
tar definitivamente de nuestra par 
con la córte de Lishoz. 

«Mucho te:ro, mi general, uo 
os huela mi opinion al agua me 
neral en que me esioy bañande, 
pero denico de dies y let días 
Valdre “mus. temoxárdoos entre- 
tanto la seguridad de mi sariño y 
respeto. — Cantos. Mauricio Ta 
ELENA NDA 
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Los principales artículos de este célebre convenio 
fueron: que Inglaterra restituiria á Francia y 4 808 
aliadas España y Holanda todas las conquistas meríti- 
mas que habia hecho, 4 escepcion de la isla española 
de la Trinidad y las posesiones holandesas de Ceylan, 
que se reservaba S. M. B.: que el cabo de Buena Espe- 
ranza se abriría al comercio y naregacion de las dos 
naciones contratantes: que Malta se devolveria á la ór- 
den de San Juan de Jerusalen, y se pondria bajo la 
proteccion de una tercera potencia que se designára 
en el tratado definitivo: que el Egipto se restituiria 4 
la Sublimo Puerta: que el territorio y posesiones de 
S. M. Fidelísima se mantendrian en su integridad: 
que las tropas francesas evacuarian el reino de Nápo- 
les y el Estado Romano, y las inglesas 4 Porto Ferra- 
jo y demás que ccupaban en el Mediterráneo y on el 
Adriático; que se cangearian los prisioneros respecti- 
vos, ote.: que se ratificarian los proliminares en el tér- 
mino de quince dias, y que en un congreso que se ce- 
lobraria en Amiens, y al que concurririan los pleni- 
potenciarios de las potencias contratantes y de sus 
respectivas aliadas, se ajustaria el tratado defini- 
tivo 1D, 

Se anunció y celebró este tratado en París con 
salvas de artillería y con un regocijo universal á 


(4), Constaban los preliminares bary, como a e 
de quince articulos, que femaron uno de la república francesa, el 
ludadano Orto y lord Hawkes- otro de S. 
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que hacia muchos años no habia podido entregar- 
se el pueblo francés. Apresuróse á ratificarle el pri- 
mer cónsul, y despachó i Lóndres con la ratifica- 
cion á su ayudanto Lauriston. El júbilo del púbhi- 
co inglés rayó en delirio. La multitud desenganchó 
los caballos del carruage en que iban Otto y Lau- 
riston, y los llevó tirando á brazo á casa de lord 
Hawkesbury. Era una especie de alegría convulsi- 
va. Los carruages públicos llevaban escrito con gre- 
da y en letras muy grandes: PAZ CON LA FRAN- 
CIA. Por las calles de Lóndres gritaba la gente: Vi- 
va Bonapartel! y en los banquetes se brindaba por 
el primer cónsul, y por la felicidad de la república 
francesa! 

Habiendo de hacerse el tratado definitivo en el 
congreso de Amiens, fuerca desdo luego nombrados 
plenipotenciarios, por parte de la Gran Bretañ» lord 
Cornwallis, por la del primer cónsul su hermano Jo- 
sé. Apresuróso el gefe de larepública francesa á recon- 
ciliarse con las demás potencias de Europa, y en 
brevisimo tismpo se hizo una série sucesiva de paces 
que maravilla por la rapidez con que se efectuaron. 
El 8 de octubre (1801) se celebró en París la de la 
república con el emperador de Rusia, que firmaron Ta- 
Neyrand y el conde de Marcoff. Al dia siguiente la fir- 
ma de Talleyrand al lado de la de Esseyd-Aly-Eftendi 
anunciaban el ajuste estipulado entre la república y la 
Sublime Puerta. Con las regencias de Tunez y de Ar- 
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gel se celebraron iguales convenios, y un tratado con 
Baviera restablecia las antiguas relaciones de alianza 
de este Estado con la vieja monarquía francesa. De 
este modo fué el primer cónsul obviando dificultades 
con todas las córtes, y como aturdiendo y embriagan- 
do la Francia á fuerza de resultados estraordinarios y 
prósperos. 

Pero una potencia, la más amiga de la Francia, 
habia sido sacrificada en los preliminares de Lón- 
dres. Esta potencia era la España, á la cual se arran- 
caba, sin consentimiento ni aun conocimiento suyo, 
h isla de la Trinidad. Por eso se habia ocultado la 
negociacion al gobierno español, aunque no sin que el 
celoso Azara lo trasluciese, denunciase y reclamase 
oportunamente, pero sin fruto, porque la resolucion 
estaba formada. Cuando la noticia de estar ajustados 
los preliminares llegó 4 "Madrid, el primer impulso 
fué de no reconocerlos, mas el temor de prolongar 
una guerra tan costosa decidió al rey á facultar á su 
embajador para que los firmase si bien protestando 
enérgicamente contra el sacrificio de la isla de la Tri- 
nidad que se le obligaba 4 hacer. Enérgica fué cier- 
tamente la nota que en su virtud pasó el caballero 
Azara al ministro Talleyrand (25 de octubre, 1801). 
«S. M. no ha podido ver, decia, sin. profundo dolor 
«que una aliada por la que ha despreciado sus más 
«caros intereses y aun el bienestar de sus súbditos, 
«la haya sacrificado en el momento decisivo en que 
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«debia recoger el fruto de sus servicios y padecimien- 
«tos. —Desde el momento en que mi rey se alió con 
«la república ha dado á ésta constantemente pruebas de 
«su amistad y lealtad, empleando toda su marina en 
«servicio de la república, sometiéndola á sus planes, 
«pagándola, alimentándola y aumentándola mucho 
«wmás de lo que tenía obligacion y se babia convenido 
«en los tratados. 


» Sigue enumerando los servizios 
de España, y añade: «El rey mi señor, ciudadano 
«ministro, no puede recordar sin el más profundo do- 
«lor que tantos sacrificios, tanta constancia y tanta 
«lealtad, se hayan olvidado en el crítico momento en 
«que la república habia podido manifestarle su re- 
«conocimiento, declarando que miraba los intereses 
«de España como propios de la nacion francesa, y 
«no haber sacrificado, por el contra 


, una colo- 
«nia tan interesante para la España, á fin de obte- 
«ner por este medio una paz más útil á sus inte- 
-reses. 

Las escusas con que Bonaparte contestó á esta sen- 
tida y vigorosa nota fueron sus consabidas quejas de 
la conducta de España en la guerra de Portugal y en 
los tratados de Badajoz (9, y aconsejar á Azara que es- 


(1) Por la siguiente carta del «Al ciudadano 

primer cónsal al generalSalnt-Cy". bajudo> en Malrid.—10 de fri- 
ue había reemplazado en la em- mario, año X. (1.> de diciem- 
jada de España 4 Luciano Rona- Dre, 1801). 

parte. se vé hasta qué punto estaba yr mas que bago, clud:stsno 

aquél irritado con 'a córe Madric, embajador, no puedo. compren- 

y. rincipal mente con el príncipe de der, la conducta del gabinete, de 
Paz. Madrid, y así os encargo especial- 


Int-Cyr, 


Google m 


334 


HISTORIA DE ESPAÑA. 


Púsieso su reclamacion en el congreso de Amiens, 


donde le ofreció apoyarla. 


Fué en efecto mombrado 


Azara plenipotenciario de la nacion española en aquel 
Congreso. pues si bien ántes lo habia sido el conde de 
Campo Alange, tanto por haberse éste escusado como 


mente que dels todos los pasos 
oportunos para que adopte una 
marcba regular y ovwentente, lo 
cua estan importante que be 
creido deber escribiros yo mismo 
—Cuando S. M. tuvo a bien ratll 
car el tratado de Badajoz, relmuba 
la union mas inima, eatre Fran 

Españ; pero el principe de 
o Par. pasó a muestro! embajador 
Koa nota, cuya copla Le dispuesto 
seos ente, en la que habia úl 
jurias Lan groseras que 
ni debia hacer caso de ellas. P 
cos dias despues entregó 4 nues 
tro embajador en Nadrid otra 
sota, de que Igualmente se 05 ea= 
viara copía, en la cual declaraba 
que 8. NM. C. iba 4 celebrar un 
tratado particular de paz con Ingla- 
lerr, siendo entonces cuando co- 
soci lo poco que podía coutar con 
los esfuerzos de una polencia cuyo 
ministro se espresuba con Lan poco 
miramiento y mostraba una con- 
ducta lan poco cuerda. 

«Como conccia plegamente la 
voluntad del rey, me hubiera di- 
rigido 4 cl para muuifeatarie lo 
m:l quese esta portando su mi= 
mistro, á no haberse 
la eufermedad de 
Yeces he prevenido 
España que con negarse 4 cum- 
plir el convenio celebrado en Ma- 
drid, es decir, a ocupar la Cuarta 

e del territirio. portugués, 
Íba perder la Isla de la Trinilad, 
pero no ha hecho caso de estas 
ohservaciones.—En las. negorla- 
clones entabladas en Lóndres, 
Francia defendió los intereses de 
España como pudiera haberlo he- 
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cho ella misma; pero S. M.*B.no 

iso desistir del iniento que 
abrigawa de poseer la “Trinidad, y 
no pude oponermo á ello, con 
tanto mayor olivo cramo que 
Españo ¿menszaba A Francia por 
medio de una nota chctol, con 
que tratarla, particularmente con 
Inglaterra, lo cual probaba que 
no podiamos contar con £u coope= 
clon y ausilico para prosogull la 
guerra. 

«El congreso de Amiens está 
2 reunido, y pronto se firmará 
la paz definitirs, sia que átodo 
esto laya publicado 5. ML. Cel 
tratado prellimivar, tú dado 4 co- 
nocer los terminos en que se pro- 

ta negociar con la Gran Brela= 
fa.—Sín embargo, por su propio 
decoro. mirando por los Intereses 
de su corona, es Una cosa esencial 
para ella que tome al Instante un 
partido, porque sinó se firmarála 
paz delinitiva sta eontas con ella 


me han dicho, quiere 
le de Madrid no realizar 
debe tener entendido que Fran 
«ir 10 ba faltado 4 ningun tratado 
celebrado con España, y que no 

ermmilira que alguna” potencia 
le falte hasta tal punto. El rey de 
Toscana se halla en ion de 
sus Estados, y S. M. U. conoce 
demaslado lo que vale un empeño 
contraido, para que se rlegue por 
mas llempo á ponernos en pose- 
sion de la Lulsiana.— Deseo mu 
nifesteis a SS. MM. que estoy se- 
mamente desconiento de la con 
ducta injusta é Inconseciente que 
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por el empeño que hizo el primer cónsul con la eórte 
de Madrid para que fuese Azara el firmante de la paz, 
enviáronsele los poderes, y en su viatud partió de Paris 
en enero de 1802. Las instrucciones que se le dieron 
(1 de febrero, 1809) fueron principalmente, que pro- 
vurase el recobro de la isla de la Trinidad, la anula- 
cion de algunos tratados de comercio desventajosos que 
teniamos con Inglaterra, el reconocimiento del rey de 
Etruria, la libre navegacion por el Cabo de Buena 
Esperanza, y que ha ¡ala de Malta se pusiera bajo la 
garantía del rey de Nápoles. Por el lord Cormwallis, 
cuya contianza sapo capiarse desde luego, supo que los 
franceses tendion á establecerse en nuestras islas de 
Juan Fernandez, é hizo el buen servicio de conjurar, 
de acuerdo con el plenipotenciario inglés, este pensa- 
miento (*). Por lo demás, se adhirió 4 los preliminares 
de Lóndres para entrar en la negociacion del trata 
do definitivo. Azara gozó de gran consideracion en 
aquel congreso, por su mediacion se dejó al infante 
español don Fernando en posesion pacífica de cus 
estados de Parma durante su vida, á pesar de lo 
estipulado el año anterior en el tratado de Aran- 
juez, y la firma del plenipotenciario español ocupó, 


esá observando el priocipe de la osadia:á la reine y al principe de 
Bor. Durmte el mex que acaba la Pas, que 0 deso, se sio 
de trascurrir ha hecho ese miuló- tema, al fin vendrá d estallar el 
to cuanlo le erz dado bacer com 
in Francia, pasando notas ins * Nota de meno de rara ha- 
Iues y dabdo pasos aventure” lada entro sus pipes. 
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como veremos luego, un lugar preferente en el de 
Amiens. 

Cuestiones surgieron todavía entre Inglaterra y 
Frencia que tal vez habrian producido una ruptura sin 
la prudencia — el carácter conciliador de sus dos re- 
presentantes: arregláronse al fin del modo que espresa 
el texto del tratado. Tócanos á nosotros solamente 
añadir, respecto á la gran cuestion española de la isla 
de la Trinidad, que Bonaparte cumplió el ofrecimiento 
hechoá Azara de trabajar por que nose cediera aquella 
isla 4 los ingleses, has'a el punto de resistirse 4 fir 
mar la paz si no se derogaba aquel artículo de los pre- 
liminares. Pero Azara, que habia conseguido otras 
condiciones ventajosas para su nacion, ya por evitar 
nuevos conflictos que acaso retardáran ó imposibili 
ran la paz, ya por saber que el gobie1no español, con- 
tento con la restitucion de Menorca y la adquisicion de 
Olivenza, no tenia empeño en disputar la posesion de 
aquella isla americana, sin esperar la contestacion del 
primer cónsul declaró en el Congreso que accedia 4 
aquella cesion en bien de la pacificacion general %. 


(1) Esto dice en sus Memorias embajador dirigió al ministro Ce- 
¡tomo li, cap. Y.) el principe de vallos desde Amiens 4 los cuatro 
la Paz, 00 sospechoso de pur dias de firmad: paz (27 de ma- 
dad en tratando de hacer justi 20, 1802), dándole cuenta de to- 
A Bonaparte, y esto mismo: indi 
el primer “cónsul en la relacion 
que hizo al Senado, al Tribunado 
y al Cuerpo Legislativo. El autor 
de la vida de Azara adopta lam- 
hien esta esplicacion.—Sin em- 
bargo, eo la larga nota que aquel 


lo de 
iguiente: +A. mi llegada 

:3 Amiens informé 3 Y. E. del plan 
ponla Segut para sy 

ble de una se 
como la nues 
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Ajustóse por fin la tan descada paz de Amiens (23 
de marzo, 1802), y traducido el tratado en los cuatro 
idiomas de las cuatro naciones- contratantes, se firmó 
por todos los plenipotenciarios (27 de marzo), reuni- 
dos en un gran salon, donde á cierta hora se permitió 
entrar al pueblo, para que presenciára el tierno é im- 
ponente espectáculo de aquella gran reconciliacion. La 
noticia se recibió en París y en Lóndres con iguales 
demostraciones de alegría, nada estrañas por cierto, 
puesto que, como dice un distinguido escritor, des- 
pues de diez años de la más grande y más encarnizada 
lucha que habian presenciado las naciones, queda- 
ban depuestas las armas y se cerraba el templo de 
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Jano W. 


«tn, y de una complicación tan 
«embarazosa de intereses que pa= 
«recian un abismo de confesión. 
«Mi jrimera abertura fué confor= 
«me 4 las insteucciones de Y. El 
ado la resitucion de la 
«Trinidad, y aunque yo Ínterna= 
«mente estiba mis que convenci 
«do de la iwutilidad de mi deman- 
«di, la hice sin embargo con toda 
«la elicacia de que soy capaz. lo 
«que me valió aquella viva aller= 
«cacion que tuve con el segundo 
inglés Merry, que es quien 
confianza de su minis, 
rio. En lin, para no dejar cosa sio 
tentar, obligué 4 milord Corawa- 
«lbs ¿ darme por escrilo la decia= 
eracion formal de que le estada 
«proldbido por 84 emo entrar en 
la max mtvima conversacion con- 
“sobre este punto. 
fué cuando dicho Milord 
*lfestó la órden que tenia de su 
«cirte para declarar que la la- 
«guterra se consideraba en guer= 


Tono 11, 


«qu 

;glesas para obrar hostílmente 
«collra nOSOLrOS, con el prelesto 
«de no taber ejerutado puntual 
«mente y 3 tiempo los prelimi= 
«ares, yde haber tardado 4 con= 


«currir 4 este congreso nuestro 
«plenipotenciario. »—Y Jicho esto, 
pasa 4 la esplicacion de los demós 
asuntos. 

(1) Tratado de Amiens: testo 
español. 

“Articulo 47 Habrá paz y amis- 
tad entre el rey de España y sus 
sucesores, la república fran 
y la bátava de una parte, y 
dura el rey de Inglaterra y 'sds su= 


e restltulrán, sin rescate, 
ioneros mútuamente. 

M. B. restituye al rey 
paña “y república francesa 
y bátava las “colonias que en esta 
guerra hayan ocupado sus fuer= 
las, á escepcion de la Isla de la 
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Réstanos decir, para terminar este capítulo, que 
apenas firmados los preliminares de Lóndres, y sin 
aguardar á que se formalizára el tratado definitivo, 
aprovechando Bonaparte el armisticio con Inglaterra, y 
contando ya ó con su aquiescencia ó con su consenti- 


Trinidad y las posesionas holande= mercio de todas las naciones, es 


sas en Cestan cepto las herberlseas. 
4%" SM. E, cole la ida dela 44 Los franceses evacuaría. 
Trinidad en toda propiedad. el reino de Napoles y el Estado 


3.2 La republica butava cede Komano, y los ingleses 3 Puerto 
sus posesiones de Cestan en toda: Ferrajo, y los puertos $ islas que 
propledad. ocupen en el Mediterráneo y el 
8 El Cabo de Buena Espe- Adriatco. 
ropza queda 3 la republica bata- — 42. Las cesloues y restitucio- 
va en lola soberana: los buques nes se harán en Europa dentro 
de las potencias contratanies po- de un mes, en America y AÍTÍA 
drán aportar 4 el sin pagar mas dentro de tres y en Ash Ceutro 
derechus que los buques bolan= de seis. 
deses. 43. Las fortiicaciones se en- 
7." Los territorios y pusesior tregaráv en el estado que estaban. 
nesde $. M. F. quedarán en su aliempo de firmarse los pretiml- 
'de $... F. quedarás 1 tiempo de A prella: 
integridad, bien que en cuanto á nares. 


sus fronieras en furopa se eje- 44. Los secuestros de 108 bie- 


lo cxtijuladu cu eltratado nes pericuecientes 4 lun respec 
jadajoz. Los limites entre las vas potencias ó súbditos Je las 
Guayanas fraucess y portuguesa. potencias contratantes, se alzarán 
seguirán el río ArawWarl, cuya na= luego que Se firme este tratado. 
Jegacion sera comun 3 lasdosua= 15. Las pesquerios «le Terra- 
ciones. nova, islas adjacentes y golfo de 
8? "Les territorios y posesiones San Lorenzo, se pondrin en el 
de la Puerta Otomana 'Jeben que- pié en que esiaban antes de la 
dar en su lutegridad comoestaban guerra. 
46. Los buques y efectos que 
9.” Queda reconocida la repú- se hayan tomado pasados duce 
blica de las fas despues del cane delos pre- 
10. Las islas de Malta, Gozzo lmiuares en el canal de la Mano 
rán restituidas 4 la cha y mares del Norte, se rest- 
duen de Jerusalen turn de Uno y otra parts: est 
en la que mo habrá en ade.ante término será de un mes en el 
Jecgun rancesa nl ingles. Las Meditesráneo y Océano hasta las 
fuerzas “britanicas evacuaran “la Canarias y el Ecuador, y de 
sh y sus dependencias dentro de ciuco en las demás partea del 
los (res meses siguientes, ó antes mundo, 
ales posible: La España, Francia, 17. Los embajadores, minis 
Inglaterra, Austria, Prusia y Ru tros y agentes de las potencias 
gia protegezón la independencia costrstantes gosarán de ds privi 
de Malta, Gczzo 3 Comino, Sus leglos que gozaban antes en dichas 
puertos estarán abiertos al co- potencias. 
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miento en el plan que meditaba, preparó una grande 
espedicion naval destinada á zometer y volver á la 
Francia la isla de Santo Domingo, la más importante 
de las Antillas, regida con una especie de independem- 
cia desde la. famosa insurreccion negrera dirigida por 
el célebre negro Toussaint. Conveníale aprésurar las 
cosas, aceleró los armamentos, destinó principalmente 
á esta empresa la escuadra de Brest, dió el mando de 
las tropas á su cuñado el general Leclere, y el de la 
armada al almirante Villaret-Joyeuse, y pidió, como 
de costumbre, la cooperacion de Espa;'a. Los seis mil 
hombres de tropa, que era una parte de su pedido no 
se los facilitó el gobierno español, manifestándole que 
necesitaba tener Su ejército completo en tanto que no 
se biciese la paz con Inglaterra. Tampoco se mostró 
muy dispuesto á auxiliarle con sus naves, puesto que 
siempre habia esquivado que se emplease la escuadra 
española de Brest en empresas lejanas en que no te- 
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18. Ala casa de Nassau, que 
se halla establecida en Holanda, se 
la procurará alguna compensa 
lo. 

40. Fste tratado comprende 
dla Sublime Puerta, aliada de 
S.M. B. 

120: Se entregarán reciproca= 
mente por las partes contratan= 
les, siendo requeridas, | 
bas acusadas de hon 
icion $ hancarrota fraudulenta, 
cuando el delito esté bien averi- 
grado. 

21. Las pares contratantes 
dfrecen observar de buena fé estos 
articulos. 

33. El presento tratado se 10 
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tilicará dentro de treinta días, 6 am 
tes sl es posible.—José Nicolás de 
Azara.—José Bonsparte.—Seblm- 
imelpenatek.—Cormwalls. 

Azara en su carta de 27 de 
marzo 4 Cevallos da muy curiosas 
esplicaciones sobre las conferencias 
y tratos que medlaron entre los 
Cuatro representantes hasta venir á 
este resultado. 

Milord Cornwaills (decia Azara 
el 27) v3 á partir para Lóndres, Jo- 
sé Bonaparte para Paris, y yola 
Seguiré mabana, dejando todas mí 
gentes aquí para que recojan los 
équipages, y vengan después como 
mejor puedan. 
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níarnos interés. Mas acostumbrado aquel hombre á 
hablar con tono imperioso al gobierno de Madrid, hi- 
zole entender que si el embajador Azara no daba las 
órdenes para que cinco navios españoles de los de Brest 
se unieran á los del almirante Villaret, él mismo man- 
daria apoderarse de ellos y servirse como le pareciese, 
y aun impediria que saliesen de Brest los demás na- 
vios españoles que allí habia. 

Faltó valor en el gobierno español para negar la 
concurrencia de las naves, y no lo estrañamos. porque 
casi le faltaba la posibilidad de resistir 4 la empeñada 
y amenazadora demauda de quien al cabo tenia -nues- 
tra mejor fuerza naval como aprisionada en uno de sus 
puertos. Diéronsele pues para la espedicioncinco navíos 
españoles, una fragrata y un bergantin (. Mas como 
el general español Gravina que habia de mandar nues- 
tra flota fuese más antiguo eu grado que el almirante 
Villaret, y no pudiera ir como subalterno á sus órde- 
nes, discurrióse que Gravina mandaria la division es- 
pañola con el título de escuadra de observacion, y así 
se hizo. De este modo, aun en los tiempos en que mé- 
nos dócil y más entero se mostró el gobierno de Ma- 
drid con el de la república, aun á la víspera de la 
paz y publicados ya los preliminares de ella, cuando 
estaba ya casi disuelto el compromiso de la alianza, 


(1) Los navíos fue Ne Sole berguntís 
ea pedis: E Ss, y lí 
San Pablo, San Frencisco de Así; 
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cuando más quejoso se mostraba el primer cónsul de 
la falta de atencion y deferencia del gobierno español, 
todavía entonces le forzaba 4 ser sumiso y le obligaba 
4 prestarle sus fuerzas marítimas para empresas y es- 
pediciones lejanas en que solo la Francia tenia interés. 
Asi acontoci desdo el principio hasta el fin de le 
alianza. 


CAPÍTULO IX. 


GOBIERNO INTERIOR. 
SEGUNDO MINISTERIO DEL PRINCIPE DE LA PAZ. 


m« 1800 4 1802. 


Opuestas Ideas y carácteres de los ministros Caballero y Urquijo.—Cau- 
sas Interiores que contribayeron á la calda de éste.—Sistema reacclo- 
mario de Caballero.—Segundo ministerio del prinripe de la Paz. 
—Cómo volvió 4 la gracta de los reyes.—Es nombrado generalisimo 
de los ejércitos de mar y Ulerra.—Encomiéndasele la reorgantzacton 
del ejército y marina. —Graves distarblos en el reino de Valen- 
cla.—Sus causas.— Proyectos de ¡Igor del ministro Caballero con- 
tra los sublevados. —Faeflidad con que scsegó las turbulencias el 
principo de la Paz.—fuldo del medio que empleó.—Brere, aun- 
que peligrosa enfermedad del rey.—Proyecto de regenciz que se 
atribuyó A la relna y a Godoy.—Xegociacion matrimonial del prin- 
elpe de Astárias con una princesa de Sajonla.—No se realiza.—Pensa— 
miento de Bonaparte de casarse con una lnfanta española.—Es re= 
“chazado.—Bodas del principe don Fernando y de la infanta Isabel 
con el principe y princesa de Nipoles.—Incorporacion 4 la corona de 
las asambleas y encomiendas de la Orden de San Juan.—Conslltúyese 
el rey Gran maestre de la Urden. 


Cuando la marcha de una nacion está subordinada 
y como sujeta á las combinaciones políticas que sur- 
gen de sus relaciones y sus compromisos con otras 
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potencias, ó aliadas Ó enemigas, casi todo lo impor- 
tante que en aquella nacion acontece recibe el impulso 
y el sello de la política esterior, y es dificil conside- 
rar los sucesos de la vida interna separadamente de 
los que produce la accion de las complicaciones inter- 
nacionales: á no sercuando un pueblo se halla en uno 
de esos periodos de regeneracion social, en que tolo 
se cambia, muda y organiza de muevo dentro de sí 
mismo, como acontecia en aquellos tiempos á la Fran- 
cia. Hay sin embargo siempre alguaos hechos, que 6 
tienen su derivación más inmediata en el carácter y 
condiciones propias de los que rigen un estado, ó son 
consecuencias de su especial organizacion, ó afectan 
princival y á veces esclusivamente su especial modo de 
ser: y esto es lo que. siguiendo nuestro sistema. va- 
mos á considerar ahora respecto á nuestra España en 
ese brewisimo periodo, tan fecundo como hemos visto 
en acontecimientos de interés general europeo. 

Una mudanza en el personal del gabinete produce 
siempre alguna alteracion en el gobierno de un país. 
Merced al carácter débil de Cárlos IV. y á los propó- 
sitos personales de la reina María Luisa, habia simul- 
táneamente en el ministerio dos hombres de tan opues- 
tas ideas como Urquijo y Caballero, amigo de los más 
estremados reformistas franceses el uno, enemigo de- 
elarado el otro de toda reforma, y reaccionario furibun- 
do. Aun cuando Urquijo no hubiera incomodado tan- 
to como incomodó al primer cónsul de Francia con su 
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justo y patrió ico empeño de arrancar de su poder y 
devolver á España la escuadra española do Brest; aun 
cuando no hubiera disgustado tanto como disgustó al 
papa Pio VII. queriendo hacer la Iglesia de España 
tan independiente de la córte de Roma como lo hebia 
sido en otros tiempos, y uun más que lo era la fran- 
cesa con sus libertades; la verdad es que la opinion 
del pueblo español no estaba preparada á recibir las 
reformas eclesiásticas en que se empeñaba Urquijo, y 
que sobre pugnar con los hjbitos del país, daban oca- 
sion á disputas peligrosas, y á que tales doctrinas y 
sus autores ó defensores fueran representados á los 
ojos del piadoso monarca como contrarias eilas y ene- 
migos ellos de la religion y de la unidad católica, y de 
la supremacía de la Santa Sede. Aprovechó bien esta 
oportunidad el ministro Caballero, hombre, al decir 
de casi todos nuestros escritores, artero y mal inten- 
cionado, y enemigo declarado de las luces del siglo y 
de los hombres de saber (, para presentar á Urquijo 
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(o) El principe de la Paz, en buscó para su entrad: fué uno 


mnchos lugares de sus Mémo- 
rias, hace el retrato mas repug- 
nante y mas odioso que puede 
Keats del ministro lero. 
«Hombre, dice en una parle, dado 
al vino, de figura inncble, duerpo 
breve y craso, de Ínzenio muy 
mas breve y ¡ms espeso, color 

sio loz su 
rostro como su espirita, ciego de 
un ojo y del oiro medio ciego. 
tuvo la fortuna de entrar eo la 
magistratura por Infajo de un 
Ho “suyo. 1 porttilo. que él 


Google y 


de aquellos que para tormento de 
los reres no se ciermn nunca 
enteramente en los palacios. el 
portillo del espiunage, el torno 
de los chismes, el zaguanele de 
la escurha......—«Poco amigo del 
clero, dice en o:ra pare, picaro 
mas bien que no devoto, 

cló tan solo como ias 
y como ayuda para ej 
enemistad contra, las ciencias y 
las letras, y miró con enoja de- 
clarado todos los grardes hom- 
bres que en mi tiempo fueron co- 
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y sus amigos como irreligiosos, jansenistas y revolu- 
sionarios, trabajar para derribarlos, y perseguirlos 


después. 


Por eso, si bien ayudó mucho 4 la caida de Ur- 
quijo la impulsion de París y de Roma, en el seno 
mismo del gabiuete español habia quien esplotando el 
indisereto afan con que el ministro se precipilaba por 
h peligrosa senda de la reforma eclesiástica, y abu- 
sando de la piadosa y tímida devocion del rey, labra- 
ha su ruina y preparaba un sistema de re:ccion y de 


becados por su saber y sostalen- 
teen las dignidados y en los 
trimeros puestos de la Iglesi 
Para aprovechar el poder de la 
Inquisicion sin que sespechase el 
rey que sometla de nuevo al trl- 
dunal las regallas de la corona, 
bb combinó con el palacio $ Bl 
10 de él una especie de olcina 
mista del poder real y del poder 
«clesíastico..... ele.» 

Conviniendo en que este re- 
tato pueda ser miralo como sos. 

105 de apasionado al 
Sendida a “enemistad que hubo 
sempre entre Caballero y Godoz, 
és de reparar que don Andres 
Xoriel, por cterto nada amigo 
del priacipe de la Paz, al hablar 


de Caballero en varios pasages El 


de su historia mauuscrita, le 
pinta siempre como el enemigo 
de la lustracion y del progreso, 
como. perseguidor, vengativo de 
los iniciadores Ó de los amant=» 
de las reformas, como hombre 
diestro y activo en las artes de 
la intriga, y como el lnstrumen- 
to escogido por la reina para 
is enredos y particulares Irave- 


s. 
Alcalá Gallano, en su tra- 
dxecion y continuacion de la His- 
toria de Danham, le juzga de 


Google 


este modo: «De talento, sl no 
grando, tam sonque 
mal empleado, y acreditado en 
pequeñeces y arteras; de Ine 
iuccion indígeste y “mala, de 
deuravadisimo corazón. bajo ado. 
lador, y 4 veces rebelde 4 aquel 
$ quien lisonjeaba y servia, 
bien usando para derribarle nl 
la tralcion que la resistencia, no 
obstante que tambien 4 esta álti- 
ma recurra con cálenlo y tino 

ra, su provecho propio, per= 
Fóratdor de” la Hustración "del 
sig o; horibre en suma que en una 
córe de mala fama pasaba por el 
peor entre los malos, en ella tan 
comunes.» 

Y aun uso de nuestros mas 


politico, sconúmico 
é intelectual del 

losIV., siendo como ”s este escri- 
tor hxbitualmwente templado y co- 
medido, dice al nombrar al mlnls- 
tro Cabil'ero: «envilecido fanático 
que aborrece todo línage de pro- 
ges, y teme y combate los hue= 
nos estudios.» 


AS ol. escritores. cuyas 
as y juicios sobre aquel mi- 
Dro sera prolijo Copla 
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oseurantismo. Triunfante por segunda vez Caballero, 
al modo que á la caida de Jovellanos destruyó cuantos 
planes, proyectos y mejoras habia “planteado aquel es- 
clarecido ingenio en beneficio de la ilustracion y de 
los adelantos y progresos de la enseñanza y de las 
ciencias, haciéndolos retroceder al estado en que se 
hallaban en los tiempos más menguados, así 4 la cai- 
da de Urquijo desplegá su odio perseguidor contra las 
mayores ilustraciones literarias, bien fuesen prelados 
sábios y virtaosos como los de Salamanca y Cuenca, 
bien fuesen integros y distinguidos magistrados como 
Melendez Valdés, el digno y grande amigo de Jovo- 
anos. Resucitó los procesos de la Inquisicion, y acu- 
mulando documentos, verdaderos 6 apócrifos, en que 
se hacía aparecer que todas aquellas ilustres personas 
eran ó gofes á afiliados á una secta enemiga de la silla 
apostólica y de la monarquía, incitaba 4 Cárlos IV. á 
dictar medidas é imponer penas rigurosas, prisiones, 
destierros y autos de fé. 

Mucho detuvo al rey en este mal camino á que le 
empujaba Caballero la influencia y las reflexiones y 
consejos del príncipe de la Paz, 4 quien ciertamente 
adie supone con instintos de perseguidor en aquel 
sentido, y el cual. además de haber reemplazado su 
primo político Cevallos á Urquijo en el ministerio de 
Estado, volvió él mismo 4 ser llamado y puesto al 
frente del gobierno, aunque sin encargarse especial- 
mente de ninguna Je las secretarías, siendo do que Ha- 
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maríamos hoy presidente del gabinete y ministro sin 
cartera. Y no es de estrañar que á nosotros nos pa- 
rezca anómalo y raro que habiendo tanta discordancia, 
y al parecer hasta antipatía, de ideas, de miras y de 
fines entre Caballero y Godoy, continuára aquél en el 
ministerio despues de la segunda elevacion de éste 
Decimos que no es maravilla mos parezca á nosotros 
eosa estraña, puesto que el mismo principe de la Paz 
se lamenta muchas voces en sus Memorias de que, 4 
pesar de la omnipotencia que se supoue haber ejercido 
siempre en el ánimo del rey, no pudo nunca vencerle 
4 que separára de su lado al ministro Caballero (0. 

Ocasion es esta de decir algo acer de la in- 
fluencia y valimiento que conservára ó no Godoy para 
con los reyes durante su caida, ó sea en cl periodo de 
su seporacion oficial de la primora secretaría de Esta- 
do. Al decir de muchos escritores, la caida y retirada 
del privado no fué sino aparente y simulada, un acto 
esterior para satisfacer la exigencia del gubierco de 
la república, pero conservando en realidad el mismo 
favor y gozando de la misma intimidad que ántes, 


(4), «Nnaca, dice, me fué posi- on que puso mano libremente, unos 
Me disuadir 4 Carlos 1Y., de con- melo han atribuido con malicia, y 
servar aquel ministro. Más que por. otros me lo han cargado, suronten- 
ma) Interés, por el del reino, probé do que ohraba con mi acuerdo, > 
muchas veces 4 separarie del 2o- queá haber yo querido pudiera ha- 
Merno, hasta por medios honorifi-. berle separado. Estimbar.me om 
cos que 4 él le fuesen ventaj 

slo dañar á madie; mas no 
endo tal la Injusticia de 
tractores y enemigos, que cuanto 
malo hizo, es dede, todo aquello 


nipotente cerca de Cárlos IV, Mu- 
chas veces he dicho ya que no l> 
esa, y Vostro 4 repelilo..—To- 
moll.,c. 8." 
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siendo privadamente consultado en todo, é influyendo 
en los consejos. en las deliberaciones y en la política 
de sus soberanos poco más 6 ménos que cuando ejer- 
cia ostensiblemente el poder. Nosotros que hemos 
leido la correspondencia privada y confidencial del 
principe de la Paz con los reyes (que forma varios y 
muy voluminosos legajos de cartas originales); esa 
correspondencia en que se vierten los sentimientos del 
ánimo y se descubre el corazon como en el seno de la 
confianza, no retenido por el temor 4 las consecuen- 
cias de una publicidad que entonces ó no se prevée ó 
no se imagina, creemos descubrir bien en ella el apar- 
tamiento verdadero en que el principe se vió, aunque 
por breve tiempo, y cómo Á favor de aquel fordo de 
inclinacion recíproca no apagada que suele quedar en- 
tre los que se han profesado íntimo afecto y entraña- 
ble cariño, fué recobrando su anterior intimidad, y 
aun acrecióndola con la fuerza de reaccion de que par- 
ticipan tambien las pasiones. en sus accidentales vici- 
situdes. 

Para nosotros es cierto que en el primer periodo 
de su caida, lejos de ejercer la misma influencia que 
ántes, sufrió los efectos del triunfo de sus enemigos, 
esperimentó desvíos, y se vió en cierto aislamiento á 
que le era dificil resignarse, y por tanto á £n deiir 
recuperando su antigua posicion procuraba interesar 
á la reina evocando recuerdos y tocando la cuerda de 
los sentimientos que pudieran vibrar más en su corazon. 
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De entre las muchas cartas que revelan la gradacion 
de las situaciones par que iba pasando, solo citare- 
«mos algunas, muy pocas, pero que bastarán á dibu- 
jarlas. En 26 de setiembre de 1798 escribia á la reina: 


«Sgsona: Un hombre perseguido por la envidia y 
«aborrecido de los injustos no puede reposar en donde 
«sus tiros puedan herirle; yo sé lo que piensan y hablan 
«de mí los mismos que me han obedecido y temido; sé 
«el grado de autoridad áque hen llegado; ¿será pues 
«indiscreta mi pretension? Yo estoy bien en todas par- 
«tes; la soledad y los mures destruidos harán mi placer; 
«nada quiero con violencia, ni que nadie se incomode 
«por mí; y así, si V. M. conoce lo que debo hacer, y 
«aun tiene sentimientos de benevolencia hácia mí, dí- 
«gamelo y la obeleceré; otra cosa no hará Manuel; 
«Manuel, aquel hombre que ha dado tantos retos de 
«placer á VV. MM. no quiere incomodarlos ya ni un 
«ua momento, pero siempre será el mismo fiel y leal y 
«agradecido vasallo de VV. MM.—Manuel 4.» 


Como quien á consecuencia de esto habia comen- 
zado ya á recibir otra vez algunas pruebas de bene- 
volencia de sus soberanos, escribia al rey en 29 de oc- 
tubre de acuel mismo año de la siguiente manera. pro- 


pia para irse haciendo mas lugar en su ánimo y en su 
estimacion: 


«Gracias, Siñor: V. M. se acuerda de este pobre va- 
«sallo y le honra. ¡Ah, señor, qué recompensa le ase- 


11) EnP.D. decia: Repare V.M. cuidado no sea como el fuerte del 
por Dios, ese mal á la gargaua; Escorial. 
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«gura la alta mano por su virtuosa consideracion! Sí, 
«sí, Dios dará el premio á V. M. así como me dispensa 
«<á miel alimento para conservarme fiel é inalterablo 
«en amarle.... Vivo, señor, vivo para VV. MM., pero 
«la reflexion me hace una tenaz guerra; nacemos todos 
«para hacer el bien y aliviar al prójimo; yo estoy pri- 
«vado de uno y otro: las reflexiones políticas hacen 
«que mi mano sea menos pródiga de lo que quiere ser; 
«la virtud se convierte en vicio para los ojos enturbiados 
«por la envidia; de modo, señor, que cunstituido en una 
«vida privads, mirándome á mi propio como imútil, re- 
«sisto hasta las satisfacciones que mis interiores obras 
«me producen, escrupulizo, en fin, hasta los manjares 
«con que me alimento, pues reflexiono el ningun tra- 
«bajo que me cuestan; asta horrorosa fantasía me per- 
«sigue, y hubiera ya renunciado á todo si mi estado no 
«lo embarazase. Pero, señor, basta ya de desahogo á 
«un alma que es de VV, MM., y se contenta con que lo 
«conozcan; consúmanse en su pecho las especies de su 
«imaginacion, devórelas la dificultad de espresarlas, 
«y convierta en esperanzas lisonjeras fundadas en el 
«poder y discrecion de VV. MM. los efectos de su temor: 
«¡ojalá y no lleguen tarde los remedios, señor! No nos 
«ocupe enteramente el giro político esterior, pues en 
«él no entra la conveniencia de los paises, sino el aspec- 
«to de la grendeza: vuelva la España á ser como en 
«tiempo de las Reyes Católicos; no perdamos de vista 
«los resortes que tocaron los Felipes para conducirla 
«á la ruina; acordémonos del último golpe que recibió 
«por la inaccion de Cárlos 11.; y vamosá trabajar en 
«el interior; la guerra no sa opone á la ereccion de 
«los establecimientos útiles; siga el sistema de agricul- 
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stura que yo empecé; eríjanes las academias y colegios 
«militsres, que son urgentes pers contener la insubor- 
udinacion y hacer guerrercs; restablézcanso las fábri 
«cas, y entonces el comercio tomará su accion, nada 
«necesitamos del estrangero, y todo lo que nos trae es 
«nocivo; redúzcase el clero al pié moderado de su ins- 
«tituto; sepárense las clases para que las gerarquías no 
«se confundan; renuévese la ley suntuaria; castíguense 
«los vicios con rigor; quítese la vara de la justicia de 
«manos viciadas y venales; redúzcanse los jueces; y en 
«fin, señor, salgamos del letargo, para que se inmorta- 
«lice su nombre; nada hacemos si solo se mira á la gu- 
«perficie; nada importan las guerras, si mientras elles 
«duran fundamos sólidamente la defensa en el interior, 
«produzca la tierra, y nútranse los corazones de los 
«buenos principios de religion: entonces sí que no hay 
«enemigos que vencer, etc.» 


A pesar de tan buenas máximas, emitidas sin duda 
para interesar al bondadoso y bien intencionado Cár- 
los LV. y reconquistar su favor con tan halagúeño pro- 
grama de gobierno, todavía cerca de un año después se 
le ve pugnando por acabar de recobrar la gracia de la 
reina apelando á la filosofia del corazon, como la del rey 
con el prospecto de una política muy moral y muy espa- 
ñola, puesto que en 2 de agosto de 99 decia á la reina: 


«SeSona: Dios bendiga á V.M., como se lo pido ahora 
«mismo que, dado á la soledad, miro de un lado las fan- 
«tasmas de la ambicion abatidas por su poderoso brazo, 
«y de otro las delicadas pompas de lu gratitud, tribu- 
«tándola el debido homenage; el libro de la vida, señora, 


Google im 


382 HISTORIA DE ESPAÑA, 
«la [historia del mundo, las memorias da nuestros ma- 
«yores hacen la ocupacion de Manuel, rodeado de li- 
«bros en que recuerdo la existencia de hombres útiles 
«á la pátria, cuyas doctrinas me enseñan á vivir mas 
«gravosos mis dias dados á la molicie, viéndome inútil 
«y repreudido por mi mismo corazon. ¡Ah, señora, qué 
«inútil soy! Nada puedo hacer, y nada deseo mas de lo 
«que tengo, pero tengo lo que no merezco: ¡oh juicios 
«eternos! Dios lo ha querido; obedezco, señora, con 
«resignacion; pero mi alma no se hermana con los mi- 
«serables miembros de este cuerpo; ellos aman el des- 
«canso y la independencia, cuando aquellas les impone 
«ejercicios de obligacion; el espíritu se resiste, señora, 
«y ya no piensa Manuel en su existencia: los ojos se me 
«bañan espresándome con una amiga en el lenguaje de 
«la realidad: ahora si, ahora si, señora, que se ven las 
«cosas á ojos claros, ahora ya se moderó el calor de mi 
«buen celo, es ya otro mi lenguaje, y convencido de no 
«haber sabido ejercer bien los dones que me dispensó la 
«natraleza, ansío, señora, por el perdon... dénme VV. MM. 
«su perdon, impónganse como buenos reyes la obliga- 
«cion de reparar los males, acudan á ellos, y absuél- 
«vanme de los descuidos que pude haber tenido, etc.» 


Misteriosas como puedan parecer algunos frases 
de esta correspondericia, sin duda para los que se en- 
tendian eran las más apropósito para herir la cuerda 
sensible de cada uno de los régros consortes, toda vez 
que continuando en esta manera de comunicarse, á los 
pocos meses, si bien aun no habia sido sacado de lo 
que él llamaba su rincon, faltibale ya muy poco para 
recobra: toda la antigua confianza, y la opinion públi- 
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ca le atribuia ya el mismo influjo que ántes, como él 
mismo lo significaba enla siguiente carta: 


«Sesor1: He visto á VV. MM., y mi consuelo será 
completo si el viage ha sido tan feliz como lo prometian 
sus semblantes..... Las Osunas..... “hau sido mi visita, 
y tambien el embajador de Francia, aquellas hablando 
de sus cosas, y éste de negocios y deseos. Mi persona 
parece que le interesa, y á pesar de mi modestia y re- 
traccion contestando solo sí y nó, me ha hecho un es- 
tenso plan de todo: creo que VV. MM. no sahen bien 
lo que pasa, y menos creerán que los agentes aquí no 
hacen la confianza de aquel gobierno; temen, segun 
dicen, la ruina de España, y creen, dicen, que el reme- 
dio le tengo yo (¡pobre le mí que todo lo ignoro!). Es- 
pera por fin que mi hijo tendrá mas tratamiento que el 
padre. y el padre ha procurado con toda razon y verdad 
desimpresionarle de tales ideas, Esto, señora, para que 
VV. MM. sepan lo que ha pasado, y no ignoren lo que 
hace Manuel. Su rincon es el mejor don con que VV. MM, 
pueden favorecerle: desea que se conserven sus pre- 
ciosas vidas y se ofrece 45. R. P.—Manuel.» 


A poco de esto era ya tál otra vez la confianza en- 
tre el favorito y los soberanos cual puede inferirse de 
billetes como los siguientes que el rey le pasaba: 


«Amigo Manuel: Al levantarme de la siesta me ha 
«ledo la reina todos tus papeles; gracias y mas gracias 
«por todo lo que haces por nosotros; y Dios bendecirá 
«tus trabajos. y no pueden estar mejor. y á Dios.— 
«Córlos.» 

«Amigo Manuel; Se me olvidaba decirte en el asunto 

Tomo xxu, 2 
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ude la órden de Espíritu-Banto, que cuando murió el 
«pobre rey de Francia me escribió mi hermano qué 
«pensaba yo hacer con la tál Orden, y yo le respondi 
«que pensaba declararme gefe de ella; por sl te pérece 
«hacer uso de esta especie, á la noche nos dirás lo que 
«te ha perecido escribir, pues no te quiero incomodar, 
«y quedo siempre el tmismo.—Cárlos. » 


Así, no es estraño que, considerándose triunfante 
de todos sus enemigos, y muy seguro ya del favor de la 
reina, le dijera en carta de 11 de setiembre de 1800, 
hablando de las gentes que aun chismeaban, entro 
otras cosas, frases como 1: siguiente: « Digo esto por 
«las consecuencias, por si algun dia se me ofrece dar- 
«les con el baston. único castigo que siendo de mi 
«mano pudiera esiarles bien,» Y que volviera en las 
cartas de confianza á tratarlos con aquel estilo jovial y 
de familiaridad que solo se usa y suele permitirse en- 
ure iguales (". Volvió, pues, el príncipe á la gracia de 


8) Por ejemplo lo que sscri- «clas sencillas par cuento tehgao 
bla en 9de setiembre de 18004 la «la bondad de" lacer. ¿Pero me 
EAN <pondre el wniforme krande el 

«Señora: Cuando yo lela la- «dia del haytizu? ghaciara el de 
ti, me ocuyuba mucho con lag. esalaos? Al Creo; ques vamos 
Scartas de 'ónimo, y el “claros; las cosas ¿pur qué se haa 
aracter de aquel vi me em- ade celebrar antes de conocer 
helesaba, pues su firmeza basta 5? ¿es verdad? Contentese pues 
Dios prubaba bie vn un p«quito de exceso, Y 
on y reconocimiento <qqués, “si fuese acreedor, 88 
de al el santo an golas y galones: 


8 
fedido 
«que mi chiquillo se le parezca? «pienso, señura, pero, a 

le" VNS 


0 de 


Iliana ps y espero que ma cres par: 
«bama sigamos de todo, pues «erra Trato de comprar la 
«ayer nada hubo, y boy ha= «buerta, aunque las onzas me 
«ct el ¿ño del mal parto. Én Du, <pesan mucto; pero ya se sa A 
kseBora, JO avisaré y repito gra- «ajustar, pues 1x8 proj mue- 
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sus reyes, con mus intimidad, si era posiblo, y de to- 
dos modos con mas solidez que ántes. 

Por lo mismo aparece tanto más ir 
ducta del monarca con el ministro Caballero, que no 
era amigo suyo, cuanto que esta segunda vez revistió 
al principe de la Paz de un título y un poder tan es- 
traordinario y de tanta confianza como el de generalí- 
simo de los ejércitos (marzo, 1801). Hasta qué punto 
estaba Cárlos IV. enamorado de las relevantes y espe- 
cialísimas dotes que 4 su juicio adornaban á su queri- 
do Manuel, pruébanlo los términos de otro real decreto 
que á los seis meses de aquel nombramiento le pasó, y 
que merecen ser conocidos. 


«Cuando os nombré (le decia) generalísimo de mis 
«ejércitos seis meses lá, fué en la persnasion de que 
«solos vuestros talentos, actividad, celo por mi servicio y 
«amor d mi persona eran capaces de conducir en tan crí- 
sticas y estrechas circunstancias los negocios militares 
«y políticos á un fin feliz, conservando el decoro de mis 
«armas; vuestro saber obrar, energía y prudexcia han es- 
«cedidola espectacion de todos, y hasta vuestros émulos 
«han callado (0, Por mi parte zongo el selloá la íntima 
«confianza que vuestros continuados y altos serticios oshan 


valuciogs y 1 4 sela.—Cono sona arenal, de padre y He: 
mo desea sumas jo: me parees que de ríe 2uxs 

do la acarico; “elo es que no 
np. pide una: «llora: ¿como 56 reráo VY: MM? 
«caia de ara Amt “es veluadt: Madras otras pos 

rolucion, sdora, dtiamos clar pur ese cstlo. 
dai Gerbulmo “asi lo haz 4d) Decreto de 8 de agosto, 
¿90% sei en la Gucci de Al 
del memo. 


en otra cara 4 la reloa: 
«La chiquilla slgue bien; y taya 
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«granjeado, y us aseguro de que será inmutable igualmente 
«que mi estimación y amor que tan merecidos teneis. Por 
«vuestra recorendacion y por sus servicios de que estoy 
«muy satisfecho, atenderé y recompensaré en tiempo 
«y ocasion, sin los inconvenientes que envuelve una pro- 
«mocion general á los generales y oficiales, y ann tro- 
«pa, que han servido á vuestras órdenes, y han contri- 
«buido al dichoso éxito de una guerra tan breve como 
«feliz.... etc. (1.»—Y mas adelante, en otro decreto 
«(10 de octubre, 1801), le decia: «Persuadido que para la 
«uniformidad necesaria en las providencias que exi- 
«gen el gobierno de mis ejércitos y armada y su regene- 
«ración, es menester que todas parten de un mismo 
«centro; y teniendo la mayor confianza en vuestra estensa 
«copacidad y celo por mi servicio, como os manifesté 
«en mi decreto de 6 de agosto de este año, he venido 
«en ampliarlo, declarándoos, como os declaro, Generalf- 
«simo de mis armas de mar y tierra, que os deben co- 
«nocer por gofe superior, y dirigiros todos sus recur- 
s. pues de vos deber depender los sistemas de direo- 
cion y economía de todos los cuerpos, los cuales es 
«mi real voluntad os hagan, sin escepcion alguna aun- 
«que estén en la córte ó sean de mi Casa Real, los ho- 
enores que os corresponde como tal gefe; y para que 
«seais distinguido por este superior carácter, usareis 
«de faja color azul, en lugar de la roja delos gene- 
«rales, 


- etc.» 


Recibió, pues, el príncipe de la Paz por estos de- 
retos la honrosísima. pero tambien diicilísima mision 


(1), Deciale esto 4 consecuen- de Portugal. 
cia de la terminacion de la guerra 
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de reorganizar todo el ramo militar de mar y tierra, 
de formar nuevas constituciones, de atender á la edu- 
«acion é instruccion de la nobleza que habia de servir 
en una ú otra mil 
cito en proporcion á los recursos del tesoro y al censo 
de poblacion, de organizar los cuerpos facultativos de 
artillería é ingenieros, y señalar la relacion proporcio- 
nal en que habian de estar estas armas con las de in- 
fantería y caballería, de establecer sólidamente su ins- 
truccion y disciplina, adoptando una táctica análoga á 
los adelantos y á la naturaleza de los nuevos arma- 
mentos, de multiplicar y perfeccionar las fábricas y 
fundiciones, de mejorar los arsenales y lomentar la 
construcsion de buques de guerra, de atender á la for- 
tificacion y defensa de las plazas fuertes que convinie- 
ra conservar, y designar las que por inútiles hubicran 
de abandonarse, de formar buenos estados mayores, 
en una palabra, de todo lo que pudiera conducir á la 
creacion de un buen ejército y de una respetable mari- 
na. Ya ántes habia el príticipe de la Paz mandado que 
se-estudiase y enseñase la táctica moderna y estable- 
cido ciertos campos lla:ados de instruccion, en yue se 
ejercitaron algunos cuerpos; reforma á que dice haber- 
se opuesto el ministro Caballero, así como á la de las 
escuelas militares que se pusieron después, turnando 
ciertos cuadros para la enseñanza. Resultó de aquí que 
en la guerra de Portugal, y principalmente en los si- 
mulacros que á presencia del rey se hicieron en el 


ia, de arregler la marina y el ejér- 
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campo de Santa Engracia, se observó la anomalía de 
maniobrar unos cuerpos conforme á la antigua táctica 
y otros con arreglo 4 la moderna; que fué lo que in- 
dojo al rey, por instigacion y consejo del principe de 
la Paz, á espedir los decretos mencionados. 

Las turbulencias que ocurrieron en aquel mismo 
año (1801) en el reinado de Valencia, y que indicamos 
en el anterior capítulo ofreciendo esplanarl .s en el pre- 
sente, tuvieron el siguiente orígen y desenlace. El mi- 
mistro de la Guerra don Antonio Cornel, que habia 
sido vomandante general de aquel reino, quiso leyan- 
tar en el seis cuerpos de milicias provinciales al modo 
de los regimientos con que servien al rey les provin- 
cias de Castilla. Entre los fueros que Valencia habia 
bgrado todavía conservar, como los otros reinos de 
la antigua cofona de Aragon, era uno la exencion de 
este servicio. Coruel, sia embargo, durante el tiempo 
de su comandancia habia ganado la voluntad de al- 
gumos magnates y personas acumodadas para que le 
admitiesen, halagados acaso con la idea de que de 
elos habian de salir los coroneles y oficiales, abrién- 
doseles así una nueva y honrosa carrera, y un medio 
más de figurar y tener ascendiente entre los suyos. 
Contó demasiado con que se prestarian del mismo mo- 
mo las asas del pueblo, y encargado del ministerio 
de la Guerra y obtenido el vomsentimiento del rey, co- 
menzó á plantear su pensatniento, dando las órdenes 
para la orenacion de tos scis ouerpos de milicias, uno 
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de ellos en la capital. Los coroneles y oficiales que se 
nombraron fiahan tambien mucho en su jnflujo y as- 
cendiente sobre las ¿msas, sin que los informes de 
algunas autoridades sobre el disgusto que se adyertia 
en les ánimos pareciesen en Madrid bastante fundados 
para infundir temor. La inquietud sin embargo iba 
creciendo: en la retreta, que ya se daba con banda de 
música y tambores, el pueblo manifestaba todas Jas 
noches su desaprobación cop silbidos y otras seme- 
jantes demostraciones. En una de ellas el desórden de 
la muchedumbre fué mayor, y un tiro de fusil que se 
disparó sin saber de dónde y quitó la vida á un bom- 
bre del pueblo,: acabó de irritar á aquellos natural- 
mente fogosos y mal sufridos naturales. 

De dia en dia se aumentaba el despecho, estalló el 
descontento en gran aúnero de pueblos, la autoridad 
quiso obrar con energía, el incendio se propagó, la 
insurrección se hizo general, se emplearon las armas 
y corrió en abundancia la sangre de ambas partes. 
Las relaciones de los fugitivos de Valencia que venian 
á Madrid, entre ellos el conde de Corvellon y otros 
spgetes no vulgares, consternaron Ja córte, porque 
pintaban aquella rebelion tan imponente que no se 
podria sujetar sino marchando sobre cadáveres y ha- 
ciendo correr rios de sangre. Segun ellos la poblacion 
se armaba en masa; la cuestion de las milicias era ya 
un pretesto, y sus designios se encaminaban pala 
menos que á la neruperacion de sus antiguos fueras, 
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para lo cual procuraban agitar é interesar en su de- 
manda á sus hernzanos de Aragon y Cataluña. Exa- 
gerados ó nó estos informes, la insurreccion habia to- 
mado un carácter grave, y las autoridades se habian 
visto precisadas á suspender el sorteo y retirar los 
anunos fijados ya en los sitios de costumbre. Medi- 
das de rigor aconsejaban al rey sus ministros, entre 
ellas la de enviar un cuerpo de-doce mil hombres para 
sujetar los rebaldes, con un comisario régio para ha- 
cer cestigos ejemplares. En este conflicto, Cárlos 1V., 
cuyo benigno corazon repugnaba dictar providencias 
sanguinarias par con sus súbditos, pidió consejo al 
príncipe de la Paz. 

Contrario de todo punto al parecer «e los otros 
ministros fué el del príncipe, al cual se adhirió su 
primo Cevallos. Temiendo los resultados de una lucha * 
empeñada con un pueblo levantado y puesto en ar- 
mas en reclamacion de uno de sus más apreciables 
fueros y recelando que se agriára más la contienda, 
y que se propagára la insurreccion á las provincias 
antiguamente hermanas de Aragon y Cataluña, acon- 
sejó al roy que se empleáran medios suaves y de con- 
ciliacion para sosegar aquellos disturbios. -Parecióle 
bien 4 Cárlos IV., y le confió y puso en sus manos la 
manera y forma de apagar el terrible incendio. Espú- 
so pues el principe generalísimo al rey en una repre- 
sentacion su plan, que consistia en suponer que los 
informes y noticias recibidas del levantamiento eran 
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exagerados y faltos de verdad en gran parte; que la 
rebelion no podia ser efecto sino de alguna mala inte- 
ligencia, pues nu podia creerse en los valencianos vo- 
luntad deliberada de desobedecer á un soberano tan 
justo y tan hueno, «Valencia, señor (proseguia), com- 
«pletó el ejército en la guerra pasada; formó un nu- 
«meroso cuerpo de voluntarios honrados, é hizo con 
«actividad y esmero cuanto ss le insinuó en servicio 
«de sus soberanos: la calidad de sus naturales les da 
«preferencia para el servicio de tropas ligéras, como 
«lo prueba la bondad de las que existen cn el ejército. 
-En el mismo coso so hallan Arogon, Cataluña, Na 
«varra y Vizcaya, provincias todas que por su local 
«y usos son oportunas para formar y completar esta 
«arma tan necesaria en la guerra, singularmente de 
«países montuosos y cortados como los nuestros. Pen- 
«saba pues en formar varios cuerpos de esta clase. y 
«algunos batallones de tropas de línea con referencia 
«á la poblacion de estas provincias con las de Castilla, 
«Andalucia, Galicia y Extremadura; de modo que ca- 
«da una reemplazase las faltas del número de comba- 
«tientes con que deberá contribuir al servicio de V. M. 
«En este plan no entran milicias de ninguna especie, 
«ni creo que porla variedad de trabajos en la agricul- 
«tur: convengan tampoco en los países en que no exis- 
«ten, y en ésta está mas adelantada. » 

Y despues de manifestar que juzgaba preferible al 
servicio de milicias que las provincias mantuvieran, 
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completárao y aumentáran en tiempo de guerra las 
tropas que se considerase podia cada ina mantener. 
decia: +Si V. M. aprueba este plan ó idea, desaproha- 
«rá desde luego cuanto por informes siniestros se ha 
«practicado en Valencia, y hará saber que en ninguna 
«manera piensa en el establecimiento de milicias en 
«aquel ni en otro reino, Esta declaracion de V. M. so- 
«rá recibida con general aplauso por aquellos vasallos, 
«á quienes solo ha irritado el doble modo de proceder 
«de algunos magistrados, pero no por eso han dejado 
«de mirar 4 V. M. gon toda la ternaza y respeto dabi- 
«dos ¿un benigno y justo sobrano.... ,»—Publi- 
vóse de iutento esta representación en Gaceta extror- 
dinaria, y al pié de ella se leía la siguiente real reso- 
loción: —«No tan solo apruebo cuanto me proponeis 
«en vuestra representación del 3 de este mes, sino 
«persuadido de los fundamentos de razon y jus- 
«licia en que apoyais vuestro parecer, os autorizo 4 
«obrar en cuanto diene relacion con las cosas de Valen- 
«cia; y sosegado mi espirisu con la denjostracion que 
«we haceis tan justa de las causas que alteraron la 
«tranquilidad de aquellos mis yasallos, quiero que les 
«asegureis de mi paternal amor de que les doy la ma- 
«yor prueba en esta resolución (2, 

Sosegárense en efecto por este medio las alteracio- 


(1), Pirazdoa cota esposicion con de 488 
soto nombre: Mamas! de Godoy. (O), Ónceta extreordiraria de 5 
—San Miofonse, 3 de meembre de sertembes de (801. 


Google 


PARTE Il, LIBRO IX. 363 


nes de Valencia. Con razon dice el príncipe de la Paz, 
que «todo se calmó como por encanto; y que un plie- 
«go de papel le bastó para hacer caer las armas de las 
«manos de millares de individuos, donde se llegó á 
«creer que á duras penas bastaria para conseguirlo un 
«ejércilo numeroso.» Cierto que la tranquilidad de 
todo un reino alterado se restableció ron una pronti- 
tud inesperada y con una facilidad asombrosa. Pero 
cesa el asombro y desaparece el encanto, si se observa 
que en aquel pliego de papel se concedia á los suble- 
vados la exencion que pedian y por cuyo sostenimien- 
te se habian alzado y armado. Con esto, y con la 
amarga censura que se bacia de las autoridades que en 
aquel negocio habian intervenido, dejamos á nuestros 
lectores que juzguen hasta qué punto quedaba ileso ó 
lastimado y quebrantado el principio de gobierno. 

No fué cruel el principe de la Paz, y esto era lo 
consiguiente. ni en las pesquisas, ni en los procedi- 
mientos, ni en los castigos de los culpados en aquella 
rebelion. No hubo ni comisiones militares, ni otro 
tribunal de escepcion; la justicia ordinaria conoció so- 
lamente en los procesos que se formaron, y esto con 
encargo de que la pena de muerte se aplicase 4 solos 
aquellos que se hubieran señalado por crímenes atro- 
ces. Así se ejecutó, y cayendo sobre los mas delin- 
cuentes el rigor de la ley, no hubo mas víctimas que 
las necesarios para salvar los fueros de la justicia. Y 
aun á los dos meses, tomando ocasion de los prelimai- 
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ares de la paz con Inglaterra y del restablecimiento 
de la salud del rey que acababa de salir de una en- 
fermedad peligrosa, propuso el principe de la Paz al 
soberano que en celebridad de aquellos dos faustos 
sucesos vtorgase un indnlto que borrára las huellas 
de lo pasado y enjugára las lágrimas de las familias 
afligidas. El indulto fué concedido (12 de noviem- 
bre, 1801), y un coasejero real fué nombrado para 
darle cumplimiento W., 

El restablecimiento del rey no era tan reciente, 
puesto que ya en 14 de setiembre (1801) se habia 
mandado celebrar en toda la nacion dando por ello 
gracias públicas al Todopoderoso. La enfermedad, 
aunque de corta duracion, parece haber sido grave, y 
muy grave es tambien una especie que hablando de 
ella enuncia un escritor de aquel tiempo 0), á saber: 
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(d), «Mande castigar, decla el 
decreto, con la Taerza de jasa 
al delincuente y atrevido, que da 
respeto 4 las leyes mi “amor al 
Prólmo trataba solo de saciar su 
codicia A pretesto de esforzar su 
celo, cuando equivocadamente. en- 
tendieron en xi reino de Valen: 
cía la creacion de cuervos de mir 
ficlas..... Asi lo ha hecho (ni con 
sejero de Estado, Keueralisino 
de iís ejércitos y armada) 4 mi 
entera satisfacción, dando “tér 
nino 4 varios y complicados es 
[editen qui e gn ofrco 
asta ayer, que votlclándome las 
sentencias ejecutadas por aquella 
sala de justicia, me expone de 
aero el estado del reino, la apli 
cacion de sus naturales, la es 
peranza de mi benignidad, y los 
raves motivos de alegría que co- 


mo aposo 4 sus ruzgos, nd pe, 
de dejar de representarme: el 
restablecimiento de mi aguda en 
fermedad y la conclusion de la 
gueno, la jua general en Dn, som 
Sus dos suxiliares en la súplica 
para que perdone 4 fodos losque 
ho hayan sido cabeza de mol, % 

miés. principales de las conmo- 
iones. Mi corazon paternal y mi 
ternura wo pueden Uesenienderse 
del uhjeto nl de la causa, y confor" 


mándome con lo que me represen- 
la, vengo en inaultar á todos cuan- 


«En San Lorenzo, á 12 deno- 
yismbro do 1801.—A!' priacipo de 
la Paz > 

(2) Muriel, Hicioria inédita del 
reinado de Cárlos 1Y.. lib. VI. 
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que tan pronto como se supo en Madrid la dolencia 
del rey, don Bernardo Iriarte, consejero de Hacienda, 
escribió á su futimo amigo el embajador en París don 
José Nicolás de Azara, y por medio de nombres sn- 
puestos concertados entre ellos de antemano para su 
correspondencia, le anunciaba que el rey estaba en el 
mayor peligro, que habia hecho testamento, por el cual 
nombraba regentes del roino 4 la reina y al príncips 
de la Paz, hasta que su hijo Fernando, que tenia en- 
tonces dicz y siete años, se lallase en estado de go- 
bernar la monarquía, pues hasta entonces no habia 
descubierto la capacidad neresaria para desempeñar 
cargo tan importante, y que se daba por cierto que 
este testamento le habian aconsejado y aun escrito la 
reina y el príncipe de la Paz. Que Azara nada afecto á 
Godoy, sabedor de que el primer cónsul miraba tam- 
bien al favorito de mal ojo, creyó que era llegado el 
momento opcrtuno de derribarle: Que la carta origi- 
nal fué puesta en sus manos, y enterado de ella em- 
pezó á tratar con Azara de los medios de estorbar 
la regencia de la reina y del príncipe de la Paz. Que 
preguntó quién era el ayo del príncipe de Asturias, y 
habiéndole respondido que lo era el duque de San 
Cárlos, amigo suyo de confianza, le dijo: «Eseríba- 
le V., yo enviaré la carta á mi embajador, y dígale 
que dentro de muy poco tiempo habrá en el Mediodía 
de la Francia un ejército de cincuenta mil hombres 
para sostener lus derechos del principe Fernando. y 
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que si fuese menester se aumentará hasta cien mil, y 
que se entienda con mi embajador, á quien se envian 
instrucciones.» Que Azara escribió su carta en los 
términos indicados, y se la llevó al dia siguiente; pe-" 
ro en aquel momento llegaba otro correo de Madrid 
con la noticia de estar el roy fuera de peñigo.—«Las 
cosas mudan ya de aspecto, »—dijo el primer cónsul. 
Y la zarta no se envió á San Cárlos, pero la conservó 
Azara. 

Los datos que p.ra estampar esta noticia tuviese 
este escritor, los espone él mismo, diciendo primera- 
mente que la funda «en «l testimonio de persona fide- 
digna.» Añade despues, «que no es posible saber el 
grado de certeza que en esto hubiese.» Y por último, 
que la carta al duque de San Cárlos fué hallada en 
uno de los secretos del escritorio de Azara, cuando á 
la muerte de éste se hizo el escratinio y reconocimien- 
to de sus papeles, y que el arcediano de Avila don 
Antonio de la Cuesta la entregó al duque en 1808, no 
sin haberse quedado con copia de ella. Ni desconoce- 
mos la posibilidad de todo esto, ni tenemos derecho 4 
contradecir la exactitud del hecho que se atribuye á la 
reina y al favorito. Cúmplenos sin embargo observar 
que entre los papeles que el antor de la vida civil y 
política de Azara dice haberse hallado en el exámen 
que de ellos hizo su sobrino don Dionisio y de que dió 
“cuenta ú don Félix, su hermano, no se hace mencion 
de esta carta, ni de correspondencia alguna con don 
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Bernardo Iriarte . Y por otra parte, los que se su- 
ponen autores del testamento habrian necesitado para 
la confeccion del documento de una premura, que 
aunque posible, no parece tan verosímil que deba fá- 
tilmente y sin comprobantes sérios acogerse; puesto 
que la enfermed..d del rey, si bien parece haberse pre- 
sentado con carácter de gravedad, fué tan brere, que 
habiéndose empezado 4 sentir fatigado de la tos en la 
noche del 8 al 9 de setiembre (1801), la noche del 
mismo 9 sintió ya un alivio notable, y comenzó á des- 
aparecer él riesgo, en términos que el dia 10 se dió ya 
por desvanecido el peligro, y pasó una noche tranqui- 
la, y progresó sucesivamente hasta poderse levantar 
el 12 por la mañana 2. Si hubo, pues, aquella dispo- 
sicion testamentaria, al menos ni la duracion ni la 
naturaleza del mal parece que permitieron gran 
proporcion y lugar para que ls fuese arrancada por 
sorpresa. 

'Tratábase entonces, y hablase tratado ya muchos 
meses antes, de la boda del príncipe de Asturias don 
Feruando. Primeramente se pensó en casarle con una 
princesa de Sajonia, hija del elector, dama de exce- 
lentes prendas y muy rica de vatrimonio. Este enlace 
no solamente era del agrado del rey, sino tembien del 


Vida evil y cada esclusivamente 4 dar nolicla 

politica del caballero Azara, to= de tu enfermedad del rey desde su 

mo Il, pág. 248. principlo basta su completa Lerml= 
(3 “Oncsta extraordinaria del lu- nación. 

co 14 de setiembre de 1001, dedi- 


(bh) Castellanos, 
le 
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primer cónsul de Francia, que le consideraba muy 
conveniente 4 las miras folíticas de los dos gobierros. 
El caballero Azara, que cuando salió para su embajada 
de París empeñó ya su palabra í la reina de negociar 
con todo interés y soliitud este matrimonio, escitado 
despues por el ministro Cevallos, y contando con el 
beneplácito de Bonaparte, hizo cuanto pudo para llevar 
4 feliz término la negociacion, interesó al príncipe Ja- 
vier, tio de la princesa, y por último logró que el elec- 
tor su padre conviniera en dar la mano de su hija al 
principe español luego que se hiciese la paz de Amiens 
quese estaba tratando (1). Dificultades que sobrevinie- 
ron, nacidas de la situacion política de los príncipes 
de Sajonia resprcto á Bonaparte, y que éste no se pres- 
164 acabar de resolver, dejaron en suspenso el ya tan 
adelantado proyecto matrimonial. Tampoco pudo efec= 
tuarse el enlace que tambien se intentó de la infanta 
doña Isabel con el príncipe de Baviera, por compromi- 
sos que éste habia contraido ya con el emperador de 
Alemania. 

Otro muy diferente pensamiento bullia ya enton= 
ces en la cabeza de Bonaparte. Su posicion, sus desig- 
pios para lo futuro, le inspiraron la idea de buscar la- 
zos que le unieran con las testas coronadas, siquiera 
sacrificase á este deseo á su esposa Jcsefina apelando 
al recurso del divorcio, Y sin que le detuviesen los 


(o ¡Correspondencia diplomiti- pe Javier, el conde Marco, eo. 
ca eusre Cevallos, Azara, el prínck- de abril 4jallo de 4804. 
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ódios todavía no apagados de las facciones de Francia 
contra la desgraciada familia de los Borbones, pensó 
en una de ellas y fijóse cn la infanta doña María Isa- 
bel, hija de los reyes de España. Hecha la paz entre 
Francia y Portugal, Luciano Bonaparte, embajador 
todavía entonces en Madrid, comenzó á indicar con 
mucha maña y delicadeza al principe de la Paz aquel 
pensamiento de su hermano. Hablando de enlaces ma- 
trimoniales y discurriendo disimuladamente sobre las 
familias reinantes en Europa, «esa infanta, le decia, 
que aun le queda á España sin colocacion, podia so- 
brepujar á sus hermanas en brillo y en fortuna.» — 
«La princesa María Isabel, se atrevió 4 decirle después, 
que es todavía una niña, podria ser un lazo más en- 
tre Francia y España. Mi hermano poz sí solo es ya 
una gran potencia; dia podrá venir en que sea rogado 
de otras partes, pero su política mirará á España en 
todo tiempo como la compañera de la Francia..... En 
cuanto á dificultades de un órden subalterno, no ha- 
brá motivo de arredrarse; lo divino y lo humano se 
dispensa todo por el bien de los pueblos; la política 
hace bueno cuanto es grande y provechoso sin dañar 
á nadie, y la gloria le pone luego la techumbre de 
laureles.» 

Sorprendió. y embarazó tan estraña indicacion al 
principe de la Paz. Comprendió entonces el fin que 
podian haber llevado las estremadas finezas de Bona- 
parte con los infantes españoles á quienes hizo reyes 
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de Toscana, y eso que ignoraba todavía que con oca- 
sion de la estancia de aquellos principes en París ha- 
bia dicho ya el primer cónsul al embajador Azara co- 
sas semejantes á éstas: «Se desconfía de mí, porque 
ejerzo un gran poder sobre la suerte de Europa. como 
al yo no distinguiera entre amigos y enemigos. El po- 
der de la Francia es poder y fuerza para España. 
Nuestra union ilimitada en todos puntos nos haria se- 
fores esclusivos de la política europea..... ¡Oh! ¡sí 
España supiera, si pudiera yo decirle los proyectos 
que por su bien y el de la Francia están rodando en 


mi cabeza! » El príncipe de la Paz eludió lo mejor que 
pudo la conversacion, y sobre todo la respuesta á una 
proposicion tan peregrina (9. 

Mas como quiera que este pensamiento fuera del 
mayor desagrado para el príncipe de la Paz, y parecia- 
ra á Cárlos IV. un escándalo á que no podia prestarse 
sin ignominia, apresurárense á salvar el compromiso 
buscando en otra parte tolocacion conveniente para el 
príncipe y la infanta. Fijóse Cárlos en 1: familia real 
de Núpoles, cuya politica tanto habi. ántes reprobado, 
pero en caya union veia ahora la ventaja de herinanar 
y haver fuertes las tres casas borl 


micas de Nápoles, 
Etruría y España. El enlace de la infanta María Isa- 


(> En el cap. 7. del tomo ll. tambien de este proyecto y delas 
de sue Memorias refiere minucio: indicaciones bechas en esio senti. 
simente los diálogos que sobre do, que él srela ser una cosa que 
este asunto tuyo con Luciano Bo- sabian pocas. 
taparte.—Von Andrés Muriel habla 
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bel con el principe real de Nápoles fué sin vacilacion 
aprobado por el ministro favorito. El del príncipe Fer- 
nando con la princesa María Antonia, hermana de 
aquél, parecióle 4 Godoy que debia diferirse hasta que 
se completira la educacion del principe de Asturias, 
en su concepto bastante atrasada, opinando que la me- 
jor manera de perfeccionarla y de instruirle seria en- 
viarle á viajar y ú estudiar en el gran libro del mundo 
por espacio de tres ó cuatro años, y asi se atrevió á 
proponerlo y acensejarlo al rey (1, No agradó al 1no- 
narca la indicacion, puso fin al coloquio, y la boda 
fué resulta. Desde entonces no se pensó. sino en los 
medios de llevar á cabo el doble enlace (2, Mas aunque 
las negociaciones se precipitaron cuanto fué posible, 
por temor de que Bonaparte volviese á insistir en su 
proyecto, los reales desposorios no pudieron ajustarse 
hasta entrado el año próximo (14 de abril, 4802). Hi- 
rose esto en Aranjuez. Las hodas se celebraron por po- 
deres á principios de Julio. Dispúsose la venida de los 
desposados 4 Barcelona, donde fueron á recibirlos los 


(D), Esteconsejo del principe de — (2) A propósito de esto escri 
la Par, por mas protestas que en bla Azara con aquel estilo propio 
sus Memorias haga de las reclas del carácter aragonés, que. h0a 
intenciones y miras que á darle le. recuerda el del condo de Arand. 
animaron , Do podia menes de ser «Desde “aquel punto en Espa 
interpretado por los que le consi- «han perdido la'eateza. y no gnz 
deraban ya poco afecto y aun ene- «ben que hacer para gadar en 
migo del principe Fernando, como «estas "bodas. Los. engmistades 
Bn medio y un prelesto para ale- «mas inveteradas se han conver 
darte de la córto y del lado de sus: «tido en teraezas, Las Ordenes y 
fasres, quedando asi_el desem- «fajas llueven, y los cordones de 

razado de quien suponian que «San Genaro valen 4 buevo en 
miraba como un estorbo á sus 

los. 
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reyes, y los matrimonios se ratificaron el 4 de oc- 
tubre (0, 

Siguiendo nuestro propósito de examinar lo que 
en España habia acontecido en este periodo, y más 
particalarmente lo que se puede considerar como 
consecuencia de las complicaciones de la política euro- 
pea, preséntasenos como una novedad de importancia 
la providencia que se tomó relativamente 4 la órden 
de San Juan de Jerusalen por lo que tocaba á nuestro 
reino, como resultado del desenlace que en la paz de 
Amiens se habia dado á la ruidosa cuestion de la isla 
de Malta, manzana de discordia para varias potencias, 
y señaladamente para Inglaterra y Francia. El es- 
tado á que se habia reducido aquella órden, en otro 
tiempo tan esplendente y tan útil á la cristiandad, 
las medidas que respecto á ella habian ya tomado 
algunas naciones, y el deseo de alejar nuevos com- 
promisos y ocasiones de disgustos y querellas con 
otros Estados, persuadieron al gobierno de Cár- 
los IV. de la conveniencia política y del interés eco- 
nómico que reportaria el reino de incorporar á la co- 
rona las lenguas y asambleas de España de. aquella 
órden militar, al modo que lo habian sido y lo esta- 
ban ya de antiguo los maestrazgos de las de Santiago, 


d) Azara, á quien no bacian pues de solicitada, es la mejor edu- 
kran ilusion estas, hodas, decia: Cada de su clase que se conoce, y 
«Las dote tribus del Vesubio van á tiene setenta millones de pesos de 
inuodará España. La prineesa de dote en materia efectiva.» 
Sajonia, que se ha despreciado des- 
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Alcántara, Calatrava y Montesa, declarándose el rey 
Gran Maestre de la misma en sus dominios. Deter- 
minado á ello, expidió la competente real cédula (20 
de enero, 1802), exponiendolas razones que le habian 
impulsado á tomar tan grave medida (P, y cerca de dos 
meses despues (13 de abril), la comunizó é hizo publi- 
car en Consejo extraordinario para que la diese cum- 
plimiento, sin permitir contravencion alguna. 

Tal fué el destino que en España se dió á las asam- 
bleas y encon 
servicios á los pueblos cristianos habian dado á sus 
caballeros tanto lustre, y granjeado 4 la institucion 
los favores y gracias que profusamente le habian dis- 
pensado la Iglesia y los soberanos. No agradó esta dis- 


adas de aquella ínclita órden cuyos 


posicion á Bonaparte, que 


1) «Este estado de la Orden 
(decia entre olras cosas la real 
rádulas debió hacer pensar 4 los 
priacipes en “cuyos dominios Le- 
in encomiendas, en hacer de mo- 
do que estas pets, sin salir de 
vu destino, fuesen mas atiles á 
los pueblos 


que las prodacian, y 
esta fu» sin duda la mira del 
elector de Baviera, que tomó á 
su disposicion las encomiendas 
dela Orden en sus estados. A mi 
estas mismas causas ne Ínspira- 
ron tambien el fisignio de poner 
Srden en que los bien dotados 
prioratos y encomiendas de Es- 
paña no rindiesen en adelante 
iributo 4 potencia ni corporacion 
estrangera. teniendo presente que 
si ya exe tributo era muy ere- 
cido cuando toda la Binropa acu- 
dia con el 4 Mella, no polla me- 
os de agravarse en proporcion 
de los pueblos que al mismo se ha- 


protestando haber sido su 


blan sustraido, y hacerse 4 paises 
estrangefos mucho mayor estrac- 
cion de la riqueza maclonsl con 
grave perjuicio de mis vasallos; 
cuando estos fondos que sallan de 
España, sín esperanza de que rol- 
vieran 4 refluir en su suelo, pue- 
den tever deuto de ella una uilli- 
sima aplicacion, destinándose 4 ob- 
Jplos may análogos, 4 por mejor 

ienticos con los que fueron 
vo de la fundacion de esta 
misma Orden, como es la dotación 
de colegios militares, hospital 
hospicio, casasde expósitos y 
pladoses establecimientos..... Lle- 
Yando pues 4 electo esta medida en 
uso dela autoridad que indudable» 
mente me compete sobro los. bie- 
nes que hacen en mis dominios la 
dotacien de la Úrden de San Juan. 
vengo en incorporar é incorporo 
pérpetaamente 4 mi real coro 
ha..... eto. 
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intencion que el Gran Muestrazgo recayese en un in- 
dividuo de las lenguas españolas, y que andando el 
tiempo y disuelta la órden volviese Malta á ser parte 
de nuestra monarquía como lo era cuando la cedió 
Cárlos V. 4 los caballeros, pretendió por medio de su 
embajador que el monarca revocára el real decreto. 
Mantúvose firme Cárlos IV., el decreto fué cumplido, 
y Bonaparte, con quien no se habia contado para ex- 
pedirle, añadió este capitulo más á las quejas que ya 
tenia del gobierno español. 


CAPÍTULO XIL. 
CUNSULADO É IMPERIO. 


NEUTRALIDAD ESPAÑOLA. 


me 1802 a 1803. 


Conságrase Bonaparte á la organizacion interior de la república. —Leyes 
notables.—El concordato. —Amuisúa general.—La Legion de Honor. 
—Bonaparte cónsul perpétuo.—Efecto de la elevaclon de Bonaparte 
en las diferentes cóntes de Europa.—Nueva actitud de Inglaterra. — 
Relaciones entre Francia y España.—Suatocsas bodas de principes en 
Barcelonr.—Cuestion del ducado de Parma.—Sobre tratado de co- 
mercio entre España y le república. —Situacion de Enrops.—Alema- 
nía. —Rosía.—Inglaterra.—Cuestion de Malla.— Actes contestaciones 
entre los gobiernos inglés y francés.—Venta de la Luisiana por Napo- 
leon.—Rompimiento de la paz de Amiens.—Declaracion de guerra en- 
tre Francia y la Gran Bretaña.—lumensos y prodiglosos aprestos de 
mar y lerra que hace Vapoleon.—Disposicion de las potencias de 
Europa —Pretenslones y exigencias de Bonaparte con el gobierno 
español. —Neutralidad española.—Peligro de ruptura entre las dos 
naciones.—Imperioso y allivo lenguaje de Napoleon.—Conducta del 
principe de la Paz y del embajador Azara.—Irritacion de Bonaparte: 
amenazas.—Ajíustase el tratado de subsidio.—Humillación de España, 
—Axara relevado de la enbajada de Paris.—Célebre conjuracion con- 
tra el primer cónsul. —Jorge, Pichegrú, Moreau, los he:manos Pol 
nac, los chonanes.—Ruidoso suplicio del duque de Engbien.—Espan- 
lo y alarma en toda Enropa.—Francia proclama emperador 4 Napclcon 
Bomaparte.—Sus primeres actos como emperador. —Proyecia. ser con- 
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sagrado en París por el pontlfice.—Resuélvese el Santo Padre á hacer 
su viage 4 Paris.—Solemoe ceremonia de la consagracion y corona- 
cion.—Causas de haberse aplazado la espedicion contra Inglaterra. — 
Camblos eu el gahlnete brilánico.—Calda de Addiogion, y muero 
ministerlo Pitt.—Guerra inmineate.—Situacion de cada potencia 
—Esiado lastimoso, de España.—Cargos y medios que emp'ez In- 
glaterra conira España para hacerla salir de su neutralidad.—Atenta- 
do contra bnques espaíoles.—anifiesio de Cárlos IV. declarando 
la guerra á la Gran Bretaña.—Alocucion del principe de la Paz.— 
Convenio en Paris para el contingente y distribucion de las fuerzas 
aliadas. 


El hombre que con la fuarza de su espada y con 
la profundidad de su talenta político habia recogido 
tan abundante cosecha de laureles en los campos de 
batalla, dado despues soriego y tranquilidad á la Eu- 
ropa, y hecho la Francia una nacion tan poderosa y 
grande, no podia menos de ser mirado con entusias- 
mo porunos, con respeto ó temor por otras, por to- 
dos con admiracion. Bonaparte, despues de la paz de 
Amiens, quiso añadir á la gloria de vencedor y al ti 
tulo de gran capitan el de organizador de un estado. 
Digna empresa era de su génio y de su inmenso as- 
cendiente la de organizar la Francia despues de tantos 
años de agitacion, de trastornos y de convulsiones. Al 
efecto se apresuró á convocar los cuerpos del Estado 
para una legislatura extraordinaria. 

Congregados aquellos (3 de abril, 1802), fué so- 
metieado el primer cónsul á su aprobacion los impor- 
tantes proyectos de ley que tenia preparados. De entre 
ellos dió la preferencia al Concordato celebrado entre 
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el papa y el gobierno consular el 13 de julio de 1801. 
Era ciertamente el más importante, aunque tambien 
el más difícil, á causa de las radicales innovaciones 
religiosas introducidas por la revolucion; éralo por la 
ley que la acompañaba relativa al arreglo de la policía 
de los cultos, conocida en los códigos franceses con el 
título de articulos orgánicos, y tambien por las dificul- 
tades que con fingida blandura ponia el cardenal Ca- 
prara, que llenaba de incógnito las funciones de lega- 
do á latere. Todas sin embargo las fué venciendo, y 
merced á su energía logró ver pronto convertidos en 
ley ambos proyectos, y que los días solemnes de Se- 
mana Santa y Pascua de Resurreccion se consagraran 
al restablecimiento del culto y á la publicacion del 
Concordato, que se hizo con pomposa y brillante ce- 
remonia, celebrándose una solemnísima fiesta religio- 
sa en el templo de Nuestra Señora de Paris. 
Novedades eran éstas las más trascendentales y 
que más podian variar la fisonomía de la sociedad 
francesa, reparando la primera de sus necesidades mo- 
rales, y volviendo al pueblo las costumbres y los con- 
suelos de la religion despues de los ridículos espec- 
táculos y de los sangrientos escándalos y profanacio- 
nes de trece años. El segundo proyecto reparador de 
Bonaparte, poco menos difícil que el primero, era el 
de abrir las puertas de la patri” y devolver los bienes 
á la multitud de emigrados que la revolucion habia 
lanzado al estrangero, y á quienes la pobreza ó el re- 
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sentimiento forzaban á ser conspiradores elernos con- 
tra todo gobierno que no fuese el antiguo. Necesitába- 
se toda la fuerza de voluntad y todo el prestigio de 
Bonaparte para hacer adoptar tan arriesgada medida. 
Pero la confianza que inspiraba el primer cónsul, uni- 
da 4 las garantías que se dieron á los poseedores de 
bienes nacionales, hizo que el Consejo de Estado y el 
Senado diesen su aprobacion á aquel acto atrevido de 
política y 4 aquel arranque valeroso de clemencia, 
siendo recibido sin grandes inquietudes por las masas, 
y con gran contentamiento del numeroso partido rea- 
lista, que se mostraba agradecido al favor que se le 
dispensaba, á escepcion de algunos orgullosos aristó- 
cratas, que hablaban con desdén de la amnistía y mur- 
muraban del mismo que les tendia una mano ge 
nerosa. 

Guiado por el principio de que, así como es nece- 
sario un culto externo para inspirar sentimientos reli- 
giosos, asi tambien realzan las distinciones y los ho- 
nores el noble entusiasmo de la gloria, ideó Bonsparte 
la creacion de una órden que sustituyendo 4 las armas 
de honor pudiera concederse lo mismo al soldado que 
al general, lo mismo al hombre benéfico que al magis- 
trado íntegro, al sábio pacifico y modesto, que al guerre- 
roorgulloso, y pudiera servirá todos de noble estimulo 
para hechos heróicos, para acciones de acrisolada vir- 
tud, para servicios importantes á la patria, en todas 
las clases y en todos los estados de la sociedad. Creó 
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pues la Legion de Honor, destinada á servir de recom- 
pensa honorífica al mérito sobresaliente en todas ls 
carreras y profesiones, así en la milicia como en el go- 
bierno, así en la administracion como en las ciencias y 
las artes.—La instruccion pública le mereció tambien 
úna atencion preferente, y con un conocimiento que 
no era de suponer ni esperar en el hombre que habia 
pasado la flor vé su vida en las campañas, propuso un 
plan de enseñanza general en todos los ramos y para 
todas las edades y todas las clases sociales. —Ambos 
proyectos fueron presentados á un tiempo á bs 
cuerpos legisladores. El de la Legion de Honor fué 
más combatido que el de la Instruccion pública, pe- 
ro ambos fueron al fin aprobados; y con estu y con 
dar fuerza de ley al tratado de paz de Amiens, bien 
puede calificarse de fecunda y bien aprovechada aque- 
lla legislatura extraordinaria que solo duró mes y me- 
dio (de 3 de abril á 20 de mayo, 1802). 

La Francia por su parte quiso dar un testimonio 
de gratitud nacional al hombre que le habia hecho y 
le hacia tan inmensos y tan señalados benelicios. Este 
sentimiento era universal; la duda podia estar en la 
recompensa que conviniera darle. Por más que él lo 
ocultára con sagacidad y con talento, adivinaba todo 
el mundo, y su familia lo disimulaba poco, que lo que 
más halagaba su ambicion era el supremo poder. Rs- 
conociase que l: tenia sobradamente merecido; pero 
quedaban Jas dificultades de fowma; si habia de ser 
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perpétuo, si habia de ser hereditario; si habia de le- 
var el título de cónsul, de rey, de protector ú otro; 
dificultades naturales en un pueblo republicano, Bo- 
naparte no revelaba sus deseos, miaun al ministro 
Cambaceres, su colega, el mas adicto suyo, y el que 
contaba con mas partido para hacerlos triunfar en el 
Consejo y en el Senado, Menos se esplicaba todavía 
con los senadores que se acercaban á inquirir de $l qué 
era lo que queria. Nadie le hacia salir de su reserva, 
y á todos respondia que no ambicionaba mas gloria 
que el afecto y amor de sus conciudadanos. Mas cuan- 
do ya se determinó la recompensa que habia de dár- 
sele, y cuando llegó el caso de anunciarle por medio 
de un mensage que los cuerpos legislativos habian de- 
cretado prorogarle el poder consular por diez años, los 
comisionados que creian llevarle una noticia satistac 
toria pudieron comprender por su respuesta que no 
era aquello lo que esperaba, pues les contestó que 
solo aceptaria la resolucion del Senado, en el caso de 
que el pueblo francés se lo ordenira. 
Comprendiendo el segundo cónsul Cambaccres que 
no era aquello lo que satisfacia los deseos de Bona- 
parte, tomó el asunto de su cuenta, convocó inmedia- 
tamente el Consejo de Estado, y propuso en él que se 
hiciera un llamamiento á la soberanía nacional y se 
preguntára al pueblo francés: «¿El primer cónsul será 
cónsul perpetua?» Nadie se opuso á esta proposicion; 
antes bien el consejero Riederer pro¡.uso que á esta 
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pregunta se añadiera otra, á saber: «¿Tendrá el primer 
cónsul facultad para designar su sucesor?» Lo que 
equivalía á hacer el consulado hereditario. Ambas 
preguntas fueron aprobadas. Mas cuando esta resolu- 
cion fué trasmitida ¡i Bonaparte, opúsose á que se 
hiciera la segunda pregunta, por motivos que no ma- 
nifestó, pero supúsose que lo hacia por temor á las ri- 
validades de familia, pues no teniendo hijos preveía 
y queria evitar discordias entre sus hermanos y sobri- 
nos. Eliminóse pues la segunda pregunta, y se expi- 
dió el decreto para que el pueblo francés deliberara so- 
bre Ésta: «¿Será Napoleon Bonaparte cónsul perpétuo? » 
Someter esta cuestion al sufragio popular era darla ¡or 
resuelta en sentido favorable y sin oposicion, que tál 
era la disposicion general de los ánimos. Desde luego 
el Cuerpo legislativo y el Tribunao se anticiparon 4 
dar ejemplo de su adhesion, pasando á las Tullerías 
á votar en cuerpo en manos del primer cónsul. Dióse 
al pueblo el plazo de tres semanas para depositar sus 
votos en las mairies y en los notariados. El resul- 
tado fué el que se habia previsto. Verificado el es- 
erutinio, se vió que de tres millones quinientos seten- 
ta y ocho mil ochocientos ochenta y cinco ciudadanos, 
solo la minoria imperceptible de ocho mil trescientos 
sesenta y cuatro habian votado en contra. Compro- 
bado el registro, se acordó un senado-consulto conce- 
bido en estos términos: « 1.” El pueblo francés nombra 
y el Senado prodlama primer cónsul perpétuo á Napo- 
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leon Bonaperte.—2.* Se construirá una estátua que re- 
presente la Paz, teniendo en una mano el laurel de la 
victoria y en la otra el decreto del Senado, para testi- 
ficar á la posteridad el reconocimiento de la nacion. 
—5.* El Senado manifestará al primer cónsul la con- 
fianza, amor y admiracion del pueblo francés.» 

Acto contínuo de ser oficialmente comunicado este 
acuerdo por el Senado al primer cónsul (2 de agos- 
to, 1802), los ministros de todas las potencias le hi- 
cieron los honores que su nueva posicion parecia exi- 
gir. Desde entonces comenzó tambien á figurar en los 
documentos públicos el nombre de Napoleon unido al 
apellido de familia, como quien se acercaba ya á la so- 
berania. En ella quiso dar participacion á sus colegas, 
Cabaceres y Lebrun, haciendo que fueran nombrados 
tambien cónsules perpétuos. Sus hermanos, á pesar 
de que los colocó en los puestos más altos y de más 
honor, no quedaron completamente satisfechos, esps- 
cialmente Luciano, á quien era difícil satisfacer. Si- 
guiéronse inmediatamente varios cambios en el perso- 
nal del gobierno. 

Habfanse hecho tambien en aquella legislatura ex- 
traordinaria algunas modificaciones en la constitucion, 
si bien las variaciones que se introdujeron, aunque 
esenciales algunas, no alteraban la índole y fisonomía 
aristocrática de la obra constitucional de Sieyes, aco- 
modada, como dice un escritor de aquella nacion, pa- 
ra retroceder ú la aristocracia 6 al despotismo, segun 
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la mano que la dirigiese, pero que en aquellos mo- 
mentos'se encaminaba hácia el poder absoluto, mer- 
ced al impulso que le daba el general Bonaparte. Co- 
menzóse ya á celebrar el aniversario del nacimiento 
del primer cónsul (18 de agnsto), como se hace en las 
monarquías; y á los pacos dias tomó posesion de los 
que habian sido sitios reales. Quedó pues organizada 
la nacion francesa despues de la par de Amiens porla 
influencia de Bonaparte como una especie de monar- 
quía con formas repúblicanas (0. 

Por eso mismo todos ó casi todos los gobiernos de 
Europa miraron, ó con satisfaccion ó sin disgusto, la 
elevacion de Bonaparte al supremo poder de por vida. 
Veian en él una garantía de órden para la Francia y 
una prenda de reposo para tedos los estados. Prusia, 
que habia hecho ántes Una paz con la Convencion, se 
envanecia ahora de sus buenas relaciones con un po- 
der reparador, y aun insinuaba que veria con gusto 
convertida de uns vez en soberanía hereditaría aquella 
dictadura vitalicia. Rusia felicitaba en los términos 
mas afables al hombre que concentrando la autoridad 
habia sido puesto en condiciones y reunia cualidades 
para sostenerla y emplearla en general beneficio. Aus- 
tria, la que más labia sentido los efectos de la revolu- 


(dy Omitimos muchas circuns= 
tancias retativas á estos suersos, 
no porque carercan de grande luz 
terés, sino por limilarnos a lo 
puramente necesario para com- 
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cion, miraba al menos con cierta benevolencia al hom- 
bre enérgico que reprimia y sabia contener el espíritu 
revolucionario. La misma Inglaterra y su devotorey 
Jorge 1I., sin dejar de temer la ambicion de Bona- 
parte, se mostrzban benévolos hácia el que habia or- 
denado el restablecimiento de los altares y permitido 
la vuelta de los emigrados. Hasta la enemiga mortal de 
la Francia y de la revolucion, la reina Carolina de Ná- 
poles, encargaba al embajador francés diese la enho- 
rabuena al nuevo gefe de la república, pues no obs- 
tante el gran daño que de él habia recibido, reconocia 
su gran genio, y que podia ser modelo de príncipes en 
lo de saber sostener su autoridad. El Santo Padre. que 
despues del Concordato celebrado con el primer cón- 
sul, le vió restablecer solemnemente el culto católico, 
manifestaba su paternal cariño al que se mostraba co- 
mo restaurador de la religion contra la incredulidad 
y los escesos irreligiosos del siglo. Los ministros de 
las potencias empleaban con él las mismas respetuo- 
sas formas que usaban con los reyes. Y él por su par- 
te se conducia entonces de modo que no daba lu- 
gar á que se entrevicra la grande ambicion que abri- 
gaba (0. 


(1), Sín embargo nuestro em- que habrá obstáculo para que si- 
bajedor Asara, con el comoci- ga adelaute el proyecto de pedir 
miento que tenia de la Francia, la facultad de nombrar el sucesor, 
y del hombre que tanto sc iba. yaunde mudar el tulo, toman- 
Elevaudo, decia ya en una de do elde emperador ó cosa equita- 
sus comunicaciones al gobierno lente.» 
español: «Hecho eslo, mo parece 
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Mas no tardaron en irse presentando nuevas nu- 
bes en el horizonte europeo que parecia tan despejado 
y apacible. Inglaterra, ó por lo menus muchas clases 
del reino, no palpaban- todas las ventajas que habian 
esperado de la paz. Aunque Addington, como autor de 
ella, trabajaba por ajustar un tratado comercial con 
Francia, no se hallaba medio de conciliar los intereses 
de las dos naciones. Por vtra parte, no podia Ingla- 
terra ver con entera conformidad y sin sobresalto ó 
recelo, que Francia dominára hasta el Rhin, que hu- 
biera agregado á su torritorio el Piamonte, que el pri- 
mer cónsul presidiera la república italiana, que las 
tropas francesas oeupáran la Suiza, y que Holanda es- 
tuviera sometida á su influjo. Con todo, la paz se hu- 
biera conservado si el mismo Addington no se viera 
combatido por los amigos del ministro Pitt, que aun- 
que fuera del gabinete y guardando un estudiado si- 
lencio, conservaba un gran partido y le tenia podero- 
so en el parlamento. La artigua oposicion de los wigs 
daba fuerza 4 la de los torys, sin estar de cuerdo con 
ella, y una indiscrecion de aquellos proporcionó un 
triunfo al ministro caido. Los diarios ingleses comen- 
zaron á declamar contra la Francia, y á no hablar bien 
del primer cónsul. Algo mas tarde los mismos diarios 
fueron dando cabida en sus columnas á cuantas inju- 
rias y ultrajes inspiraba el encono y dictaba la deses- 
peracion á los emigrados franceses. y muy especiel- 
mente al famoso Georges, y al exaltado obispo de 
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Arrás, que con otros ence prelados llevaban los pe- 
riódicos de escritos y publicabau además folletos inju- 
riosos y destemplados contra la Francia y su go- 


bierno. 


A su vez los diarios franceses contestaban con ar- 
tículos tanto ó más destemplados, moviéndose así una 
guerra de papelos que hacia temor laa resultados mas 
desagradables para ambas nacionea (?. Napoleon, dán- 
dose por mas agraviado y mas sentido de lo que de- 
biera de esta clase de injurias, pidió al gobierno in- 
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odiosa polémica 
articulo que salió en el Moohor 
de Parie del A de ageso. que 


gypteiaye 
odo, cua 
«lo se puede imaginar jo, 
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£miserables emigrados, la he 
8 lnpura, desecha vil, la 
sia * honor , manchado 

las maldades, que no 
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Sel Tómes. Once prelados presi- 
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Este articulo se publicó en la 
Gaceta de Madrid da 4 de agoo- 
10, 1802. 
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glés su reparacion, y la expulsion de los emigrados 
difamadores. El ministro Addington, sin negar pre- 
cisamente lo que pedia, le indicó lo que con respecto 
4 agravios inferidos por la imprenta disponian las le- 
yes inglesas. Bonaparte no comprendió las razones ale- 
gadas, irritóso más, y trató de un modo altivo á aque- 
Ma potencia hasta intentar humillarla en sus mensages 
4 los cuerpos del Estado, y los diarios franceses se 
propasaron á su vez á atacar la casa reinante de In- 
glaterra. Por entonces no produjo esto un rompimien- 
to entre los dos pueblos, porque ambos gabinetes es- 
taban interesados en la conservacion de la paz, pero 
lo preparó. 

Las relaciones entre Francia y España entonces no 
eran íntimas ni cordiales, por las causas que ántes he- 
mos indicado, pero se cubrian las formas de la amis- 
tad. Por este tiempo habian hecho los reyes y prínci- 
pes españoles su viage á Barcolona para celebrar las 
bodas de estos con el principe y la princesa de Nápo- 
les (9. Allí concurrieron sus hijos los reyes de Etru- 
ria, ademas de los príncipes napolitanos (2. Los ma- 
frimonios se realizaron el 4 de octubre (1802). Los 
festejos de todas clases con que se solemnizaron. el lu- 
jo y la esplendidez que en ellos se desplegó. y las gra- 

(4) Salleron de Madrid el42de — (2) La relns de Etrurla, que 
Medem. Detenianse ou as 182 ez una afana (2 de pola 
Poblaciones de slgwa Importancia bro) 4 bordo del mario Relsa 
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eras y mercedes que en celebridad del suceso se prodi- 
garon, esceden á todo encarecimiento y contrastaban 
grandemeute con la miseria del país %, A pesar de 
haberse ajustado estas bodas con disgusto del primer 
cónsul de Francia, los reyes le dieron parte de ellas 
como á un soberano amigo, y él contesto en tórminos 
muy corteses, y al parecer cordiales. Los príncipes de 
Nápoles se reembarcaron para aquel reino (12 de oc- 
tubre, 1802). 

Duraban aun los plácemes y los regocijos por 
aquellas bodas, cuando vino á turbarlos la noticia del 
fallecimiento del infante español Fernando, duque de 
Parma (9 de octubre), padre de los reyes de Etruria. 
Los monarcas españoles. y en su nombre el embaja- 
dor de Paris Azara, al comunicar esta nueva al primer 
cónsul, menifestáronle de nuevo sus deseos de que el 
ducado de Parma pasase en herencia al rey de Etru- 
ria, hijo del difunto, no obstante lo convenido el año 
anterior en el tratado de Aranjuez. A nombre de Na- 


dl) Tenemos 4 la vista el ca 
valogo nominal de los agraciados, 
ques esicussimo. Fué una y milla muchos 

cra Nucia de gracias. Urande— pentetares: En Igual. Proportion 
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poleon contestó el primer ministro Talleyrand que 
aquellos estados habian recaido en Francia, y en su 
virtud daba órden para que fuesen inmediatamente 
ocupados por tropas francesas; añadiendo, que si el 
rey de España queria conservarlos para el de Etruria, 
habria de ceder á Francia la colonia de la Florida con 
su puerto de Panzacola, proposición que oyó nuestro 
embajador con señales de disgusto y aun de escáuda- 
lo, pero teniendo que contentarse con protestar contra 
la venpacion de Parma por tropas francesas (9. La 
verdad era que Napoleon se proponia conservar aquel 
ducado como en depósito, para entretener, así á la 
antigua dinastía del Piemonte romo al papa, con una 
esperanza de iudemnizacion. 

Y en tanto que, renovadas las fiestas, se entrete- 
nian nuestros reyes en espediciones de placer, en pre- 
senciar ascensiones aerostáticas, en concurrir á luci- 
dos simulacros de mar y tierra, en solemnizar la erec- 
cion de monumentos y colamnas que perpetuáran la 
memoria del fausto suceso, en brillantes mascaradas. 
fuegos de artificio, y otros mil variados y lucidos es- 
pectáculos en que siempre se ha distinguido por su 
esplendidez la capital de aquel principado, el embaja- 
dor francés nuevamente nombrado por el primer cón- 
sul, Mr. de Beurnonville,. que desde Berlin habia pa- 
sado 4 Barcelona y asistia 4 las fiestas, pensaba más 


(Notas 4 la Vida de Azara. 
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que en «quello, y procuraba aprovechar aquella co- 
Juntura para mejorar por medio de un tratado de 0o- 
mercio las: relaciones mercantiles entre ambas nacio- 
nes. Todo el empeño, todo el afan del gobierno fran- 
cés cifrábase en ver de conseguir la libre introduccion 
en España de sus manufacturas, principalmente de al- 
godon y de seda. Cuatro años por lo menos hacia «que 
sus embajadores y cónsules, so pretesto de haberse in- 
fringido por la administracion de la Hacienda españo- 
la la letra y espíritu de los tratados de Basilea, no ce- 
saban de dirigir quejas y reclamaciones sobre la pro- 
hibicion que en las aduanas se ponia á la entrada de 
sus brocados, de sus gorros, de sus pañuelos Chollet- 
Laval, de sus muselinas, de sus medias de color y 
blancas, de algodon y seda, y otros semejantes artícu- 
los (1). Estas asíduas é incesantes reclamaciones fueron 
esforzadas por el nuevo embajador Beurnonville. A pe- 
sar de esto, pudo más en el ánimo de Cárlos IV. el 
deseo de proteger y el temor de perjudicar la reciente 
industria manufacturera de Cataluña, y en 6 de no- 
viembre de aquel año (1802), eepidió una real cédula 
basada en el sistema prohibitivo, y quedando por lo 
tanto absolutamente prohibida la introduccion de todo 
género de algodon de fábrica estrangera (9. Comprón- 


(4) Hemos visto originales mul- tado y de ellas están llenos los le- 
tud de esas quejas y reslama- gajos 40 al:S. 
clones en la correspondencia o (2) Decia el art. 9." delareal 
cial de estos años, que se conserva cédula: «Continuará con el mayor 
en el Archivo del Ministerio de Es- rigor la probibicion de la entrada 
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dese lo poco satisfechos que quedarian el gobierno y 
el embajador francés del resul'ado de sus esfuerzos en 
la negociacion mercantil en que tanto interés mos- 
traban. 

Los reyes permanecieron en Barcelona hesta el 8 
de noviembre, y regresando por Valencia, Cartagena 
y Murcia, deteuiéndose en todas partes 4 recibir y 
disfrutar de los festejos con que los obsequiaban á 
porfía las poblaciones que visitaban, no llegaron á 
Aranjuez hasta el 8 de enero del año inmediato (1803), 
habiendo invertido en esta espedicion desde su salida 
de Madrid muy cerca de cinco meses. 

Ebtretanto el primer cónsul y su gobierno se ha- 
bien ocupado en el arreglo de las cosas de lialia, en 
estrechar sus relaciones breve y pasageramente altera- 
das con la Santa Sede, en intervenir enlos desórdenes 
y turbaciones de Suiza, y principalmente en la grave, 
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complicada y difícil cuestion de las secularizaciones de 
los Estados eclesiásticos de Alemania acordadas en el 
tratado de Luneville. Estas secularizaciones, que traian 
consigo la necesidad de indemnizar 4 los poseedores 
de los Estados suprimidos, y la de introducir grandes 
cambios en la constitucion germánica, por fuerza ha- 
bia de producir disputas y dificultades nacidas de los 
encontrados intereses y de las aspiraciones y pre- 
tensiones, más ó ménos codiciosas, de los principes 
alemanes de primer órden. Napoleon intervino en 
estas disputas, y optando por la alianza de Prusia 
y despues de hecho un proyecto de indemnizacion 
con esta potencia y con los principes alemanes de 
segundo órden, consiguió que el emperador Alejandro 
de Rusia aceptára con él el papel de mediador y jun- 
tos presentaron á la Dieta de Ratisbona el proyecto 
de indemnizacion concertado en París. No nos toca 
referir ni esplicar los obstáculos que se ofrecieron 
por parte de Austria y de Prusia, ni los choques entre 
unas y otras potencias á que aquellos dieron lugar, ni 
los empeñados debates de la Dieta, ni las negaciacio- 
nes parciales que entre unas y otras córtes se seguian, 
ni los efectos que en cada una produjo la actitud ame- 
nazadora del primer cónsul. No teniendo estos sucesos, 
aunque gravísimos en sí, relacion directa con la his- 
toria de muestra nacion, cúmplenos solamente apun- 
tarlos, y solo añadirémos que al fin la córte de Viena 
iuyo que adherirse al conclusum de la Dieta, y que 
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la deliberacion de febrero de 1803 pnso término 4 
la espinosa cuestion del arreglo de los asuntos ger- 
mánicos.. 

Otros sucesos habian de ser de mis influencia y 
de más compromiso pare el gobierno español. Sen - 
tíanse ya amagos y observábanso síntomas de ruptura 
de la tan celebrada paz de Amiens. Inglaterra no po- 
dia ver con ojos serenos el engrandecimiento de la 
Francia en Europa y en América, su prosperidad 
interior, la importancia y el ascendiente de su eñ- 
caz intervencion en los asuntos de Alemania y de la 
Helvecia, el viage de un general francés á Oriente al 
parecer con miras de nuevo sospechosas sobre Egip- 
to. Continuaban las polémicas destempladas y mútua- 
mente ofensivas entre los diarios ingleses y franceses, 
la pueril irritacion de Napoleon por los improperios 
de los emigrados de Lóndres y sus exigencias exagera- 
das al gobierno inglés para su expulsion y castigo. y 
las contestaciones del gabinete británico escudíndose 
en las leyes de imprenta, y quejándose 4 su vez de 
los artículos injuriosos de un periódico conocidamen- 
te oficia! como el Monitor. Aquel gobierno abogaba en 
favor de la independencis suiza, y el primer cónsul 
obraba al revés enviando al general Ney con grande 
ejército ú la Helvecia y ordenándole que procediera con 
celeri lad y vesolucion hasta subyugarla. El alto'co- 
mercio inglés no estaba por la paz; en el parlamento 
habia un poderoso partido contra ella, y el ministro 
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Addington que la habia celebrado y queria comser- 
varla, no be atrevia 4 romper, ná lo permitia su situa- 
cion política, con los partidarios de la guerra. La In- 
glaterra no evacuaba Malta, como estaba convenido 
en el tratado de Amiens, porque pedia que antes se 
cumpliera otra de las estipulaciones del tratado, á sa- 
ber, que Austria, Prusia, Rusia y España salieran 
garantes del nuevo órden de cosas establecido en Mal- 
ta, y hasta tanto se creia autorizada pera diferir la eva= 
cuacion, Esta cuestion fué la que más predispuso al 
rompimiento. 

Ibanse acalorando más y más las contestaciones. 
En un despacho de Talleyrend á Mr. Otto, embajador 
de la república en Lóndres, le decia al final de la ins- 
truecion: « Aunque estallára de nuevo la guerra del 
«continente, poco nos importa, pues Inglaterra será la 
«que nos haya obligado á conquistar la Europa. El 
«primer cónsul solo tiene treinta y tres años. y hasta 
«ahora únicamente ha destruido estados de segundo 
«órden. ¡Quién sabe el tiempo que nécositará, si le 
«obligan á ello, para volver á trastornar la faz de Eu- 
«ropa, y resucitar el imperio de Occidente! » Mientras 
en el parlamento británico se pronunciaban elocuentes 
y fogosos disc rsos sobre la conducta de Francia, so- 
bre el cumplimiento de los tratados y sobre la política 
del ministerio, Napoleon constituia la Suiza, con la 
serenidad de quien parecia no alterarse por aquellos 
desahogos; mas cuando llamó á las Tullerías al emba- 
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jador inglés lord Withworth, despues de exponerle el 
cuadro de la conducta pasada y presente del gobierno 
británico: «Cada viento, le dijo con calor, que se le- 
«vanta en Inglaterra llega á mí proñado de ódio y de 
«ultrege. Ahora nos encontramos en una situacion de 
«la cual es preciso salir á toda costa. ¿Quereis cum- 
«plir el tratado de Amiens? ¿sí, ó nó?» Y concluyó 
con estas terribles palabras: «Debeis tener entendido, 
«que más quiero que os apodereis de las alturas de 
-Monimartre (faubourg de Paris) que mo veros en 
«Malta. »—+¿No es verdad, milord, le dijo en otra 
«ocasion, que es una temeridad hacer un desembarco 
«en Inglaterra?..... Pues bien, milord, como me obli- 
«gueis á ello, estoy resuelto á intentar esta temeri- 
«dad..... He pasado los Alpes en invierno, y só cómo 
«se hace posible lo que parece imposible á la genera- 
«lidad de los hombres; y como llegue á conseguir mi 
«intento, vuestros descendientes llorarán con lágri- 
«mas de sangre que me hayais obligado 4 tomar esta 
«resolucion...» 

Semejante lenguage alejaba ya, si no toda posibi- 
lidad. por lo menos toda esperanzá de paz. El mensa- 
ge del rey Jorge III. al parlamento británico (8 de 
marzo, 1803) cabó de irritar al primer cónsul, y se 
preparó activamente á la guerra. Para proporcionarse 
fondos, no queriendo apelar á empréstitos, discurrió 
lo que nadie habria podido imaginar, á saber, ven- 
der la Luisiana á los Estados Unidos por una canti- 
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dad de dinero, que se ajustó en ochenta millones, de 
los cuales veinte servirian para indemnizar al comer- 
cio americano por las presas que ilegalmente se le ha- 
bian becho en la última guerra, y sesenta quedarian 
á favor del tesoro de Francia. Con esta singular venta 
quebrantaba Bonaparte el artículo de un tratado so- 
lemne hecho con España, en el que. al tiempo de ce- 
der 4 la Francia aquella colonia, se habia estampado 
la cláusula de que en el caso de no convenirle en al 
gun tiempo poseerla no habia de poder traspasarla á 
potencia alguna, sino á la misma España. Violábase 
pues de un modo desdoroso el pacto de retroversion, 
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y con esto comenzaban para España nuevos compro- 
misos antes de declararse la guerra (U. 

Esta declaracion no podia ya hacerse esperar mu- 
cho. Sin embargo, eruzáronse todavía proposiciones 
de una y otra parte. Pedia Inglaterra la ocupacion de 
Malta por diez años, laisla de Lampedusa, que Fran- 


(1) Gonira esta renta recamó 
inmediatamente el gobierno espa- 
Gol encargando 6 Azara en despa— 
cho de 22 de mayo (1805), que pro- 
testase solemnemente contra ella. 
enviándole lodos los antecedentes 
necesarios. Bizolo as el exbajpdor 
(3 de junio). y al propio tempo 
siga due el primer casal man 
dára evacuar la Toscana de las tro- 
pas francesas, y la Inmediata con- 
Signacion de los Estados de Parma 
y Plasencia al rey de Etruria, como 
esesiones que le perteneciar por 
legitima <ucesion.—£1 ministro de 
la república contesté (10 de junto), 
queriendo justificar la venta por el 
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retraso con que decia haberse en- 
tregado 4 Francia aquella colonia 
despues del tratado, y que no ha- 
llándose la Luisiana en la misma 
lación, que en la ¿poca en que 
España consintió en la ceslon, no 
podia el gobierno francés, en la 
Inareha que tenia, que segle, per- 
der de vista los importantes cam- 
bios sufridos bajo sa administra. 
cion en :n tiempo en que el estado 
actual de las colonias y de los nego- 
elos de Europa se complicaban ex- 
traordinariamente. El lector com- 
preuderá la fuerza que podían te- 
ner semejantes razones. 
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cia evacuára inmediatamento á Suiza y Holanda, y que 
fijára una indemnización al Piamonte, ofreciendo la 
Gran Bretaña en recompensa el reconocimiento de los 
Estados italianos. Si el gobierno francés no admitia 
estas condiciones, el embajador pediria sus pasaportes. 
Dábase para la resolucion el plazo de siete dias (de 23 
de abril 4 2 de mayo, 1803). Francia ofreció todavia 
entregar á Malta en depósito al emperador de Rusia 
hasta que se zanjaran aquellas diferencias, y logró que 
aquel soberano y el de Prusia se prestasen á ser me- 
diadores. Mas ni esta proposicion, ni la de dejar á los 
ingleses la posesion de Malta por tiempo indetermi- 
nado, con tal que los franceses ocuparan por el mismo 
tiempo el gollo de Tarento, fueron admitidas por lord 
Withword, que manifestó no serle dado diferir más 
su marcha si Francia no se adheria formalmente á lo 
que pedia su gobierao. En su virtud se expidieron al 
embajador sus pasaportes; tomó los suyos en Lóndres 
el embajador francés, general Andreossy (12 de ma- 
yu 1803), y de este modo quedó rota la paz de 
Amiens á poco más de un año de celebrada. La ma- 
rina real inglesa comenzó á perseguir el comercio 
francés y á apresar buques mercantes. Irritado con 
este acto el primer cónsul, entregándose á todo el ar- 
dor de su carácter, mandó considerar como prisione- 
ros de guerra todos los ingleses que viajáran por Fran- 
cia en el instante del roipimiento. La guerra sin em- 
bargo no se declaró públicamente hasta el 22 de mayo. 
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Los preparativos para esta guerra aterraron al 
mundo, principalmente los marítimos; y no era para 
menos, pues se trataba de lanzar sobre Inglaterra 
ciento cincuenta mil hombres, doce ó quince mil ca- 
hallos, y trescientas ó cuatrocientas piezas de artille- 
ría. Asustaba pensar en el número de buques necesa- 
rio para este inmenso trasporte, pero causaba mas 
asombro ver trabejar en todos los puertos y arsena- 
les de Francia en la construccion de mil doscientas 4 
mil quinientas lanchas y botes cañoneros, canoas y 
peniches, capaces de levar tres mil bocas de fuego 
de gran calibre, sin contar las piezas de menores di- 
mensiones: pensamiento asombroso, y problema que 
parecia de imposible resolucion (?. Por último £e bi- 
zo ascender la escuadra de guerra de mil doscientos á 
mil trescientos buques, y la escuadrilla de trasporte 4 
novecientos ú mil; «conjunto naval prodigioso, escla- 
ma con razon un historiador, sin ejemplo en los tiem-- 
pos pasados, y probablemento tambien en los futuros!» 
De los cuatrocientos ochenta mil soldados disponibles. 
distribuidos en las colonias, en Hannover, Holanda, 
Suiza, Italia y Francia, se formaron seis grandes cam- 


44) Es curiosa la desrípcion de buen éxito el encuentro con 
de la forma y condiciones de ceda una escuadra cnemiga y atravesar 
vna de las tres especies de barcas el Estrecho: 4 lo cual contestó el 
je se inventaron, segun el ser- primer cónsul: «Eso se sscrifica Lo- 
elo y el género de maniobras 4 dos losdías <a uea Datalo; y qué 
que eran destinadas. Calculaba el tatalla ba ofrecido munca 193 Fe: 
mailsiro Decrés que ¿costa de cien  saltados de un desembarco en To- 
barcas y de diez mil hombres se glaterrat» 
podria aventurar con probabilidad 
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pamentos; de ellos trescientos mil veteranos aguerri- 
dos estaban en disposicion de entrar inmediatamente 
en campaña. Los recursos con que contaba Napoleon 
para mantener este pié foruidable de guerra eran los 
siguientes: el precio de la venta de la Luisiana: —N¿- 
poles, Holanda y Haunover mantendrian sescula mil 
hombres: España, Parma Liguria y la república ite- 
liana pagarian un subsidio regular: los inmensos de- 
nativos voluntarios de los departamentos y ciudades, 
y un aumento en los productos de la renta pública. A 
pesar de tan inmensos armamentos. la lucha iba á ser 
gigantesca y podia ser dudosa, porque si Francia era 
puderosa em el continente, Inglaterra habia conquis- 
tado el imperio del war, é iba á desplegar su impo- 
nente pabellon en ambos hemisferios. 

El primer cónsul, acompañado de su esposa, re- 
corrió todas las costas, activando los preparativos para 
la gran espedicion, ostentando una pompa régia, y ro- 
cibiendo homenages camo los que se tributan á los re- 
yes, Ensanchóse el puerto de Boulogue, donde se creó 
Como, por encanto un immenso establecimiento marí- 
timo. y reuniéronse en el canal de la Maacha todas 
las divisiones de la escuadrilla, donde se ejercitaban 
en maniobras y combates brillantes las lanchas caño- 
neres contra los bergantines y fragatas, en tanto que 
los cuerpos de tropas. distribuidos á lo Largo del mar, 
hacian tambien sus ejercicios militares. Todo parecia 
estar pronto para la grande empresa en el invierno de 


Google 


400 MISTORIA DE ESPAÑA. 


1803, y esperábase con confianza verla en breve rea- 
lizada. 

Supónese que las demás potencias no habian de 
mirar con gusto la gran lucha que nuevamente iba á 
abrirse, y si bien las más culpaban de ella á la Gran 
Bretaña, y no sufrian la preponderancia que aquella 
nacion queria ejercer sobre todas en los mares, tam- 
bien temian la dominacion que la Francia amenazaba 
ejercer sobre Europa, y más por quien al cabo era el 
producto de la revolucion francesa, por más que pare- 
ciera comprimir los escesos de la anarquía. Austria 
no tenia ningun interés marítimo que defender; Pru- 
sia, más interesada, intentó hacer un arreglo que con- 
viniera á las dos naciones que se estaban amenazan- 
do. Rusia, á quien ocupaban á la sazon otros cuida- 
dos, y que por lo mismo sentia doblemente el rom- 
pimiento, ofreció su mediacion al primer cónsul, el 
cuul se apresuró á aceptarla, pero era calculando 
que rebusada ó recibida con frialdad aquella media- 
cion por Inglaterra, habia ésta de darle pretesto para 
justificar la guerra á todo trance que pensaba hacerla. 
Y por último, viendo ó aparentando ver en las propo- 
siciones de Rusia extremos poco aceptables para Fran- 
cia, declaró al emperador que agradecia sus buenos 
oficios, pero que atendida la inutilidad de sus esfuer- 
zos debia creer que el destino traia la guerra, y que la 
haria, no doblando la cerviz ante una nacion orgullo- 
sa acostumbrada por espacio de veinte años á hacerla 


Google 


PARTE 11. LIBRO IX. 401 


doblar á todas ias potencias. Veamos la grave cues- 
tion que se suscitó con respecto á España. y el partido 
que tomó nuestro gobierno. 

Pero antes de esplicar lo que medió sobre este 
asunto conviene advertir, que ya en diciembre de 1802 
habia el embajador francés Beurnonville indicado al 
príncipe de la Paz la idea de que nadie como el rey 
Cárlos IV. podia hacer un importante servicio á ta 
Francia y á sus parientes los príncipes proscritos de la 
familia de Borbon. insinuándoles la conveniencia de 
que renunciáran á sus derechos al trono francés, de- 
jando ya de servir su nombre 4 locas conspiraciones, 
que no podian producir otra cosa que inútiles pertur- 
baciones y dar que hacer 4 las autoridades y á los ver- 
dugos; á cambio de lo cuál el primer cónsul estaba 
dispuesto á resarcirles sus bienes de la manera posi- 
ble, yá formar á cada uno un patrimonio correspon- 
diente á su alta clase y alcurnia. Contestóle el minis- 
tro español que el pensamiento del primer cónsul se- 
ria muy generoso, pero que él no se atrevería ni aun 
á proponérselo cuanto más á aconsejárselo á su sobe- 
fano, pues sobre no poderse suponer que aquellos 
príncipes accedieran á la renuncia de una corona cuya 
esperanza, por ilu oria que fuese, era su único con- 
suelo en el destierro (en cuyo caso el desaire á un pa- 
riente tan inmediato le seria muy penoso), este paso 
pocria estar bien en cualquiera otro á quien no ligá- 
ran los vínculos que unian á Cárlos 1V. con aquellos 
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príncipes desgraciados. Despues de alguna réplica pre- 
guntóle el embejador si le autorizaba 4 trasmitir su 
respuesta al primer cónsul; contestóle el de la Paz que 
no tenia reparo en ello, con tal que lo Eiciese siendo 
eco fiel de la templanza con que él se habia produci- 
do. En su virtud participó Beurnonville al primer cón- 
sul el resultado de aquella conferencia %. 

Otra de las pretensiones de Beurnonville fué que no 
se permitiera estampar en los papeles del gobierno, ó 
sea en las Gacetas de Madrid, lo que en los diarios in- 
gleses se escribia contra la Francia ó contra su gefe, de 
lo cual sc quejó amargamente el embajador como de 
cosa impropia de un gobierno aliado y amigo. A esto 
respondió el priucipe de la Paz que ya á la Gaceta y al 
Mercurio les estaba prohibido insertar los libelos que 
se publicaban contra la república ó su primer magis- 
trado, pero que no veia razon para que se pretendie- 
ra prohibir del mismo modo la insercion de los articu- 
los de los diarios ingleses y franceses, y principal- 
mente de los discursos y debates del parlamento 
británico, como se copiaban los discursos, proclamas 
y noticias: oficialos del Monitor. Por mas que esfo.zó 
su queja é insistió en su reclamacion Beurnonville, no 
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(4) El príncipe de la Paz la 


rellere cireunstancadamente en betas 


sus Memorias. Sin en.hargo, al- 
gunos no quieren atribuir el mé- 
fo de esa contestacion al mi- 
nístro, Y la suponen dada por el 
rey. La notable es que estos mis. 
mos 30n los que representan al 
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ministro como el orácula del so- 
no. 


La propuesta de abdicacion se 
la hizo despues el rey de Prusia. 
La contestacion del conde de Pro" 
venza fué lan entera y tan digna 
como era de esperar. 
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pudo consegair más sino que se pusiera al pié de cada 
artículo tomado de los diarios de Lóndres: «Estracto 
del Times: Estracto del Morning-Chronicle, etc.» 

Tales contestaciones, unidas á los resentimien- 
tos que venian ya de atrás, señaladamente desde el 
tratado de Badajoz, aumentados cun el de los matrimo- 
nios de los príncipes de España y Nápoles, y con las 
cuestiones producidas por la herencia del ducado de 
Parma y la venta de la Luisiana, constituian un catá- 
logo de quejas y cargos que mútuamente se hacian el 
primer cónsul y el principe de la Paz, los cuales se 
miraban no solo con recíproca desconfianza, sino con 
abierta 6 muy poco disimulada enemistad personal. 
Napoleon llegó á sospechar, y aun no se recataba de 
decir, que el principe de la Paz basia traicion á su 
alianza, cue mantenia íntimas relaciones con los in- 
gleses, y aun estaba vendido á ellos, y en su virtud 
estableció uno de los sois grandes campamentos en 
Bayona, como amenazando ya á España. 2 

En esta mala disposicion de los ánimos habia so- 
brevenido la declaracion de guerra. El gobierno espa- 
ñol se habia propuesto esta vez ser neutral, y por mas 
que se diga que á Napoleon le era indiferente tenerá 
esta nacion por amiga d por enemiga, porque de todos 
modos en su estado de impotencia le habia de'ser imú- 
til», es lo cierto que quiso obligarla á esplicarse 


Mi, Tilera es dl que 0 gun el mes deseoso desprecio, 
esplica asi, hablando de España Despues que la Francia habla es- 
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pronto, quejándose de que siguieran recibiéndose bu- 
ques ingleses en los puertos de la península, y exi 

giendo ya que siguiera un sistema mas pronunciado 
en favor de la Francia (1. Procuró nuestrc embajador 
persuadir al primer cónsul de que la neutralidad era 
una necesidad imperiosa para España, y de ningun 
modo falta de afecto á la república y á su gefe. Apa- 
rentando entonces generosidad el primer cónsul, ma- 
nifestó que aunque con arreglo al tratado de San Ilde- 
fonso de 1796 tenia derecho á exigir de España que le 
auxiliase con veinte y cuatro mil hombres, quince na- 
víos de línea, seis fragatas y cuatro corbetas, que- 
riendo dar á su aliada una prueba de su amistad, con- 


poiado su amistad, exiiéndole pañola; «Nuesira union limitada 
:s continuos aseriliclos que la en todos puntos mos haria seño 
mo agota- res exclusivos de la pollica eu- 


Babian quebrantado, 
do sus luerzes, dice: «Del mismo ropes 
modo impotente, ya se la consi- No era ciertamente lisonjero 
derase somo amiga Ó ccno ene- entonces el estado de nuestra 
miga, no se sabia que bicer de nacion, ni su Gubicrno para ser 
ella, hicn la guerra mi en la paz. elogiado, pero al cabo ni aquellos 
El primer cónsul decia, y con ra- hechos dejaban de estar recien= 
10n, que lanzar 4 la Espaía en la tes, ni eran aotíguas aquellas 
guerra seria tan inútil a la Fran- palabras, para que cl ilustre his- 
éa como 4 ella misma. que no 6- loriador del Consulado y el Imperio 
jraria munca de una manera tratara con tal menosprecio 4 una 
illante.....» Y eso lodiceel bis- nacion que el raisrn primer cón- 
toriador Francés de una nacion sul bablaadulado poco Lempa hac 
cuya alamza habia sido Lan solil la. y cuyos sertieion mo le habían 
tada. que habla sido ta" mas lel sido inútiles. 
en ella cuya estuadra habla re- (1), Comunicacion de Tilly 
tenico años enteros á su servicio, rand 4 Azara; 25 de junio, 1805. 
que habla salvado sus naríos de —En efecto, una estuadra inglesa 
Mo pocos peligros en Brest y en sc hallaba refuglada en la Coruba 
Cádiz, que había hecho la guerra so prelesto de cuarentena, y ade- 
4 Portugal para obligar A este rel- más en las aguas de Cádiz y Al- 
no 4 separarse de la aliana ín- geciras habian sido apresados va- 
fest, dde la cual bis dicho Hos Duques frangeses por los lie. 
wciano Bonaparte al Indicar la ses, 18 tica y sa oposicion de los 
conveniencia del ideado enlace de españoles. 
su hermano con una princesa es- 
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sentiria en que se mantuviese néutral con tal que re- 
emplazase aquel auxilio con un subsidio en metálico 
y la libertad del comercio francés, poniendo gran- 
des trabas al de Inglaterra, y que so dieran ámplios 
poderes á Azara para ajustar un convenio en este 
sentido. 

Trasmitida por Azara esta proposicion á Madrid 
(4 de julio, 1803), pidiendo instrucciones precisas 
y no arbitrales, y significando su deseo de que esta 
plenipatencia se confiriese á otro, contestóle el minis- 
tro Cevallos, pasando una nota en igual sentido al 
embajador francés, que el rey se hallaba pronto á 
cumplir el tratado de alianza, pero que amante de la 
paz de los españoles, interpondria sus buenos oficios 
con Inglaterra, en union con las potencias garantes 
del tratado de Amiens, á fin de reducirla 4 medidas 
más conformes al interés de la humanidad. Esta res- 
puesta no podia satisfacer á Bonaparte; y como al pro- 
pio tiempo supiese las disputas que con su embajador 
en Madrid sostenia el principe de la Paz sobre la in- 
teligencia de las obligaciones del tratado de San Ilde- 
fouso para esta guerra, y que su principio era no de- 
jar de ser amigo de Francia pero no chocar con Ingla- 
terra, lo cual le confirmaba más y más en sus sospe- 
chas de que se estaba entendiendo con aquella nacion; 
hizo pasar una enérgica nota (27 de julio), que con- 
tenia: quejas amargas. de la/conducta dol ministro es- 
pañol; necesidad de¿que declarára franca y sencilla- 
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mente si el rey queria ó no cumplir lo estipulado en 
el tratado de alianza; en qué época y de qué manera; 
la alternativa de una completa cooperacion á.la guerra 
marítima. ó la prestacion de un subsidio de seis mi- 
llones mensuales, y de veinte y cuatro por los cua- 
tro meses ya trascurridos: y que de estas condicio- 
nes no se separaria un ápice el primer cónsul. Aza- 
ra la trasmitió á su gobierno llamando la atencion 
sobre lo exorbitante de la suma, é indicando que 
semejante neutralidad no podia ser más que aparen- 
te, y que mo podia librarnos de romper con Ín- 
glaterro. 

No se hizo esperar mucho otra nota todavía más 
apremiante (16 de agosto, 1805), puesto que en ella 
se decia que la medida de las ofensas recibidas de Es- 
paña estaba 4 punto de colmarse; que el primer cón- 
sul se complacia en creer que no era S. M., sino con- 
sejeros pérfidos vendidos á Inglaterra, la causa de 
aquellos ultrajos. Y procediendo 4 exigir satisfaccio- 
nes, pedia: el valor de unos buques apresados en Al- 
geciras por los ingleses, tasados en tres millones: que 
el oficial que mandaba en Algeciras y no lo habia im- 
pedido, fuera juzgado y sentenciado por un consejo de 
guerra: que se destituyera inmediatamente al gober- 
nador de Cádiz por haber querido hacer entrar en una 
leva de milicias algunos franceses: que se hiciera lo 
mismo con el de Málaga, donde se decia que otros 
franceses habian sido maltratados: que se declarára 
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responsables á los comandantes de mar y tierra de la 
Coruña de la seguridad de cuatro buques franceses 
surtos en ,el Ferrol que no habian sido socorridos: 
que se revocára la órden que se habia dado de poner 
cien mil hombres sobre las armas: que las tropas en- 
viadas 4 Cataluña, Navarra, Vizcaya, Asturias, Valla- 
dolid y Burgos se dirigieran á Gibraltar y la Coruña, y 
que se aumentáran las fuerzas marítimas para ayudar 
ála Francia en su honrosa empresa. Y concluia di- 
ciendo: que era ya tiempo de que los hombres que 
aconsejaban 4 S. M. y habian insultado la Francia se 
desengañáran, pues el primer cónsul estaba decidido 
4 hacer ver que una alianza sellada con la sangre de 
los dos pueblos no se habia hecho para ser el juguete 
de las intrigas ó de la ciega política de unos pocos in- 
divíduos. 

El tono imperioso de Bonaparte, el lenguage alti- 
vo y amenazador de Beurnonville con el principe de 
la Paz, la respuesta evasiva de éste, diciendo que Aza- 
ra estaba encargado de entenderse en Paris con Talley- 
rand, la audiencia que de sus resultas tuvo el embaja- 
dor francés con el rey, y lo no muy satisfecho que sa- 
líó de la entrevista, le movieron á no comunicarse por 
entonces más con los ministros. Sin embargo, era 
cierto que á- Azara se le habian enviado instrucciones 
(3 de setiembre. 1803), para que ofreciera á nombre 
de su soberano hacer causa comun con la república, 
tan luego como recibiera contestacion del monarca in- 
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glés 4 la intimacion que'le habia hecho en Correo ex- 
traordinario del 3, si bien pidiendo á su vez esplica- 
ciones al primer cónsul sobre la significacion del cam- 
pamento establecido en Bayona. 
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Azara, no obstante 
haber pedido que se le relevára de su cargo, temeroso 
de hacer un mal papel en esta negociscion, solicitó y 
obtuvo una larga entrevista con el primer cónsul en 
que procuró desvanecer los errores ó calumnias con 
que se habia tratado de malquistar al gobierno espa- 
ñol, conducir. las cosas 4 términos amigables, y ha- 
cer que Portugal entrára con las mismas condiciones 
que España en lo que se pactase, á fin de evitar que un 
caso de guerra con aquel reino diera pretesto á intro - 
ducir en España tropas francesas. Oyóle Bonaparté 
con la consideracion que guardaba siempre á su an 
guo amigo, pero en cuanto á la neutralidad española 
manifestó con el tono más severo que tenia dadas ór- 
denes 4 su embajador en Madrid para que pidiese la 
inmediata declaracion de guerra á la Gran Bretaña y 
la expulsion de su ministro, asistiendo 4 Francia con 
el contingente á que era obligada, ó de lo contrario 
haria él la guerra 4 España, para lo cual tendría en 
pocos dias prontos dos ejércitos 4. 


encontrarse entre los documentos 


¿arta de Asara al miviio 
.—Thlers dice que Azara 
comunicacion mas 


able que hable 
iárisie. No bemos hallado esla co 
municacion, que parece debería 
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ue forman les apéndices 4 la bis- 
toria de su vda, puestos 


precisas 
;- mente con el objeto de jusulicar su 


conducta en esta y en olras nego- 
claciones, 
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No satisfecho con esto Napoleon, envió 4 Madrid 
al secretario de embajada Hermann con instrucciones 
para hacer que el príncipe de la Paz, ó se sometieraá 
las condiciones que llevaba escritas, ú se resignára 4 
una Caida inmediata por los' medios que obraban tam- 
bien en su cartera. Estos medios eran una carta del 
primer cónsul 4 Cárlos 1Y., en la cual le ponia en la 
disyuntiva, ó de franquear la entrada inmediata á un 
ejército francés, ó de retirar su confianza al favorito, á 
cuyo fin le denunciaba las desgracias y deshonra de 
su corona, bien que solo hasta el punto de despertarle 
el sentimiento de su dignidad. Esta carta, en caso ne- 
cesario, la entregaria Beurnonville al rey en audiencia 
solemne, y si las veinte horas el principe no habia 
caido, el embajador se retiraria, y daría 4 Augerezu 
la órden de pasar con su ejército la frontera (D, Hizo 


LIBRO IX, 


(1), Las instrucciones y condi 4.* «A bacerentrar on el mus- 


clones eran las siguientes. 
principe de la Paz se obll- 


«A destltuir en el término 
de velate y cuatro horas 4 los go- 
beroadores de Cádiz, Milaga, y 
comandante de Algeciras. Estas 
destituciones se harán con todo 
aparato y publicidad por medio 
de un mandato real, cuya copia 
so entregará al ciudadano Her 
mann. 

2.-'.A pagar el valor de los 
buques de Marsella apresados por 
los Ingleses en Algeciras, con una 
indes 
los 0 

ques. 

3. 4 dar la órden para que se 
despidan las mlliclas y cese el ar- 
mamento extraordivar 


nización para cada uno de 
neros. prisioneros en estos 


11e del Ferrol los buques franceses, 
facilitarles sus armamentos y pro- 
veer sus tripulaciones de Cuanto 
necesiten. 

'3 <A poner el Yerrolen buen 
estido de defensa, y levartar hs 
inútiles guarniciones de Bár zos y 
Valladolid, para que veyan ¿pre 
servar al Ferrol de un ataque Jel 
enemigo. 

6.” «A convenir que en el ter- 
mino de una semana se deter- 


En el primer caso, dos cuerpos 
del ejército francés entrarán en 
España; el uno de 18,000 hon- 
bres, para atacar 4 Portugal, se 
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Hermann la imperiosa intimacion de que venia encar- 
gado; faltó valor al principe de la Paz para resistir á 
la amengza, si bien intentó alejarla de sobre su cabeza 
remitiéndose á las instrucciones que se habian envia- 
do ya al caballero Azara con poderes para acceder á 
cuanto pidiese el primer cónsul (0. 

Trasmitida esta respuesta 4 Beurnonville, como 
éste tenia órden de no admitir ya más referencias á 
Paris, se creyó en el caso de poner en manos del rey 
la carta del primer cónsul. Apuro grandeera éste para 
la reina y para el príncipo de la Paz: mas no siendo 
posible negarle la audiencia que solicitó, diseurriezon 


irá 4 Valladolid, y el otro 
de 40,000, para atacar 4 Gibral- 
tar, se disigirá al Campo de San 
Roque, en cuyos puntos hallarán 
dos ejórcitos españoles para ol 
de concierio con todos los medios 
necesarios para el sitio. Pero si 
se decide la España por un subsi- 
lo, puedeconveniras con el pene. 
al Beurncoville en las condiciones 
siguientes: 

4: «La España contribulrá con 
sels miiloxes cada mes, desde el 
prafcial husta el n de la guerra, 
Para lenor sus deberes con res- 
pecto 4 la Franca. 

2: «Delos espresados, els mi- 
Mones solo pagark cuatro la Esp: 
ña, retenicado dos.en depósito ps 
rala adquisicion de lo que se M- 
quide 4 au favor por los adelantos 
Bechos 4 la Franela, sea en la Ha- 
hana ó en otras partes; en la Inte- 
ligencia de que los gastos bechos 
por Francia en Brest ó en otras 
partes con relacion 4 España se lo= 
marán en cuenta. 

«El ciuladano Hermann es por= 
lador de una carta del primer 
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cóngal al roy de España, y de un 
ocio que el general Seurnont, 
Ne dele” entfegar al ministro 
Cevallos. Al ciudadano Hermann 
correspente jurgar sl debe en. 
Sogar estarcárta y nota, pudlen. 
qe reservarlas E roles Ln 
Jestino, an li disposicion 
princips £ eocoribe 6 no sus lbs 
Solas espresadas en la presente ins 
trucción firmada.—Ch. Mau. Ta- 
MENTA márgeo del papel 

(0 CAY márgeo del papel, que 
conteuía las anteriores condiciones 
puso: 

'«El rey mí amo mo antoriza 4 
ayrsibl on corllones conan 
as en cate papel csecptuando 
articulos del tratado que S. M. ha 
confiado á su embajador en Parts, 
segun el pleno poder que le ha 
despactado 4 este 81 por correo de 
hoy, reserrándose al! mismo em 
po'S. M. la accio: de aclarar al prt- 
mer cónsul sobre errores de hecho 
4los que noticias equivocadas han 

ido inciinarl: Príncipe de 
la Paz.» 
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salir del conflicto, aconsejando al rey que recibiese la 
carta, con lo cual se evitaria la órden de invasion 4 las 
tropas francesas, pero que no la abrlese, por si conte- 
nia espresiones ofensivas y que pudieran mortificarle, 
con lo cual salvaria su dignidad. Así lo ejecutó el cán- 
dido monarca, diciendo al embajador: «He recibido la 
«carta del primer cónsul, porque no hay otro reme- 
«dio, pero os la devolveré muy pronto sin haberla 
«abierto. Dentro de pocos dias sabreis que este paso 
«ha sido inútil, porque el señor Azara tiene encargo 
«de terminarlo todo en París. Yo estimo al primer 
nsul; quiero ser su fiel aliado y proporcionarle to- 
«dos los recursos de que mi corona puede disponer.» 
Habíanse dado en efecto instrucciones Á Azara, pero 
se puso á este diplomático en el mayor de los compro- 
misos.. 

Fué el caso que despues de suserito el proyecto de 
tratado de Hermann y enviado á París, presentó Beur- 
nonville otro más estenso, y aumentado con cláusulas 
inadmisibles que contenian exigencias humillantes. El 
príncipe de la Paz resistió cuanto pudo, pero la nece- 
sidad y el temor le obligaron 4 aceptarle tambien, con 
la esperanza, él y el ministro Cevallos, de que Azara 
encontraria medio de anular este último, acelerando 
en Paris, antes que éste llegára, la aprobacion del pri- 
mero. En este sentido le despachó dos correos (4 y 7 
de octubre, 1803) el ministro de Estado (. Azara 


(1) «Ahora lo que importa, le decia en la segunda comunica- 
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comprendió la delicadísima y dificil posicion en que se 
le colocaba, y más eonociendo el génio y la inflexibi- 
lidad del primer cónsul. Preparóse no obstante 4 ha- 
cer un esfuerzo y á tentar fortuna. Habló primera- 
mente con Talleyrand, sin que de sus estensas refle- 
xiones sacára otra respuesta sino que el segundo tra- 
tado estaba perfectamente concluido, puesto que habia 
sido admitido por el príncipe dela Paz, autorizado pa- 
ra ello por el rey. Atrevióse sin embargo á acudir al 
primer cónsul, mas al vir Bonaparte que Cárlos IV. 
intentaba eludir el trat:do presentado por Beurnonvi - 
lle y consentido por el príncipe de la Paz, irritóse de 
modo que su primer impulso fué mandar pnblicar la 
guerra 4 España Y. Templóle el embatador, recor- 
dándole su antigua amistad y sus servicios personales 
hechos á la Francia, en términos que le permitió leerle 
una breve memoria que llevaba escrita sobre el asunto 
en cuestion (%. El resultado final de este negocio fué 
el convenio que se firmó en París el 22 de octubre 
(1803), y cuyo texto es el siguiente: 


cion, es cortar este daño, y ya circunstancias para Impedir ls ban- 
e la fuerza nos obliga á re- carroía tan al momento de contra- 
bir la ley, no sea til muestra tar obligaciones.» 

desgracia que por obedecerla lle- — (1) Carta de Azaraá Cerallos, 

guemos 4 estiguirnos. Este es de 16 de octubro de 4803, en que 

el tratado presentado, esta la mo- le cuenta estensamente todos $us 

la de aceplacion..... en lodo caso. pasos y gestiozes y el resultado de 

se desea sea mulo. Nosotros ellos. 


f tralad (a PA titulo ¿ este papel: 
convenimos en un o, que mo a, Puso or tulo 4 que, papel; 


Jemos cumplir; carecemos de 

nero... la amenaza de España sobre los tratados presenta» 
tropas es cruel, y V. E. puede dos eu Madrid. 

arreglarse segun llo admitan las 
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'TRATADO DE NEUTRALIDAD. 


Artículo 1.* S. M. el rey de España dará órdenes 
para que los gobernadores de Málaga y de Cádiz y el 
comandante de Algeciras, que se han hecho culpables 
en el ejercicio de sus funciones contra el gobierno fran- 
cés, sean destituidos de sus empleos. 

2' S. M. el rey de España se obliga á proveer á la 
seguridad de las embarcaciones de la república que han 
conducido los sucesos del mar actualmente y puedan 
conducir en lo sucesivo á los puertos del Ferrol, de la 
Coruña y de Cádiz. Dará sus órdenes para que se ade- 
lante cuanto sea necesario para ls reparacion y arma- 
mento de estos buques, y subsistencias de sus tripula- 
ciones, proveyéndolo todo en sus almacenes por cuenta 
de la república francesa. 

3. El primer cónsul consiente en que las obligacio- 
nes impuestas á España por los tratados que unen á 
ambos Estados, se conviertan en un subsidio pecunia- 
rio de seis millones cada mes, que se darán por España 
ása aliada contándose desde la renovacion de las hos- 
tilidades hasta el fin de la presente guerra. 

4.* El subsidio de seis millones que S. M. C. se obli- 
gaá dar en compensacion de sus empeños se entregará 
de mes en mes, á saber: en especies desde que empezó 
la guerra y en el mes corriente, y después en doce obli- 
gaciones sucesivas pagaderas al fin de cada mes. y las 
cuales se adelantarán por el tesoro público de Francia 
4 sus ejércitos en cada uno de los años que dure la pre- 
sente guerra. Tambien se han convenido que sobre los 
seis millones por mes que forman el subsidio de España, 
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retendrá S. M. C. todos los meses dos millones, que con- 
servará en depósito para el pago de las sumas que se 
podrán reconocer en la liquidacion general de los ade- 
lantos hechos por España á favor de la Francia en los 
puertos de Europa y de las Colonias. 

5.* En consecuencia de lo que se acaba de convenir, 
la parte del subsidio vencido que debe pagarse en es- 
pecie en todo el próximo brumario, comprendiendo los 
meses de prairial, messidor, thermidor y fructidor, su- 
dirá á la suma de diez y seis millones que se entregarán 
á la Francia. Los otros ocho millones quedarán en depó- 
sito en manos de S. M. el rey de España para responder 
del objeto espuesto en el artículo precedente. Y por 
consecuencia del mismo arreglo, las obligaciones su- 
cesivas de mes en mes se proveerán por adelantado, 
á saber: por el año XIIT., quince dias despues de la rati- 
ficacion de este convenio, y por cada uno de los años 
que seguirán, en messidor del año precedente solo lle- 
varán la suma do cuatro millones por mes, quedando 
en el depósito los otros dos millones del subsidio en cada 
mes para el uso indicado. Entiéndase que el subsidio 
efectivo de cuatro millones pagaderos cada mes, no po- 
drá entrar en balanza alguna de compensación por nin- 
guna especie de gasto, debiéndose entregar siempre al 
tesoro en dinero, á vista de las obligaciones libradas. 

6." En consideracion á las cláusulas estipuladas, y 
en tanto se cumplan, la Francia reconocerá la neutra- 
lidad de España, y promete no oponerse á ninguna de 
las medidas que podrán tomarse con respecto á las na- 
ciones beligerantes en virtud de los principos genera- 
les y de las leyes de la neutralidad. 

S. M. C., deseando prevenir todas las dificulta- 
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des que podrian suscitarse con motivo de la neutralidad 
de su territorio. en caso de una guerra entre la repú- 
blica francesa y el Portugal, se obliga á hacer dar á 
esta potencia, y en virtud de un convenio secreto que 
se hará, la suma de un millon por mes, en los términos 
y modo espetificados en los articulos 4." y 5.' del pre- 
sente convenio, y por medio de este subsidio se consen- 
tirá la neutralidad de Portugal por parte de la Francia. 

8." $. M.C. concede el paso, libre de derechos, 4 los 
paños y manufacturas francesas que se espidan á Por- 
tugal. Y porlo que respecta d las reclamaciones de la 
Francia, reletivas á los intereses y derechos de su co- 
mercio en España, se ha convenido en hacer, en el tras- 
curso del año XIII, un convenio especial que tendrá 
por objeto facilitar y alentar respectivamente el comer- 
cio de ambas naciones. 

Las ratificaciones del presente convenio se cangea- 
rán en París diez y ocho dias despues de firmarse. Pa- 
ris, 26 vendimiario, año XIII, de la república francesa 
(9 de octubre de 1803).—José Nicolás de Azara. —Ch. 
Mau. Talloyrand. 


A precio pues de una séric de humillaciones y de 
un sacrificio pecuniario insoportable en aquella situa- 
cion compró esta vez la España una neutralidad que 
no podia ser mas que nominal; porque llamarse neu- 
tral y ayudar con un cuuutioso subsidio ú una de las 
potencias beligerantes, era quedar espuesta á todo el 
resentimiento de la otra, ó contar con una credulidad 
de su parte de todo punto inverosímil. El embajador 
Azara, á quien tanto comprometió la córte en este ne- 
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gocio 0, y 4 enyos esfuerzos se debió el que no par 
ra en abierto rompimiento, babia rogado ya varias 
veces que se le relevára de aquel cargo alegando falta 
de salud y de fuerzas para seguir desempeñándole, re- 
novó despues de hecho el convenio sus instancias, has- 
ta el punto de dirigirse particularmente al rey espo- 
niéndole respetuosamente que si sus razones no le ha- 
cian fuerza, faltaría por la primera vez de su vida 4 la 
sumision que le debia re';rándose sin su consentimien- 
to, lo cual le valió uma amistosa reconvencion del mi- 
nistro Cevallos 4 quien el rey enseñó la carta. Pero 
mas duramente le reconvino por otra que escribió al 
principe de la Paz, en que con estilo algo sarcástico y 
escesivamente franco le advertia que en París se mur- 
muraba de que no dejase obrar con entera libertad 
4 Cárlos IV., y que si no disimulaba algo su desme- 
dido favor se esponia 4 que Bonaparte, ya prevenido 
contra él y de carácter violento, se empeñára en der- 
arle de su altura. A nombre del rey le hizo Ceva- 
Mos una severa advertencia, y desde entonces no vol. 
vió Azara á comunicarse con el principe de la Paz %, 


(1) El principe de la Paz se 


de en las esplicaciones de este 


condujo 4 nuesiro juicio en esta 
segociacion ron evidente debil 
lad, y Su sioceridad fué por lo 
menos problematica. Asi es que 
en la justificacion que intenta ba 
cer en el cap, XIV. del tomo. 
de sus Memorias, como queriendo 
eludie la responsabilidad del tra 
tado y hacerle recaer sobre Aza- 
ja, ss detlene la menos que pue- 
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suceso Importante, hace caso omb 
so de muchas de sus cireunstar- 
cias, y es uno de los puntos de su 
defensa en que le halames me 
ojo. 

(2) «El rey ha visto con dis 
«gusto (le decia) una carta sarcás- 
«tica, en la que valiéndose del fa- 
«vor que debe V. E. al generalisi- 
«mo priacipe de la Paz, ha disigi- 
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Por último, en 19 de noviembre (1803) comunicó 
Cárlos IV. 4 Napoleon con toda solemnidad que acce- 
diendo á las repetidas instancias de don José Nicolás 
de Azara, á su avanzada edad y habituales acha- 
ques, habia condescendido en relevarle de su cargo 
de embajador, esperando que en su despedida le 
dispensaria las mismas honras y las mismas mues- 
tras de bondad con que siempre le habia distin- 
guido (0, 

No solamenté Napoleon y su primer ministro Ta- 
lleyrand continuaron dispensando al caballero Azara 
esas señaladas honras quo les recomendaba y mostra- 
ba desear el monarca español, y que eran propias de 
la antigua amistad que habia mediado entre ellos >, 


PARTE ll. LIBRO IX. 


«do Y. E 4 S. An y lo cocarga 
rate V. E. con mas res- 
pelo eu lo sucesivo, aplicándose 
si Y. E. las cilas Intempestivas 
e e ae e 
'ucia de que el principe es 
«reputado por S. M. 
jor, mas celoso. 


terio que le bemos confado cerca 
de vuesira persona, á causa de 
su avaucada edad y babltual 
acbaques, Nos ban movido a con- 
descender con sus descos, y en su. 
consecuencia hewos resuello rele- 
varle de este encargo. Esperamos 
recibirá 


xr su me- 
el vasall 

ho enal canieal Azara: esten 
«uo que las cbanzas y frasquezas 
«de la amistad se hayan conver= 
«tido en mi daño: diga Y. E. al 


arey que acato su órden, yla obe- 
«deceré como teogo de xtum- 
ybre.r— Apéndices 4 la Vida de 


ra. 
(6) «Don Cárlos, por la gracia 
deDios rey de Casulia, de Leon, 
ele, eto., al ciudadano Bonaparte, 
residenie de la república, etc. 
Erande. y bien amado amigo: 


hecho den Jose Nicolas de Azara, 
nuestro leal y fiel vasallo y nues- 
iu consejero de Estado, ele., pa 
ra que lo exoneremos del mínis- 


Tomo xxl. 
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moto le hemos encargado muy 
particularmente que us aseguro 
del constante deseo que ienemos 
de culivar vuestra artisiad y Due- 
na correspondencia. San Lorenzo, 
18 de noviembre de 1805.— Vuestro 
buen amigo, Cárlos.—Pedro ts 


vallos.. 
las — (2 Talleyrand le escribió des- 
repetidas Instancias que mus ha do li 


ls una afectuoatalema 
carta, á cuyo finalle decia: «A Dios, 
wi querido amigo: cuidad de vues- 
ira salud..... En cuanto al primer 
cónsul, que en todus tiempos 0e bg, 
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sino que el ministro Cevallos, y el mismo príncipe de la 
Paz, no obstante las contestaciones desagradables que 
se habian cruzado, el uno le manifestó su sentimiento 
de verle fuera de los negocios, el otro le ofreció in- 
fluir con sus soberanos para que recompensasen de- 
bidamente sus largos servicios. En efecto, aunque 
aquel antiguo servidor del Estado respondió dando 
muestras de desinterés y abnegacion (dicien.bre, 1803), 
una real órden fué cspedida (1.* de enero, 1804), pa- 
ra que se le conservára su plaza efectiva en el Consejo 
de Estado, y que pudiera disfrutar de tudos los sueb- 
dos, regalías y emolumentos en el punto en que qui 
siera situarse. Poco disfrutó ya el benemérito Azara 
de esta última consideracion de su soberano, pues 


antes de terminarse aquel mes acabaron con él sus 
padecimientos (26 de enero) sintiendo su muerte to- 
dos los franceses ilustrados, y teniendo, momentos an- 
tes de espirar, la honra de alargar su mano moribun- 
da á la de Napoleon, que fué en persona 4 estre- 
chársela, y salió de su alcoba silencioso y conmo- 
vido 0. 

Lo estraño no es que 4 Napoleon le irritáran algu- 
nas contrariedades ó reparos que en España se ponian 


dado pruebas dela mayor estima: Castellanos en la Vida Civil y Polt- 
cion y amistad, ya savels de qué Uca de este ilusire diplomático, as 
«consecuencia son los sentimientos como sobre su enterramiento, su 
que le inspirais y Basta qué punto traslacion 4 la Iglesia de Kalbuda- 
Som iumuta bles les, su sepulero, Lestamento, y 

ft, Bourping ds bastantes no. les que dejó, Inserciones que se 
ticias sobre los últimos tiempos de su memoria, 


Ja vida de Azara, y principalmente 
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todavía 4 las indic iciones de su voluntad: lo que po- 
demos estrañar es que no le llevára más adelante al- 
gon arranque de su impetuosidad y de la cólera de 
que estaba en aquel tiempo poseido, porque era pre- 
«Cisamente cuando le tenia furioso y ciego de enojo la 
célebre conjuracion realista, tramada contra su poder 
y contra su vida por los principes de Borbon emigra- 
dos en Lóndres; aquella famosa conjuracion, en que 
entraron el temible Jorge Cadoudal, aquel terrible 
vendeano, único que habia rehusado someterse á Bo- 
aparte cuando acabó la guerra y subyugó la Vendée; 
el general Pichegrú, en otro tiempo. vencedor de Ho- 
Landa; los Polignac, Lajollais y otros conspiradores, 
que habian pasado y estaban ocultos en París, procu- 
vando entenderse y concertarse con Moreau, el gefe 
glorioso de los ejércitos republicanos, el émulo de Bo- 
naparte en Hohcnlinden, y el segundo personage de 
la re: ública; aquella conjuracion, que tenia por ob- 
jeto atacar el terrible Jorge con una cuadrilla de 
chouanes la guardia consular de Napoleon en el ca- 
mino de la Malmaison y quitar la vida 4 Bonaparte 
para restablecer en el trono de Francia á los Borbo - 
nes; aquella conjuracion que por espacio de muchos 
meses se atribuyó 4 invencion de la policía para tener 
un pretesto de vengarse de los realistas, pero cuya 
roalidad patontizaron despues el descubrimiento y las 
prisiones sucesivas de Moreau, de Pichegrú, de Po- 
lignac, de muchos de los chouanes que habian de eje- 
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cutar el atentado, y por último la del mismo Jorge, y 
las declaraciones por unos y otros prestadas (últi- 
mos meses de 1803 y primeros de 1804). 
Exasperado y ardiendo en ira tenia ya al primer 
cónsul el origen de esta conspiracion, la importancia 
de los conjurados, las dificultades que para descubrir- 
los y aprelienderlos habia encontrado la policia; pe- 
ro acabaron de exasperarle y ponerle fuera de si las 
declaraciones contestes de los presos de que un prínci- 
pe francés habia de desembarcar en la costa de Biville 
é introducirse en París para ponerse á la cabeza de los 
conjurados. Su alma entonces rebosa de furor, no ya 
contra los conspiradores republicanos como en 1800 
cuando se salvó de la máquina infernal, siendo obra 
tambien aquella de los realistas; ahora se enfurece con- 
tra éstos. á quienes en efecto acababa de favorecer con 
inesperada generosidad. En esta ocasion se propone 
ser inexorable. Envia un coronel de su confianza á vi- 
gilar la costa de Biville, pero trascurren dias, y el 
príncipe anunciado no se presenta. Discurriendo en- 
toncés por qué otra parte podria venir alguno de aque- 
llos príncipes, se acuerda de que el duque de Enghien 
se encuentra en Ettenheim, cerca del Rhin; envia un 
oficial de gendarmes disfrazado 4 tomar informes; una 
combinacion fatal de-equivocaciones y de apariencias 
hace que aquel joven y valiente príncipe sea tomado 
por el gefe que se aguardaba: la cólera de Napoleon no 
conoce ya límites ni freno; se propono hacer un es- 
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carmiento ruidoso y ejemplar; resuelve apoderarse del 
príncipe, siquiera tenga que arrancarle de territorio 
germánico; no repara en tratados ni en fronteras, ni 
oye las reflexiones de sus compañeros de consulado; 
un coronel con trescientos dragones y algunas briga- 
das de gendarmería penetra hasta Ettenheim, arrebata 
al príncipe, le conduce á París, y una órden consular 
manda qne sea entregado á una comision militar (20 
de marzo, 1804). Al dia siguiente la comision der su 
terrible fallo: las leyes de la república son terminantes 
para los que han hecho armas contra la Francia, y 
el duque de Enghien es fusilado en el foso de Vin- 
cennes (5, 

La noticia de haber sido arrestado y ejecutado un 
príncipe de la sangre real produce general consterna- 
cion y sensacion de profundo desagrado en París, y 
arranca lágrimas á la esposa misma del primer cón- 
sul; los realistas se llenan de indignacion. pero el ter- 
ror los ahoga y reprime: nótase una reaccion repentina 
en los hombres honrados, que ven con desconsuelo al 
hombre grande, restaurador del órden social, hasta 
entonces indulgente y generoso, cometer actos propios 
de los tiempos del furor de la república, y reproducir- 
se, sunque con menos solemnidad, el drama sangrien- 
to del suplicio de Luis XVI. Los más amigos del pri- 


(0 4 Piehe habla idol pro. sborado 4 strnguled 
artelacdo el 38 de Febrero e de con prop cord Ie 
enconiró el6 de abril muerto e 
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mer cónsul sienten que el ciego afan de aterrar á los 
Borbones para que no vuelvan á conspirar, que su 
principio de que la sangre real no ha de ser privi- 
legiada para el crímen, sino igual ante la ley 4 la 
de los demás ciudadanos, que su idea de demostrar 
á la Europa que es poderoso y no teme nada, le 
haya fascinado y obcecado hasta el punto de empa- 
far su gloria manchando con sangre real el manto 
de que pensaba revestirse para tomar plaza entre 
los reyos 

Y sin embargo, aquellos momentos de general es- 
panto, de ansiedad dentro y de agitacion fuera, aun 
no enjuta la sangre derramada de un príncipe, el gran 
Moreau en visperas de comparecer anto un tribunal, 
la Europ en actitud amenazante, é Inglaterra enemi- 
ga, aquellos momentos críticos f:eron los que con ma- 
ravillosa audacia quiso aprove. bar Napoleon para pre- 
cipitar su marcha atrevida franquear el úlimo esca- 
lon que le faltaba para subir á un trono, y desafiar de 
una vez la fortuna resolviendo todas las dificultades, 
y haciendo olvidar el duque de Enghien á la Francia 
á fuerza de gloria, 4 los reyes á fuerza de poder, En 
verdad el espíritu público favorecia sus designios. 
Aquella misma conjuracion y sus sangrientas conse- 
cuencias afirmaban más y más á los amantes del ór- 
den y del reposo, que eran ya la gran mayoría, en la 
necesidad de poner á la Francia al abrigo de nuevas 
maquinaciones, inquietudes y trastornos, y de asegurar 
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el poder del hombre que le habia dado gloria, en- 
grandecimiento y tranquilidad. Si el primer cónsul 
moria, ¿quién empuñaria con bastante fuerza las rien- 
das del Estado para no volver á caer en la anarquía? 
La idea del poder hereditario volvió á resucita 
como dice un moderno político de aquella nacion: «La 
Francia no veia más que una cosa, la monarquía; un 
hombre, Napoleon; un principio, el órden; una 0s- 
peranza, el reposo con el poder.» 

Napoleon no necesitaba que lo animáran para aspi- 
rar al trono; pero le alentaban sus apasionados y casi 
iban delante de sus deseos; si ahora no le ayudaba 
Cambaceres, el activo negociador del consulado vita- 
Ricio, en cambio le allanaba Fouché el camino con una 
eficacia prodigiosa. Los colegios electorales entonces 
reunidos comienzan á dirigirle esposiciones: pronto 
recibe un mensage del Cuerpo legislativo ofreciéndole 
lo mismo que él tanto deseaba; pero pide un plazo pa- 
ra reflexionar y resolver. En esta calculada tregua 
Napoleon quiere asegurarse del voto y adhesion del 
ejército y de la aquiescencia de las córtes estrangeras. 
Manéjase tan activamente con éstas, que obtiene en 
pocos dias la aprobacion de Prusia, el reconocimiento 
de Austria con una condicion que no le era ni vio- 
lenta ai sensible; de España no "podia dudar. El ejér- 
cito intenta adelantarse á proclamarle emperador. Con 
esto Bonaparte contesta al Senado que puede esplicar 
ya abiertamente todo su pensamiento. Hácese en el 
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Senado la proposicion de declarar emperador al pri- 


mer cónsul y de hacer la sucesion al trono heredita- 
ría en su familia: ninguna voz se leranta para com- 
batirla. El 48 de mayo (1804) se lee y aprueba el 
Senado-consulto prolamando á Napoleon empera- 
dor de los franceses. Trasládase el Senado en cuerpo 
4 Saint-Cloud á llevar este mensage á Bonaparte y su 
esposa: á la arenga del presidente contesta Bona- 
parte que acepta el nuevo título para la gloria de la 
nacion, y que somete á la sancion del pueblo la ley 
sobre el derecho hereditario. Al dia siguiente aparece 
Napoleon 1. con todo su brillante cortejo de prínci- 
pes, condestables, mariscales y grandes dignatarios 
del imperio (9. Los votos de tres millones y medio de 
ciudadanos sancionan este acto: el clero le celebra en 
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(1), Con respecto al derecho 
hereditario, se había establecido la 
sucesion de varon en varon, con- 
forme 4la ley sállca; y como Napo- 
leon no tenía hijos, mí estaba al 
parecer dexinado á tenerlos, se le 
dió facultad de nombrar sucesor, 
y] falta de descendencia adoptiva, 
trasmitir la Corona 4 Su línea 
colateral. Pero no 4 todos sus her- 
manos se concedió el derecho he= 
reditario, sino 4 solos José y Luis, 
noa Luciano y Gerónimo, por las 
Podas que bablau hecho. Todos 
los herinanos y hermanas recibi 
ron el dictado” de principes y pr 
cesas, con su asignación corres- 
pondiente. Rodeóse el nuevo trono 
de altos dignatarios para darle el 
esplendor de las monarquías, y 
tome ndo el nombre de algunas 
mitades del imperio germánico, se 
mó ue gran, elector, un archi 
canciller del Imperto, un archi= 
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canciller de estado, un arcticteso- 
rero, un condesíable y un almi- 
rante; títulos mas de honor que de 
autoridad, bien que componía» el 
gran Consejo del imperio, y sust 
tulan al euperador en casos de 
ausencia en el Senado ó los Con- 
sejos. Designóse para ellos 4 los 
personages mas inmediatos al em- 
perador, los dos cónsules Camba- 
ceres y Lebrun, Eugenio de Benu- 
harnals hje adoniivo de Bonapar- 
te, su cuñado Murat, +a comparo 
de armas ferthler, y su primer 
ministro. Telleyrand. Se. crearon 
tambien alvs cargos en la mill- 
cla, y 40 acordó que hubiese dlez. 
y Sels “mariscales del. Imperio y 
cuatro honerarlcs; y se hicieron 
enla Consttuclon' las modificacio- 
"nos mevesarias para darle la indole 
"enárgulc que el nuevo régimen 
exigla. 
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los templos, y los magistrados exclamaron: «Dios crió 
á Bonaparte y descansó. » Solo resonaron dos voces de 
protesta, la de Carnot en el Tribunado 4 nombre de 
la revolucion, y la de Luis XVIII. en Varsovia á nom- 
bre de la legitimidad. 

Desde el momento de su elevacion al imperio con- 
cibió Napoleon un pensamiento tan nueyo como atre- 
vido, y le concibió con aquella resolucion irrevocable 
que solia seguir á sus proyectos, 4 saber; la de hacer 
que el pontífice Pio VII se trasladára en persona á 
París para consagrar su coronación, cosa desusada en 
los anales de los imperios, asi modernos como anti- 
guos, pues era costumbre constante que los empera- 
doros fuesen 4 consagrarse 4 Roma: él se propnso con- 
seguirlo ó por la persuasion é por la intimidación, y 
entabló inmediatamente la negociación con los cardena- 
les Fesch y Caprara. Mas como esta gran solemnidad 
no hubiera de hacerse hasta la entrada del invierno. 
dedicóse entretanto 4 las cosas del gobierno y de la 
guerra. Sus primeros actos son el restablecimiento 
del ministerio de Policía que devuelve 4 Mr. Fouché; * 
activar el fallo del proceso de los corjurados, de que 
resultó el destierro de Moreau á los Estados Unidos, 
el perdon de Polignac, y el suplicio de Jorge y doce 
de los suyos; la institucion de un ministerio de Ne- 
gocios eslesiásticos que confió á Portalis; la reorgani- 
zacion de la Escuela politécnica, de la de puentes ycal- 
zadas y de las de derecho, y dar el nombre de Código 
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de Napoleon al código civil que acababa de publicarse 
y es una de sus mayores glorias: atender despues á las 
cosas de la guerra, preparar la escuadra, ir ú Bou- 
logne, visitar nno por uno los buques de la escuadri- 
lla, dar una solemne y misteriosa funcion á bordo del 
Ocdano, distribuir las condecoraciones de la Legion de 
Bonor. y di'erido el desembarco para el invierno ir á 
las orillas del Rhin y donde quiera que sus atencio- 
nes le llamaban. 

Trabajo le costó, y dificultades grandes tuvo que 
vencer para que el gefe dela Iglesia se decidiera á de- 
jar la ciudad santa para ir á la capital de aquella Fran- 
cia revolucionaria á ungir con sus sagradas manos la 
frente de quien no era considerado como soberano le- 
gilimo y como monarca de derecho divino. Y cuardo 


despues de muchas consultas, dudas y vacilaciones, 
fundadas en la dignidad de la Santa Sede, en las mur- 
muraciones y en la censura que aquel paso podria 
producir en las córtes de Europa, y en los conflictos y 
peligros personales que pudiera correr y en las humi- 
Naciones que pudiera sufrir, cuando despues de reci- 
“ bir nuevas instancias de Napoleon, y de pensar que 
era el restaurador del culto católico, y de meditar en 
el bien que podria reportar la religion. y en la espe- 
ranza de recuperar por este medio la Sant» Sede las 
Legaciones, se inclinaba á dar gusto al hombre de 
quien podia recibir tanto bien y tanto mal; retraíale el 
verse llamado por los enemigos de aquel proyecto el 
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capellan del emperador, afligíanle los términos de al- 
gunas cartas que recibia de Bonaparte, y sufria su es- 
pírita, y su fisico se resintió y debilitó notablemente. 
Por último, despues de muchas negociaciones, incer- 
tidumbres y alternativas, resolvióse el venerable pon- 
tífice á hacer el solicitado viage. Despidióse de Roma 
eon los ojos bañadós en lágrimas; alentáronle las de- 
mostraciones inesperadas de respeto con que le salu- 
daban y aclamaban todas las poblaciones do aquella 
Francia que le tenia asustado con la fama de irreligio- 
sa y de impía, y acabó de fortificarse su espíritu al 
ver el recibimiento que le hizo Napoleon, disipándose 
al parecer todos los sombrios recelos que le habian 
hecho concebir. 

Verificóse pes (2 de diciembre 1804) con la más 
suntuosa pompa y solemnidad en la iglesia de Nuestra 
Señora de Paris la ceremonia de la consagracion del 
nuevo Carlo-Magno, ungiéndole la frente y bendicien- 
do el cetro y la espara el pontífice Pio VIT. El mismo 
Nepoleon tomó con su mano la corona y la colocó en 
sus sienes, poniendo otra en la corona de la empera- 
triz, quoriendo significar con aquel acto que debia la 
corona imperial, no al pontífice, sino á Dios y á su 
brazo, y dando con eso satisfaccion á los que mur- 
muraban que la recibiera de la tiara. Las bóvedas del 
templo resonaron con el grito de ¡Viva el Emperador! 
pronunciado por todos los grandes cuerpos y todos 
los altos dignatarios de la Francia. Quedaron con esto 
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colmados los deseos de Bonaparte de ofrecerá los ojos 
de Europe el especticulo grandioso, la gran victoria 
moral, de hacer al sucesor de San Pedro dejar la ciu- 
dad eterna para venir 4 ungir con su mano al hijo de 
la revolacion, y legitimar con aquella ceremonia su- 
blime su elevacion al trono. 

Ocupado Napoleon con asuntos tan graves, la es- 
pedicion contra Inglaterra se habia ido suspendiendo 
y aplazando, pero sin descuidar los aprestos, que ha- 
bian ido haciéndose cada dia en mayor escala. Por otra 
parto, lejos de haber esperanzas de paz, todas las que 
pudieran concebirse habian desaparecido en el cambio 
del gabinete británico, habiendo caido el ministerio 
Addington por consecuencia de la coalicion de Fox y 
de Pitt, y vuelto á entrar este último en el ministerio. 
Abierto partidario de la guerra el ministro Pitt, co- 
merzó desde luego 4 dar pasos para inclinar á las po- 
tencias del continente á formar una tercera coalicion, 
logrando arrastrar á su alianza la Suecia, la que más 
se irritó con el atentado de Eutenheim y de Vincennes. 
Ya dijimos el efecto que en otras córtes habia hecho la 
elevacion de Bonaparte al trono imperial. Ausiria. ó es- 
carmentada ó prudente, era la que se conducia con 
más cireunspeccion; y bien que excitada por Rusia, y 
no obstante la violencia y los despojos que ejercia en 
otros estados de Alemania, guardaba respetos al mue 
vo emperador, y el ministro de Viena le presentaba 
sus credenciales en Aix-la-Chapelle. En cambio el jó- 
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ven y arrebatado Alejandro de Rusia, constituyéndose 
en vengador de la violacion del territorio germánico 
por la Francia, como si hubiera sido él el ofendido, 
habia pasado tan acaloradas nolas así á la Dieta como 
al gobierno francés, que le valieron muy duras con- 
testaciones de Napoleon, dando por resultado la recí- 
proca retirada de los embajadores de uno y otro impe- 
rio. Adherida pues Rusiaá Inglaterra, aunque sin for- 
mal tratado, y en manifiesta hostilidad con Francia, 
aunque todavía sin formal rompimiento, trabajaba por 
robustecerse con la adhesion de la Alemania y del im- 
perio Otomano. Napoleon se preparaba á todo, y sin 
dejar de atender al continente, tenia su. vista fija en 
la gran espedicion marítima contra Inglaterra, y ha- 
bia dado el mando de la inmensa escuadra al almi- 
ranto Villeneuve, por muerte de L:touche-Troville 4 
quien ántes le habia confiado. 

¿Podria España, en este estado de cosas, mante- 
ner su no bien definida neutralidad? 

Dejemos para otra ocasion la melancólica pintura 
que podriamos hacer de la situacion interior de nues- 
tra España en este tiempo, sufriendo una carestía ver- 
dadera por efecto de las malas cosechas de aquellos 
años, y otra mayor carestía facticia producida por los 
acaparadores para especular con las necesidades pú- 
blicas: alborotos y disturbios, y sobre todo el horno 
de discordias y de intrigas que ardia ya en el régio 
alcázar entro el principe de la Paz y los príncipos 
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de Asturias y su ayo el canónigo Escoizquiz, que 
anunciaban ya dias muy tormeutosos para España y 
para la misma real familia, pero cuya triste rela- 
cion no haremos en este lugar, limitándonos ahora 
á la actitud que se nos forzó á tomar para la gran 
lucha que hacia año y medio estaba amenazando al 
mundo. 

Aunque la neutralidad española con la obligacion 
de dar un subsidio á una de las potencias enemigas, 
hubiera podido parecer 4 la otra por lo menos un po- 
co problemática, hahia sido no obstante respetada por 
ambas basta la caida del ministro inglés Addington y 
su reemplazo por Pitt. En el afan de este ministro 
por provocar una nueva coalicion europea contra la 
Francia, y cuando para ello trabajaba con todas las 
uaciones del continente, de esperar era que no omitie- 
se medio de comprometer á España, tomando pié de 
aquel mismo subsidio, ya pidiendo para sí una com- 
pensacion equivalente, ya sobre esta negativa dando 
quejas y haciendo cargos, ya traduciendo á proyectos 
de hostilidad el que se reforzáran nuestros cruceros 
de América, que se armáran algunos navios franceses 
en el Ferrol, ó que se tomáran precauciones en defen- 
sa propia. Decia que estábamos suministrando 4 Fran- 
cia un subsidio mayor que el que. se habia: pactado, 
cuando lo que en realidad habia era que mo cumplia- 
mos, porque no podiamos cumplir aquella obligacion, 
que solo se libraban algunos pagarés á largos plazos, 
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y que gracias á las operaciones de crédito que se ha- 
cian con el célebre Mr. Ouvrard ; percibia aquella na- 
cion algun metálico (1, En cuanto al armamento del 
Ferrol, el gobierno de Madrid accedio á suspenderle, 
y el de Francia convino en ello, á fio de quitar pre- 
testos de rompimiento al gabinete británico. Más no 
tardó éste en exigir más, á saber, que Cárlos IV. sa- 
liera garante de toda tentativa de Francia contra Por- 
togal; exigencia exhorbitante é inadmisible, como que 
traspasaba los límites de la neutralidad en que él 
mismo pretendia se encerrase, 


Por último, pendientes todavía estos tratos, tales 
como fuesen, comunicó órdenes secretas á sus eruce- 
ros para que acometieran los huques españoles en to- 
dos los mares, y echáran á pique aquellos cuyo porte 
no excediera de cien toneladas. A consecuencia de esta 
órden, que la imprenta británica censuró con tanta 
acritud como pudiera hacerlo la nuestra, cuatro fra- 
gatas españolas que venian de Lima y Buenos Aires 
conduciendo cuatro millones de pesos, fueron sor 


(h_ Los historiadores france- habia pagado del subsidio conve- 
ses dicen. que de los cuarenia y nido. y que Mr. Ouyrard se halla- 
cuairo milliones que debia Espa: Ba enloncesen Madrid estrechan» 
ña en Mureal por once meses 
cidos, solo había entregado en 
distintas partidas unos velote y 
dos. esto'ex la mitad, pues 1ds 
renias de este desgraciado pal 
estavan mas empeñadas que uuo- ta completamerte infundado el 
ca.—El principe de ¡2 Paz en sus cargo del gobierno Inglés, puesto 
Memorias dice que =un mesdes- que ni el subsidio convenido podía 
pues del alevoso rompimientoque pagar la España, cuanto más exce 
correlió el gohierno Inglés contra. derse de el. 

posotros, nl nn solo maraveél se 


De esalquier moJo resti- 
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prendidas y asaltadas por un crucero inglés en el 
cabo de Santa Maria (3 de octubre, 1804). Los mari- 
nos españoles, aunque tan inesperadamente sorpren- 
didos, se defendieron heróicamente: pero incendia- 
da y volada la fragata Mercedes con los trescientos 
“hombres que llevaba 4 bordo, rindiéronse las otras 
tres, que con el dinero que traian fueron conducidas 
4 lus puertos de la Gran Bretaña, Portsmouth y Pli- 
mouth. so pretesto de detencion hasia que España 
diera esplicaciones satisfactorias subre sus armamen- 
tos, y seguridades de guardar la más estricta neutra- 
lidad .. 

Semejante atentado, consentido, y aun autorizado 
por el gobierno inglés, hacia ya insostenible todo es- 
fuerzo de disimulo. toda apariencia de neutralidad 
entre las dos naciones. No tardaron los dos gobier- 
nos en mandar á sus respectivos representantes que 
se retirasen de Madrid y de Lóndres. Colmóse la me- 
dida de la paciencia de Cárlos IV., y en un manifiesto 
que dirigió á todos los Consejos (12 de diciembre, 
1804) declaró la guerra á la Gran Bretaña 2, man- 


(1) Gacela de Lóndres del 40. de noriembre.—Parte de don Mi- 
—Estado general de los caudales guel de Zaplaln, comandante de la 
y Efzjos que epica. ds Le "ama desde GOsport..... 
alas de guerra de la división del 
unto de don dose de bustamante, — (D Monifeuo de quersa contra 
gefe de escuadra de la Real Ar ¿Como poy go todos 


Nada: por llego de Alvear dro Ceva. 
Ponce, dado esla fragata Medea — Mon primer scorctario de Eslado 


al aoda en el puerto de Plymouth 
de ociubre de 1804.—Lespa-—— «El restableimiento de la paz 
cho de don José Anduaga de30 que con tauto gasto vió la Europa 
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dando al propio tiempo el arresto de todos los ingleses 
que se hallasen on la península y el secuestro de sus 
propiedades para garantía de los bienes y personas 


por cl tratado de Amiens, ha si- 
80 por desgracia de muy torta 
duracion para el bien de los pue- 
Blc No en se acababan lospd” 
lios regocijos con que en sodas 
partos "38 colebreba" En fsueta 
mueva, cuando de nuero empezó 
dmebicree el sosiego público, y se 
futron, destaneciendo” los. bienes 
qe ofrecia la paz. Los Gabinetes 
lo'paris y Lóndres tedlan 4 la 

Elropa tuipeusa: y combatida ene 
tre el temor y la esperanza, vien 
de esa día mas incierto el €xk 
to de sus negociaciones, hasta 
Mera soria E aneoa 

des entre ellos el fuego de una 
guerra que naturalmente debla 
Eomuentse 2 oia. poteucis, 
pues la España y la Holanda, que 
trataron juntas con la Francia en 
Amiens, y cuyos Intereses y ela: 
ciones politicas tienen enire sí 


tania usion, era wuy dificil que 
dejasen al lio de lomar pareen 
los agravios y ofensas nechosá su 


añada. 

«En estas circunstaccias, fan- 
dado S. M. en los más sólidos 
priacipios deuna buena polilca, 
prefirió los subsidios pecunlarios 
al contingente de Lropas y navios 
cor que debía auxiliar a la Fran- 
claen virtud del tratado de alian- 
za de 176; y Lanto por medio de 
su minlstro en Lóndres, como 
por medio de los agentes Ingleses 
en Madrid, dió á conocer del mo- 
do mas positivo al gobierno bri- 
único su decidida y firme reso- 
lucion de permanecer neutral due 
fame la guerra, teniendo por el 
Proglo el consuelo de vez que estas 

jgónuas soguridades eran. al pa- 
rexsr, bien recibidas cu la córte de 
Lóndres. 

«Pero aquel gabirete, que de 
antemano hubo de haber resuel- 
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formulas “6 solemnidades pres 
eine por e dere de ges 
Sino por medio de agresiones 
<itras que le produjerso tidad, 
bso los mal involos preteslos 
para porer-en, duda la conducta 
Verdaderamente neutral de la Es. 
pato. y para dar Importancia al 
miso Mempo 4 los deseos del rey 
rianico de'conservar la paz, lodo 
on el Kn de senar Uempo adorme- 
ciendo al actora <spalol y ie 
iencudo Sa e” lucen a 

iulon pública de la nacion ingle” 
Se sbrersus premediiados € injeso 
dos designios, que de ningun modo. 
poca aprobar. 

ASÍ es que en Lóndres apa 
reslaba, “arkfciosamente  proe= 
Ferri reamacines a pa 

ares espatoles que de le"dl 
tig y sus agentes en Madrid 

ieraban las Intenciones facto 
cas de su soberano. Mas nunca 
€ mostraban mtisieihos de la fans 
queza y amisiad con que seres” 
toni sus cotas: ames bien so 
lando. y puaderando armamenos 
queno Existan, y suponiendo (con: 
alas protesiss sata podvos de 
pare de la España, que 15 socor= 
Tos pecuniarios dados 4 la Francia 
a aan ol equi eos 

y mavic» que se estipularon en 
Pridaado de 1196. sino un candal 
ndelwido € inmenso que no les 

ermita. dejar de Considerar a la 
Espia como parte principal dela 
guerra. 

“Mas como auo no era tiempo 
de [Macer “desvanecer “del “too 
la vaslon en que estaban troba: 
Jando, “exigieron” como cookie. 
es precisas para considerar 4 la 
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de los comerciantes españoles. A los ocho dias de 
esto el príncipe de la Paz, como primer ministro y 


como generalísimo, publi 


aña neutral, la cesacion de 
Armamenlo en estos prel 

tos y la probibicion de que se 
vendlesen les presas conducitas 
4 ellos; y á pesar de que um y 
otra coudicion, aunque solicita 
das con un tono demaslado alll- 
Yo y poco acostumbrado cn las 
transacciones — politicas, fueron 
desde luego religiosamente cum- 
plidas y observadas, [nsisdieron, 
Eo dbolaute, eu menifesiar eo” 
cocflanza, y partieron de Madrid 
con premura, aun despues de ifa- 
her recibido correos de su córte, 
de cuyo contenido nada comunt. 
caron, 

«El contrasie que resulta de 
todo esto entre la conducta de 
los gubinetes de Madrid y de Lúo- 
dres bastaria para manifestar 
elaramente 4 toda la Europe la 
mala fe y las miras ocultas y per- 
versas del ministro inglés, aun- 
que él mismo no las hublcsc ma 
Mifestado con el atentado abeml- 
nable de la sorpresa, combate y 
apresamiento “de. las" cuatro fra 
galas españolas que, navegando 
Son la plena seguridad que la 
pas Jnsgira, fueron, dolosanen, 

atacadas ' por Órdenes que el 
goblerao lugles habla Grmado en 
el mismo momento en que en- 
galosamente exigha condiciones 
Para la prolongación de la paz, 
en que se le daban todas las se: 

'uridades posibles, y en quesus 
juques se p.ovelan de viveres y 
relfescos eu los puertos de Es- 
paña. 

«Estos mismos Buques que es. 
taban disfrutando la hospitalidad 
mas completa, y esperimentando 
la buena fe con que la España 
probaba 4 la Inglaterra cuán se- 

ys eran sus palabras y cuán 
Hrs 
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Jus resoluciones de man- la. 


aba una proclama á la na- 


tener la neutralidad; estos mis 
mos buques abrígaban ya en el 
seno de sus comaudantes las ór- 
denes intenas del gabinete loglés 
para asaltar en el mar las prople- 
dades españolas: Órdenes Ínicuas 
y profusamente circuladas, pues 
que todos sus buques de guerra 
en los mares de América y Euro- 
pr eso ya desenídos y Nevando 

$us puertos cuantos Buques es- 
pañolos encuoniran, sin respetar 
mi aus los cargamentos de granos 
que vienen de todas partes á socor- 
Fer.una nación fl cu el ado más 
calamitoso. 

rOrdenes bárbaras, pues que 
no merecen otto nombre las de 
echar 4 pique toda embarcacion 
española £uyo porte no llegase a 
cien toneladas, de quemar las que 
estuviesen taradas en la costa, 
y, 2 apresar y lleva 4 Malta so- 
lo las que escediesen de cien to= 
neladas de porto. Así lo ha decia- 
rado el patron del laud valenciano 
de cincuenta y cuatro toneladas 
que pudo salvarse en su lancha 
el dla 16 de noviembre sobre la 
costa de Cataluña, cuando su bu= 
que fué echado 4 pique por un na= 
sío inglés, cuyo capitan le quitó 
qufabeles y sa bandera, y feo 
formó de haber recibido las espre= 
sadas órdenes de su córte. 

«A pesar de unes hechos tan 
atroces, que prueban hasta la 
evidencia las miras «odiciosas y 
bosilles que el gabinete inglés 
tenia meditadas, aun quiere este 
levar adelante Su perido sistema 
de alucinar la opinlon públea, 
alegando para ello que las fraga- 
las españolas no han sido con- 
ducidas 4 los puertos Ingleses en 
calidad de apresadas, sino como 
detenidas hasta que la España dé 

's seguridades que se desean de 
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cion española y al ejército (P. Al primero de estos do- 
cumentos contestó el gabinete inglés con otra decla- 
racion de guerra (11 de enero, 1805), y á los pocos 


que observará la neutralidad más 


o 1é, ridade 
b mayores segridades 
puede al iacbe! dar la España! 
jué macion civilizada ba usado 
Asta ahora de anos “medios lan 
jatos y vislemos, para. cxlgle 
epuridades "de otrar "Aunque a 
Inglaterra tuviese, en lin, algu 
iglr de España, ¿de 
que imedo subsanaria, después un 
Aropellamiento semejante ¿Que 
satisfaccion Iria dar por la tris- 
de pérdida de la fragata Mercedes 
con todo su cargamento, su tripu- 
Lion y el grax número de peoo- 
geros distinguidos que han desapa: 
Fecido victimas Inocentes de una 
Poltica Lan detestable? 

A Espala no Sampliia con 
lo quese debe ás micma, al creo” 
Ha ler mantener su bien conock 
do Bonor y decoro entre las polen- 
das de Europa, 3 te mosirase 
mas llempo il 
Ienges tan manifiestos. y dino pro. 
eurase vengarlos con la nobleza y 
energia proples de su carácter. 

«¿nimado de estos sentimien- 
tos el magnanimo corazon del rey, 
despues “de heber apurado para 
Ssntervar la vaz lodos los recursos 
Compaubles Con la digniiad de sa 
Sorona, se vé enla dura precision 
de hacer la guerra al rey de la 
Gran cia, su sáb y pue: 
Sos. omitendo las formalidades de 
estilo para una solemne declara 
Son y ipubtlcacion, puesto que el 
gabinete inglés ba principiado y 
Esmtints bxclcado la guerra sl de. 
clararla. 

«En consecuen la, despues de 
haber dispuesto S. M. se embar- 

hon por vía de reprosila todas 
xs ropiedados ingles e eos 
dominios; que se circulasen 4 los 
Vireyea, capilanes generales y de 
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más gefes de mar y terra las 
órdenes, mas conven para 
la propia defeusa, y ofensa del 
enemigo; ha mandado el reyá su 
ministro en Lóndres que se rel- 
legacion expañola, y no 
da 5. M. que Infamados todos sus 
la justa todignacion 
que deben tnspiraries los violen- 
dos procederes de la Inglaterra 
mo omitirán medio alguno 
Cuantos le sugiera su valor para 
contribulr cor S. M. a la mas 
complela venganza de los Ínsul- 
los hechos al pabellon español. 
A este in lo convida 4 armar en 
corso contra la uran Bretaña, y 4 
apoderarse con denuedo de sus 
Duques y propiedades con las far 
culiades” mas ámpllas, ofreciendo 
5. M. la mayor prontitud y celert- 
dad en la adjudlcacion de las pre- 
sas con la sola jusuiicacion de ser 
propiedad inglesa y renunciando 
espresamente S. M. en favor de los 
aprosadores cualquiera parte de 
vor de las presas que eo otras 
ocaslones se haya reservado, de 
modo que las disfruten en su Ínte- 
gro ralor, sin descuento alguno. 
«Por último, ba resuelto S. M. 
que se inserte en los napeles pú- 
Blicos cuamio va referido para que 
llegue á noticl de todos; como 
Igualmente que se circule a los 


Armadas en. estos hechos y tomen 
Ánterés eu una causa lan Justa, 
Esperando que la. Divina ¡rovk: 
déncia hendecit las armas espa 
olas para que logren la jusa y 
conveniente" salsfaccion. de sub. 
e” Froctama á la nacion y al 
ejeono: Menor dl praeió de 


436 HISTORIA DE ESPAÑA. 


dias aprobaban las cámaras el mensage que el rey les 
presentó en este sentido. 

Una vez declarada la guerra, cesaba la obligacion 
del subsidio que España se habia comprometido á pa 
gar á su aliada: eran menester ya otros tratos y con- 
venios, determinar las fuerzas que á cada parte cor- 
respondia pontr para el sostenimiento de la guerra 
marítima, y lo que cada una se obligabaá hacer en pró 
de la otra como prenda de sus respectivos esfuerzos. 
Tratóse esto en París con el embajador español Gra- 
vina, á quien Napoleon mostraba dispensar particulas 
aprecio y amistad. y el 4 de enero (1805) apareció fir- 
mado por el ministro de Marina Decrés y el embajador 
Gravina el siguiente convenio: 


Artículo 1.* Su Magestad el emperador, habiendo 
reunido en el Texel, en los diferentes puertos de la Man- 
cha, en Brest, en Rochefort y Tolon los armamentos 
cuyos pormenores siguen; esto es: 

En el Texel un ejército de treinta mil hombres con 
los buques de guerra y de trasportes necesarios para 
embarcar sus tropas: 

En Ostende, Dunkerque, Calais, Boulogne y el Ha. 
vre, escuadrillas de guerra y de trasporte, propias á 
embarcar ciento y veinte mil hombres y veinte y un 
mil caballos: 

En Brest una escuadra compuesta de veinte y un 
navíos, varias fragatas y trasportes dispuestos para em- 
barcar veinte y cinco mil hombres de tropas destinadas 
al campo frente á Brest: 
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En Rochefort una escuadra de seis navíos, cuatro fra- 
gatas armadas y fondeades en la isla de Aix, y teniendo 
á bordo nueve mil hombres de tropas espedicionarias: 

Estos armamentos serán sostenidos y serán desti- 
nados á operaciones respecto á las cuales su Magestad 
el emperador se reserva esplicarse directamente en el 
término de un mes con su Magestad Católica ó gon el 
general encargado de los poderes de su Magestad. 

Art. 2." Su Magestad Católica hará armar inmedia- 
tamente en el puerto del Ferrol, y abastecer con seis 
meses de víveres y cuatro de agua, ocho de sus navíos 
de línea, siete á lo menos, y cuatro fragatas destinadas 
á combinar sus operaciones con los cinco navíos y las 
dos fragatas que su Magestad Imperial tiene en aquel 
puerto. 

Dos mil hombres do infantería española, doscientos 
hombres de artillería con diez piezas de campaña, con 
el repuesto de trescientos tiros por pieza y doscientos 
cartuchos por hombre, serán reunidos á las órdenes de 
un mariscal de campo, con el objeto de embarcarse en 
los buques de su Magestad Católica que componen esta 
escuadra. 

Este armamento estará listo y en el estado de salir 
á la mar antes del 31 ventoso (20 de marzo proximo). 
6 á mas tardar para el 10 germinal (30 de marzo). 

Art. 3. Su Mogestad Católica hará armar en el 
puerto de Cádiz, tripular y aprovisionar con seis meses 
de víveres y cuatro de agua, do modo que estén listos 
á salir á la mar ála misma época 10 germinal (30 de 
marzo), quince navíos de línea, ó doce á lo menos, en 
los cuales se embarcarán veinte y cinco mil hombres, 
de los cuales, 
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Dos mil de infantería aspañola, ciento de artillería, 
cuatrocientos de caballería sin los caballos, con diez 
piezas de campaña, con una dotacion de trescientos tiros 
por pieza y doscientos carjuclos por hombre. 

Art. 4.* Su Magestad Católica hará armar, tripnlar y 
provisionar como se ha dicho anteriormente, y para la 
misma época, seis navíos de línea en el puerto de Car- 
tagena. 

Art. 5.* Su Magestad el emperador y su Magestad 
Católica se comprometer y obligan á aumentar suce- 
sivamente sus armamentos con todos los navíos y fra- 
gatas que podrán en lo sucesivo construir, habilitar y 
armar en los puertos respectivos. 

Art. 6." En consideracion á que los armamentos de 
su Magestad Católica estipulados en los artículos 2,*, 3.* 
y 4: cstarán prontos y listos á salir á la mar para la ¿po- 
ca fija de 30 ventoso (20 de marzo). ó á mas tardar para 
el 10 germinal (30 de marzo), su Magestad el emperador 
garantiza á su Magestad Católica la integridad de su 
territorio de España y la restitucion de las colonias que 
pudiesen serle tomadas en la guerra actual; y si la suer- 
tede las armas, á una con la justicia de la causa que 
defienden las dos altas potencias contratantes, procura 
resultados de importancia á sus fuerzas de tierra y de 
mar, su Magestad el emperador promete emplear su in- 
flujo para que ses restituida á su Magestad Católica la 
isla de la Trinidad, y tambien los caudales apresados 
por el enemigo con las fragatas españolas de que se apo- 
deró antes de declarar la guerra. 

Art. 7.” Su Magestad el emperador y Su Magestad 
Católica se obligan ú no hacer la paz separadamente 
con la Inglaterra. 
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Art. 8.* El presente convenio será ratificado y las 
ratificaciones cangeadas en el término de un mes, ó án- 
tes si es posible. Hecho en París 14 de nivoso año XIII. 
(4 de enero de 1805).=Firmado.=D. Decrés.=Firma- 
do.=Federico Gravina. 

Nota. El embajador cree de su obligacion y de su 
sinceridad añadir la nota siguiente: 

Los treinta navíos que se piden podrán estar listos 
para la época designada; mas creo que no será posible 
reunir las tripulaciones necesarias para el dicho arma- 
mento, y que será todavía mas difícil fabricar los seis 
millones de reciones que son necesarias para seis meses 
de campaña, y así lo he demostrado con mayor ampli- 
tud en mi nota y en todas mis conferencias. París 5 de 
enero de 1805,=Firmado.=Gravina. 


Ratificacion de su Magestad Católica escrita de puño y letra 
del principe de la Paz y firmada por el rey. 


Ratifico este convenio, y haré, ademas de lo que se 
halla estipulado, todo cuanto la situacion de mi reino 
me permita para vengar la ofensa hecha á wi honor y 
al de mis vasallos por los súbditos de la Inglaterra. 
Aranjuez 18 de enero de 1805.=Firmádo.=Y0 el Rey. 


Tai fué el célebre convenio de 4 de enero, que juz- 


garémos mas adelante, y tál era el estado de las cosas 
cuando apuntaba el año fatal do 1808. 
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CAPÍTULO XII. 
ULMA.—TRAFALGAR.—AUSTERLITZ. 


PAZ DE PRESBURGO. 


1805. 


Ofrece Napoleon la paz 4 Inglaterra.—Respuesta negati 
se corona y Uítula rey de ltalia.—Sus planes marítima 
de las escuadras francesa y española.—Espedicion de Villeneuve y 
Gravina á la Martiulca.—Napoleon en Italla. — Tercera coalición 
europea. —Grandes asplraciones y proyectos del emperador de Rusia. 
—Proyecto de una reparticlon general de Europa.—Recelo y conducta 
de Napaleon.—Su plan de desembarco en Inglatersa.—Manda volver 
la axcuadea de Villenenve.— Armada. fotlla y ejército de Boulogne. 
—Combate entre la escuadra franco-española y la inglesa en Fi- 
nisterre.—Falal irresolucion y úmidez del ajgnirante francés: valor 
y resolucion del espeñol Gravina.—Guía Villeneuve la escuadra 4 
Cádiz en logar de llevaria á Brest.—Imponente actitud de las po- 
tenclas coligadas.—Atrerida y magoánima resolucion de Bonaparte. 
—Sorpresa geueral—El ejército grande. — Admirable imanlobra.— 
Hace prisionero el ejército austriaco en Ulma.—Memorable com- 
bate naval de Trafalgar. —Arrojo temerario del antes mido y co- 
barde Yilleneuve.—Males inmensos que causó.—Relacion de la bata- 
a.—Malogrado berolsmo de los españoles.—Nelson, Collingvood, 
Villeneuve, Gravios, Alava, Magon, Valdés, Galiano, Churruca, etc.: 
suerte que cupo 4 cada uno de estos ilustres marinos.—Efecto mo- 
ral que produjo la noticia del derastre de Trafalgar.—Prosigue 
Mapoleon su campaña contra los rusos. — Tratado secreto de 
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Posidam entre Prusia, Austria y Rusla.—Prodígiosa combinacion de 
movieíontos y operaciones del grando ejército francés —Ocupan 
los franceses á Viena.—Los emperadores de Austria y Rusla en 
Olmutz.—Famosa batalla de Austerlitz.—Derrota Napoleon el ejército 
austro-ruso.—El emperador de Austria en la Uenda de Napoleon. 
—Negociaciones para a paz.—Tratado de Viena entre Francia y 
Prula.—Paz de Presbargo entre Francia y Austria.—Condiciones 
ventajosas para el imperio frances. — Amenaza de Napoleon 4 la reina 
de Nipoles.—Dispone regresar 4 Francia.—Su enirada y recibimiento 
en Paris.—Regocijo del pueblo francés.—Felicitacion del principe de 
la Paz. 


Fecundo en acontecimientos grandes se esperaha 
que fuese el año 1805, segun anunciaban los inmen- 
sos preparativos de guerra que las dos mas enemigas 
y poderosas naciones habian ido por espacio de año y 
medio acumulando, y segun la actitud que iba toman- 
do cada una de las demas potencias. Grandes y extra- 
ordinarios y asombrosos fueron en efecto los sucñsos, 
si bien se desarrollaron de diferente manera de la que 
se habia podido calcular: que no habia imaginacion 
humana, por privilegiada que fuese, capaz de prever 
todas las circunstancias y eventualidades que en un 
teatro tan vasto como el de toda Europa y de los ma- 
res de ambos mundos podrian: sobrevenir. 

Sin renunciar Napoleon á la guerra marítima, pa- 
ra la cual habia hecho aquellos inmensos é inauditos 
preparativos, quiso señalar su elevacion al imperio 
con un paso semejante al que dió cuando fué investido 
con el consulado. Escribió al rey de Inglaterra propo- 
niéndole la paz (enero, 1808). Si 4 nadie sorprendió 
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la negativa del gobierno inglés en aquellas circuns- 
tancias, tambien con la conviccion y la seguridad de 
que no podia ser otra la respuesta hizo él la proposi- 
cion; pero esta era su ¡olítica. Y como su gran pro- 
yecto de espedicion contra la Gran Bretaña se hubi.- 
ra suspendido á causa de no haber podido operar las 
escuadras francesas en el invierno de 1804, sin dejar 
de pensar en él se dedicó al arreglo de otros importan- 
tisimos asuntos, de los muchos cuya resolucion tenia 
en espectativa á la Europa. Uno de ellos fué la organi- 
zacion de la república italiana, que todo el mundo su- 
ponia habria de ser modificada acomodándola á la nue- 
va forma de gobierno que acababa de darse la nacion 
francesa, puesto que uno mismo cra el gefe de ambas. 

En efecto, desde luego pensó Napoleon en trasfor- 
mar la república italiana en una monarquía feudal 
del imperio francés. Los italianos mostraron aceptar sin 
violencia lo que habia de ser de todos inodos. La corona 
del nuevo reino le fué ofrecida 4 su hermano José, que 
con estrañeza general y del mismo Napoleon se negó 4 
aceptarla, siendo tal vez su razon principal la de no 
sujetarse á la condicion que se ponia de separar las 
dos coronas, y no querer él renunciar de este modo al 
trono de Francia, al cual tenia derechos eventuales. 
En su vista determinó Napoleon ceñirse á sí mismo la 
corona de hierro de Lombardía, y añadir al título de 
Emperador de los franceses el de Rey de Italia. De con- 
tado adoptó al hijo de la emperatriz Josefina, Eugenio 
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Beauharnais, y le confirió el vireinato. Quiso tambien 
solemnizar aquella coronacion haciéndose consagrar, 
segun costumbre, por el arzobispo de Milan, que lo era 
entonces el anciano cardenal Caprara. Verificóse esta 
religiosa ceremonia y se ciñó la corona lombarda (26 
de mayo, 1803), con tanta pompa y esplendor como 
h que seis meses ¡intes se habia celebrado en París, 
con asistencia de los ministros de Europa y de los di- 
putados de Italia, y al parecer con gran contento y re- 
gocilo Je los italianos, cuyo gobierno se detuvo á or- 
ganizar. 

Como Napoleon no perdia un solo momento de 
vista su proyectalo desembarco en Inglaterra. de cu- 
yo pensamiento estaba enamorado; y como le convi- 
niese distraer la atencion y las fuerzas de los ingleses 
d otra parte, por un lado no le pesaba permanecer en 
Italia aparentando haber renunciado á aquella idea, 
mucho más cuando allí aprovechaba tambien útilmen- 
te el tiempo; y por otro habia discurrido un plan tan 
ingenioso como atrevido para llevar las escuadras in- 
glesas á las Indias, y después á hurto de éstas reunir 
de improviso todas sus fuerzas navales en el canal de 
la Mancha para hacer su ansiado desembarco. El 
almirante Villeneuve saldria de Tolon con una escua- 
dra francesa, pasaria á Cádiz donde se le incorpora- 
ria la flota española que mandaba el general Gravina, 
y juntos se dirigirian á la Martinica, donde acaso se 
Es reuniria el almirante Missiessy que por allí anda- 
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ba; allá iria luego otro mayor refuerzo, aprovechando 
el primer viento favorab'e, á saber, la escuadra de 
Brest mandada por Ganthcaume, la cual recogeria á 
su paso las naves francesas y españolas del Ferral. 
Una vez reunida allí la enorme fuerza de cincuenta 4 
sesenta navíos, y suponiendo que los ii 


¡gleses cuando 
se apercibieran de esta evolucion acudirian á aquellas 
partes las escuadras aliadas darian repentinamente la 
vuelta 4 Europa, 
cosa fácil en la estension de los mares, regresarian á 
la Mancha, y entonces se podria hacer desahogada- 
mente el desembarco en Inglaterra, para lo cual se 
trasladaria rápidamente Napoleon desde Italia 4 Bou- 
logne. 

Este plan, dispuesto tan en secreto que ni siguiera 
le traslucieron los españoles (P, comenzó á cumplirse 


y procurando evitar todo encuentro, 


por parte de Villeneuve y de Gravina, que reunidos 
en Cádiz tomaron rumbo á la Martinica (abril, 1803). 
No así por parte de Gantheaume, que por un fenó- 
meno de la estacion, cual no le recordaba igual la 


memoria de los hombres, 


(1), Fué un secrelo hasta para el 
principe dela Paz, Este miniiro da 

entender eu sus Memorias que 
41 lo sabla, y que el sigllo que ayu- 
dó 4 guardar fué la causo de que 
Nelson anduviera después como 
desatísado por espacio de cinco 
"meses sín poder dar con las escua- 
gras, Pero de una carla de Napo- 
leon al ministro Decrés, escrita en 
Verona (16 de junio, 1808), se de- 


no tuvo en los meses de 


duce que el principe de la Paz no 
estaba en el secreto. «No hay mas 
que yo (le decla), e? onda 
ue lo sepan-.... Mirarla mi espo- 
llelon como fallida si en España se 
tuviera conocimiento de ella... No 
encia que derir al principe de 
Paz mas que dos, palabras, ct 
Dumas, Compendio de aconi 
mientos militares. tom. XI. 
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marzo, abril y mayo un solo dia de viento que obli- 
gára á alejarse la escuadra inglesa del bloqueo y le 
permitiera salir de Brest, lo cual le tenia desesperado. 
Con oste motivo faltaron á Villoneuvo, Gravina y Mis- 
siessy en las Antillas los refuerzos de las escuadras de 
Brest y del Ferrol, y faltó tambien Napoleon uno de 
los más esenciales elementos de su plan, por lo cual 
tuvo que modificarle de la manera que después vere 
mos. Pero de todoe modos consiguió distraer una 
parte de las fuerzas británicas, y apartar la atencion 
de Iuglaterra y de Europa del proyecto de desembar- 
eo, hasta el punto que se iban mirando ya los grandes 
armamentos de Boulogne como una ficcion inventada 
para mantener en continua alarma á Inglaterra y ha- 
cerla consumir inútilmente sus fuerzas navales. 

Más en tanto que Napoleon acariciaba estos pro- 
yectos, como una de sus concepciones más felives; en 
tanto que en Milan, rodeado de una espléndida córte, 
aunque con sencillísimo atavio en su persona, trocaba 
con los ministros estrangeros el cordon de la Legion 
de Honor por las más nobles y antiguas insignias de 
Europa, como el Aguila Negra de Prusia, el Toison de 
Oro de España y la Orden de Cristo de Portugal; en 
tanto que entusiasmaba los italianos, y accediendo á 
sus súplicas visitaba sus principales ciudades ofrecien- 
do á cada una algun beneficio del nuevo reinado; en 
tanto que una indiserecion de la imprudente Carvlina 
de Nápoles, enviando un negociador torpe 4 Milan 4 
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protestar contra el título de rey de Italia, irritaba la 
altivez de Napoleon, y le sugeria la idea de vengarse 
convirtiendo tambien el reino de Nápoles en un reino 
de familia; en tanto que incorporaba al imperio la ro- 
pública de Génova, y daba á su hermana mayor la 
princesa Elisa el pequeño estado de Luca, en forma de 
principado hereditario dependiente del imperio fran- 
cés; y finalmente, en tanto que con su permanencia en 
Italia y con la espedicion marítima franco-española á 
las Antillas confiaba en que los inglesos se adormers- 
rian en la creencia de que el proyectu de desembarco 
habia sido un ardid, las córtes de Europa estaban á 
su vez fraguando contra él el gran plan que con el 
nombre de tercera coalicion habia de poner de nuevo 
á prueba la grandeza desu genio, y despues de cream 
le grandes conflictos levantar á una inmensa elevacion 
su gloria. 

Alarmadas todas las potencias en diversos senti- 
dos, amenázada é insegura Inglaterra, Rusia ofendida 
y manifiestamente hostíl, Austria recelosa y disgusta- 
da de lo que se estaba haciendo en Italia, Prusia vaci- 
hnte y combatida por opuestas influencias 4 cual más 
temibles, necesitábase solamente, y no podia faltar, 
quien diera impulso á tan preparados elementos. El 
primer móvil de este impulso, aparte de los trabajos 
que ya habia empleado el ministro inglés Pit, fué el 
jóven Alejandro de Rusia, que inducido por tres de 
sus consejeros tambien jóvenes, y principalmente por 
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el abate Piátoli, aventurero italiano que no carecia de 
imaginacion, tomó á su cargo hacer que aquellas po- 
tencias entráran en un plan, que bajo el título modes- 
to de Liga de intervencion para pacificar la Europa, y 
so color de arreglar entre ellas los litigios de Francia é 
Inglaterra, habia de parar en constituir una rordadera 
coolicion contra la Francia. Tratábase nada menos que 
de una reorganizacion general de toda Europa. Para 
hacer aceptar esta gran combinacion, en que se desig- 
naban los límites, las relaciones, las condiciones todas 
en que habia de quedar cada nacion y cada estado, se 
formarían entre los confederados tres grandes masas 
de fuerzas, en el Mediodía, en el Oriente y en el Nor- 
te, determiñando el campo y elrculo en que habia de 
obrar cada una. Tomábase por base para fijar la suer— 
te de Francia los tratados de Luneville y de Amiens, 
esplicados por la Europa. A Inglaterra se imponia la 
evacuación de Malta y la restitucion de las colonias. 
Prusia y Austria se separarian del cuerpo germánico, 
y entre ellas y Francia se interpondrian tres grandes 
confederaciones independientes, la germánica, la hel- 
vética y la itálica. Si Francia no se conformaba y ern 
vencida, le quitarian la Italia, la Bélgica y las provin- 
cias del Rhin. España y Portugal formarien un lazo 
federal que las pusiera al abrigo de la opuesta influen- 
cia de Inglatena y de Francia. 

Cualquiera que fuese esta grandiosa combinacion 
de que solo hemos apuntado algunas bases, cualquiera 
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que fuese el propósito y la buena fé de algunos de los 
autores ó promovedores de este general repartimiento 
de Estados, con sus límites, sus adherencias, segrega- 
ciones y compensaciones, naturalmente habia de en- 
contrar dificultades y obstáculos de parte de algunas 
potencias, ó sufrir tales modificaciones que adulterá- 
ran enteramente el pensamiento primitivo. Y asi lo 
esperimentaron pronto los negociodores rusos que fue- 
ron á Lóndres, y vinieron ¿ España (D. El ministro 
Pitt se alegró mucho de que se le propusiera un plan 
que le proporcionaba la facilidad de convertir lo que 
se presentaba con el carácter y visos de una grande y 
generosa mediacion en una tercera coalicion contra la 
Francia. Hizo pues Pitt tales modificaciones en el pro- 
yecto ruso, que volvió despojado de todo lo que tenia 
de noble, aunque poco practicable. En cuanto 4 Es- 
paña, nada pudo obtener StrogonofT, porque Inglaterra 
no se estendia á más que á devolverle sus galeras, y 
esto á condicion de que declarase la guerra á la Fran- 
cia. Pitt eludió por su parte la cuestion de Malta, y el 
gran proyecto salió, de alli reducido á un terrible plan 
de destruccion contra el imperio francés. Los noveles 
negociadores fueron envueltos por el veterano diplo- 
mático. Asi fué que á poco tiempo firmaba el gabinete 
ruso con lord Gower el tratado de la tercera coalicion. 


dy A Lóndres fué envlado primo del ministro de este nombre, 
dowosilizolT, que era el mas dies- el cual había de pasar antes por 
Hr de ellos; 4 Madrid SirogonofT, Léndres. 
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Faltábales comprometer á Prusia y Austria, esta 
escarmentada y temerosa de la guerra con Francia, 
aquella ambigua siempre en su política, vacilante, y 
cuidadosa de no aparecer enemiga de Napoleon. Aus- 
tria, más propensa, hizo luego un tratado secreto con 
Rusia. y cuando Napoleon tomó el titulo de rey de 
Italia, dió principio á los armamentos que antes por 
disimular habia retardado. En cuanto 4 Prusia, resol- 
vieron hacerla calir de su ambigúedad, haciendo ln- 
glaterra y Rusia causa comun contra toda potencia que 
manteniendo relaciones con Francia fuera obsticu'o á 
los planes de los coligados. El objeto era la evacua- 
cion del Hannover, del norte de Alemania, y de toda 
la Italia, la independencia de Holanda y Suiza, la re- 
constitucion del Piamonte, la consolidación del reino 
de Nápoles. y por último el establecimiento en Euro- 
pa de un órden de cusas que asegurase todus los Es- 
tados contra las usurpaciones de Francia. Los aliados 
habian de reunir quinientos mil hombres, de los cua- 
les daria el Austria los doscientos cincuenta mil; el 
resto entre Rusia, Suecia, Hannover, Inglaterra y Ná= 
poles. El plan militar, atacar con las tres masas; por 
el Mediodia los rusos de Corfú, napolitanos e ingleses, 
que habian de ir á reunirse en Lombardía con cien 
mil austriacos; por Oriente, el gran ejército austro-ru- 
so, que operaria sobre el Danubio; por el Norte, los 
suecos, hannorerianos y rusos, que bajarian hácia el 
Rhin. El plan diplomático, intervenir en nombre de 
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la ligado mediacion, proponiendo un arreglo antes de 
emprender la lucha; y si ésta era necesaria, colocar á 
Napoleon en situacion tál que no pudiera dar we paso 
sin encontrar, do quiera que se dirigiese, toda Eure- 
pa sobre las armas. 

Norabrado estaba ya por Rusia para hacer prepo- 
siciones al nuevo emperador de los franceses el másmo 
negociador que habia estado em Lóndres, en union 
«hora eon el abate Piátoli. Napoleoa, que se hollaba 
entonees en Italia entregado á muy diferentes preyec- 
tos, accedió á recibir á los enviados rusos en París 
para el mes de julio (1805), pero protestando que si 
aquellos promunciaban elgena palabra que indieára 
tratados hipoléticos con Inglaterra, y cualquiera que 
fuese la union entre otras potencias, él usaria de sus 
derechos y se valdria de sus recursos. 

En medio de esto, y en tanto que desde el fondo 
de Italia se lisonjesba de que los ingleses no creerian 
ya en su proyecto de desemberco, él meditaba cómo 
asegurar su ejecucion para el próximo estío. Su nue- 
vo plan era el siguiente. Ya que el almirante Gantheu- 
me ño habia pedido salir de Prect con su escuadra, 
Villeneuve y Gravina habian de volver inmediatamen- 
te con las suyas Á Europea, hacer levantar el bloqueo 
que dos ingleses tenian puesto dl Ferrol, donde se in- 
conporarian á cineo navíos franceses y siete españoles, 
dirigirse luego á Brest para abrir salida á Gentheaume, 
y juntándose así usa armada de cincuenta y seis na- 
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víos, cual uo se habia visto mayor en aquellos ma- 
res, entrar en el canal de la Mancha, y hacer su ape- 
tecido desembarco en Inglaterra. Con la actividad que 
acostumbraba luego que concebia un proyecto, despa- 
chó fragutas y bergantines por distintos rumbos y con 
órdenes por duplicado para Villeneuve, Gravina. y 
aun Missiessy: visitó otras ciudades de Italia, dejó allí 
ha emperatriz, y fingiendo que iba á pasar revistas en 
Turin, tomó la posta y regresó á Fontainebleau (11 de 
julio, 1803). 

Pero la agregacion de Génova y la creacion del Es- 
tado de Luca acabaron de decidir á las potencias á 
formar la coalicion. Austria firmó su adhesion al tra- 
tado. Rusia cortó sus diferencias con Inglaterra sobre 
La evacuacion de Malta, y sc convino el plan de cam- 
paña (16 de julio. 1803). acordándose entre otras co- 
sas que los ingleses desembarcarian en los puntos más 
accesibles Jel imperio francés luego que Napoleon tu- 
viera que destinar el ejército de las costas para aten - 
der á la guerra del Continente. Bonaparte columbraba 
lo que se estaba preparando, á pesar del estudiado di- 
simalo del Austria; cargábase de nubes el horizonte, 
y tenía que tomar un partido en los pocos dias de su 
permauencia en Fontaiuebleau y Saint-Cloud. Pero 
enamorado con su plan marítimo, confiando en que 
podría ejecutarle antes que la Europa se moviera séria- 
mente, y contando con que un golpe sobre Inglaterra 
era destruir en pocos dias la coalicion, decidióse por 
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aquel partido, y diciendo al arehi-canciller Camba- 
ceres que no opinaba como él: «Confiad en mi acti- 
vidad, y ya vereis cómo sorprendo al mundo;> y ofre- 
ciendo á Prusia la posesion de Hannover á condicion 
de que se aliára esplícitamente con la Francia, y dadas 
las disposiciones para defender la Italia y los fronte- 
ras del Rhin, partió para Boulogne, donde llegó el 3 
de agosto (1805). Allí pasó revista 4 los cien mil hom- 
bres de infantería formados á lo largo de la playa, y 
escribia entusiasmado al ministro Decrés: «No saben 
los ingleses lo que les espera: si Megamos á hacernos 
dueños de la travesía por doce horas, Inglaterra ha 
muerto.» 

Escuadra, Motilla de trasporte. ejército, distribu- 
cion de tropas, todo aquel formidable aparato de na- 
ves y de hombres, cual al decir del mismo Napoleon 
no le hab:a visto el mundo desde los tiempos de Cé- 
sar, estaba completo y magníficamente preparado. So- 
lo aguardaba impaciente el arribo de la escuadra de 
Villeneuve y de Gravina para poder salir de Brest. 
Pero estos dos almirantes no parecian. Habian hecho 
con toda felicidad y sin tropiezo alguno su espedicion 
á la Martinica; sus operaciones en aquellas islashabrian 
podido ser más felices, si el alrairante francés Villeneu- 
ve, hombre por otra parte de valor personal, no se hu- 
biera preocupado con la idca tan errada como funes- 
ta de tener su gente y sus naves por lan débiles que 
ho era posible batirse con la escuadra inglesa, aunque 
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fuese menor en hombres y navios. Esta tatal obrera 
cion le hacia decir delante de sus mismos oficiales que 
no quisiera vorse en el coso de tener que combatir con 
veinte navíos franceses y españoles contra catorce in- 
gleses. Aunque el almirante británico Nelson que ha- 
bia salido en su persecucion no le habia podido en- 
contrar; aunque le aseguraban que Nelson no podia 
llevar más de doce ó catorce navíos, con los cuales po- 
dia batirse en el caso de un encuentro la escuadra 
franco-española compuesta de veinte naios y siete 
fragatas, á la fascinada imaginacion de Villeneuve se 
representaba siempre Nelson como un poder formida- 
ble, como un peligro do que á toda costa era necesa- 
rio huir.. En vano se esforzaba por despreocuparle y 
alentarle el general francés Lauriston, colocado por el 
mismo emperador á eu lado con este objeto. Na bas- 
taba á fortalecerle ver al español Gravina, sereno y 
enérgico, dispuesto á combatir y 4 arrostrar cuantos 
riesgos se presentasen; ni le servia ver á oficiales, sol- 
dados y marineros confiar en su propio valor y de- 
sear encontrarse con el enemigo. Este fatal pavor, es” 
te caimiento de ánimo que se apoderó de Villeneuve 
habia de ser causa, como vamos á ver, de frustrarse 
el más grandioso proyecto de Napoleon, y habíalo de 
ser tambien de inmensos desastres é infortunios para 
España. 

Cuando llegó el contra-almirante Magon con sus 
dos navíos de Rochefort y con la moticia del muevo 
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plan del emperador, Villeneuve no pensó más que es 
dar la vuolta á Europa, sin que le animára haber apre- 
sado á la vista do la Antigua un convoy de género co. 
lonialos de valor de diez millones de franeos. Atuedi- 
do con saber que Nolson habia llegado 4 la Barbada, 
bien que con solos once navíos, ni siquiera se atrevió 
d acercarso á las Antillas franceses parg dejar allí las 
tropas que babia tomado, que allí eran necesarias y á 
él no podian servirlo sino de estorbo, y solo se resel- 
vió á trasbordar á la Martinica las que cabizn en las 
cuatro mejeros fragatas, quedindose él todavía com 
cuatro d.cigco mil hombres, que eran una canga har- 
to embarazosa. Siguió pues su rumbo hácia las costas 
de España (junio, 4805); á las sesenta leguas de ti 
ra comenzaron 4 soplar de pronto los mordestzs, obli- 
gando 4 lox buquesá capear por algunos digs: esta de- 
tencion ecasionó enfermedades en las tropas y en hs 
tripulaciones, fué causa de que el almiransazgo inglés 
se apercibiera. de su marcha, y así cuando la escuadra 
franco-española repontaba hácia el Forrol, encontróse 
com la inglesa del almirante Calden (22 de julio 1805), 
reforzada con cinco navíos que de Portsmouth. le ha- 
bia llexudo Stirling, entre todo. quince navíos v veiate 
y una velas. 

El combate era inevitable, y Villeneuve tenia ne- 
cesidad de aceptarle tambien, porque las instryo- 
ciones. de Napoleon eran terminentes, Pero. Ville- 
neuve perdió ua tiempo precioso antes de colo- 
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cases en órden de batalla, malogrando la mejor par- 
te del día, por más que el general Lauriston lo eecitan 
ha sin essar. Al fin comenzó el combate entre tres y 
cuatro de la tardo. El ospañal Gravina que mondaba la 
vanguardia, sin esperar la señal del general en gofe. 
viró favorecido de una demsa niebla sin ser visto del 
enemigo, más luego que observó haber descubierto 
ésto su maniobra, arremetió con lopetu 4 Calder for- 
zando do vela. y escarmentó á un navío de tres puen- 
tes que sa adelantaba á sostener el de su estrechado 
almirante; más con la energía. del marino español con- 
tumstabu la indecision del almirante francés. El fio 
priocipal de las reauiobras. de los ingleses era envolver 
la retaguardia de los aliados emtro dos fuegos, forman- 
do. una espacie de ángulo muy abierto y. reforzado pa- 
ra presentas sjompac mayor Ínerza en cada punto da— 
do: combatíase ea medio de una espesa niebla; dos 
navíos españoles, el Fisme y el Sas Bafael, fueron 

* arrojados. pos el viento á la línea enemiga; Vi- 
Meneuxe no higo lo que debiera para salvarlos, y 
despues de una delemsa heróica, cayeron en po- 
dex de lus ingleses. Villeneuve prefirió aquella pár- 
dida al peligro de volver á comprometer la 'accion, 
que á pes r de todo hubiera podido ser una victo- 
ria, porque los españoles, como dijo el mismo Napo- 
leop, se Bafieron en Finisterre como leones, y Gra- 
vina, como dice un historiador de aquella nacion, 
ejecutó sus movimientos con. suma energía, y se 
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distinguió por su intrepidez á la cabeza de su es 
evadra 1D. 

Quejábanse en alta voz las tripulaciones y murmu- 
raban sin rcbozo de la irresolucion ó de la impericia 
de Villeneuve que malogrando la superioridad de su 
escuadra y el esfuerzo y valor de su gente, sacó pér- 
didas de donde debió haber sacado triunfos. Los ru- 
mores de estas censuras llegaban á sus oidos; temia 
por otra parte las reconvenciones de Napoleon. y 
abrumado de disgusto, y vióndoso con heridos y con 
enfermos, determinó irá buscar recursos y descanso 
en el puerto de Vigo. A los pocos dias, dejando all 
tres navíos, smbió 4 la altura del Ferrol (2 de agos- 
to, 1805): allí le comunicaron los agentes consulares 
las instrucciones del emperador y sus órdenes apre- 
mientes para que sin detenerse un momento en e] 
Ferrol se trasladase á Brest, batiese la escuadra de 
Cornwallis, y venceder ó vencido proporcionase la sa- 
lila de Gantheanme, objeto de su ardiente anhelo, y 
clave de sus magníficos planes. Pero aquel hombre no 
veia en todas partes sino peligros que le abultaba su 
ofuscada imaginacion. Temia á ocho navios ingle- 
ses que habia sobre la costa, y los veía multiplicar- 


(M1 Para esta sucinta relacion tora del Consulado y del Imperio; 

del combste de Finisterre, no tan len Dumas, Précis der évene- 

Tarportante por lo que fué en síco- mente mi/ita res; Jurien de la Gra 
hor sus concecuencias, hemos. vlere, Estudios Sabre la ñltima 

tenido á la vista el parte del gene- guerra maríima; Carlos Duntn, De 
Graviua al príncipe de la Paz; ellas fuereas navales de Inglaterra. 

del almirante Villeneuve al minis- y otros varios documentos, 

tra de marina Decrés; Thiers, His- 
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se como por entanto (; ni siquiera tuvo valor. pa- 
ra llegarse otra vez á Vigo, donde habria de en- 
contrar al capitan Lallemand con cinco navíos y 
muchas fragatas, que hubieran aumentado conside- 
rablemente sus fuerzas; temiendo sin duda encon- 
trar en el camino á Nelson, contentóse com escribir á 
Lallemand que se dirigiera 4 Brest: al general Lau- 
riston le dijo que él tambien tomaba el mismo rumbo 
y así se lo escribia aquel 4 Napoleon; pero al mismo 
tiempo en un despacho al ministro Decrés, revelándo- 
le las agitaciones de su alma dejaba entrever que 
acaso se dirigiria á Cádiz. En medio de estas ánsias 
perdió Villeneuve de vista h tierra alejándose de la 
Coruña (14 de agosto, 1808), dojando á Lallomand 
comprometido. ¡Y 4 este hombre iha subordinada la 
escuadra española! ¡Y lo que es más estraño, á este 
hombre seguia confiando el Imperio sus fuerzas na 
vales! 

Del 15 al 20 de agosto estuvo Napoleon aguar- 
dando en Boulogne con la mayor impaciencia la llega- 
da de la escuadra franco-española. En los parages más 
elevados de la costa se habian puesto señales para 


4) «Voyá sallr (escribia 4 su dos puntos. Mucho falta para que, 
amigo el ministro Decrés), pero no. saliendo de aquí con velute y nueve 
se lo que haré, porque hay ocho navios pueda ronsiderarme hastan- 
mavios 4 la vista de lacosta y ¿ocho le fuerte para luchar contra un más 
leguas de distancia, que nos segul- nero siquiera aprovimado; tanto 
ran, yo no podré haceríos freale. y que, no temo decirtelo 4 U, sentiré 
se lrán reunir a las esruadras de macho encontrarme con veinte na- 
Brest ó de Cádiz, segun el rambo  víos enemigos.» 
que 10 tome 4 cualquiera de estos 
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avisar el momento en que se la divisára. El 22. Uegó 
ol despache do Laerioton, em quo enumcieba. que Vi- 
leneuve salia para Brest. Loco de contenta el emperan 
dor, escribió 4 Gantbceaumo que estuviera preparado. 
para no perder un solo dia; y 4 Villeneuve diciéndole: 
«Señor vico-almirante; erco que habreis. llegado is 
«Brest; partid, nc perdais un solo momento, y entrad 
«en la Mancha con mis escuadras reunidas. La Ingla- 
«borra es nuestra. Estamos dispuestos, y todo embar- 
«cado. Presentáos, y en veinte y cuatro horas estamos 
«fuera del paso. —Campo imperial de Boulogne, 22 de 
«agosto.» Pero al propio tiempo recibió el. ministro. 
la carta de Villeneuve, en que le hablaba muy pro- 
blem'ticamente de su direccion á Brest. Noticiado esr 
te despacho 4 Napoleon, desatóse en denuestos contra 
el desobediente almirante: « Vuestro Villeneuve, decia 
á Decrés, no es capaz de mamtar ema fragata:> y la 
llamaba cobarde. y aun traidor. y quiso dar árden 
para que de Cádiz, si habia ido allí, fuese llevado por 
fuerza á la Mancha. 

Nuevos proyectos y nuevos planes. se agitaron y 
trataron aquel dia entre Napoleon y Decrés. porque 
las noticias de la guerra continental eran cada momen- 
to más alarmantes. El 23. escribia Napoleon á Talley- 
rand: «Estoy resuelto; mis flotas se han perdido de 
«vista desde las alturas del cubo Ortegal el 14; si en- 
«tran en la Mancha... voy á desatar en Lóndres 
«el uudo de todas las coaliciones. Si, por el contrario, 
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«mis almirantes no tienen teson ó maniobran mal, le- 
«vanto mis campamentos de las orillas del Océxno, 
«bntro con doscientos mil hombres eu Alemania, y 
«no paro hasta fondear en Viena, arrebatar al Austria 
«Venecia y todo lo que conserva en Italia, y arrojar á 
«los Borbones de Nápoles. Impediré la union de los 
«austriacos con los rusos, derrotándolos antes que lle- 
«gue este caso, y por último, luego que haya pacitica- 
«do el continente, vulveré al Océano para trabajar de 
«nuevo en la paa marítima.» Y acte continuo, con 
aquella actividad y rapidez que no tenia cjemplo, 
comenzó á dictar mulitud de órdenes y disposi- 
ciones para la guerra continental. «En el arreba 
«to de un furor (dice un testigo de vista), que 4 
«otros hombres no les permitiera conservar su buen 
«juicio, tomó unu de aquellas resoluciomes más atre- 
«vidas, y dictó uno de los planes de campaña más ad- 
«mirables que conquistador alguno haya podido for- 
«mar cor sostego y sangre fria: sim titubear y sin de- 
«tenerse dictó por entero todo el plan de la campaña 
«de Austerlitz 6.» 


bsudicás general delejérdis 6 pl 
10, comisarto de guerra. Cuenta 
que una mañara le llamó elemo 
tador, que le encontró en su 
Gabinelé paseando silencioso y 
faciturno, 4 ratos dejándose arre- le llamó y le dijo 
alas Y que en unto de. «bela dónde es Vileneavo. 
<¡¡Bu Gdl» Y so desató ou 

islas sobre" debilidad $ nop" 


exrlamó: «Qué 
jue aluniran! 
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Vínole bien á Napoleon aquella nueva actilud de 
hs potencias coligadas, pues le abrian un vasto campo 
en que desarrollar toda “la grandeza de su geeio; que 
de otro modo, y sin esto motivo, suspendida por ter- 
cera vez por la sula falta de Villeneuve la tan anun- 
ciada y de tan largo tiempo preparada espedicion 4 
Inglaterra, habria aparecido 4 los ojos de Europa co- 
mo un impotente jactancioso. Obligado, pues, y re- 
suelto á sustituir un plan por otro, concibió aquel 
waravilloso pensamiento de trasportar su grande ejér- 
cito desde las playas del Océano á las márgenes del 
Danubio, de tal modo y con tal coleridad que cayera 
sobre los austriacos antes que pudieran reunírseles los 
rusos, envolver á aquellos, y batir despues á éstos 
cuando no tuvieran más apoyo que la reserva austria- 
ca. El secreto era el alm y la garantía de sus planes; 
la sorpresa el priacipal medio, y para desorientar 4 
todos pasó todavía unos dias en Boulogne. «Jamás, 
«dice un historiador francés, ha habido un capi- 
«tan, ni en los antiguos ni en los modernos tiem- 
«pos, que haya concebido ó ejec tado planes en una 
escala tan vasta.» 

Tomadas, pues, las. disposiciones para la con- 
servacion y seguridad de la escuadrilla, disposiciones 
admirables, pero que no podemos detenernos í enu- 
merar; y despues de haber presenciado la salida de 


tud, deplorando ver frustrado el. cebido en su vida. 
mas hermoso plao que habla con- 
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las divisiones de aquel entusiasmado ejército, que tan 
larges, rápidas y gloriosas jornadas iba á hacer, partió 
tambien Napoleon camino de Paris, y llegó á la Mal- 
maison (5 de setiembre, 1803), sin que nadie supiese 
lo que habia resuelto. El público que lo ignoraba, pe- 
ro que sabia los apuros del tesoro, y conocia el com- 
promiso en que habia puesto á Francia su coronacion 
somo rey de Italia, la agregacion de Génova al impe- 
rio y el establecimiento de la princesa Elisa en Luca, 
manifestó por primera voz cierta desconfianza y frial- 
dad bácia el emperador, Aumentóse el disgusto al 
verle pedir nuevos sacrificios de hombres y de linero. 
Napoleon lo comprendió bien, pero fiando en que 
pronto habria de convertir en entusiasmo aquella frial- 
dad de lus franceses. partió de París el 24 de setiem- 
bre, llegando el 26 4 Strasburgo, donde con asombro 
de Europa y como por encanto habian aparecido ya 
las grandes columnas que haci pocos dias estaban 
acampadas á lo largo del Océano. El Grande ejér- 
cito (que este fué el nombre que le dió Napoleon y 
con que ha pasado á la historia) fué dividido por él 
en siete cuerpos, que presentaban una masa de ciento 
ochenta y seis mil combatientes, con treinta y ocho 
mil caballos y trescientas cuarenta piezas de artillería; 
y contando las tropas de Italia y de Baviera, reunia 
doscientos cincuenta mil franceses con mas de treinta 
mil alemanes, dejando en Francia una reserva de cien- 
to cincuenta mil conscriptos. Los aliados contaban con 
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quinientos mil hombres, de ellos la mitad austriacos, 
doscientos mil rusos, y cincuenta mil ingleses, suecos 
y oapolitanos. 

Ordena Napoleon cuándo, dónde y cómo habia de 
moverse cada uno de los cuerpos del Ejército Grande, 
pasa él mismo el Rhin con su guardia imperial: el 6 de 
octubre se encuentran los seis cuerpos al otro lado de 
los Alpes de Suabio, y antes que cl general austriaco 
Mack que se haliaba acampado en Ulma se apercibiera 
de los intentos de Napoleon, se halla con él á su espal- 
da, interpuesto entre los austriacos y los rusos que ha- 
bian de ir á incorporárseles, que fué su propósito desde 
Boulogne. Lannes, Murat, Bernadotte, Ney, Marmont, 
Soult, Davout, Dupont, todos los generales ejecutan 
los movimientos y ocupan los puntos que el empera- 
dor les señala. Dispone Napoleon sus maniobras, aren- 
ga 4 todos prometiéndoles una victoria no menos glo- 
riosa que la de Marengo, suceden varios combates par- 
ciales, y por último, bloqueada y atacada la plaza de 
Ulloa, dado y esmplido vn paro para rendirse como 
prisionero de guerra Mack con su ejército, el memora- 
ble dia 20 de octubre (1805), colocado Napoleon fren- 
te de Ulma junto á una gren fogata encendida por los 
franceses, en el declive de una colina, presencia el 
desfile de las columnas austriacas que v: n á dejar las 
armes, siendo el primero el general Mack, que al en- 
tregarde lo espada do dive: * Aqui teneis al desgraciado 
Mack.» El resultado de este famoso triunfo le dice. 
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mejor que todas las relaciones, la prochma que al dia 
siguiente dirigió Napoleon á su ejército en el cuartel 
goceral imperial de Elchiagen. 

«Soldados del Grande Ejército: En quince dias 
«hemos llevado á cabo una campaña, en que hemos 
«realizado lo que mos proponíamos. Hemos arrojado 
«de Baviera las tropas de la casa de Austria, resta- 
«bleciendo á un alado nuestro em la soberanía de 
«sus estados. El ejército que con tanto orgullo co- 
«mo imprudencia habia llegado hasta nuestras fronte- 
«ras io exinte yá..... 

«Cien anil hombres componian ese ejército, y se- 
«senta mil han caido prisioneros, estando destimados 
=á reemplazar 4 nuestros conscriptos en las laboras 
«agrícolas. Descientas piezas de artillería, noventa 
«bandoras, todos los generales se hallan en muestro 
«poder, y no llegan í quince mil hombres los que han 
«logrado escapar. Soldados, os habia dicho que íbzis 
«á dar una gran hatalla; pero gracias á las malas com- 
«bigaciones del enemigo, he alcanzado nm triunfo 
«igual al que esperaba, sin correr ningun riesgo, y lo 
«que no se conoce en la historia de las naciones, sin 
«que ten gran resultado nos haya costado arriba de 
«mil quinientos hombres... . 

«Pero mo se limitará 4 esto vuestro ardimicnto: 
sestais impacientes por empezar ana segunda caraga- 
«ña, y vamos á hacer que ese ejército ruso que el oro 
sde inglaterra ha (raido del otro estremo del mundo 
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«tenga la misma suerte que el que acabamos de des- 
«truir. La nueva lucha en que vamos ú entrar perte- 
«nece mas especialmente á la infantería; esta es la 
«que va á decidir por segunda vez la cuestion que 
«ya hemos decidido en Suiza y Holanda, la de si la 
«infantería francesa es la primera ó la segunda de 
«Europa. 

El triunfo de Úllma dejó atónitas todas las poten- 
cias enemigas. 

Pero al propio tiempo y en los acismos dias que 
tanta y tan brillante gloria recogian las armas france- 
sas en el corazon del continente, sus fuerzas marítimas 
sufrian un terrible desastre en los mares occidentales 
de Europa; desastre que por desgracia fué tan funes- 
to como inmerecido para España, Ya se entenderá que 
nos referimos al memorable y eternamente doloroso 
combate de Trafalgar. 

El 20 de agosto (1805) anclaba en la bahía de Cá- 
diz la escuadra franco-española mandada por el almi 
raute Villeneuye procedente del Ferrol. Aquel timido, 
irresoluto y siempre zozobroso gefe, que con su apoca- 
roiento y pusilanimidad habia frustrado el más gigan- 
tesco de los proyectos marítimos de Napoleon; aquel 
desgraciado marino, á quien ni Lauriston, ni Gravi- 
na, ni el emperador mismo habian logrado infundir 
aliento, y que en sus perplejidades solo habia mostra- 
do una cobarde terquedad en no cumplir las órdenes 
de su gobierno, aun á riesgo de concitar el enojo im- 
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perial, comenzó en Cádiz su nueva série de desacier- 
tos desaprovechando la ocasion de apresar el pequeño 
crucero inglés que alli á la sazon habia; antes se ma- 
nejó de modo que se jactase luego Collingwood de ha- 
berse salvado de tan superiores fuerzas. Lo que ape- 
nas se comprende en el genio impetuoso y vivo de Na- 
poleon es que no se apresurára más á separar del man- 
do de la escuadra combinada al hombre que habia 
inutilizado sus vastas combinaciones, al hombre á 
quien en su cólera calificaba de inepto, de cobarde, y 
hasta de traidor. Y solo puede esplicarse por la con- 
dncta del ministro Decrés, que, compañero y amigo de 
Villeneuve, ni al emperador le descubria lo que podria 
irritarle más, ni al almirante le revelaba sino á medias 
las palabras acres y los términos duros con que el em- 
perador censuraba su conducta De modo que en la 
permanencia de Villeneuve al frente de la escuadra, y 
en los desastres que de ello se siguieron, toca sin du- 
da una gran parte de responsabilidad al ministro de 
Marina Decrés. 

Aun queria Napoleon, ya que su plan favorita se 
habia malogrado, que la escuadra aliada de Cádiz, 
uniéndose á la de Cartagena que mandaba el entendi- 
do español Salcedo, y que podia dominar por algun 
tiempo el Mediterráneo, se trasladase á Tarento, se 
apoderase de los cruceros ing!eses que se hallaban en 
el apostadero de Nápoles, y socorriese con cuatro mil 
soldados al general Saint-Cyr. Pero otro dia, volvién- 
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dose á Decrés: «Probablemente, le dijo, será tan co- 
«barde vuestro amigo Villeneuve que no saldrá de Ca- 
«diz, y así disponed que el almirante Rosilly tome el 
«mando do la escuadra si cuando llegue no ha salido 
«aún, y quo Villeneuve venga 4 Paris á darme cuenta 
«de su conducta. - Todavía despues de esto se con- 
tentó Decrés con anunciar á su amigo la salida de Ro- 
silly, pero sin atreverse á revelarle toda su desgracia, 
e: la esperanza de que saldria de todos modos antes 
que aquel llegase. Más no era Villeneuve tan escaso de 
comprension que no adivinára todo lo que en las cartas 
del ministro se dejaba traslucir, y con esto y con sa- 
ber que Rosilly se hallaba ya en Madrid, el hombre 
indeciso, el hombre apocado, el hombre temeroso, 
sintióse de repente animado del valor de la desespe- 
racion, y pasando al estremo de la tomeridad irre- 
flexiva, se propuso lavar su nota de cobarde entre- 
gándose á un acto de arrojo, siquiera le aguardára 
una catástrofe cierta. Hé aquí esplicada la verdadera 
causa de la anterior indisculpable flojedad de Vi- 
llenenve, y de la imperdonable y temeraria auda- 
cia que tan funesta fué después 4 las dos naciones, 
y á España más principalmente, puesto que de su 
desatentado manejo ninguna culpa alcanzó ¿ los es- 
pañoles P, 


4) Necesitamos dar la razon de — Me. Tblers, en su Historia del 
estas palabras, cuya verdad vere- Consulado y del Imperio, na 
mos Juslcada en el reso de la siempre julo con el goblermo y 

harticion. (don españa, y "ouuca la 
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Decidido pues Villeneuve 4 desañar la fortuna y 
á ver sien un dia recobraba el crédito perdido en 
muclio meses, preparó la escuadra y tomó lodas sus 
disposiciones para un combate. Componiase la fuerza 


dulgenta con ella en sus censuras, 
julen por lo mismo bemos 
mido que rectificar ya en mas de 
una ocaslun, ha estado evidente- 
mene apasionado € injusto enel 
modo de calticar el estado de 
huesira armada y la con 
nuestros marinus desde. el 


le Trafalgar, alribuyendoles tudas 

faltas, todos lor errores y to. 
los los reveses que se cometieron 
y se sufrieron, así en la espedi- 
«ion y regreso de la Martinica como 
en las aguas de Finislerre, en la 
bahía de Cádiz y en la sangrienta 
pele2 gue despúes sostuvo y nos 

é tan fatal. 

Al decir de este historiador, 
1 Villereuve no hizo lo que debió 
pudo en los mares de las Anto 
las, si el miedo se apoderó del 
ánimo de aquel desdichado almi. 
Fante, al m9 se alrevio nunca 
medir las fuerzas superiores de 
que, dijonia con las muy nte 
lores de los logleses, el él mismo 
confesaba el pavor que le infun- 
dian los nombres de Nelson, de 
Calder o de Coruwallis, si en l 
nister.e malogró la ocasion de 
victoria, y dejó apresar dos 
víos españoles que pudo facilsk 
mamente recobrar, Si dejó 4 La: 
lemend abandonado en Vigo, si 
desohedecio, por cobardia las 'r= 
denes de Napoleon y frustró sus 
crandes proyectos, si el miedo le 
levó 4 Cádiz en lugar de Irá 
Brest, si le faltó resolucion fara 
apoderarse del crucero inglés. sí 
lA desesperacion le hizo cometer 
después una temeridad, si por 
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último y por resultado de mu 
decision, de su, apocamiento. de 
5u timidez, 6 de la fascinacion 
de su espiritu, ó de su Insufcien- 
cla € ineptitud se dió por su cal 
pa y por su culpa se perdió la 
rar batalla naval que Lan fanes- 
E fué 4 Francia y España, todo 


consistió, si se cree 4 Thiers, en 
el mal aparejo y provision de los 
los españoles, en la Inespe= 
riencia de sus marinos y de sus 
geles. en que las iumensas más 
uinas de guerra de España eran 
como los navios turcos, magnilicos 
en apariencia, pero inútiles en el 
Deligo. 
.u vano otros historiadores 
de Francia, en vano los primeros 
nos Ingeses y franceses, en 
vano Napoleon mismo había pon= 
derado el valor y «omportamen= 
to de la escusdrá española en los 
encuentros que tuvo en aquella 
ocasion, en Ya o hablan los he= 
elos hérólcos de los españoles eu 
Trafalgar; para Nr. Thlers la cal- 
pa de los desastres fué de ellos, 
y no del desdichado Villeneuve, 
Juya pusilanimidad, cuya dl 
carion, cuyos errores y cuya im- 
pericia, reconoce por Gtra parte, 
que ¿310 mas estraño, N 
le leer con serenidad la 
de Thiers en este punto. Por for= 
tuna hubo, cuando se publicó su 
Historis, un español amante de 
jonra y del deroro de su 
que tomó 4 Su cargo la noble 
lares de deshacer con dalos y 
documentos irrecusatles las In 
justas aserciones de Thiers. Don 
uel Marllani, ex-senador del 
reino, que es el español 4 
aludimos, mereció que el minis- 
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aliada de treinta y tres navios, cinco fragatas y dos 
briks, De ella hizo una escuadra de batalla, dividida 
en tres secciones ó cuerpos de á siete navíos cada uno, 
mandando el de vanguardia el español Alava, el de re- 
teguardia Dumanoir, y quedándose él con el mando 
de el del centro: y otra al mando de Gravina, com- 
puesta de doce navios, repartidos en dos divisiones, 
de las cuales confió la segunda al contra-almirrnte Ma 
gon. Constaba la escuadra de Nelson poco más 6 mé- 
nos de igual número de buques, pero más adiestrados, 
y con las ventajas que entonces llevaba á todas la ma- 
rina inglesa: y si bien el almirante inglés calculó que 
era menor la fuerza naval enemiga, tomó Lales dispo- 
siciones que asombraron después, euando se vió la 
precision de sus maniobras. Espoleado pues Ville- 
neuve, como hemos dicho, con la noticia de hallarse 
ya en Madrid el almirante Rosilly nombrado para 
sustituirle, se arrojó á aventurar la batalla, por cier- 
to no con la -aprobacion de lus gefes españoles, que 
consultados en el consejo manifestaron su dictámen 
contrario á la salida de la escuadra, dando las ra- 
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tro de Marina, que lo eraá la a- 
zon el ilustrado marqués de Mo- 

los, le invitára á que reimpri- 
miera su escrito en los idiomas 
español y francés, por cuenta del 
Esiado. En su virtud el señor 
Marliani publicó ea 1850 ua libro 
con el tulo de: Comsare be Tia 
parcan, Vendicacion de la Armada 
española contra los oserciones in- 
Juriosas sersidas por Mr. Thders 


en au-Historic del Consulado y del 
Imperio: muy wutrido de docu 
mentos oficiales, y en que rebate 
vicloriosamente "aquellas asercio= 
nes, con uma minuclosdad que 
nosotros no podemos emplear, pe- 
ro que nos suminlstra datos preelo. 
Sos para lo que sobre estes sucesos 
nos cumple decir en uns historia 
general. 
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zones y mostrando los inconvenientes que en ello 
veian (0, 

A pesar de todo, el 19 de octubre dió órden Ville- 
neuve para hacerse á la vela. El 20 descubrió la 
escuadra aliada á la enemiga, que creyó tambien infe- 
rior en fuerzas, porque una de las más acertadas pre- 
cauciones de Nelson habia sido ocultar cuidalosamen- 
te el número de sus navíos. Dispuso Villeneuve aque- 
lla noche el órden de batalla para el siguiente dia. La 
escuadra de reserva á las órdenes de Gravina marcha- 
ba independiente de la principal, para poder acudir 
donde más conviniera; posicion hábil, escogida por el 
inteligente Gravina, como la más á propósito para ma- 
piobrar con ventaja: así lo reconocia tambien el en- 
teudido contra-almirante Magon. Pero Villeneuve, 
contra el dictámen y con repugnancia de los dos ilus- 
tres marinos, ordenó que la reserva se pusiera inme- 
diatamente en líuea; falta grave, contra la cual protes- 
laron aquellos en alta voz, y que vino á ser una de 
las causas principales del desastre %. La escuadra 
inglesa, en dos columnas, avanzaba á toda vela y 
viento en popa, amenazando la retaguardia y cen- 
tro de los aliados. Villeneuve quiso 'socorrer la rela- 


<1) Hubo con este motivo una Charraca, cayas enérgicas pa- 
discusion viva y fuerte entre el labris nos han sido “Conserva 
contra-almirante Magon y el bri- das.—Marlíanl. Combate de Tra- 
adicr español Galiano: mediaron falgar. 
lambieo contestaciones entre VI- (2 Esto lo reconuee y confle- 
lleueove y Gravina; pero quien sa el mismo Thiers, haciendo 
hizo mas abierta posicion fué estojusticla al talento di 
el Hustrado y valionto brigadier 
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guardia, donde primero se empeñó la lucha, mandan- 
do que todos los buques virasen de consuno, dan- 
do cada uno la vuelta sobre si mismo, para que la 
línea continuase siendo larga y recta; mas como no 
fuese ficil variar de repente de posicion, sin que 
resultáran regularidades en las distanciss, por pre- 
cisos que fueran los movimientos, la línea quedó 
mal formada, y ya se empezó á conocer el desacier- 
to de no haber dejado independiente la escuadra de 
reserva. 

Sigamos en la relacion del combate al escritor que 
ha hecho más estudio y reunido más datos para cono- 
cerle. «Al mediodía emprendieron los ingleses el mo- 
vimiento con arreglo á las instrucciones del general 
en gefe. La primera columna la regia en persona Nel- 
son... La segunda al mando del almirante Colling- 
wood se adelantaba formando cabeza el Royal Sobe- 
reign.... «Corte V., le dijo Nelson, la retaguardia por 
el undécimo navío.» Y luego recogiéndose un poco, 
mandó hacer aquella célebre señal, que electrizó la es- 
euadra, y se hizo despues tan famosa: «La Inglaterra 
espera que cada uno hará su deber.» La hora suprema 
habia llegado. Conforme á su plan de ataque se ade- 
lanta Nelson ara cortar la línea por la popa del San- 
físina Trinidad y la proa del Bucentaure. Pero cl ge- 
neral Cisneros mandó meter en facha las gavias del 
Trinidad, y se estrechó de tal modo con el Bucenfaure, 
que Nelson desistió de su empeño, habien-lo perdido 
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mucha gente y quedando muy maltratado el Victory 
por el terrible fuego que tuvo que sufrir. Mas luego 
atacaron á un tiempo el Victory y el Temeraire, am- 
bos de tres puentes, al Redoutable, el cual tuvo que 
dejar paso al enemigo por la popa del Bucentavre, por 
donde penetró la mitad de la escuadra que mandaba 
Nelson y atacó á los navíos del centro; la otra mitad, 
amenazando la vanguardia y figurando maniobrar pa- 
ra que la tuviesen en respeto, cayó luego sobre el cen- 
tro mismo..... El Zrinidad y el Bucentawre recibieron 
intrépidamente la terrible arremetida de los ingleses; 
allí se trabó encarnizada pelea, batióndose aquellos dos 
navíos contra fuerzas muy superiores. En esta lucha 
una bala del Redoutable alcanzó 4 Nelson en el hom- 
bro izquierdo, le alravesó el pecho y se fijó en la espi- 
na dorsal.......... Una tregua siguió á este suce- 
so que privaba 4 Inglaterra de su primer almiran- 
te..... mas luego volvió 4 trabarse el combate con 
mayor furia.... En socorro del Trinidad acudió el 
brigadier comandante del Neptuno, don Cayetano Val- 
dés; y tambien acudieron á este punto de la línea el 
San Agustin, y los franceses HMéros é Intrépide: pero 
el Trinidad tiene que sucumbir tras del Bucentaure, 
que arría bandere. despues de una defensa glo- 
riosa.» 

* Describe luego de este modo el escritor 4 quien 
seguimos el combate que sostenian el Santa Ana, el 
Fougueuz y el Monarca con la columna de Colling- 
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wood que montaba el Royal Sobereign, navío de tres 
puentes sumamente velero (1. «Entonces se trabó en- 
tre el Royal Sobercign y el Sanía Ana la más horrible 
lucha, barloados los dos navíos uno á otro tan cerca 
que las velas bajas se tocaban. El general Alava, que 
conocia que Collingwood queria pasar á sotavento, pu- 
so toda su gente á estribor, y tal era el estrago que 
hacia la artillería del Santa Ana y el peso de sus pro- 
yectiles, que su primera andanada hizo estorar el 
Royal Sobereign sobre la banda opuesta hasta descu- 
brir dos tablones. De esta refriega salieron los dos na- 
víos enteramente destrozados. El Santa Ana sestuvo el 
combate del modo más valiente, esperando ser socor- 
rido. La lucha con el Royal Sobereign es desesperada; 
se gravemente herido el general Alava; cae Gardo- 
qui, su digno capitan de bandera; la arboladura del 
Santa Ana está destrozada; diezmada su tripnlacio, 
en esz lucha cuerpo á cuerpo queda el navío inglés tan 
maltratado como su contrario; inmóvil y sin poder 
ya gobernar Collingwaod, tiene que abandonar su 
herimoso navío desmantelado, y sostenido por su divi- 


£nos que hacer á los cirajanos.» 
Luego visitó todos los puestos, 
¿orrió las hatertas, animó su gente 
dirigiéndoles la palabra para que 
cada uno cumpliese con su deber, 
y Teuniendo todos sus oficiales: 
Señores, les dijo, ahora es pres 
Y lo que Loy Bajamos sigo de 
«mejor llevar medias de seda como que el muado pueda: hablar mu” 
pues sl recibimos a guna he- cho tiempo.» 

*rida en las plernas, daremos me. 
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sion se ve precisado á pasar á la fragata Euryalus en 
medio del combate.» 

Pinta la horrible pelea que en otro punto sostenia 
el Principe de Asturias guiado por Gravina por espacio 
de cuatro horas contra tres ó cuatro navios enemigos, 
y continúa: «En ese círculo de fuego y de humo, en 
medio de estragos espantosos, cuando la muerte 
acaba con la mayor parte de la tripulacion, cae el 
general Gravina gravemente herido de un casco de 
metralla en el brazo izquierdo; cae su digno mayor 
general Escaño, más no cae su insignia. Allá ondea 
para que los buques españoles sepan que el general en 
gefe español no ha tenido la mala suerte del almiran- 
te Villeneuve, y que hay un centro español á donde 
reunirse. Mas el San Jldefonso, destrozado, ha tenido 
que arriar su bandera, herido su bizarro comandante 
Vargas; y el Principe de Asturias, que un momento 
ántes en un claro habia visto al Argonaufa sin bande- 
ra, habia maniobrado para socorrerle; viéndole solo 
contra tantas fuerzas, orzó para ponerle en salvo; acu- 
den en su apoyo el San Justo, Neptune y otros, lo re- 
molca la fragata. Themis, francesa. Un poco libre, y 
viendo la batalla perdida, en lo que le queda de 
arholadura pone la señal de retirada, y se le unen 
el Pluton, el Neptuno, el Argonauta, el Indompta- 
ble, el San Leandro. el San Justo y el Montanes, y 
todos, bien seguros de haber cumplido con herois- 
mo los deberes del honor, se retiran hácia Cádiz. El 
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Bahama y el San Juan, menos afortunados, que 
daban en manos del enemigo; más su gloria era 
igual, y mayores sus sacrificios. ¡Alí morian Galia- 
no y Churruca, como habian muerto Alcedo y tan- 
tos más!» 

El navío francés Achille habia peleado tambien he- 
róicamente al lado del Principe de Asturias. Hecho 
presa de las llamas, muerto su valiente comandante 
Newport y la mayor parte de sus oficiales, hasta re- 
caer el mando del navío én un alférez, los pacos que 
quedaban no quisieron embarcarse y se volaron con 
el navío. La escuadra francesa habia perdido ya sus 
más valerosos gefes, el contra-alnirante Magon, y los 
primeros capitanes de navío. «Villeneuve habia sido 
en el combate un modelo de serenidad y de valor; to- 
dos los buques de su escuadra habian imitado el de- 
nuedo de su almirante. Solo la division de vanguardia, 
á las órdenes del contra-almirante Dumanoir, proyee- 
taba una sombra sobre ese cuadro glorinso..... Los 
cinco navíos que gohernaron sobre el Bucenlaure to- 
inaron una derrota más corta que la indicada por el 
Formidable, y llegaron á tiempo de mezclar su sangre 
con la de los valientes en cuyo socorro iban, awnque 
tarde pára salvarlos. El Neptuno, que mandaba el in- 
trépido don Cayetano Valdés seseparó muy luego de 
los cuatro mavios franceses para acudir al fuego..... 
Alli trabó Valdés una terrible lucha contra cuatro 
navios ingleses que se dirigian á doblar el Trini- 
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dad y el Buceníaure. Tanto heroismo no salvó al Nep- 
tano: acribillado, desarbolado, el impertérrito Valdés, 
gravemente herido, hubo de saber que su navío habia 
arriado brndera; el temporal que sobrevino salvó al 
Neptuno de manos de sus enemigos, más fué para es- 
trellarse en las peñas del castillo de Santa Catalina en 
la costa del Puerto de Santa Maria. 

«En el torbion de esa horrible lucha, entre los 
ayes de tantas nobles víctimas, yacia tambien Nelson 
espirante en su lecho de agonía: de minuto en minuto 
se le daba cuenta del combate. «Soy hombre muerto, 
decia al capitan Hardy: la vida se me acaba.....» Y 
este grande hombre, en ese momento supremo, tuvo la 
debilidad de recomendar que, muerto, se le cortase un 
rizo de su peo para la indigna muger mengua de su 
gloria. ¡Deplorable contradiccion del corazan huma- 
no (Ma 


(1), Con razon esclama así el «sus manos mi persona yla Justa 
escrior español de quien loma: «causa caya defensa se me ha con: 
os estas houelas; pues al entrar. silado.o—Y al propio Mempo que 
E el combate habia escrito el lan devoto se mostraba, en "Un 
célebre marino inglés en sa día- codillo que añadió A su testar 
o la Invocacion sizulente: <Quie=. mento. «tuvo la Increlbe debil 
ra “el "Dios Todepoderaso que dad de recomendar A lagratltud 
adoro, otorgar “4 la Inglaterra, dela Inginterra la detestable mu- 
<pars la salvacion de la Europa; fer que queria ciegamente 7 de 
<onaccompleta y gjoriosa vitoria. Bj aduleric que tenía de ela: 
Ad metele aus ningun. UN lnglsteres, coral odo. amo 
1300 de deniiand Inalvidual em. ral legado.» En dtra ari hemos 
pañe su lustre, y haga que des. hablado ya nosotros de la célebre 
<pues del combate mo. haya un prostluta” Emma; que acerió 
¿Inatls que se olvide de los de- lener “cautivado "muchos años 4 
IDeres Sagrados de la humanl= Nelson. 

:dad.—Fn cuanto 4 Mé aquí cómo describe el se- 
<perienos al'nue me la ió que For Man! os Últimos nomen- 
“Béndiga” mis “Tuerzas “mientras los del Insigne almirante. sCe= 
icombata por mi patria. Pongo en sado el fuego, el capitan Mar 
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Tal fué el memorable combate de Trafalgar, una 
de las luchas navales más sangrientas y terribles de 
que habla la historia; pocas veces se vieron escenas de 
mas horror en los mares, pero pocas tambien se dio 
ejemplo de más heróicos sacrificios. Emprendido con- 
tra el dictámen de los españoles por la imprudencia de 
un almirante estrangero, tan temerario y arrojado en 
la pelea como ántes habia side tímido y pusilánime ”. 
España perdió sus más ilustres y distinguidos mari- 
nos y sus mejores navíos, pagó con noble y preciosa 
sangre los desaciertos de otros, pero el pabellon de 
Castilla, aunque ensangrentado, salió cubierto de glo- 
ria; portáronse tambien los franceses con arrojo y de- 
nuedo: ¡gloria para todos los combatientes! Si el mo- 
arca español recompensó entonces á los valientes que 
sobrevivieron á aquel combate y á las familias de los 
que perecieron, y el emperador de los franceses dejó 
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dy lleja hasta el lecho del mori- 
buudo, éste respiraba. Pudo olr 
el aguncio que le traía su el cae 
pitan; pudo dar algunas órdenes; 
ya yerta la mitad de su cuerpo se 
lntorporo un poco: “eitiendilo sea 
Dios! dijo: he cumplido con mi 
deber» Cayó sobre ellecho. y uo 
cuario de hora después espiró. La 
Inglaterra “agradecida, “continúa, 
prónió cos mano dadivosa los ser 
Vicios de su mas ilustre marino, 
muerto por la patria. El parlamen- 
e na del ministerio, 

ja. de doscientos 

mil reales á laviuda de lord Nel- 
son, y una renta perpttua de quie 
aleñios mil reales en favor de los 
herederos del condado de Nelson, 


ue pasó á su hermano mayor. Una 
Soma de diez milloses de reales 
fué empleada eu la adquisicion de 
6ncas para formar el mayorazgo 
que dehia dar mayor lustre al oue- 
Yo lítulo. Las ds hermanas del 
ilusire guerrero recibieron cada 
una la suma de un millon y qui- 

reales. El conjunto de 
fué de veinte y cuatro 
millones de reales.» 

(1) Todos convienen en que Vr 
lleneuve desplego un admirabe 
valor personal em el combate. No 
fué castigado por la Jerrola, pero 
se casiigo él4 sí mismo, pues de- 
vorado de pesadumire 'se suicido 
en Rennes, 
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sin premio 4 los de su nacion que con justicia le ha- 
bian merecido, no fué culpa de España.—Todavía en 
este mismo año de 1889, al tiempo que esto escri- 
mos, las cúrtes españolas á que el autor de esta 
bistoria tiene la honra de pertenecer como diputado, 
han hecho, á propuesta del gobierno y principal- 
mente del digno ministro de Marina general Mac- 
Crokon. una nueva ley de recompensa nacional á 


los valientes individuos que aun sobreviven y pelea- 


ron en aquel gloriosísimo aunque desgraciado con 
bate 


41) Esta ley, sancionada por la 
cotona. e ha publicado en la as 
veta de 6 de noviembre de 45 

Copiaremos sus dos primeros ar- 


nn material descuidado, y en 
das partes precipitacicn 'eon,_ tod: 
sus comecuencias; un gefe que 
conocia harto bien estas desven- 


úculos, 

4. Se concede pension vita- 
lícia 4 los individuos que dotaban 
la escuadra que al mando del te- 
niente general don Federivo Gra= 


vias sostuvo el combate naval bes 


de 21 de ortubre de 1805 sobre 
las aguas del cabo de Truflgar, y 
se ballan comprendigos en la re a- 
cion adjunta á esta ley, siempre 
que de los documentos presentados 
Apurezca tiaramente su asistencia. 
al combate. 

2> Dicha pension será de cinco 
reales diarios para los contramaes- 
tres, operarios de maestranza, sar= 

:mios y cabes, y de cuatro 
arios para los soldados y 
eros. 
Mr. Thiers, siguiendo su te- 
ma de culpar del mal éxito de la 
batalla 4 quien menos lo merecta, 
concluye con el sigulente rexá- 


mes fué la fatal batalla de 
Trafalgar: marinos faltos de 

periencia, alados mucho mas 
Anespertos, una disciplica foja, 
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tajas, que abrigaba presentimien- 
108 funestisimos eo todos los ma- 
res 4 donde se dirigia, y hacia 
con su influjo que se frustrasen 
los grandes proyectos de su so- 

:rano; este soberano irritado, 
O teniendo en cuenta obstdcu" 
los “materiales, menos dificiles 
de salvar en líerra que por mar, 
y afipicado con sus amargas re. 
convenciones 4 un almirante 4 
quien era precio "compadecer 
mejor que censurar; el almiran= 
le hatiendose desesperado; y la 
fortuna, que slempre es cruel con 
los desjraciados, negándole. has- 


ta la ventaja del viento; la mitad 
de una escuadra paralizada por 
ignorancia y merced 4 los elemen- 


os, y la otra mitid peleando con 
furia; por una parte valor, hljo 
del cálcalo y la habilidad, y por 
otra herólca inesperiencia, muer- 
des sublimes, una carnicería es- 
pantosa, y - destruccion” nunca 
vista; los estragus ocasionados por 
la tempestad, añadidos á los da- 
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La noticia del desastre de Trafalgar apesadumbró 
4 Napoleon y le acibaró el placer de que por sus re- 
cientes triunfos estaba gozando.— Disimuló no obstan- 
to su dolor cuanio pudo, y procuró deslumbrar á la 
Francia con el brillante resplandor de Ulma, para que 
no reparára tanto en la sombría tragedia de Trafalgar: 
hizo que los diarios franceses habláran poco de aquel 
suceso, y sacrificó al disimulo la justicia, no premian- 
do ni castigand> como acostumbraba, como quien no 
lo daba importancia ni gran trascendencia. Por otra 
parte esperaba quebrantar ¿ Inglaterra, derrotando 4 
sus aliados del continente como habia empezado, y en 
efecto, el ruido que aquel hombre siguió haciendo en 
la tierra amortiguó hasta cierto punto el fatal estrien- 
do que habia estremecido el mar. 
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ños causados por los hombres; el 
abísmo devoraado lus trofeos del 
Yeucedor, 3 pur último, el ge 
le triuulanie "sepultado en “su 
triunfo, mientras el vencido pen 
saba eh el suicidio, único recur- 
so que le quedaba en el dolor; tal 
Tue, volvemos 4 decir, la flal ba. 
talla de Trafalgar, cob las causas 
que la promovieron, los resultados 

je Luvo, y el Lragico aspecto que 
presen 

El enadrn estaria hien trazas 
do, y sería digno de Lan gran 
maestro como lo es el historiador 
frances, sl las totas no hubieran 
sido Lan arbitrariamente elegid: 
y £mplcadas, El español, Mar 
mí, ademés de deshacer las equi- 
vocaciones, si no se las quiere 
llamar imposturas de Mr. Tbiers, 
principalmente contra las coud 
ciones y la conducta de la escua- 


Google 0 


dra y de los marinos españoles, 
probado todo con los testimonios 
de historiadores ingleses y frau- 
ceses, con los partes auténticos 
de Collingsy 00d y de Gravina y Es- 
caño, con las palabras del mismo 
Napoleon y sus instrucciones 4 
Villencuve, y con las confesiones 
que en varias págioas se le esca- 
pan al propio Thiers, Ínsera en 
Su libro porcion de ulilisimos do- 
cumentos, tales como el pla 
de la hatalla, la formacion de unas 
Pyolras escúadras, con los nom 
es de tudos los buques, asi la- 
gleses como franceses y españo 
les. y yde los capianes que los 
mandaban, uva relacion de los 
oficiales y guardias marinas de 
la escuadra española muertos y 
heridos en el combate, otra de 
losque existian cuando él escri- 
bió (1830), y por último las bio- 
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Tambien es verdad que por más precauciones que 
se tomáran para disimular ó «tenuar cl desastre, uni- 
do éste á la apurada situacion -de la haci-nda en 
Francia, y á la crísis rentística, á la emision excesi- 
va de billetes de banco y 4 las varias quiebras que 
produjo, á la desaparicion del metálico, y 4 la si- 
tuacion, en fin, angustiosa y alarmante que oca- 
siónaron las cólebres operaciones de Mr. Ouvrard, 
aquella nacion se habria conmovido mucho más ¿ no 
alontarla la confianza que tenia en el genio de Na: 
poleou, y la esperanza en nuevos triunfos de aquel 
insigne guerrero. Así todos los pensamientos y to- 
das las miradas se fijaban en el Damubio, de don- 


alas de Crarina, Alava, Fsca- y Chen y Gaston que fueron, 

jo, Cisneros, Mac-Donell, Vs tada uso en su línea y segun sú 

Urlarte, Galiano, Chorrucs, Val. iduacion, los héroes españoles 
:mosa, Gardoqul, de aquel combate. 


Fstado de loe muusrtos y horidan que tuvo la escuadra española. 


BUQUES. Muertos. Berldos. Total. 
10 168 

144 ES 

108 35 

14 18 

126 490 

San Agustin. En 380 
San Juas. - 400 150 350 
Neptuno. 42 47 6 
Monarca. 400 180 250 
Montanes. 20 49 9 
San Justo. » 7 7 
5 5 43 M7 

8 El 30 

me 4 142 

100 300 

20 
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de se suponia habria de venir el remedio á todos 
los males. 

Una nueva faz amenazaba tomar por allí la coali- 
cion, despues de la maravillosa victoria de Napoleon 
en Ulma. La córte de Prusia, siempre vacilante, sien» 
pre ambigua, con «más puntas de hipócrita que de 
franca, y no dotada del don de la oportunidad en sus 
resoluciones, alegando que las tropas francesas habian 
violado su territorio pasando por la provincia de Ans- 
pach, y que los rusos reclamaban á su vez permitiese 
el paso de sus ejércitos por Silesia; acosada por las 
exigencias opuestas de Francia y Rusia; halagada por 
los dos emperadores; mostrándose amiga de Napoleon 
por temor á la guerra, y queriendo aparentar lo con- 
trario con Alejandro por temor de ofenderle; deslum- 
brado el monarca prusiano con la visita del Car; 
hallando gracia el jóven y galante autócrata en la 
hermosa reina de Prusia y sabiendo esplotar sus 
clinaciones; alucinado Federico Guillermo con un pro- 
yecto de intervencion para la paz, que era entonces el 
velo con que se encubrian las coaliciones. paró al in 
en firmar un tratado secreto de coalicion con el em- 
perador Alejandro de Rusia, que no otra cosa fué el 
tratado de Postdam (3 de noviembre, 1803), puesto 
que en él se faltaba á convenios y garantias recípro- 
casántes estipuladas con Francia, y puesto que ambos 
emperadores juraron bajo las bóvedas de un tem- 
plo y ante las cenizas de Federico el Grande que no 


Google INIVE 


PARTE IM. LIBRO IX. 481 


se separarian jamás ni su causa ni sus destinos. 

Orientado, aunque á medias, Napoleon de esta evo- 
lucion de la Prusia, y no obstante que conocia que la 
hostilidad de aquella potencia podia trastornar sus 
planes, con aquella resolucion que solo cabe en pe- 
chos camo el suyo, siguió adelante con su proyecto 
de destruir. 4 los r1sos como habia destrnido á los 
austriacos, y se propuso contestar á Prusia, como ha- 
bia contestado á Austria, con una victoria, y arreglar 
desde Viena los negocios de Berlin. Entonces fué cuan- 
do distribuyendo su grande ejército de la manera ad- 
mirable de que él solo era capaz, y prescribiendo á 
cada general y á cada cuerpo su marcha y su destino 
y dándole sus instrucciones para todas las eventual 


dades, y atendiendo simultáneamente % la Ralia, la 
Bolanda y la Alercania, emprendió aquella série de 
combinaciones y operaciones prodigiosas, en los Al 
pes, en el Tirol, en el Adige, en el Damubio, en el 
Inn, en el Traun, en el Ens. hasta Linz. señalada con 
el famoso triunfo de Massena en Caidiero, con la ocu- 
pacion de Viena por las tropas francesas, con cl san- 
griento combate de Mollabruna, con la prision de 
cuerpos enteros del ejército austro-ruso, para termi- 
nar con la memorable batalla de Austerlitz. No nos 
incumbe trazar el sistema de precauciones, en que 
cempitieron la actividad y la prevision, para impedir, 
en un campo de operacionas tan inmensainente vasto 
y dilatado, la reunion Je los austriacos con los rusus, 
Tomo xxu. 31 
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y prevenir lo que pudieran hacer á intentar los pru- 
sianos, y disponer él sus cuerpos de ejército de mane- 
ra que á tan largas distancias pudieran en todo eyen- 
to darse la mano unos á otros, á pesar de las monta- 
ñas, de los desfiladeros y de los rios. Nunca hadie acer- 
1ó á cumplir mejor sit célebre máxima: «La guerra es 
el arte de dividirse púra no perecer, y de concentrarse 
para pelear.» 

Mientras Austria escarmentada retonocia la hece- 
sidad de la paz y la proponia, si bien sometiéndose 4 
las condiciones que quisiera poner la Rusia, el jóven 
emperador Alejandro descuba ¡medir sus armas con 
las de Francia; como autor de esta tercera coalición, 
aspiraba á ser el campeon de la Europa y 4 darlé la 
ley; Instigábanle á ello los cortesanos y consejeros que * 
formaban su camarilla; fogueánbanle, aunque lo nece- 
sitaba poco, los acalorados jóvenes que tonstituian su 
estado mayor, segun ellos, la derruta de los austriacos 
habia consistido ó en falta de pericia ó en falta de va- 
¿or; era menester que" los rusos enseñáran á los aus- 
trlacos cómo se vencia á los franceses; seria un ertor 
y una insigne debilidad no darles una batalla decigiv.... 
Esto se decia, estando los dos emperadores, Francisco 
y Alejandro, en Olmútz. Napoleon, que lo deseaba 
tambien, y que con su estraordinaria penetracion adi- 
vinaba los designios y planes del enemigo, tuvo la ha- 
bilidad de atraerle ú las posiciones por él escogidas en- 
tre Brunn y Austerlitz en Moravia, donde se preparó 
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convenientemente para el ataque que espereba y que 
supo ptovocar, con uno: setenta mil hombres contra 
noventa mil rusos y austriacos, mandados por Ku- 
tusof. 

¡Coincidencia singular! El dia 2 do diciembre 
(1805). aniversario de la coronación de Napoleon. 
dióse en aquel sitio la famosa batalla llamada de Aws- 
terlitz, y por los soldados la batalla de los tres empe- 
radores, que habia de afirmar en las sienes de Na- 
poleon la corona imperial, como afirmó en sus hom- 
bros el manto de cónsul la de Marengo, tan terrible 
ésta para los rusos como habia sido aquella para los 
austriacos, en que tan duro escarmiento recibió la pre- 
suntuosa juventud moscovita, en que perdió Alejandro 
las ilusiones que habia alimentado de ser el repartidor 
de Europa, y cuyos resultados eran, por lo inmensos, 
incalculables. —«Soldados, les dijo Napoleon á sus tro- 
«pas al siguiente día con aquella elocuencia militar 

7 «que le era tan natural y tan fácil: estoy satisfecho de 
«vosolros, porque en el dia de ayer habeis justificado 
«cuunto yo esperaba de vuestra intrepidez, y cubierto 
«vuestras águilas de una gloria inmortal. Un ejército 
«de cien mil hombres, mandado por los emperadores 
«de Rusia y Austria, ha sido cortado ó dispersado en 
«menog; de cuatro horas, y los que se han libertado 
«de vuestros aceros har muerto ahogados en los panta- 
«nos.—Cuarenta banderas, los estandartes de la guar- 
«dia imperial de Rusia, ciento veinte piezas de artille- 
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«ría, veinte generales, y más de treinta mil prisione- 
«ros, son el resultado de esta jornada eternamente 
«célebre 1, Esa infantería tan alabada y superior en 
«númerc, no ha podido resistir á vuestro impetu, y de 
«hey más ya no teneis rivales que temer.....—Solda- 
«dos: luego que hayamos realizado todo lo necesario 
«para asegurar la dicha y prosperidad de muestra 
«patria, os conduciré á Francia, y allí miraré. por 
«vosotros con paternal cariño. En cuanto á mi pue- 
«blo, os volverá á ver con júbilo; y solo con que 
«digais: «Estuve en la batalla de Austerlitz:» Jirán: 
«Ese es un valiente.—Napoleon. » 

Los dos emperadores vencidos convinieron en la 
necesidad de pedir una tregua como preludio de la 
paz, y Francisco José se dirigió al campamento de 
Napoleon ¡ara tener con él una entrevista y una con- 
ferencia. Napoleon, que se ballaba delante de una ho- 
guera que sus soldados habian hecho, se adelantó á re- 


cibir á su adversorio, á quien dió un abrazo al bajar 
del coche.—Alli conferenciaron ambos emperadores 
en presencia de sus oficiales: Napoleon aconsejó y exci- 
tó á Francisco á que no confundiera su causa con la de 
Alejandro, que no podia hacer sino comprometerle: la 
tregua quedó acordada, siendo una de sus condiciones 
* 5 

$ En aquel momento sun mo nerales, diez corenele=, ciento 
subia con exactitud la verdadera ochenta cabunea y un gran tren de 
pérdida de o enemigos Esta cono arilei, bases y caballos Los 
Jistló en quince mil hombres, entre franceses perdícrod unos siete mil 
qprertos. stocrdos y Lerdos corea hombros antro murio y heridos 

ES 


de velate mil prisioneros, 
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que los rusos se habian de retirar 4 largas jornadas, 
y la otra que la córte de Austria enviaría negociado- 
res á Bruno para tratar la paz separadamente con 
Francia. Con esto so separaron con mútuas muestras 
de cordialidad ambos emperadores, aco.mpañando Bo- 
naparte á Francisco hasta su earruage y montando en 
seguida á caballo para volverse á Ansterlitz, y de allí 
á Bramn. 

A esta última ciudad hizo ir á su primer ministro 
Talleyrand para que trataso de las bases y condiciones 
son Giulay y el príncipe Juan de Lichtenstein. No era 
este negocio fácil, puesto que el mismo Napoleon veía 
ls cosas de diferente modo q:e sn ministro. En 
tanto que Tallevrand disputaba en Brunn con los ple 
nipotenciarios austriacos, Napoleon pasó á Viena para 
ver de arreglar lo relativo 4 Prusia, lo cual era urgente, 
porque las tropas prusianas se rcunian en Sajonia y 
Franconia, los archiduques de Austria se acercaban 
con cien mil hombres á Presburgo. y los anglo-rusos 

* avanzaban hácia Hanrover, de modo que amenazaba 
gran peligro de tener que luchar todavia con la Euro- 
pa coligada. Con suma destreza se manejó Napoleon 
con el hábil diplomático Haugwitz para ir venciendo su 
resistencia hasta lograr todo lo que se proponia. Ajus- 
tóse, pues, en Viena y se firmó en Schoenbrunn (18 
de diciembre, 1803) un tratado, por el cual Francia 
eedia á Prusia el Hannover, como si finese conquista 
suya; á su vez Prusia cedia 4 Baviera el marquesado 
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de Anspach y á Francia el principado de Neufchatel 
y el ducado de Cleves: garantizábanse una y otra po- 
tencia todas sus posesiones, y venian á formar así an 
verdadero tratado de alianza ofensiva y defensiva, eu- 
yo raérito por parte de Napoleon estaba en hacer re- 
tractarse ¿la Prusia del compromisu reciente que con 
Austria y Rusia habia adquirido en el tratado de 
Postdam. 

Soparada asi Prusia de la coalicion, ya era más 
fácil obtener de Austria las condiciones ventajosas á 
que aspiraba Napoleon. Las conferencias se traslada- 
ron á Presburgo. Allí, recibidas nuevas instrucciones 
del emperador Francisco, afectado con la desmembra- 
cion de Prusia, con el abatimiento del emperador Ale - 
jandro y con la proximidad de doscientos mil france- 
ses, Austria se resignó á abandonar 4 Francia el esta- 
do de Venecia con las provincias de Tierra-Firme, de- 
jéndola así dueña ds toda Italia, ei bien renovando la 
condicion de que se separarian las dos eoronos de 
Tíalia y Francia, pero en términos que cabia diferirlo , 
hasta la muerte de Napoleon, ó por lo menos hasta la 
paz general. Cedió tambien el Tirol á Baviera, reci- 
biendo en cambio los principados que se dieron al ar- 
chiduque Fernando en 1803. Reconoció la soberanía 
de los electores de Baviera, Wurtemberg y Baden. 
La contribucion de cien millones que se exigia para 
indemnización do gastos de guerra, atendida la penu- 
ria del Austria se accedió 4 reducirla 4 la mitad, y to 
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davía Talleyrand baju su responsabilidad la rebajó 4 
solos cuarenta rvillones. Tal fué el famoso tratado de 
paz de Presburgo (26 de diciembre, 1805), uno de los 
mas gloriosos y mejor consebjdos que hizo Napoleon, 
y que con la nueva amistad de Rusia fué un premio 
correspondiente á la magnitud y al óxito prodigioso de 
aquella gran campaña. 

La insensata eórte de Nápoles, que habiendo visto 
el desastre de Trafalgar, el compromiso de Prusia en 
Postdam, y los franceses metidos entre los ejércitos 
aliados casi á las fronteras de la antigua Polonia, cre- 
yó á Napoleon perdido; aquella córte, que guiada por 
la imprudente Carolina y alumbrada por el arder fos- 
fórico de los emigrados, habia roto, en mal hora para 
ella, la neutralidad estipulada, y llamado á los rusos 
y los ingleses para sublevar la Italia, provocó contra 
si las iras de Napoleon y olvidando la terrible co- 
municacion que de éste habia recibido en el princi- 
pio de aquel año, le brindó con la ocasion que deseaba 
para hacerla pagar sus locuras, y para resolver cas- 
tigarla á su tiempo con la pérdida de un trono en que 
ealculó estaria bien sentado un miembro de la familia 
Bonaparte. En efecto, al principio de aquel año (2 de 
enero, 1803), escribiendo Napoleon á la reina de Ná- 
poles, le habia dicho, entre otras cosas, con el aire de 
superioridad y el tomo de amenaza que se verá, las 
tersibles frases siguientes: «Señora..... tengo en mi 
«mano muchas cartas de V. M. que no me dejan du- 
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«da sobre vuestras verdaderas intenciones secretas. 
«Cualquiera que sea el ódio de Y. M. 4 la Francia, 
«¿cómo, despues ds la esperiencia que tiene, el amor 
«de su esposo, de sus hijos, desu familia. de sus súb- 
«ditos no le aconsejan un peco mas de prudencia, 


«una dircecion politica mas conforme á sus interescs? 
=V. M. que tiene un talento tan distinguido entre las 
«mugeres, ¿no ha podido desprenderse de las pre- 
«venciones de su sexo, y trata los negocios de estado 
«como negocios de corazon? Ya una vez ha perdido 
«V. M. su reino. Dos veces ha sico causa de una 
«guerra que ha estado 4 punto de derruir por los ci- 
«mientos su casa paternal, ¿quiere todavía ser causa 
«de la tercera?. Aun suponiendo que la catás- 
«trofe de vuestra familia y la caida de vuestro tro- 
«no armasen la Rusia y el Austria, ¿cómo puede 
«Y. M. pensar, V. M. que tiene tan grande opinion de 
«mí, que yo habia de estar tan inactivo que me dejéra 
«caer en la dependencia de mis vecinos? Que Y. 
«escuche esta profecia, que la escuche sin impaciencia: 
«á la primer guerra de que V. M. sea cousa, Y. M. y 
«su posteridad habrán dejado de reinar: vuestros hijos 
«errantes mendizardn el socorro de sus parientes por 
«las diferentes comarcas de Europa. Sentiria, wo obs- 
«tante, que tomárais esta mi franqueza por amenaza; 
<n6.... yo quiero la paz con Nápoles, con la Europe 
“entera, ron Inglaterra misme: pero no temo la guer- 
-ra con nadie: me hallo en aptitud de hacerla á cual 
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«quiera que me provoque, y de castigar la córte de 
«Nápoles sin temer el resentimiento de quien quiera 
«que sea. Reciba V. M. este consejo de un buen her- 
«mano... No hago la córte ú YM. con esta carta, que 
«le será desagradable. Sin embargo ella es una prue- 
«ba de mi estimacion, y no me tomaria el trabajo 
«de escribir con esta verdad sino á una persona de 
«un carácter fuerte y elevado mas de lo comnn. 
«Ruego á Dios, señora, mi hermana y prima, os ten- 
«ga en su digna y santa gracia. París el 12 nivoso. 
«año XII 0.» 

Los plenipotenciarios de Austria bien quisie- 
ron, y ya intentaron que en el tratado de Pres- 
burgo so insertára algun artículo que salvára la córte 
y el reino de Nápoles. Pero Napoleon prescribió es- 
presamente á Talleyrand que cerrára de todo punto 
los oidos á semejante proposicion. «Seria, le dijo, una 
«cobardía sufrir los insultos de esa miserable córte de 
«Nopoles. Ya sabeis cuán generoso he sido con ella; 
«pero ya no hay remedio; la reina Carolina dejará de 
«reinar en ltalia. Suceda lo que quiera, no la mencio- 
«neis en el tratado, porque tal es mi voluntad.» En 
el tratado de Presburgo no se habló nna palabra de 
Nápoles. 

Hecho todo esto, dispúsose Napoleon para regre- 
sar 4 Francia: arregló la marcha de sus tropas, 


(1), Archivo del Ministerio de — poleon y el principe de la Paz. 
Estado; Correspondencia entre Na- 
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bajo la direccion del general Berthier, y él partió 
paza Munich, donde celebró el casamiento de su que- 
rido Eugenio de Beauharnais, hijo de la emperatriz, 
con la princesa de Baviera, cuya ereccion en reino y 
cu:o matrimonio. habian sido dos objetos predilectos 
de sus negociaciones despues del triunfo de Austerlitz. 
Y liego tomó el camino de París, cuya poblucion le 
esperaba llena de impaciencia y de entusiasmo. Así fué 
su recibimiento (26 de enero, 1806), y así sus de- 
mostraciones y su regocijo en los dias siguientes á su 
llegada. «Y efectivamente, dice á este propósito un 
historiador francés. ¿de qué habia de alegrarse aquel 
pueblo si no se alegraba de estas cosas? Cuatrocientos 
mil, entre rusos, suecos, ingleses y austriacos, habian 
salido de todos los puntos del horizonte contra Fran- 
cia, en la esperanza de que se les unirian doscientos 
mil prusianos; pere de proato parten de las orillas del 
Océano ciento cincuenta mil franceses, atraviesan en 
dos meses una gran parte del continente europeo, se 
apoderan sin pelear del primer ejército que se presen- 
ta á disputarles el paso, derrotan á los demis en repe- 
tidos encuentros, entran en la capital del antiguo im- 
perio germánico, dejan atrás 4 Viena, y van * las 
fronteras de Polonia á romper en una gran batalla el 
lazo que unia las naciones coligadas. De esto. resultó 
que, rennidos los rusos, tuvieron que volverse á sus 
heladas llanuras; que, desconcertados los austriacos, 
nose atrevieroná abandonar sus fronteras; que en tres 


Google 


PARTE Ml. LIBRO FX. 491 


meses cesaron las angustias de una guerra que se cre- 
yó seria larga; que la paz del continente se restableció 
de prorto...... que se abrió á Francia una perspectiva 
inmens», y por último que nuestra nación se puso al 
frente de todas las demás'naciones. ¿No era esto para 
enloquecer de gozo al pueblo francé 
¿Y qué estraño es que los franceses mostráran de 
todos los modos posibles su regocijo, cuando el prin- 
cipe de la Paz, el gefe del gabinete español, y la re 
presentacion viva de nuestros reyes, habia enviado 4 
Napoleon un altisonante pláceme, que comenzaba asi: 
«Señor.—Los sucesos que asumbran hoy al mundo no 


«aumentan la idea que yo tenia fcrmada de las con- 
«cepciones guerreras de V. M. Imperial y Real Sus 
«enemigos, ¿qué digo? los enemigos del continente 
«han desaparecido; potencias formidables ya no exis- 
«ten: mis votos se han cumplido: las hazañas de Ale- 
«jandro, de César, de Carlo-Magno se han convertido 
«en sucesos históricos comunes; la historia no dirá 
«nada tan gran le como los altos hechos de Y. M. No 
«me queda ya que desear sino el aniquilamiento del 
«poder inglés; V. M. L. y R. no tiene mas que que- 
«rerlo, y sucederá, purque veo que todo está sujeto á 
«vuestro poderio.—A pusar, Señor, de mis deseos de 
«hallar una ocasion de felicitar á V. M. L y R. por sus 
«victorias, no me hubiera atrevido hasta el regreso 4 
«París de la persona conocida de V. M... etc. P.» 


(1) Cartado 4 de diciembre de 1905,—Archivo de Estado: Cor- 
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¿Era todo admiracion sincera, ú impulsaba al fa- 
vorito delos reyos españoles algun motivo secreto pa- 
ra dirigir al victorioso emperador, con quien habia 
estado poco tiempo haria en casi abierta enemistad, 
tan tierna, espresiva y lisonjera felicitacion? El desig- 
nio que 4 ello le movia revel'base en el resto de esta 
carta confidencial, que á su tiempo darémos á cono- 
cer, porque se refiere ya á hechos de la vida inter'or 
del palacio de nuestros reyes, á aquellas intrigas que 
en aquel tiempo se cernian ya dentro del régio aleá- 
zar, y que al fin estallaron en esplosiones y aconteci- 
miento3 ruidosos, de que habremos de dar cuenta en 
otro lugar (U, 


respondencia entre Napoleon y el tesece al gablerno interior del rei- 
principe de la Paz, 'noen todos sus ramos, el origen, 
«dy El lector habrá observado mauraleza y desenvolvimiento de 
y de tados modos no sera Inútil aquellas “intrigas politicas, que 
Zúterurlo, que nuestro propóslo  urldas al influla de los sucesos ex” 
es anticipar en este volúmen la teñores [rotmjeron al tin las fatz- 
historia de los sucesos de este lesescenas del Escorial, el tumulto 
reínado en lo relativo 4 la poll- de Aranjuez, el drama de Bayona, 
ca exterior, ó sea 4 nuestras rela- y por ulimo la fuera nacional 
clones internacionales, 4 tin de con tadas sus importantes conse- 
guesdar deseambarazadus para re-  cuencias. 
ferir en otro. volámen lo queper- 
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CAPÍTULO XIV. 
JENA.—FRIEDLAND.—PAZ DE TILSIT. 


PROYECTOS DE NAPOLEON SOBRE ESPAÑA 


Y PORTUGAL. 


me 1805 a 1807, 


Hamillacion de Prusia, —Tratos de avenencia entre Napoleon y el mé- 
pisro Inglés Fox.—Cuestlon de Hannover. —Desironamiento de los 
reyes de Nápoles por Napoleon. —Coloca en aquel trono 4 su hermano 
José.—Proyecta Bonayorte la formacion de un Imperio de Occidente. 
—Reparticion de reinos y prinelpados.—Luls, rey de Holanda. —Des- 
truye Bonaparte la Confederacion Gevmántes.—Forma la Confedera- 
clon del Rhin..—Frástranse los tratos de paz con Rusla é Inglaterm. 
—Reacrion del espiritu público en Prusia —Exaltaclon nacional con- 
tra Peancta.—Proclamacion de guerra.—La acepta Napoleon, y mar- 
cha a Prasta al frente del ejército grande.—Celetres triunfos de Jen: 
y Awerstaed.—Napoleon en Burlin.—Femoso decreto del hloqueo 
continental. —Marcha 4 Polonta en busca de los rusos.—Napoleon en 
Varsovia. —Sangrienta balalla de E-yiau.—Levanta Napoleon un ejérd= 
to de seiscientos mil hombres.—Memorab'e triunfo de Friedland.— 
Entrevista de Napoleon con el emperador de Rusla y el rey de Prusia. 
—Confereucias de los emperadores Napoleon y Alejandro en Tilsit. 
Estrecha amistad que bacen.—Paz de Tilsi.—Regreso de Napoleon 4 
París.—Guerra entre España é Inglaterra en este tlempo. -Espedício- 
nes Inglesas contra las colonias españolas.—Glorloca defensa de Bre- 
pos-Alres.—Herolsmo de don Santiago Liniers.—Relaciones eme 
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Francia y España.—Tratos entre ambos gobiernos sobre Portagal. 
—segoclaciones enre Napoleon, Godoy, Talleyrand e Izquierdo sobre 
la Invasion y repsrilción del reino lusitano,—Esplicacion de la con- 
ducta recspruca ile Napoleon y el principe de la Psz.—Felicitación de 
ste al emperador. —Móvil que le impulsó 4 dar este paso.—Araistad 
y condescendeucia de Godoy con Napoleon.—Cambio repentino en 
politica de Godoy. —5u prociama llamando 4 las armas 4 los españo- 
les.—Se arrepieniz de esta ligereza y procora enmendarla. —Disimulo 
de Napoleon. —Conducta de Godoy en el asurto del destronanento 
del rey de Napoles. —Cuerpo auxillar de tropas española» pedido por 
Napoleon y enviado al Norte. Vuelve Napoleon á sus proyectos cobre 
España y Portugal. —Resuelve la iuvasion y particion del relno Iusita- 
o.—Destina los Algarbes al principe de la Paz.—Fawmoso tratado de 
Fontaíuebleza.—Orden de avanzar las ropas francesas á Portugal por 
España. 


Acontecimientos de tal inagnitud, alteraciones tan 
radicales y de tanta consecuencia hechas en los gran- 
des estados de Europa, condicianes y ajustes arranca- 
dos á naciones poderosas por la fuerza mandada y di 
rigida por un hombre dotado de prodigioso genio y 
de maravillosa fortuna, no podian quedar definitiva- 
mente terminados por un tratado escrito y firmado 
por dos emperadores, y .or up concierto de mala gana 
hecho y ho de buena fé suscrito entre otros dos sobe- 
ranos, y no podian menos de dejar en pos de sí el 
gérmen de ulteriores disidencias, y de complicaciones y 
sucesos ni ménos graves ni ménos fecundos en tras- 
tornos que los anteriores: que ni es cosa fácil variar 
de un golpe y de un modo estable y perenne estados 
antiguos, ni puede esperarse resignacion y conformi- 
dad duradera de parte de los que han sido siglos en- 
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teros poderosos, y en Circunstartelas azarosas han te- 
nido que ceder á la necesidad y someterse 4 la ley de 
un triunfador afortunado. 

Todavia resonaban en París los cantos de júbilo; 
aun duraba la impresion de las Hestas celebradas para 
la colocacion de las banderas cogidas 4 la Europa co- 
ligada; pensábuse en los monumentos triunfales man- 
dados erigir por el senado al vencedor de Austerlitz; 
dedirábase Napoleon con su infatigable actividad al ar- 
regto de la inal parada hacienda y al restablecimiento 
del crédito de la Francia, con medidas que afectaban 
directamente al tesoro español, como tendremos oca- 
sion de óbstrvar; aun estaba dictando el victorioso em- 
perador sus órdenes para que el ejército grande se reu- 
niese et París 4 recibir ls ovaciones que le prepara- 
ba el pueblo, cuando ya la córte de Prasia, abochor- 
nada del afrentoso tratado de Schoenbrunn, misera- 
ble y vergonzosa contradiccion del de Postdam, co- 
menzó á sentir el remordimiento del patriotismo ultra- 
jado; remurdimiento que en el ejército produjo indig- 
nacion; dolor en el rey y en el pueblc; en la reina, en 
el príncipe Luis y en $u camarilla la ira del amor pro- 
pio humillado, El negociador Haugwitz habia sido mel 
recibido por todos, y en torno suyo oía zumbar las mur- 
muraciones y los gritos de queja. Convocado un consejo 
de los principales personages del reino. se acordó nu 
adusitir el tratado sino con ciertas modificaciones que 
allí se propusieron. ¡Vano é inutil ensayo de energía y 
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de dignidad! Llevadas á París estas modificaciones 
por el mismo Haugwitz. Napoleon, cada vez niás pe- 
netrado de la flaqueza de Prusia, despues de mostrar- 
se pesaroso de lo mucho que decia haberse concedido 
en Sehoenbrunn, impuso al plenipotenciario prusiano 
enndiciones mas enerosas, suprimiendo algunas de las 
anteriores, y obligándole á firmar ctro tratado, en que 
no solo garantizaba Prusia la integridad del imperio 
frances tál como se habia constituido por la paz de 
Presburgo, sino tambien el resultado de la guerra de 
Nápoles, aunque trajera el destronamiento de los Bor- 
bones y la elevacion de un Bonaparte al trono de las 
Dos Sicilias (15 de febrero, 1806): condicion repug- 
nonte, que colocaba al monarca prusiano en la más 
falsa posi ion con el emperador de Rusia, protector 
de los Borbones mapolitanos, y que sia embargo tuvo 
que aceptar la córte de Berlin con la frente cubierta 
de rubor. Con esta crueldad l:amillaba Napoleon á los 
»»beranos débiles, aunque todavía de gran poder, y 
asi expiaba la córte de Berlin su conducta vacilante, 
veleidusa y falsa, y la infraccion del célebre juramen- 
to hecho en Postdam ante lá tumba de Federico el 
Grande, 

Y tedavía, siguiendo su malhadado sistema de 
hiporesía, y no escarmentada de lo caras que iba pa- 
gando sus inconsecuencias, dotada en aquel tiempo de 
una especie de «lon de errar, trató de disculparse y 
entenderse con Rusia y con Isglaterra, para recibir 
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de cada una en respuesta un nueyo bochórno. El en:- 
perador Alejandro, no obstante que culpaba á sus jó- 
venes y presurtuosos militares de hab:rle comprome- 
tido á dar la batalla antes de contar con el socorro de 
los prusianos, se abstuvo bien de aprobar la conducta 
y los actos de la córte de Berlin, y le pronosticó lo que 
le habia de suceder. La Gran Bretaña fué más cruel 
con ella. Su gabinete contestó con un manifiesto, lle- 
nando de dicterios á la córte de Prusia, declarando 
que se habia echado miserablemente en brazos de 
Napoleon, y que, despreciable por su codicia y por su 
servilismo, era indigna de ser oida. 

Debia ser tanto más sensible para Prusia este aig- 
lamiento en que por sus veleidades iba quedando, 
cuanto que en este tiempo estaban mediando entre las 
dos potencias esencialmente rivales y enemigas, Ingla- 
terra y Francia, relaciones é inteligencias tales que in- 
dicaban la posibilidad do avenirsc y concertarse entre 
sí. Púsolas en este camino, en primer lugar la muerte 
del ministro inglés Pitt de enero, 1806). Este cé- 
lebre ministro, que á la edad de cuarenta y siete años 


contaba veinte y cinco de honrosas luchas parlamenta- 
rías y veinte de gobernar con t.lento una nacion tan 
graade como la inglesa enmedio de las agitaciones de 
Europa y enfrente de la revolucion y del imperio fran- 
cés, murió entre fatigas, pesares y disgustos, acusado 
con pasion en el último periodo de su vida por sus 
compatricios. Sucedióle en el ministerio su digno y an- 
Toxo xx 32 
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tiguo antagonista Mr. Fox. Sobre ser este honrado mi- 
nistro contrario á la política belicosa de Pitt, una feliz 
casualidad le puso en vías de entablar decorosamente 
relaciones de amistad con el emperador de los france- 
ses. Un dia se introdujo en su casa un hombre que se 
ofreció á asesinar 4 Napoleon. Fox indignado entregó 
aquel miserable á la policía inglesa, y escribió á 'Ta- 
leyrand noticiándole el hecho, y poniendo á su dispo- 
sicion los medios de perseguir al criminal si lo creia 
conveniente ó necesario. 

Agradecido Napolevn á tan generoso comporta- 
miento, hizo que su ministro le diera las gracias en su 
nombre, con espresiones que indicaban el feliz presa- 
gio que le hacia concebir tan noble accion. Contestóle 
el ministro inglés en términos los más cordiales, ofre- 
ciendo francamente la paz en beneficio de la hu- 
manidad y del reposo de Europa. Enamoró tan espan- 
sivo lenguage á Napoleon, que tambien deseaba, para 
los fines que luega veremos, reconciliarse con la Gran 
Bretaña. Disentian sin embargo en el modo como ha- 
bian de entenderse. Uno de los principios diplomáti- 
cos de Napoleon era tratar separadamente con cada 
potencia, porque así sac.ba mejor partido y desharia 
mejor las evaliciones. Pretendia Inglaterra que se hi- 
ciese con la intervencion de Rusia, así por obligarla á 
ello las condiciones “de un tratado como por ser su 
sistema no aislarse nunca del continente. Continuá- 
ronse estos tratos por medio de un personage inglés, 
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lord Yarinouth, que habia estado prisionero en Fran- 
cia, y habia sido devuelto con otros á peticion de Fox. 
Afortunadamente para ambas naciones su primera di- 
ferencia desaparecia en virtud de haber manifestado 
tambien el emperador de Rusia disposiciones á entrar 
en tratos de paz con Francia, disgustado de una lucha 
á que le habian comprometido ligeramente sus jóvenes 
consejeros. 

Ibanse aproximando tambien los negociadores in 
glés y francés en cuanto á las estipulaciones. Porque 
Napoleon, no guardando ya miramiento ni considera- 
cion alguna 4 la Prusia, restituia 4 Inglaterra el Han- 
nover, si bien indemnizando á aquella con un equi- 
valente en Alemania. Y como la devolucion de aquel 
reino era lo que nás importaba á los ingleses, no ha- 
bia dificultad grave en lo demás, puesto que Fran 
reconocia ya á Inglaterra la posesion de sus dos prin- 
cipales conquistas, Malta y el Cabo de Buena Espe- 
ranza, é Inglaterra no disputaba ya á Francia la dila- 
tacion de su territorio hasta los Alpes y el Rhin, su 
protectorado de los principados alemanes, y toda la 
Ktalia, incluso el reino de Nápoles; de modo que la 
única dificultad séria que quedaba era si se habia de 
comprender 6 nó la Sicilia, todavía no conquistada en- 
tonces por las armas francesas. 

Porque es de advertir, que en tanto que estas ne- 
gociaciones se agitabam, Napoleon, llevando adelante 
su amenaza hecha en Viena de hacer que dejára de rei- 
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nar eu Nápoles la reina Carolina cuyas locuras le te- 
nian tan irritado, envió á aquel reino un ejército de 
cuarenta mil hombres, el cual en poco tiempo se apo- 
deró de las principales plazas napolitanas, en térsninos 
que los reyes Fernando y Carolina, viendo que no po- 
dian conjurar aquella tempestad, abandonaron á Ná- 
poles y se refugiaron en Palermo, llevando, como ya lo 
habian hecho otra vez en tiempo de la república, todo 
el dinero de las cajas del tesoro. En su virtud emtró 
José Bonaparte en Nápoles (13 de febrero, 1806, escol- 
tado por el cuerpo de Massena, donde por entonces to- 
mó José solo el titulo de lugar-teniente de Napoleon. 
pero pasando á los ojos y en el concepto de todos por 
ignado para aquel reino. Déjase comprender 


el rey 
la sensacion que causaria cn la córte de España, y 
principalmente en el ánimo del buen Cárlos 1V., has- 
ta entonces el más fiel y tambien el más antiguo alia- 
do de la Francia y de Napoleon, el destronamiento de 
uno de los Borbones, tan inmediato deudo suyo. Des- 
pues verémos el efecto y resultados que esto fué pro- 
duciendo en las re'aciones del gobierno español con 
el gran dominador de Europa, y vamos ahora á co- 
mente á la sa- 


nocer todo el pensamiento que pr 
on comenzó á desarrollar ostensiblemente el hombre 
embrisgado cun los triunfos de Marengo y de Aus- 
terlitz. 

Era el pensamiento de Napoleon mada ménos que 
la formacion ve un grande imperio de Occidente, 6 
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sea la resurreccion del que antiguamente habia for- 
mado Carlo-Magno, pero con porcion de reinos tribu- 
tarios, y de otros estados de segunda y tercera gerar- 
quía todos feudatarios y dependientes del imperio 
francés, y distribuidos entre los miembros de su fa- 
milia y entre sus más adictos y mejores servidores, 
los cuales serian otros tantos grandes dignatarios del 
imperio, con los títulos de gran elector, condestable, 
archi-canciller, etc. A esta idea, producto de una inmen- 
sa ambicion personal, iba asociado un laudable afecto 
de familia y un sentimiento noble de recompensa y de 
premio á los que le habian ayudado en sus grandes 
empresas. El repartimiento que proyectaba y que co- 
menzó á hacer, fué el siguiente. Su hijo adoptivo Eu- 
genio de Beauharnais era ya virey de Italia, cuyo es- 
tado acababa du acrecer grandemente con la agrega- 
cion de Venecia. José, su hermano mayor, era el de- 
signado para rey de Nápoles, con la Sicilia cuando 
acabára de ser conquistada. Destinó la Holanda á su 
hermano Luis, convirtiéndola en reino, porque era 
menester que todo tomase ahora la forma monárquica, 
como ántes todo se habia asimilado á la república ma— 
dre. Los Estados alemanes y hasta los pontificios, aun 
4 costa de indisponerse con el papa, y so color de que 
él era el Carlo-Mrgno de la Iglesia romana, puesto que 
la habia restablecido, tuvieron que contribuir con su 
contingente para formar territorios en que domináran 
los hermanos y los servidores de Bonaparte. Así Mu- 
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rat fué proclamado gran duque de Cleves y de Berg 
(13 de marzo, 1806): José, rey de Nápoles y de Sici- 
lia (30 de marzo): Luis, rey de Holanda (3 de junio): 
Paulina Borghese, duquesa de Guastalla: Elisa lo era 
ya de Luca: Berthier, príncipe de Neufchatel: Talley- 
rand, principe de Benevento, y Bernadotte, príncipe 
de Ponte-Corvo. 

Por este órden repartia tronos, coronas y prin- 
cipados un soldado de genio y de fortuna. ¡Y aun 
aquella dilatada y favorecida familia no se daba toda- 
vía por satisfecha! Quejábanse amargamente los her- 
inanos para quienes aun no habian vacado ó no ha- 
bian sido adjudicados tronos. Hasta la madre del em- 
perador, con ser la más modesta de todos, significaba 
apetecer más honores y distinciones: que hay po- 
cas ambiciones más dificiles de satisfacer que las de 
una familia de repente encumbrada de la nada. 

¿Se contentaría el que habia destronado á Fernan- 
du de Nápoles con lanzar del sólio á este solo Bor- 
bon? ¿No pensaria ya entonces en España, en Portu- 
gal y en Etruria? El nuevo Carlo-Magno, el que aspi- 
raba al título de emperador de Occidente, el creador 
de reirnos tributarios, ¿no tendria ya entonces ideado 
que la familia Bonaparte reemplazára á la vieja dinas- 
tía de los Borbones en las dos penínsulas, italiana y 
española, como la habia reemplazado ya en Francia? 
Etruria era una creacion suya, que desharia con solo 
querer, Portugal le habia sido siempre hestil. De la 
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amistad de España andaba ya desconfiado. Pero es- 
taba en tratos de paz con Inglaterra, y no era todavía 
la sazon de romper. Hoy escribimos despues de cono- 
cidos los sucesos; pero entonces mismo debió ser fácil 
su previsión. 

Hubiérase comprendido que quisiera sujetar á un 
solo cetro los pueblos del Occidente y Mediodía de 
Europa, los pueblos de la raza latina, semejantes en 
civilizacion, en idioma y en costumbres, que hubiera 
querido sustituir el Imperio francés al Imperio ger- 
mánico. Pero la circunstancia de haber comenzado 
este último á descomponerse por la série de aconteci- 
mientos que hemos visto sucederse, le inspiró la idea 
de acabar de desmoronarle, formando una nueva con- 
federacion con los estados del Mediodía de la Alemania, 
ramas que él mismo acababa de desgajar del árbol se- 
cular del Imperio germánico, y reclamaban su protec- 
cion; y colocando principes. franceses en Alemania, y 
uniendo así los germanos ¿los francos, sujetar los pue- 
blos del Norte á los del Mediodía, y constituir de este ' 
modo una especie de monarquía universal, al modo 
de la que hubieran podido soñar Cárlos V., Felipe H. 
y Luis XIV. La intervencion anterior en la seculariza- 
cion de los principados eclesiásticos de Alemania y en 
las indemnizaciones quu se siguieron; la desmembra- 
cion reciente que habia hecho de Baviera, Wurtemberg 
y Baden; su alianza con estos principados de la Alo- 
manía Meridional, y las instancias de estos mismos á 
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que los tomára bajo su protectorado; el título de Car- 
lo-Magno con que le apellidaba el mismo príncipe ar- 
chi-canrillcr; los consejos de Talleyrand; su deseo de 
acabar de disolver el antiguo imperio germánico, todo 
le movió á formar una nueva confederacion de que él 
habia de ser protector, con el título de Confederacion 
del Rhin. Este tratado (12 de julio, 1806), que 
destruia un imperio de más de mil años de antigúe- 
dad, dió á conocer todo el sistema europeo de Napo- 
leon, tener el Mediodía de Europa bajo su soberanía 
con reyes de su familia, los príncipes del Rhin bajo 
su protectorado. 

Lo admirable y lo singular de aquel genio privi- 
legiado es, que al tiempo que desenvolvia y ejecutaba 
tan vastos planes, estuviera reorganizando en lo mili- 
tar, en lo civil, en lo político y en lo administrativo la 
Francia. Puso el ejército grande bajo un pié formida- 
ble, dispuesto á caer donde fuese necesario; hizo ter- 
minar los canales, caminos y puentes comenzados, y 
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(1) La Confederacion del Rbío 
se compuso por entonces, de los 
reyes de Baviera y Wurlemberg, 
del principe archizcarciller arto” 

de Ratisbona, de los gran- 
des duques de Baden, Berg, y 
Hesse-Darmstadt, de los duques 
de —Nessan-Usingen y Nassau 
Weilbourz, de los principes de 
Hoheuzollern-Hescbingen, y Ho= 
henzollero-Sigmaringen, de Salm- 
Salm, Salm-kirbourg, isembourg, 
Areniberg, Lichtenstein y la Le= 
gene lo una, crcuances 
cion geográfica, y todo prim 
comprendido ER ea que 'no hr 


blera sido fnclnido en el acta 
constitutiva, perdia la cualidad 
de principe soherano.—Los con- 
federados se declaraban separa” 
dos por siempre del mperio ger- 
mántco, y liabian de estar en 
ceroélia “alianza ofensiva y de- 
fensiva con Francia: ésta habla de 
suministrar an contingente de dos- 
clentos mil hombres, y la Confede- 
racion el suyo de Sesenta y tres 
mil, de los cuales treinta mil cor- 
respondian á Baviera, ele. Todas las 
casas alemanas podian adherirse 4 
este tralado. 
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proyectó otros de mayor importancia; se construye- 
ron unos y se idearon otros de los grandes monumen- 
tos de la capital, tales como la famosa columna de la 
plaza Vendóme, el magnífico arco de la Estrella, las 
principales y más bellas fuentes, el arco triunfal del 
Carrousel y la conelnsion del palacio del Louvre: man- 
dó restaurar á San Dionisio, y acabar el Panteon: se 
publicó el código eriminal, y se dió una organizacion 
más perfecta al Consejo de Estado; creó la Universi- 
dad, y aumentó considerablemente el número de es- 
cuelas públicas. Y por último reorganizó el Banco de 
Francia. liquidó los atrasos rentísticos. completó un 
sistema de impuestos y dictó medidas económicas 
dignas de estudio. 

De propósito. y para darse tiempo á arreglar lo 
del Rhin, habia ido difiriendo las conferencias con 
Rusia é Inglaterra, con las cuales prosiguió luego ne- 
gociando. En verdad el representante de Rusia se mos- 
tró ménos exigente que «l de la Gran Bretaña. Aquel 
se concretó 4 salvar el decoro de sn nacion, conser- 
vándole el carácter de potencia influyente y mediado- 
ra, y los compromisos que tenia con sus protegidos 
los reyes del Piamonte y de Nápoles. La cuestion es- 
taba en conservar para este último siquiera la Sicilia, 
4 lo cual se negaba absolutamente Napoleon, que la 
queria parasu hermano José. En cambio discurrió dar 
las islas Baleares al principe real de Nápoles, con una 
pension pecaniaria á los reyes destronados. ¿Qué im- 
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portaba á Napoleon que las Baleares fuesen de Espa- 
ña, la nacion que hacia tantos años se estaba sacrifi- 
cando á su amistad? Así disponia de los estados, sin 
imirar de quién fuesen, como árbitro supremo de to- 
dos; contando además con que aun le quedaba en Hta- 
lía un rincon de que disponer, y que haria servir de 
indemnizacion á España, distase ó nó de ser equiva- 
lente. Ello es que así logró ajustar la paz con Rusia, 
estipulándose lo de la pension en metálico á los des- 
tronados reyes de Nápoles, y la cesion de las Baleares 
al príncipe real, en los artículos secretos del tratado 
que firin ron (20 de julio, 1806) los plehipotenciarios 
de Francia y Rusia, Talieyrand y Oubril. 

Mas no hubo igual docilidad de parte de Inglater- 
ra. Al contrario, sus representantes, primero lord 
Yarmouth, despues lord Lauderdale, insistieron en no 
transigir mientras no se dejase la Sicilia al rey de 
Nápoles, dando además las Baleares al del Piamonte. 
Fiaba Napoleon en que el tratado con Rusia obligaria 
á la Gran Bretaña á desistir de aquella exigencia y á 
conformarse con lo mismo á que se habia acomodado 
el plenipotenciario del imperio moscovita, y aguarda- 
ba con cierta confianza la ratificacion del gabinete de 
San Petersburgo. Fué sin embargo una do las pocas 
ocasiones en que se equivocó en sus cálculos Napoleon. 
El emperador Alejandro, instigado por la Inglaterra, 
no obstante su desev de paz, negóse á ratificar el tra- 
tado suscrito por Oubril (agosto, 1806); cosa que 
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sorprendió é incomodó 4 Napoleon. tanto más cuan- 
to que llegó á París esta respuesta en ocasion en que 
dos graves sucesos alejaban las bellas esperanzas de 
paz que se habian concebido y que habian estado tan 
próximas á realizarse. 

Uno de estos acontecimientos era la muerte del 
ministro inglés Mr. Fox, de aquel hombre tan propen- 
so á todo lo que fuera aliviar de males á la humani- 
dad, y en cuyas pacíficas tendencias cifraba el mundo 
su reposo: verificándose así que en un mismo año fal- 
táran á Inglalerra aquellos dos hombres, rivales siem- 
pre y opuestos en política, pero grandes ambos y am- 
bos excelentes ministros dentro de su sistema, Pitt y 
Fox. El otro acontecimiento era la actitud belicosa que 
de repente habia tomado la Prusia. Esta nacion, tan 
censurada hasta entonces por aquellas ambigúedades, 
por aquellas debilidades é inconsecuencias á favor de 
las cuales se habia mantenido diez años en una estra- 
ña y casi inconcebible neutralidad, al verse tratada 
con indiferencia por Rusia, con frialdad por Austria, 
con dureza por Inglaterra, con menosprecio por Fran- 
cia, y con no mucho interés por la España misma 
al verse como abandonada por todas; que sin contar 
con ella se habia formado la nueva confederacion con 


() Por más que después el de embajador en Berlin, no se re- 
xiclpe de la Paz haya querido cataba de der públicamente que 
fusins en sus Memorias la con- no merecia Prusla que por ella se 
ducta del ey y del gobierno pro- prolougasen un solo día los males 
siano en sus transacciones, el ge- de Europa, 
neral Pardo que estabe cutonces 
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estados germánicos; que sin darle parte trataban 
Francia é Inglaterra de volverle á quitar el Hannover; 
alarmada con voces y noticias, ciertas algunas, inven- 
tadas ó exageradas las más; sospechando ya traicion 
en todas partes, pasó rápida y sucesivamente del des- 
aliento á la tristeza, de la tristeza 4 la desesperacion, 
y de la desesperacion á una especie de furor y de ar- 
rebato ó delirio patriótico, que estalló de repente y se 
difundió en el pueblo, en el ejército, en la nobleza, en 
el palacio, y de que el rey mismo se sintió poseido y 
como embriagado. 

El entusiasmo popular, mucho más difícil Je ex- 
citarse en los pueblos gobernados por reyes absolutos 
que en los pueblos libres, se pronunció allí de un mo- 
do violento á la idea del orgullo nacional humillado y 
ultrajado: por todas partes resonaban canciones pa- 
trióticas é himnos de guerra: las tropas la demanda- 
ban; el pueblo la pedia tumultuariamente. Napoleo 
que no habia pensado entonces acometer á Prusia, y 
estaba dispuesto á retirar sus tropas de Suabia y de 
Franconia y hacerlas repasar el Rhin si Prusia des- 
armaba las suyas: pero que á vista de aquel estraño 
vértigo re“eló si existiria contra él una nueva coali 
cion europea, dispúsose á responder con la guer- 
ra. Desde aquel momento fué fácil ¡ugurar nue- 
vas y no menos terribles calamidades para Europa. 

Laudable como era el entusiasmo patriótico de los 
prusianos, la provocación á la guerra por su parte no 
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podia ser ni más imprudente ni ménos oportuna, ais- 
lada entonces la Prusia de las demás potencias, cuan- 
do habia malogrado las mejores ocasiones de pelcar en 
union con Austria y Rusia, y hallándose todavia el 
grande ejército francés, victorioso de Austerlitz en el 
centro de Alemania. El reto cra arrogante, y propio de 
quienes decian que s1 Napoleon habia vencido á los 
vustriacos y 4 los rusos, cunsistia en la debilidad y en 
la degradacion de aquellos y en la iguorancia de ¿s- 
tos, pero que ahora tenia que habérselas con los sol- 
dados y con los discípulos del Gran Federico. Pero 
4 Napoleon no le pusieron en cuidado aquellas bra- 
yatas, porque conocia que le sobraban elementos para 
batir y vencer á sus nuevos enemigos. Lo que no com- 
prendia, á pesar de su gren talento, era que aquella 
inesperada osadía pudiera ser hija de un mero arre- 
bato del pueblo y de la córte prusiana; no concebia 
aquella temeridad sino mirándola como la primera es- 
plosion de una nueva conjuracion europea sordamente 
tramada contra él, y así las precauciones y medidas 
que tomó fueron como si hubiera de pelear con la 
Europa entera, y se preparó para llegar, si era nece- 
sario, 4 las estremidades del continente. Dió sus órde- 
nes é instrucciones para la defensa de Holanda, de lta- 
lía, de Nápoles, delos estados de la Confederacion, 
de las costas y puertos de Francia; dispuso la movili- 
zacion y distribucion de más de cuatrocientos mil hom- 
bres, para ocurrir donde quiera que fuese menester en 
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aquel vastisimo círculo; destinó el ejército grande á 
obrar contra Prusia, y arreglado uno de los planes de 
campaña más admirables que ha podido concebir ja- 
más guerrero alguno, salió de París (24 de setiem- 
bre, 1806) para ponerse al frente de su ejército. El 3 
de octubre se hallaba ya en Wulzburgo. 

A las ventajas que daban al ejército francés sus 
continuados triunfos, su práctica eu los combates, la 
superioridad del génio de Napoleon y su actividad 
prodigiosa, se agregaba la unidad de pensamiento y 
de plan, y por consecuencia el concierto en los moyi- 
mientos y en las operaciones, pues todo obedecia á la 
voluntad y á la autoridad indisputada de un solo hom- 
bre; mientras que en la córte, en el campamento y en 
el estado mayor prusiano habia una lamentable diver- 
gencia de pareceres. El 7 dle octubre dirigió Napo- 
leon á sus tropas una enérgica y vigorosa proclama. 
El 8 mandó á todo su ejército que pasára en tres 
cuerpos la frontera de Sajonia: el Y se dió el primer 
combate, en que la caballería del terrible Murat acu- 
chilló y dió una muestra de superioridad á la tan ce- 
lebrada caballería prusiana: á la refriega de Schleitz 
siguió al otro dia (10 de octubre) la de Saaleld, en 
que murió el príncipe Luis de Prusia, uno de los au- 
tores de la guerra. Napoleon con su rapidez siem- 
pre maravillosa ocupa los desfiladeros del Saale, y en 
un mismo dia (14 de octubre. 1806) se dan las dos 
memorables batallas de Jena y Awerstaed, la primera 
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mandada por el mismo Napoleon, la segunda por el 
valiente mariscal Davout. en que quedaron completa- 
mente derrotados y desorgunizados los dos grandes 
cuerpos del ejército prusisno. Jena y Awerstaed fue- 
ron en un dia lo que con intermedio de años habian 
sido Marengo y Avsterlitz. El cuerpo de reserva del 
príncipe de Wurtemberg es sorprendido. Atúrden- 
se yse retiran precipitadamente Weimar, Blacher, 
Hohenlohe y Kalkreuth. Napoleon avanza victoriosa- 
mente, ocupa á Leipsick, Witemberg y Dassau, fran- 
ques el Elba, hace poner sitio 4 Magdeburgo, entra en 
Postdam, visita su biblioteca, manda que le enseñen 
las obras de Federico el Grande, pasa á la iglesia, con- 
templa el modesto mausoleo de aquel grande hombre, 
recoge la espada, el cinturon y el cordon del águila 
negra que soli; llevar el monarca filósofo y guerrero, 
preciosas reliquias que destina para los Inválidos de 
París, y entra trienfalmente en Berlin (28 de octu- 
bre, 1806), con el orgullo de quien ha destruido un 
ejército que pasaba por invencib'e, y de quien en el 
espacio de un año ha ocupado como vencedor las ca- 
pitales de dos grandes naciones enemigas, Viena y 
Berlin. 

Importábale acabar con los restos del ejército pru- 
siano, que huian cn elestado más lastimoso y sin 
tiempo ni serenidad para reorganizarse, y ordena á sus 
generales, Murat, Ney, Lannes, Davout, Bernadoue, 
Soult y Augereau, apoderarse apresuradamente de la 
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línea del Oder. Estos movimientos son ejecutados con 
la celeridad que acostumbraban los generales france- 
ses: y el mismo 28 de octubre, un año despuos de la 
gran catástrofe del general austriaco Mack, Hohenlohe 
se encuentra en la situacion de aquel mismo á quien 
el tanto habia censurado, y se vé forzado á rendirse 
con diez y seis mil hombres. La plaza de Stettin se en- 
trega con sus seis mil defensores al general Lannes. 
Vagando andaban todavia con unos veinte mil pru- 
sianos los generales Blucher y Weimar, husta que al 
fin, despues de perder seis mil en Lubeck, tuvieron 
que capitular y rendirse con los catorce mil restantes; 
y por último la gran plaza de Magdeburgo, sitiada por 
Ney, se entregaba con su vasto material y sus veinte 
y dos mil hombres de guarnicion. ; 

Jarrás se vió una campaña ni más fecunda en re- 
sultados ni llevada á cabo con más habilidad, con más 
fortuna y con más rapidez. En un mes justo, del 8 de 
octubre al 8 de noviembre, quedó destruido, casi sin 
que escapase un hombre, aquel famoso ejercito pru- 
siamo, última esperanza de la Europa enemiga de la 
Francia; un mes bastó á Napoleon para hacerse dueño 
de casi toda la monarquía de Federico el Grande, 
pues solo quedaban al desventurado Federico Guiller- 
mo algunas plazas en la Silesia, y la Prusia Orienta! 
protegida por la distancia y por la proximidad del 
imperio moscovita- La batalla de Jena y la ocupa- 
cion de Berlin asustaron al mundo aun más que el 
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triunfo de Ulma y la posesion pasagera de Viena. 

Sigamos el hombre extraordinario en su ason- 
brosa carrera: que aunque aparezca que nos separa= 
mos de la Hisioria de España que estamos haciendo, 
contando lo que tan lejos de muestro país acaecia, es 
indispensable dar á conocer al poderoso conquistador 
de quien éramos entonces los únicos amigos, y que 
pronto habia de volverse enemigo nuestro, si se ha de 
comprender el valor, la importancia y la signi 
de lo que acontecio despues en nuestra patri 
influencia que tuvo en el resto de Europa, como lo 
que ahora narramos habia de influir en la suerte de 
nuestra nacion. 

Pasion más ncble la de la gloria, ambicion más 
disculpable la del poder que la de la riqueza, si dificil 
es al avaro dar pol satisfecha su codicia aunque llegue 
á hacerse opuleuto. es más difícil todavía al hombre 
ávido de poder y de gloria cuntenerse en los limites 
de la moderacior: y de la sobriedad, cuando se siente 
1 genio y con vigor para ensanchar más y más su 
poderio, y cuando está acostumbrado á no encontrar 
diques que le contengan ni vbstáculos que se le resis- 
tan. Solo Dios ha podido enfrenar la soberbia de los 
mares trazándoles limites que no les consiente traspa- 


sar DUNCA. 
Dueño Napoleun de todos los estados de la penin-- 
sula itálica, de Holanda, de la Alemania Meridional, 
vencidas y humilladas en tres batallas las tres gran- 
Tomo xxu, 35 
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des potencias del continente europeo, Austria en Ulma, 
Rugia en Austerlitz. Prusja en Jeua, con un ejército 
victorioso y hasta ahora invencible en el corazon de 
Epropa, hecha 4 derribip tronos y á repartir cora- 
pas, ¿se detendrá á sí mismo, ó habrá quien le pare 
en sy carrera de dominacion? Hay yna potencia ma- 
rílima que todayía no ha podido sujetar. parion pode- 
rosu que domina los mares que la separan del conti- 
mente, antigua y terrible epemiga de la Francia, lazo 
de todas Jas opalicionez, y sip cuyo fonjentimientp en 
vano querrá Napolepg yolver la paz al mundo. aun- 
que fl pesto del mupd» llegára 4 subyugar. Esta na- 
cion es la Inglaterra. Ya que la tercera coglicjon ie 
estorpó realizar sy gran proyecto de Jesembprco en la 
Gran Bretaña, concibe ahora el singular pensamiento 
e vejcerla dominando el continente, de obligarla por 
tiprra 4 volver 4 Francia Holanda y España las colo- 
niag que les habia arrebatadg, de matarla priyándola 
del comercio que es su vida, de cerrarle todos los 
puertos y todos los rias, de daminar el mar por la 
tierra; y desde Rerlin. donde se hallaba, da Napoleon 
el terrible y priginal decreto del blogupo continental 
(24 de noviembre, 1806), par el que prahibia del mo- 
do más absoluto todo género de comercio gop Ingla- 
terra, mandando confiscar toda mercancía ¡rogedente 
de gus fábricas, apn los que estuyiesen ya almacena 
das y depositadas, declarar de huena presa todo buque 
que hubiera tocado en puerta de la Gran Bretaña á de 
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sus colonias, eousiderar como prisionero de guerra 
todo inglés que se cogiera en Francia ó en los estados 
sometidos al imperio, detener é inutilizar toda corres- 
pondencia por escrito con los ingleses, 

Tiránico y monstruoso decreto, que no bastaba ú 
jestificar la tiranía que á su vez hubiera ejercido la 
Inglaterra en los mares; que espantó 4 Europa cuan- 
do parecia que no podria haber ya nada que la asom- 
brage, y qque mirado por unos como una estravagante 
juedida de odiuso despotismo, por otros como un pre- 
suntuoso y pueril alarde de puder, por otros como 
una concepcion feliz de profinda política, y por vtros 
en fin como una admirable locura, correspondia á lo 
gigantesco de todos los planes de aquel hombre. In- 
med'atamente espidió correos estraordinarios á los 
gobiernos de Espaha, Italia y Holanda para que le 
diesen cumplimiento. 

Mas para aislar 4 Inglaterra necesitaba todavía 
ampliar su dominacion, y llevar más allá sus armas 
hasta que mo quedára, como él decia, en el continen- 
te quien en diez años pudiera ser enemigo suyo. Al 
efecto, y como el rey de Prusia aun no se diera á par- 
tido contiando en el auxilio de los rusos, determinó 
avanzar hácia el Norte, quitar á Prusia la Silesia, 
wmarchar al Vístula, reconstituir, si era menester, el 
reino de Polonia para quebrantar así ú las tres gran- 
des potencias que se le habian repartido, batir, si era 
necesario, ¡ los rusos en su propia tierra, y llegar 
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hasta el Niemen, donde no se habia atrevido á pene- 
trar ningun guerrero. No conviniéndole dejar eneini- 
gos á la espalda, como podia serlo el Austria aunque 
abatida, trato de ganarla ofreciéndole devolverle la 
Silesia á cambio de la Gallitzia. Mas como Francis- 
co José contestára de un modo evasivo so pretesto de 
que su misma debilidad no le peruitiera comprome- 
terse con unos ni con otros en aquella lucha. limitóse 
Napoleon á quitarle todo pretesto de intervenir en la 
guerra, y á no emprender nada que pudiera atentar ¡ 
sus derechos respetando la Polonia austriaca, y ocu- 
pando y sublevando solo las Polonias prusiana ; rusa. 
Para entretener 4 los rusos que amenazaban la Tur- 
quía, ofreció Napoleon al sultan Selim por medio del 
general Sebastiani una alianza ofensiva y defensiva y el 
auxilio de un ejército francés. Puso en pié de guerra el 
ejército de Italia; llamó de Francia la conscripcion de 
1807; tomó destacamentos de los depósitos; de Italia 
y de Prusia sacó muchos miles de caballos con que 
formó un numeroso y respetable cuerpo de caballería, 
propio paa maniobrar en las llanuras que se propo- 
nia recorrer; con los soldados de Francia. y con los 
contingentes de ltalia, de Holanda, y de los estados 
confederados del Rhin reunió cerca de seiscientos mil 
howibros, que distribuyó y escalonó por el ámbito de 
más de la mitad de Europa; de los estados sometidos 
sacó recursos para el mantenimiento de todos; hizo 
que la Sajonia se adhiriera á4 la Confederacion del 
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Rhin, y la constituyó en reino; y dadas estas y otras 
no menos gigantescas disposiciones, ordenó á los cuer- 
pos de Davout, Augereau. Mural y Lannes, que eran 
los más descansados, que avanzasen á Polonia, donde 
él los habia de seguir pronto, con los cuerpos de Ney, 
Soult y Bernadotte, la guardia y la reserva. 

No tardaron en ocupar, Dayout á Posen, Murat á 
Varsovia, cuyas ciudades recibieron con entusiasmo á 
los franceses mirándolos como á sus libertadores; por- 
que los desgraciados y oprimidos polacos, víctimas de 
la ambicion de las tres grandes potencias sus vecinas, 
habian aplaudido los anteriores triunfos de los solda 
dos de la Francia, como quienes vislumbraban en 
ellos una esperanza de salvacion, y cuando los vieron 
allí los saludaban con los gritos de: «¡Viva Napoleon! 
¡Vivan los franceses!» Pero Napoleon, si pensó séria- 
mente eu la restauracion de la Polonia, exigía como 
condicion para reconstituirla que todos los polacos se 
levantáran en masa, le ayudáran á conseguir nuevos 
triunfos, se mostráran dignos de ser independientes, 
y solo así proclamaria su libertad y la sostendria. Al 
gunos, especialmente lus habitantes de las ciudades, y 
más señaladamente los de Posen, la poblacion más 
ardiente y entusiasta, prometicron hacer cuantos sa 
crificios se les exigieran para sacudir el y:1go aleman 
que les era odioso é insoportable, y tomaban las ar- 
mas y formaban batallones y escuadrones de volunta- 
rios. No era igual el espíritu en todas las poblaciones 
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rurales. La nobleza de Varsovia, y en general la no- 
hleza polaca, escarmentada del éxito desgraciado de 
otras insurrecciones, sin dejar de alegrarse de ver á 
los franceses, temia arrojarse en brazos de Napoleon 
para recobrar una nacionalidad precaria y efimera, 
espuesta á desaparecer cuando el ejército francés se 
alejára, cuelavado el país entro las tres grandes poten- 
cias dominadoras. Pero el voto más general era sin du- 
da el de emanciparse echándose en brazos de Napoleon, 
y que éste les diera un rey de su familia. Sin embar- 
go, firmo en su principio de no proclamar la restau- 
racion de Polonia y darle la independencia á que aspi- 
raba, sin que ántes los polacos hicieran unánimes y 
heróicos esfuerzos para merererla, desde Posen donde 
se hahia trasladado siguió obrando con una cautela 
que á unos pado parecer prudencia, y á otros falta de 
valor 6 escasa voluntad de realizar la emancipacion de 
aquel desventurado pneblo. 

Un ejército de cien mil rrses habia acudido 4 
ls márgenes del Vístula, pero ocupada por los fran- 
ceses |- orilla izquierda desde Varsovia á Thern tuvo 
aquél que retirarse al Narew, y unióse á los restos del 
ejército prusiano. De más de quinientos mil bonbres 
que la Francia tenia en pié, apenas habia en Polo 
nia pocos más de cien mibproutos á entrar en accion. 
Unos y otros tenian que maniobrar en medio de las 
lluvias y nieves del inviermo, en planicies alterna 
da: de arenales y lazos, de rios, bosques, pantenos y 
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lodazales. Napoleon, combina las operaciones y mo- 
vimientos de sus tropas, comienzan los combates, y se 
da la batalla de Pultusk, en que Lannes con escasos 
veinte mil hombres rechaza 4 más de cuarenta mil ru - 
sos hasta más allá del Narew (26 de diciembre, 1906). 
Situado Napoleon delante del Vístula, ordena á Lefeb- 
vre que ponga sitio'á la importantísima plaza de Dant- 
zick. Sabe Ney que el general ruso Benningsen mar- 
cha con todo su ejército hácia los cantones franceses 
siguiendo el litoral del Báltico, da la voz de alarma á 
todos los cuerpos, Napoleon proyecta arrojarios hácia 
la mar, los persigue d todo trance, pero informados 
ellos de este movimiento por un pliego interceptado, 
se detienen en Eylaw, y alli se da la sangrienta batalla 
de este nombre. 

Era ya el 8 de febrero (1807). Sobre un campo 
llano blanqueado por la nieve se descubria el ejército 
ruso, compuesto de más de setenta mil hombres, con 
más de cuatrocientas piezas de artillería, formado en 
órden de batalla. Eran los franceses menos de sesenta 
mil, con doscientas piezas. De cuando en euando se 
desprendian espesos copos de nieve, que aumentaban 
el triste aspecto de aquel campo blanquecino, que muy 
pronto iba ¡ enrojecerse con raudales de sargre y 4 
sombrearse con los cuerpos de los muertos y de los heri- 
dos. Napcleon se situó con la guardia imperial en el 
cementerio que estaba 4 la Cerecha de la iglesia de Ey- 
lart, para presenciar y divigir desde ali la batalla, come: 
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si ae hubiese propuesto familiarizarse en aquel melan- 
vólico recinto con la idea de la muerte. Todas las ar- 
mas de guerra ingaban 4 nn tiempo. y todos los cuer- 
pos y todos los hombres se movian v peleaban, á es- 
cepcion del emperador. que permanecia inmóvil en el 
cementerio sin dejar tampoco moverse á su guardia, 
pasando los proyectiles por encima de su cabeza y des- 
gajando las ramas de los árboles hajo los cuales se ha- 
laba. Una ráfaga de viento y aire cegó al mariscal An- 
gereau. que con calentuta habia montado 4 caballo y 
no viendo dos de sus divisiones una batería de setenta 
piezas enemigas que tenian erfrente. en menos de un 
cuarto de hora de siete mil hombres que eran queda- 
ron más de enatro mil tendidos por la metralla. heri- 
dos los generales Augerean y Hendelet, y fuera de 
combate ambos estados mayores 

«¡Dejarás, dijo entonces Napoleon á Murat. que 
nos trague esa gente?» A estas palabras el terrible gefe 
de la caballería marcha al galope. reune la formidable 
masa de ochenta escuadrones; cargan los primeros 
los dragones de Grouchy y alejan la caballería 
rusa; preséntase Hautpoul con veinte y cuatro es- 
enadrones de coraceros, seguidos de todos los drago- 
nes en masa; precipitase sobre la infantería rusa; re- 
chazado una vez, se lanza em más violencia, y 
abriendo una ancha brecha en las filas 
masa dragones y coraceros; acuchillan a 
obstinados peones; en esta conf 


n una batería rusa 


PARTE M5. LIBRO TX. ra 


vomita metralla contra amigos y enemigos; Hautponl 
es herido de muerte: Lepic con los granaderos de á 
caballo de la guardia se lanza en auxilio de Murat, y 
carga impetuosamente á lus grupos en todas diree- 
ciones: cuatro mil granaderos rusos son empujados á 
la iglosia de Eylau y amenazan al cementerio; en- 
rlos la guardia imperial que habia 
móvil, y los desgraciados grenaderos 
miso, cogidos entre las bayonetas de la guardia de in- 
fantería y los sables Je los cazadores de í caballo, ca- 
si todos perecen ó caen prisioneros á los pocos pasos 
y á la vista de Napoleon. Jamás se habia visto una ar- 
cion de caballeria ni mas terrible, ni mas sangrienta, 
ni mas decisiva. Jamás el 


permanecido 


jército de Napoleon habia 
encontrado tan obstinada resistencia. Todos esta- 
ban fatigados; la moche se acercaba y amenaza 
ba ser espantosa. Al dia signiente se vió todo lo 
horroroso de la jornada. «Este especíáculo, esclamó 
Napoleon conmovido. es el más á propósito para inspi- 
rar ¿los principes amor á la paz y horror 4 la guer- 
ra?» ¡Ojalá tales desastres hubieran hecho en su 
mismo ánimo impresiones mas duraderas en este 
sentido! 

Aunque la batalla de Eylau habia sido para él 
una verdadera, y en verdad bien sangrienta victo- 
ria. la cireunstancia de h berle sido mas costosa que 
ninguna y menos decisiva que las de Ulma, Auster- 
litz y Jena. Nenó de orgullo al presmmtuose general 
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ruso Benningsen, que en los boletines de San Peters- 
burgo se proclamaba casi vencedor, y para persuadirlo 
hizo ciertos alerdes y movimientos, que pagó harto 
caros. En el resto de Europa, yen París mismo, cor- 
rieron voces desfavorables y rumores siniestros, que 
Napoleon procuró desvanecer. Pero de todos mo- 
dos asaltó por primera vez á los hombres la idea 
de que podia no ser invencible, y él mismo cono- 
ció y confesó que si le era fácil destruir á los rusos 
fuera de su país, en su tierra y con los obstáculos ma- 
turales y los elementes para él desventajosos de aque- 
Mos climas habia de necesitar para vencerlos de mas 
tiempo, de mas trabajo y de mas ; recauciones. 

Prodigio de actividad aquel hombre y dotado de 
un don de atencion universal, activaba las con- 


quistas de las plazas de la Silesia, y principal- 
mente el sitio de Dantzick, auxiliaba la defensa 
de Constantinopla contra rusos é ingleses, daba 
consejos de administracion 4 los reyes de Molan- 
da y de Nápoles, enviaba instrucciones 4 la empera- 
triz. 4 Cambaceres y Lebrun, para el gobierno interior 
de la Francia fomentaba la hacienda, el comercio y 
la industria resentidas de su ausencia, despachaba 
los negocios de todos los ministerios enyas carteras se 
hacia conducir todas las semanas, leia los diarios po- 
líticos, y hasta las sesiones de la Academia francesa, 
organizaba la policía, cuidaba de los colegios y de los 
institotos religiosos, y hasta dirimia desde alí las re- 
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vertas intestinas de los teatros. Estaba en Polonia y 
parecia que estaba en Francia. 

Conoció lo conveniente que le seria la alianza con 
alguna de las tres naciones del Nórte, é hizo proposi- 
ciones halagúeñas al Austria. Pero aquella córte, que 
ocultaba un odio profundo á la Francia, aparentando 
deseos de paz en medio de sus preparativos militares, 
solo se ofreció á ser mediadora para con las otras 
potencias. Napoleon acepió esta intervencion, aunque 
con mucha sospecha y desconfianza del objeto que po- 
dría envolver, y sin dejar de prevenirse para la guer- 
za. Y de tal manera se previno, que tomando la atre- 
vida y peligrosísima resolucion de pedir á Francia la 
conscripcion de 1808, cuando hacia solos cinco me- 
ses que habia sacao la de 1807; Mamando las tropas 
de Boulogne, las de los depósitos, y hasta la guardia 
manicipal de Paris; haciendo concurrir cuerpos de 
ejército de Holanda, de Italia, de Suiza, de España, de 
Baviera, de Wurtemberg y de otros estados alemanes, 
y contando con veinte regimientos de polacos, llegó á 
poner en pié una fuerza de seiscientos cincuenta mil 
hombres, temiendo cuatrocientos mil desde el Rhin 
al Vistula, masa formidable de guerreros, cual no se 
habia visto en parte alguna sujeta á la voluntad de 
un eolo hombre siglos hacía. 

Felicisimamente comenzó la primavera de 1807 
para Napoleon y los franceses con la rendicion de la 
importante y rica plaza de Dantzick (26 de mayo). Diez 
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“ y ocho mil prúsianos guarnecian la plaza, reducidos ¿ 
poco mas de siete mil cuando se hizo la capitulacion, 
despues de haber resistido casi dos meses de brecha 
abierta. Ademas de su importancia militar, sacó de 
ella Napoleon, como que era el gran depósito del co- 
mercio del Norte, recursos inmensos para su ejército, 
entre ellos trescientos inil quintales de grano y millo- 
nes de botellas de vinos superiores, que llevaron la 
abundaucia y la alegría á los soldados. Al mariscal 
Lefebvre, el mas valier 


aunque el mas rudo de los 
guerreros [ranceses, le valió aquella conquista el título 
de duque de Dantzick, y la donacion de unas tierras 
con su castillo que le producian cien mil libras de 
renta anual. Napoleon quiso. visitar la plaza; la dejó 
guarnecida, y tan pronto como regresó á su morada 
de Finkenstein se dispuso á volver á emprender la 
campaña para principios de junio. 

Llegado este tiempo, y 


¡giéndose el general ru- 
so por lo largo del Alla, al intentar pasar este rio pa- 
ra socorrer la plaza de Koenigsberg amenazada por 
los franceses, vióse sorprendido por Napoleon la ma- 
ñana del 14 en Friedland. Empeñóse allí una de las 
mas famosas y memorables batallas de las guerras del 
Imperio. Llevaba Lannes mas de siete horas defendién- 
dose hábil y heróicamente contra triples fuerzas rusas, 
cuando sus ayudantes de campo. enviados á pedir so- 
corro á Napoleon, encontraron al emperador corriendo 
á galope hácia Friodland, y diciendo á cuantos encon- 
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traba: «Hoy es 14 de junio, universario de la bulalla de 
Marengo, dis afortunado para nosotros. »—+ Dáos prisa, 
senor, te dice el valiente Oudinot, presentándose con el 
uniforme y el caballo cubiertos de sangre; porque mis 
yranaderos no pueden ya más; pero con un refuerzo que 
me proporcioneis,. arrojaré todos los rusos al rio.» Na- 
poleon, rodeado de sus lugartenientes, pasea su an- 
teojo por aquella llanura, y da á todos sus órde- 
nes tan enérgicas como sucintas. El general ruso se 
sorprende al ver desplegarse tantas fuerzas; conoce 
que tiene enciasa todo el ejército francés, cosa que no 
esperaba, y vacila; la accion, sin embargo, se hace 

_ general, viva y empeñada: infantería, caballería y ar- 
tillería todo se pone á un tiempo en movimiento, y la 
lucha que comenzó entre dos y tres de la mañana se 
prolonga hasta más de las diez de la noche: los rusos 
acosados y estrechados, antes que entregarse, prefie- 
ren arrojarse al Alla y ahogarse; entre ahogados, he- 
ridos y muertos iban ya veinte y cinco mil: ochenta 
cañones habian caido en poder de los franceses: en to- 
da la línea se pronunció por éstos la victoria, y los ru- 
sos se dieron á huir bajando precipitadamente por las 
dos márgenes del Alla. 

Mientras ochenta mil franceses dirigidos por Na- 
poleon triunfaban en Friedland, otros sesenta mil man- 
dados por Murat, Souit y Davont se apoderaban de 
Koenigsberg. La córte de Prusia se retiraba 4la ciudad 
fronteriza de Mewel, la última de aquel reino. Nupo 
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leon perseguis sin descanso el fugitivo ejército ruso 
basta arrojarle detras del Niemen, á cuyas orillas pa- 
só el desgraciado Federico Guillermo á reunirse con 
el emperador Alejandro, á quien encontró tan abatido 
despues de Friedland como despues de Austerlitz, y 
sentido y quejoso de las jactancias del general Ben- 
ningsen. El ejército ruso pedia la paz á voz en grito, 
y rusos y prusianos prorumpian acordes en denues- 
tos contra el gabierno británico y los ingleses, moto- 
res de la guerra. y cuyos auxilios lantas veces ofreci- 
dos no parecian, ocupados solo en espediciones contra 
las colonias españolas. En esta disposicion de los áni- 
mos comenzóse por una proposicion de tregua hecka 
por el general ruso: Napoleon la recibió bien, contes- 
tó en términos amistosos, y firmada poz dos genera- 
les de ambas partes (22 de junio, 1807), fué ratificada 
por ambos emperadores. Divse principio á las nego 
ciaciones de paz, y trasladado Napoleon ú Tilsit con 
la mayor parte de sus mariscales, llamó alli á Talloy- 
rand, cuyo parecer solia oir cn eslos casos. 

Interesados, aun más que Napoleon, los dos mo- 
narcas vencidos en hacer la paz, el emperador de Ru- 
sia hizo indicar al de los franceses su deseo de con- 
ferenciar con él y de esplicarse de un modo franco y 
cordial con el hombre á quien admiraba. A ello acce- 
dió gustoso Napoleon, porque tambien deseaba cono- 
cer al jóven soberano de quien tanto habia oido ba- 
blar, y esperaba que habria de salir ganancioso de la 
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entrevista, En medio del Niemen y 4 igual distancia 
de ambhas orillas se colocó una gran balsa con un pa 
bellon al lado. A la una del dia 25 de junio, formados 
los dos ejércitos A lo largo de ambas márgenos del rio, 
los das emperadores, cada uno con su brillante comi- 
tiva de príncipes y generales, llegan: 4 un mismo tien 
po Á la halsa, se abrazan á la vista y en medio de los 
aplausos más estrepitosos de las trop»s, entran en el 
pabellon, y conferencian por más de una hora. La 
suerte de] mundo estaba pendiente de lo que en me- 
dio de un rio y bajo una tienda departieran y acorda- 
ran entre sí dos solos hombres. La historia conoce ya 
par documentos auténticos que se han conservado lo 
que pasó en aquella célebre entrevista. y lo que en 
las conferencias que despues tuvieron en Tilsit habla- 
ron y cancertaron los dos poderosos monarcas que 
acababan de hacerse tan cruda guerra y pasaron 
de repente á tratarse con franca intimidad. En- 
contráronse acordes en culpar 4 Inglaterra y en 
achacar 4 su codieja y su orgullo el haberlos en- 
vuelto en una sangrienta lucha sin haberse los dos 
ofendido, y sin tenar por qué disputar. Y esplotando 
hábilmente Napaleon las quejas del jóven Alejandro 
sobre la ineficacia de ¡"nos y el abandono de otros de 
sus aliados, persuadióle con maña del error y la in- 
conveniencia de patrocinar intoreses de amigos tan 
inútiles y tan envidiosos camo los alemanes, y tan eq- 
diciosos como las ingleses. Respetando no obstante los 
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compromisos de Alejandro para con el rey de Prusia, 
accedió á que el honrado y modesto Federico Guiller- 
mo asistiera con ellos al dia siguiente á otra entrévis- 
1a co el propio pabellon. Presentóle Atejandro: esplicó 
el monarca prusiano su condu:ta para con Napoleon, 
y este d su vez, haciendo recaer toda la responsabili- 
dad de sus desgracias sobre las intrigas de Ingla:erra, 
hizo alarde de generosidad con aquel humillado prin- 
cipe, ofreciéndole que no sacaria las últimas con- 
secuencias de sus triunfos, lo cual significaba que 
no haria borrar del mapa de Europa la monarquía 
prusiana. 

Trasladado luego Alejandro á Tilsit, residencia de 
Napoleon; comiendo y paseando juntos; tratándose 
con la mayor familiaridad; encerrándose á veces so- 
los en un gabinete, con los mapas del globo desplega- 
dos sobre la mesa y en los lienzos de la habitacion;en 


aquellas conferencias que con razon se hicieron céle- 
bres, valiéndose Napoleon de la superioridad de su 
genio, y de las ventajas que su posicion le daba; 
Mamando la atencion del jóven Alejandro hácia el im- 
ion 


perio de Oriente y halagundo su juvenil imagina 
con el fácil engrandecimiento de Rusia por aquella 
parte obrando de acuerdo con Francia, cuyas dos na- 
ciones se podian compartir el decaido y quebrantado 
idad con 


imperio turco; persuadiendole de la faci 
que entre los dos, obrando como leales aliados, po- 
drian enfrenar la soberbia de la Gran Bretaña, que as- 
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piraba 4 enseñorear y monopolizar ¡el dominio de los 
mares, que pertenecian á todos; señalándole el modo 
cómo despues se podian rep.rtir el continente con re- 
ciprocas ventajas, logró seducir al jóven Czar, y mover- 
le á constituirse en mediador armado de la paz con In- 
glaterra, bajo las condiciones que le propuso y que le 
parecieron equitativas, haciendo Napoleon por Alejan- 
dro lo mismo respecto á la Puerta; y sila mediacion 
ó las condiciones no eran aceptadas, comprometerian 
entre los dos á todo el continente contra la nacion que 
fuese díscola, y no habria nada ni nadie que pudiera 
resistirles. El voluble y caballeresco Alejandro llegó 
á enamorarse de tal modo de Napoleon y de sus pla- 
nes, que con frecuencia esclamaba: «¡Qué hombre tan 
grande! ¿Por qué no le habria conocido yo ántes? 
¡Cuántas faltas no me hubiera ahorrado, y qué co- 
sas tan gigantescas mo hubiéramos hecho los dos 
unidos!» 

Por último, despues de haber invitado Alejandro á 
la hermosa é infortunada reina de Prusia á que pa- 
sase á Tilsit; Jespues de haber recibido y tratado Na- 
poleon á la bella princesa con la mayor considera- 
cion y galantería. pero sin alterar un punto sus 
pianes de distribucion, convinieron los dos empera- 
dores, y firmaron sus respectivos plenipotenciario 
(8 de julio, 1807) las célcbres estipulaciones, esten- 
didas de puño y letra del mismo Napoleon, conocidas 
con el nombre de Tratado de Tilsit. Varias fueron 
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aquellas; públicas unas, secretas otras. El tratado 
público entre Francia, Rusia y Prusia contenia:—Qué 
se devolveria al rey de Prusia, por considezacion al em- 
perador de Rusia, la Prusia antigua, Pomerania, Bran- 
deburgo y las dos Silesizs: —Que quedarian á Francia 
las proyincias situadas ála izquierda del Elba, para 
formar con ellas y el ducado de Hesse un reino Jla- 
mado Westialia, para el príncipe Gerónimo, hermapo 
menor del emperador: —Que las provincias de Posen 
y Varsobia quedarian ¡ambien de Francia para dar- 
las al rey de Sajonia con título de gran duque de Var- 
soyia;——Que Rusia y Prusia reconpcerjan 4 Luis Bonz- 
parte por rey de Holanda, 4 José por rey de Nápoles 
y $ Gerónimo por rey de Westfalia, igualmente que la 
Confederacion del Rhia y demás estados azeados por 
Napulcon;—Que Musia interpondria su muediacion pa— 
ra la paz con Inglaterra, y Francia la suya para la paz 
entre Rusia y Turquía. 

Ea los articulos secretos se estipuló: que se darian 
á los franceses las bocas del Cattaro y las Siete islas. — 
Que José, reconocido ya por rey de Nápoles, lo seria 
tambien de las Dos Sicilias, cuando los Borbones de 
Nápoles hubiesen sido jadempizaos cop las islas Ba- 
leares ó la de Candia: —Que si el Hanuover se reupia 
4 la Westfalia, se darja al rey de Prusia 4 Ja izquienda 
del Elba un territorio que contuviesc trescientes ó cua- 
grocientos mil habitantes: —y por último, una alian- 
za ofensiva y defensiva entre Francia y Rusia, com- 
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premetiéndese 4 guerregs contra Toglatarra y contra 
la Puerta, si no aceptaban las condiciones convenida, 
y 4 intimar mancomunadamente 4 Suecia, Dinamarca. 
Anstria y Portugal 4 concurrir 4 $us proyectos, y á 
cerpar sus puertos 4 Inglaterra Y, No palian ligera 
más íntimamente los dos soberanos. Cangeadaz li 
ratificaciones (9 de julio), despidiéronse tierna y 5p- 
lemnemente los dos emperadorea en presencia de lar 
guardias imperiales, abrazáronse de nuevo á lag prj- 
llas del Niemen, y Napoleon llegó á la mañana signicn- 
te ú Kenigsherg. Conyina en aquella ciudad pon el 
rey de Prusia en quo las tropas francesas evacuarion 
el 21 de julio (1807) las orillas de] Niemen, el 23 Jas 
del P.egel, el RO de agosto las del Pasparge, el 5 de 
setiembre las del Vistula, las del Oder el 1.* de oq- 
tubre, y el 4.” de noyiembre las del Elba. Dadaj 
éstas y otras disposiciones, el emperador fomé la 
vuelta de Francia, y llegó la mañana del 27 de julio 
á Paris podeado de más brillo que punca, como quien 
se consideraba y era considerado comp el dominador 


1), Diópor primera vez el llus- eran conocidos, y princk 
ire Historiador Me, Thicrs, cono. palmente A la, gorrespondench 
miento y noticia exacta, así de lis. de Sayary y (aulalacouet con Na: 
conversaciones hubidas' entre los poleon y de éste con ellos, y 
emperadores Alejandro yapaleon, Exmbieo á unos despachos my 
como de las verdaleras extipulacio: curiosos en que se contiene lo 
mes púbilcas y secreta» de Tilsil, de que la reina de Prusia dijo, por 

do vía de desahogo, cuando regt 
íca- de Til 8 un anligao Vplomatiga 


clones luexactas y ad digno de su conbiatiza y au 
Asegura deber exa adquisicion 4 as Cgosulado y 9 Imperio, L Vil. 
demens, auténticos y oficiales 

enasultaf y que ño 
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directo ó indirecto de casi todo el continente. Tal fué 
el resultado inmediato de la cuarta coalicion de las 
potencias de Europa contra la Francia. 

¿Qué era entretanto de España? preguntarán ya 
no sin razon nuestros lectores. ¿Qué era de la aliada 
de la república y del imperio francés? —Uno de los 
efectos de esta alianza fué la necesidad de defender sus 
colonias del Nuevo MunJo contra los ambiciosos pro- 
yectos y las espediciones marítimas de Inglaterra, 
envidiosa de nuestro poder en aquellas regiones. In- 
glaterra, que en Trafalgar destruyó nuestra mejor 
escuadra y nuestros más ilustres marinos; Inglaterra, 
que durante la cuarta coalicion contra el imperio fran- 
cés por ella promovida burló á sus aliados del Norte 
no enviándoles los auxilios de hombres y dinero que 
les habia ofrecido, vengibase de España, ya inten- 
tando promover la rebelion de sus colonias de América 
contra la metrópoli, ya enviando espediciones arma- 
das para arrebatarnos aquellos dominios. P ra lo pri- 
mero valióse del aventurero Miranda, hijo de Cara- 
cas, revolucionario de oficio y agitador de todas las 
rebeliones del Nuevo Mundo, á quien suministró di- 
nero en abundancia y una pequeña flota, con lo cual 
creia el infiel y venal caudillo tener bastante para al- 
zar en masa toda la Colombia, á cuyo fin se acercó 4 
las costas de aquel vircinato, y comenzó á introducir 
en el país y á inundarle de escritos y proclamas revo- 
lucionarias (abril, 1806). La lealtad de aquellos matu- 
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rales le respondió con un sentimiento unánime, no 
solo de desden, sino de reprobacion,. y los oficiales y 
soldados que á favor de las tinieblas de la noche se 
atrevieron á desembarcar quedaron todos, prisioneros. 
Refugiado el aventurero en la Trinidad, y provisto de 
mayor fuerza naval por los ingleses, tentó por dos 
veces apoderarse de la Margarita, y ambas veces fué 
rechazado. Se atrevió á aventurar un golpe en Cozo 
y logró echar en tierra unos seiscientos hombres, pe- 
ro acudiendo algunas tropas, destrozáronle doscien- 
tos, y él se vió obligado á reembarcarse, precipi- 
tadamente y á dar de mano á sus temerarios de- 
signios. 

De más gravedad y de más sensibles, resultados 
pudo haber sido la espedicion militar que por aquel 
mismo tiempo enviaron los inglosos contra Buonos-Ai- 
res. Con una diesira maniobra de la escuadra lograron 
engañar al virey, que creyó mucho más numerosas 
aquellas fuerzas, y apoderarse de la ciudad (28 de 
junio, 1806), de que se hicieron dueños por algun 
tiempo. Pero hubo un intrépido y valeroso marino, 
oriundo de Francia, pero español de corazon, y con- 
sagrado al servicio de España desde sus primeros años, 
que penetrado del buen espíritu de aquellos naturales, 
lleno su corazon de fuego patriótico, se presentó al vi- 
rey en Córdoba, se ofreció á librar la ciudad, con so- 
los seiscientos hombres que le diese, y con los artille= 
ros y marinos que él mandaba. Este denodado mari- 
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no era don Santiago Libicrs, capitan de navio, y co- 
mandante gereral de las fuerzas sutiles de Montevi- 
déo (1, Liniers cumplió $u ofrecimiento: cón aquellos 
selsclentos hombres, y cien más que reunió de 
clas del país, y ayudándole con su escuadrilla el éa- 
pitan don Juan Gutierrez de la Concha sé acercó á la 
ciudad, intimd la rendicion al comandante inglés Be- 
resford, que la rechazó con arrogancia. Liniers avan- 
zó, arrojó los ingleses de el Retiro, y penetró en la 
cludad derramando en ella la muerte. Refugiado en el 
fuerto Beresford, el pueblo en masa agrupado en der- 
redor de Liniers quiso acometer la fortáleza gritando: 
«¡al asalto!» Temeroso el inglés de la actitud de aqué- 
Nas furiosas lurbas, enarboló bandera blanca, y ar- 
tojó s espada desde las almenas. «¡La bandera cspa- 
fola!» gritabin no satisfechos nuestros americanos, 
y Beresford tuvo que izar la insignia castellana, y 
entregarse á discrecion con los mil doscientos hom- 
bres que tenia. Liniers le concedió una capitulacion 
honrosa (12 de agosto, 1806), sn consideración á 
no haber hecho fuego 4 las masas del pueblo. As- 
cendió el bolin d más de tres millones de pesos 
fuertes. 
Resuelto el goblerno inglés 4 vengar la afrentosa 


14) Habla nacido Liniers en llady en todas las espediciones 
mort en 1733, y habla entrado de sa uempo hasta 1788, que 
al serio de Repaña y continuos siendo, capitan de fragata, so Je 
do constantemente en él desde destinó cómo tál 4 la afadilla 
4775, en que sentó plma de Montevideo. S 
guarda mudas, y se ha 
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humillacion sufrida en Buenos-Aires, envió más ade- 
lante una nueva y más respetable espedicion 4 las 
provincias del Rio de la Plata al mando del almirante 
Murray, fuerte de quince mil hombres de desembarco. 
Ocupada la colonia del Sacramento, y bloqueada por 
espacio de cuatro meses Montevideo, resistió esta ciu- 
dad dos porfiados asaltos de los ingleses, pero al ter- 
cero tavo que sucumbir (febrero, 1807). Aun tarda- 
ron otros cuatro meses en preparar el ataque contra 
Buenos- Aires, objeto principal de la espericion. Apar- 
cibido estaba el valeroso Liniers y animado á resis- 
tir aunque fuese d triples fuerzas. Armado el vecinda- 
río y lleno de entusiasmo con tan digno gefe, dejóle 
éste éncomendada la defbnsa de la ciudad, y él salió 
con un cuerpo de ocho mil hombres 4 esperar 4 los 
ingleses en un punto por donde creyó habrian nece- 
sariamente de pasar, y con la esperanza y casi seguri- 
dad de envolver al enemigo si aeptaba la batalla. Pero 
el goneral inglés cambió de direccion, hizo á sus tro- 
pas vadoar el rio, y obligado Liniers 4 combatir fue- 
ra de las posiciones escogidas no fué tan dichoso somo 
esperaba en la pelea. Una noche horrible de truenos 
y lluvias separó á los combatientes: no se encontraba 
Liviers, y creyósele muerto ó prisionero. El coronel 
Velasco reunió las tropas y las colocó en los puntos 
convenientas para la defensa de la ciudad. Liniers, se- 
parado de ellas en un momento de confusion, pa- 
só la noche solo en el campo, 4 caballo, huyendo de 
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hs patrullas enemigas, hasta que, más despeja- 
do el horizonte, al apuntar el dia pudo incorpo- 
rarse 4 los suyos con indecible júbilo de todos. 

Al fin, á la primera hora dela mañana del 5 de 
julio (1807), fué acometida la ciudad por todas las 
fuerzas inglesas; pero tropa y vecindario, compitien- 
do en decision y en patriolismo, recibieron á los inva- 
sores con tál lluyia de fusilería y de metralla que ha- 
cian espantoso estrago en sus columnas. «Los regi- 
-mientos mandados por cl mayor general Lumley 
«(decia el general inglés Whitelock en su parte) tuvie- 
«ron que sufrir desde un principio un fuego vivo y 
«sostenido de fusilería delos tejados y ventanas de las 
«casas. Las puertas estaban barreadas de tal suerte 
«que era casi imposible derribarlas ó romperlas: las 
«calles cortadas por fosos profundos, y en su interior 
«cañones que llovian metralla sobre las columnas que 
«avanzaban..... Abrasodos por todos lados los cuatro 
«escuadrones de carabineros, abandonaron el temera- 
«rio empeño en que se hallaban .... El resultado de 
«la accion de este dia me habia dejado en posesion 
«de la Plaza de toros..... y de la Residencia..... pero 
«estas únicas ventajas habian costado ya dos mil qui- 
«nientos hombres entre muertos, heridos y prisione- 
«ros. El fuego que habian sufrido las tropas fué vio- 
«lento en estremo. Metralla en las esquinas de todas 
«las calles, Msilería, granadas de mano, ladrillos, lo- 
«sas y cantos de piedra tirados desde los tejados, y 
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«cuanto el furor y la defensa halló bueno para ofender- 
«nos, otro tanto habian tenido que sufrir nuestras hi- 
«leras donde quiera que dirigian sus pasos. Cada pro- 
«pietario con sus negros defendia su habitacion: tan- 
«tas casas como habia eran otras tantas fortalezas, sin 
«que sea ponderacion afirmar que no habia en Bue- 
«nos-Aires un solo hombre que no estuviese emplea- 
«do en la defensa... N.» 

Áterrado con lanto estrago el general inglés, y 
convencido de la imposibilidad de dominar una pobla- 
cion por tales tropas y tales habitantes y con tal de- 
muodo defendida, vióse forzado á capitular con Liniers, 
formando un tratado en que se estipuló: la cesacion de 
hostilidades en ambas bandas del Rio de la Plata: — 
que los ingleses eonservarian tan solo por el plazo de 
dos meses la forteleza y plaza de Montevideo, pasados 
los cuales lo entregarian en el mismo estado, y con la 
misma artillería, armas y pertrechos que tenia cuando 
jeron la conquista: —término de diez dias para el 
reembarco total de las tropas de $. M. Británica á la 
banda del norte del Rio Je la Plata:—mútuo cange de 
prisioneros, ete. (1 de julio de 1807). El general Whi- 
telock regaló una preciosa espada al general Liniers 


(1), Parte del general inglés drid del jueves 26 de noviembre 
Jhon Witelock.—En el mismo sea- de 1807. Tenemos á la vista un es- 


da tado detallado de todas las fuerzas 
del inglesas y empañolas, así navales 

Todo concuerda con como terrestres, y elde las pérdi- 

niers al gobierno espatol, Ínserto das que tuvimos. 

en la Gaceta estraordinaria de Ma- 
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por su caballeroso comportamiento, y el español le 
correspondió con cuatro cajas de preciosidades para 
el Museo Británico, con una hermosa perspectiva de 
la ciudad de Buenos-Aires. Este nuevo escarmiento 
arrancó á algunos diarios ingleses sentidas lamentacio- 
mes (1, en tanto que en las poblaciones de ambos he- 
misferios se celebraba con fiestas y regocijos públicos, 
y nuestros puetas cantaban 4 porfía las glorias de Bue- 
nos-Aires. A su heróico defensor don Santiago Liniers 
se le-confirió el mando de todo el vireinato con el 
empleo de mariscal de campo, y se dió á la ciudad el 
bien merecido dictado de muy noble y muy leal. Los 
ingleses evacuaron 4 Montevideo el 13 de setiembre 
(1807). y no volvieron ¿ inquietar por entonces nues- 
tras colonias (9, Napoleon dió solemnemente el para- 
bien á Cárlos IV. 

¿Seria ingénua y sincera esta felicitacion? ¿Era to- 
davía Napoleon en aquel ttempo verdadero aliado y 
amigo de Cárlos IV. y de la España, ó abrigaba ya 
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(1) «Cada casa, segun las es- 
resiones de la Gaceta, (decia el 
Jayiy Aduertiser de 14 de se- 
tembre hablando del suceso de 
Buenos-Alres) era un castillo, y 
cada calie un atrincheramiento. 
Un pueblo decidido de esta suer- 
le es invencible. Los españoles 
estaban tan animosos. que cada 
ciudadano era un soldado, y ca 
da soldado un hézoe. Buenos: 
Ares se perdio 
no es esto solo, 


para lo sucesivo. El ejémpló dará 
Falo onto parte Y el orgullo 
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español y el édlo al nombre inglés 
mos cerrarán todas las cosas de 
aquel rico continenle.» 

2 En el tomo ÍV. de la Re- 
vista militar se publicó ur largo 
é interesante articulo biográfico 
de den Siutago Liniers, esceto 
por el entendido gefe de marina 
do y Francisco de Paula Paría, en 
que se dan curiosas molidas de 
aquel ilustre marino, así camo la= 
terrsontes pormexores de aquel 
gjoricso suceso que la netaraloza 

le nuestra obra no nos conslénte 
referir. 
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sobre ella los pensamientos ambiciosos y hostiles que 
á poco tiempo de estos sucesos descubrió? ¿Cuál habia 
sido la conducta recíproca entre el emperador de los 
franceses y el gobierno español desde Trafalgar á 
Buenos-Aires, desde la paz de Presburgo á la de Til- 
sit? Punto ha sido éste para nosotros de difícil averi- 
guacion; no tauto en verdad por la poca conformidad 
que notamos en los documentos históricos, como por 
la falta de fijeza y la mucha variacion en los pensa- 
mientos de los principales actores en este drama, cau- 
.sa sin duda del desacuerdo ostensible que observamos 
en los mismos documentos oflciales. Acaso el estudio 
profundo que hemos necesitado hacer nos haya con- 
ducido al descubrimionto de lo cierto en medio de es- 
tas aparentes contradicciones, bien que con la pena de 
separarnos en esto del testimonio de dos ilustres per- 
son7ges, francés el uno y español el otro, que por su 
respectiva posicion y especiales circunstancias parecen 
ser los que tenian motivos para estar mejor informa- 
dos de los acontecimientos á que nos referimos, á sa- 
ber, Mr. Thiers y el príncipe de la Paz. 

Con gran aire de confianza anuncia Mr. Thiers. 
al acercarse al suceso de la invasion de España por 
Napoleon, que «provisto de los únicos documentos au- 
«ténticos que existen, los cuales son muy numerosos, 
«cod frecuencia contradictorios, y solamente concilia 
«bles por medio de grandes esfuerzos de crítica, cree 
«poder revelar el secreto, todavia desconocido, de los 
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«desgraciados acontecimientos de aquella época.» Y 
“despues de manifestar que vá á corregir á todos los 
historiadores que de ellos han hablado, porque nin- 
guno ha podido conocer el secreto de las resoluciones 
que se adoptaban en París, «todo lo cual, dice, se 
-halla en los papeles particulares de Napoleon depo- 
«sitados en el Louvre, los cuales contienen simultá- 
.neamente los documentos franceses y españoles co 
«gidos en Madrid,» declara solemnemente que «todos 
«los historiadores que hacen remontar hasta Tilsit los 
«proyectos de Napoleon sobre la España, se han egui- 
«vocado.» Y pasa á referir por primera vez cómo em 
pezó Napol=on á intimar á los embajadores de España 
que era menester apoyára esta nacion á Francia para 
exigir á Portugal una adhesion inmediata y completa 
al sistema continental, segnida de una declaracion es- 
plícita de guerra á la Gran Bretaña, y que si Portugal 
no accedia desde luego, España previniese sus tropas 
para invadir aquel reino en union con las imperiales 
que estaban ya preparadas (1), 

En primer lugar, el ilustre historiador y ex-mi- 
nistro de la Francia, que declara equivocados á todos 
los que hacen remontar los proyectos de Napoleon so- 
bre la España hasta Tilsit, se olvida de que él mismo 
los habia hecho remontar, no hasta la paz de Tilsit (ju- 
lio de 1807), sino hasta la paz de Presburgo (dictem- 


11), Thiers, Mistoria del Imperlo, lb. XXVIIL. 
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bre de 1805). «Algunas veces, habia dicho Mr. Thiers 
«refiriéndose á aquel tiempo ?, cuando esterdia más 
«aún el sueño de su grandeza, pensaba en España y 
«Portugal, en la primera de las cuales veía signos de 
«una hostilidad ocalta, y en la segunda de una hosti- 
«lidad manifiesta: pero esto distaba mucho todavía del 
«vasto horizonte de su pensamiento, y era preciso que 
«la Europa le obligase á dar otro golpe como el de 
«Austerlitz para espulsar completamente á la casa de 
«Borbon. Sin embargo, es cierto que dicha espulsion 
«empezaba á convertirse para él en idea sistemática, y 
«que desde que se decidió 4 proclamar el destrona- 
«miento de los Borbones de Nápoles consideraba á la 
«familia Bonaparte como destinada 4 reemplazar la 
«casa de Borbon en todos los tronos del Mediodía de 
«Europa. »—Y en otro lugar más adelante %; «Que 
«Napoleon conciió desde luego la idea sistemática de 
«destronar á los Borbones en toda Europa, es incon- 
«testable: pero aquella idea no comenzó á fijarse en su 
«ánimo hasta 1806, despues de la traicion de la cór- 
«te de Nápoles 6) y el destronamiento de aquellos re- 
.yes acordado al dia siguiente de la batalla de Aus- 
«terlitz. » 

En segundo lugar, confiamos demostrar pronto al 
erudito historiador francós, no con nuestro juicio pri- 


(8) ¡Pisioria del Imperio, ll- mall cap. XXIX 
e 


xx ) Que fué antes de la paz de 
€) En su estensa Nota adido- Tilt, 
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vado, sino con documentos autenticos que existen, po 
en los archivos del Louvre, sino en los de la primera 
secretaría de Estado de Espeña, que el plan de Napo- 
leon de exigir de España la invasion de Portugal, en 
union con las tropas francesas, para obligar 4 aquel 
relno ú adherirse al sistema continental y á declarar la 
guerra á la Gran Bretaña, databa ya y estuvo muy 
madurado por lo menos desde la primavera de 1808, 
y que si entonces quedó en suspenso no debjó ser otra 
la causa que las grandes guerras que por otro lada la- 
maron la alencion de Napoleon. 

Y estos mismos doeumentos nos servirán tam- 
bien para rectificar las inexactitudes que haciendo gu 
propia defensa comete el principe de la Paz, cpan- 
do, por querer sincerarse del cargo de aspirar Á ser 
ensalzado por Napoleon á otro más eminente puesto 
del que entonces obtenia, niega resueltamente y con 
gran desenfado que antes de octubre de 1807 se hu- 
bicpa tratado de elevarle al señorío ó soberanía de los 
Algarbes, ni que en la primavera de 1806 hnbiera to- 
davia imaginado Napo!eon semejante proyecto, que 
dice no baber sido discurrido hasta más de un ¿ño 
después 0, 

(1) Hé aquí cómo apostrofa momento la idea de desterrar- 
a 
'- «cedente, qué suceso d qué moli- 

evo babia en la primavera de 
se «4806, olaun para imagivar aque- 


no 
hálgarbes, donde pasado mas de «lla grande intriga que Al emy 
«un año concibió Napoleon por un «radar de los franceses discurrió 
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Nosotros podemos asegurar á Tbiera y 4 Godoy, 
sin temor de que se nos pueda desmentir, que ya ea 
la época que hemos designado uo solo se trataba entre 
Bonaparte y el gohierno español de que penetráran en 
Portugal tropas españolas y francesas con los fines 
enunciados, sino que llegó casi Á convenirse el modo 
y la forma en que se habia de ejecutar la invasion: 
que fué phjeto de acuerdo lo que habia de hacerse de 
aquellos reyes y de aquel reino, y que pna de las ba- 
ses del plan era la particion de Portugal] en dos mita- 
des, na de las cuales habia do darse en soberanía al 
príncipe de la Paz con título de rey. Cuál fuese el de- 
signio secreto de Napaleon en este plan con respecto 
4 la suerte futura de España. no mos consta, ni bace 
ahora para esta casco Á pnestro propósito. Sighiéran- 
se aquellas negociaciones por espacio de meses entre 
Napoleon y el príncipe de la Paz, sirviendo de inter- 
mediarjos por parte del primero el ministro Talley- 
rand y el mariscal de palacio Duroc, y por parte del 
segundo Jon Eugenio Izquierdo, hechura y protegido 
del principe de la Paz, á quien éste puso y tuvo mu- 
chos años en París, para que le sirviera de agente di- 
plomático de confianza, aunque sin carácter oficial de 
ministro mi embajador: hombre instruido, hábil, ma- 
hoso y activo, bien relacionado en aquella córte (%, y 
«en cctubre de 1807.....P:—Me- rector del Gabioete de Historia 
mori del Drisipe dela Raz, col palgral. Par su lento y eas 00 


alo AXÍV. nocimientos, especialmente en 
(4) —Esquierdo habia sido di- ciencias naiurales, habla adqui- 
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modelo de fidelidad á su venerado protector, con cuyo 
título le sáludaba infaliblemente en todas sus comun:- 
caciones. Durante esta delicada negociacion, de que 
creemos no tuvieron conocimiento ni nuestro embaja- 
dor en París principe de Masserano. ni el embajador 
francés en España, Beauharnais, vino varias veces lz- 
quierdo á Madrid llamado por el principe de la Paz 
para tratar verbalmente de un asunto, el cual esquiva- 
ban cuanto podian fiar á la pluma. Fuéles no obstante 
irremediable escribirse con frecuencia. Multitud de es- 
tas comunicaciones originales hemos tenido en nues- 
tras ¡manos y examinado por nuesiros ojos; hemos vis- 
to el principio y progreso que llevó este negocio, pero 
de ellas daremos 4 conocer solamente aquellas que ma- 
viñestan lo adelantado que llegó 4 estar. Tales son los 


rilo relaciones y estimacion en- 
tre tos literatos” y sablos de va 
rias córtos estrargeras y en la 
alla sociedad de París. Tenla 


que “ba holado la 
gran nacion y deshecho la re 


además una disposicion” ¿venta- 
jala para los negocios políticos 
leataban las formas y la cliguela 
diplomática, introduciase en to- 
dis partes 'y tenia facilidad para 
saberlo lodo, y para munejarn 
con clero desembarazo que no 
hublera estado bien 4 un embaja- 
der. Era ¿propósito para los fines 
del príncipe de ta Paz, y lo admira- 
ble fué que Napoleon y sus minls- 
Ares se entendlan con él como sl 
fuese el verdadero representante 
de Españ: 

Es curioso el retrato que ha 
cia Izquierdo del carácter de Na- 
poison. «El carácter del que por 
«si se ba elevado al trono (decia 


<pública no. de ha, manifesado 
jun enieramente, Le a 
dla econo Mido Es, 
sideas profundas, concepciones 
«politicas fuera de lo comun ocu- 
«pan su mente. Su corazon desea 
siodo con vehemencia. Aguila, 
«leon, zorra 4 la vez, cuanto 86 
«opone á su voluntad es 5 arro- 
sllado Ó con arteria conseguido. 
«Sospecha con fecilidad, des 
«cla al hombre, no sacrifica 4 la 
«amistad ó al amor, lo es descono- 
<clda la complacencia. Es espanta- 
«dizo; la menor contradiecion, la 
«más minima “separacion de sus 
sideas le Irrita, le alborota; ó rom- 
«pe ó disimulo, mada olvida y se 
«ve 
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dos despachos siguientes, que bastarán para nuestro 
propósito. 


Isquierdo al Príncipe de la Paz. 


París 7 de Junto de 1906. 


Mi venerado protector: el 2 á las 5 de la mañana 
legó el correo Araujo con el pliego de V. E. de 26 de 
mayo. Como les celos del embajador inquieren todos 
mis pasos y el mariscal Duroc estaba en el sitio de 
Saint-Cloud, suspendí el verle hasta el 3 por la noche, 
Llevé traducidos y recopilados los artícnlos ájados 
por V. E.. ejecuté cuanto me estaba prevenido, infor- 
mé de nuestro miserable estado actual. Omito la con- 
versacion, porque seis pliegos no bastarian para nar- 
rerla. El mariscal Duroc no es novicio en negociacio- 
nes; tenia bien estudiado el punto, y bien meditadas 
las instrucciones del emperador. El resultado hará ver 
4 V. E. que he tenido presente lo que ahora se ha servi- 
do comunicarma y lo que me ha dicho desde que con- 
16 á mi lealtad tan grave negocio. 

Vistas mis réplicas y observaciones, dijo el maris- 
cal necesitaba informar de ellas al emperador, y que- 
damos en que me comunicaria la resolucion de Su Ma- 
gestad. 

El 5 recibí el adjunto papel núm. 1.*, concurrí á la 
cita, la conferencia fué larga, y lo ventilado, como lo 
consentido, como lo repugnado, lo que sigue: 

1.* Irán veinte mil hombres, diez mil por los Piri- 
neos Orientales, diez mil por los Occidentales. . 
2 Afanza el emperador que ni ruso ni inglés des- 
embarcarán en España, ni en Portugal; pero si acaecie= 
se, lo que mira como imposible, se obliga á enviar para 
Toxo xxn. 33 
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recibirlos (se sabrá con tiempo), ó para mejor echar- 
los, euantas tropas sean necesarias, y esto Á sn 00m 
ta en un todo; pues da su garantía la mas formal de 
que tal invasion no costará un maravedí al erario es- 
Pañol. 

3." Cuarenta y cinco mil españoles y los veinte mil 
franceses, bastarán para conquistar Portugal, que no 
está como en otros tiempos, y carece hoy de regimien- 
tos ingleses, de emigrados, eto. 

4.* Que si las tropas de Etruria nos hacen falta, po- 
dremos llevarlas. - 

5.* Que el general que irá con los veinte mil fran- 
ceses, no ha de estar sino á las órdenes del Príncipe de 
la Pez. 

6.* Que el emperador pagará los sueldos de estas 
tropas hasta que entren en Portugal, y el rey de Espe- 
ña las mantendrá con raciones de paja, cebada, vina- 
gre, ete. 

7.* Que en entrando en Portugal, sueldos, manuten- 
cion y coste saldrán de las contribuciones que se levan- 
ten en el pais 

8.* Que sean para el emperador los navíos de guer- 
ra portugueses que se encuentren en los puertos de 
Portugal. 

9.* Que de las mercadurías de propiedad inglesa 
que se tomen en Portugal se dé á las tropas francesas 
la prorata á proporcion de su número con respecto al 
del ejército español. 

10* Que de empezada la guerta hasta la entera 
conquista de Portugal no pueda hacerse la paz. 

11 Hecha la conquista, -las tropas francesas eva- 
cuarén Portugal; se les dará al salir por vía de recom- 
pensa seis meses de paga. 

12* Conquistado Portugal. la soberanía perteneverá 
indivisiblemente 4 España; pero se dividirá en dos par- 
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tes para dos príncipes reinantes, el príncipe de la Par 
y el rey de Etruria, quien está en Italia aislado, y ro- 
deado de Estados cuyo gobierno y leyes son entera 
mente diferentes 

13* Que la casa actual de Portugal sea enviada á 
las posesiones del Brasil. 

14 Nada quiere el emperador de las colonias por 
tuguesas. Dice, que para apoderarse de ellas necesita 
de quince mil hombres, y que si tal ejército suyo pu- 
dieseir al otro lado del mar, preferiria invadir, y tomar 
una posesion inglesa. 

15* Desea el emperador un rincon en Guipúzcoa, 
el puerto de Pasages, para que la línea de límites, dice, 
divida mas bien los dos Estados. 

Preguntado si podia firmar estos artículos, he dicho 
que nó, que ni tenia ni podia tener instruccion alguna 
concerniente á lo de Etruria y Guipúzcoa; que estos dos 
puntos acongojarian á nuestro gobierno; que habiendo 
asegurado S. M.I. nada queria para sí de la conquista 
de Portugal, hacer ahora de ella una compensacion del 
reino de Etruria, seria manifestar miras de antemano 
premeditadas. y que esto seria muy sensible para nues- 
tra córte. He añadido que á la Francia sería util la isla 
de Madera, las posesiones portuguesas de la costa de 
Africa; me he negado absolutamente á la cesión de la 
mas mínima cosa muestra; he pedido por gracia que alo- 
jen de mí tal deshonra; he suplicado que dejen tran- 
quila á la tan digna como tan poco afortunada reina 
de Etruria; he puesto, á mi parecer, cuánto conveniá; 
se me ha respondido que mas vasallos que en Toscana 
tendria el rey de Etruria en las provincias Entre-Duero- 
y-Miño, Tras-los-Montes y Beira, dejando las de Extre- 
madura, Alentejo y reino de Algarbe para el príncipe 
de la Paz; pero mi honor y mi celo me han obligado 
4 oponerme al cambio de Etruria por las provincias 
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mencionadas; y para que la negociacion tome otra di- 
reccion, he dicho que las provincias de Beira y Tras- 
los-Montes podrian darse á la casa actual de Portugal 
con el título de Principes de España ó con otro título 
equivalentes, considerándolos como de nuestra casa 
real, como príncipes, 6 infantes hijos de nuestros reyes, 
olvidando lo hecho por la casa de Braganza en 1640 y 
reduciéndola á lo que entonces era; que la provincia 
Entre-Duero-y-Miño, 4 causa de la costa, para defen- 
derla de los ingleses, podria destinarse para uno de 
nuestros infantes, etc. Que el emperador podria dispo- 
ner de las colonias portuguesas, y enviar á ellas la casa 
de Portugal tenia sus inconvenientes, pues ayudada, 
podria formar un imperio, fatal á España y dañoso á 
la misma Francia....... 

Habiendo noticiado al mariscal Duroc que partiria 
un correo con motivo del reino de Holanda, me escribió 
ayer el papel núm. 2.* (el nuevamente nombrado es su 
suegro Hervas). Pasé á ver al mariscal Duroc, me no- 
tició que S. M. I. apreciando mis observaciones admitia 
las colonias portuguesas; que la línea divisoria se ti- 
raria como España pidiese; que convendria, ántes ó al 
tiempo de invadir Portugal, enviar al Brasil una es- 
cuadra; que el emperador tiene cinco navíos en Cádiz, 
que nosotros tenemos algunos, y siete ú ocho en Car- 
tagena, que hay la escuadra de Rochefort, navíos en 
Tolon y Brest, y tropas en las costas del Océano y Medi- 
terráneo, etc. 

Si V. E. por disposicion de SS. MM. á quienes de 
la negociacion llevada á feliz término por V. E. resulte 
la conservacion de sus estados y la gloria de reunir 
bajo su imperio todas las Españas, me hubiese dado 
instrucciones para que el rey nuestro señor tomase el 
título de emperador, V. E. el de rey ó príncipe de la 
Lusitania Meridional ó de la Extremadura Portuguesa 
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ó de Algarbe, etc., tal vez hubiese yo conseguido todo 
IRA 


Eugenio Ixquierdo. 
Izquierdo al Principe de la Paz. 


París, 15 de Junlo de 1908. 


Mr. de Talleyrand, á nombre del emperador prepo- 
ne, para que eternamente haya alianza y union entre 
ambas coronas: 

1. Queel rey N. 8. se declare, si gusta, emperador 
de las Españas y de las Indias. 

2.* Que quede eternamente reunido el Portugal 4Es- 
paña, constituyéndose el sistema federativo, al símil de 
Francia. 

3.* Que se reparta el Portugal en dos porciones. 

4. Que una se dé al rey de Etruria con título 
de rey. 

5. Que se dé otra al príncipe de la Paz con título de 
rey igualmente. 

6.* Que las provincias Entre-Duero y Miño, Beira, y 
Tras-los-Montes, sean para el rey de Etruria, 

7.* Que las de Extremadura portuguesa, Alentejo y 
los Algarbes, sean para el príncipe de la Paz. 

8." O sinó, que los Algarbes, una parte de la pro- 
vincia de Alentejo y otra de la de Extremadura portu- 
guesa hasta el Tajo, tirando una línea de Oriente á Po- 
niente que rematará en Aldea Gallega, sean la suerte 
del príncipe de la Paz; la parte de Alentejo y de Extre- 
madura de Portugal. que forma una faja hasta Lisboa, 
la guarde el rey inmediatamente á causa de esta ciudad, 
y que Duero-y-Miño, Beira y Tras-los-Montes, sean la 
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suerte del rey de Etruria, quien nunca debe poseer á 
Lisboa. 

9.* Que el reparto se haga como ahi más convenga; 
pero dejando siempre al príncipe de la Paz un buen Es- 
tado que pueda gobernar por sl, aunque enlazado en el 
sistema federativo del imperio de las Españas. 

10. Y hecha por mi la reflexion de que, dado que Es- 
paña condescendiese con los deseos del emperador. el 
miserable socorro de veinte mil hombres cómo podria 
mirarse como equivalente compensacion...... ha conve- 
nido el ministro en que el emperador ayudará con cuan- 
tas fuerzas se pidan, el todo á costa, etc. 

11. Tambien ha asegurado la garantía de 8. M. para 
todas nuestras posesiones y para Portugal. 

12. Me ha dicho de órden del emperador que la ac- 
tual familia de Portugal debe ir al Brasil, y que los lí- 
mites de la América Meridional se han de arreglar, como 
España pide. 

13. En fin. me ha encargado informe prontamente 
de todo Á S3, MM. yá V. E. para que sin pérdida de 
tiempo tenga este negocio una conclusion tan ventajo- 
sa á todos. Ha finalizado su discurso con esta apóstrofe: 
«V. ama á su roy, á su patria, la defiendo bien, mira por 
ella; V. ama al príncipe de la Paz; proporciona á su ami- 
go una corona, á su rey y á su patria un imperio dura- 
lero, ¡qué mas puede desear? ¿significa algo la Tosca- 
na? A ello.....» Así concluyó nuestro coloquio. 


La negociacion se paralizó cuando parecia tan pró- 
xima á tocar su lérmino, porque los tratados con In- 
glaterra y Rusia y la guerra de Prusia llamaron á otra 
parte y con mas urgencia la atencion y aun la persona 
del emperador de los franceses; de lo cual se lamenta- 
ba Izquierdo en sus comunicaciones ulteriores, como 
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quien veia malogrado un negocio de tanto interés en 
las vísperas de ser llevado á feliz remate 1. Y esto 
Puede esplicarnos el resentimiento y enojo del favorito 
de Cárlos IV. con Napoleon, de quien antes se mos- 
traba tan apasionado como hemos visto por su felicita- 
cion de diciembre de, 1803, y el cambio que en aquel 
tiempo se observó en su política, intentando que Es- 
paña entrára en la coalicion de Prusia y Rusia contra 
la Francia, y procurando hacer la paz con Inglaterra. 
Esto puede esplicar la famosa proclama de 6 de octu- 
bre (1806), con que el príncipe de la Paz sorprendió 
4 todo el mundo, y que nadie entonces comprendia, 
Mamando á todos los españoles á las armas y hablán- 
dolos en son de guerra inminente contra un enemigo 
que no nombraba, que nadie veia; aunque se traspa- 
rentaba entre la sombra del misterio. 
La ruidosa proclama de 6 de octubre decia: 


Españoles: 

En circunstancias menos arriesgadas que las pre- 
sentes han procurado los vasallos leales auxiliar á sus 
soberanos con dones y recursos anticipados á las nece- 
sidades; pero en esta prevision tiene el mejor lugar la 
generosa accion de súbdito hácia su señor. El reino de 
Andalucía privilegiado por la naturaleza en la produo- 
cion de caballos de guerra ligeros; la provincia de Ex- 


iria o Año bar varias cartas en 
: Torrespondencia entre la. eto sentido. 
añado Y Pncipo de a Pa 
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tremadura que tantos servicios de esta clase hizo al se- 
for Felipe V., ¿verán con paciencia que la caballería 
del rey de España esté reducida é incompleta por falta 
de caballos? No, no lo creo; antes sí espero que del mis- 
mo modo que los abuelos gloriosos de la generacion 
presente sirvieron al abuelo de nuestro rey con hombres 
y caballos, asistan ahora los nátos de nuestro suelo 
con regimientos ó compañías de hombres diestros en el 
manejo del caballo, para que sirvan y defiendan Á su 
patria todo el tiempo que duren las urgencias actuales, 
volviendo después llenos de gloria y con mejor suerte al 
descanso entre su familia. Entonces sí que cada cuál se 
disputará los laureles de la victoria; cuál dirá deberse á 
su brazo la salvacion de su familia; cuál la de su gefe; 
cuál la de su pariente ó amigo, y todos á una tendrán 
razon pare atribuirse á sí mismos la salvacion de la pa- 
tria, Venid, pues, amados compatriotas; venid á jurar 
bajo las banderas del mas benéfico de los soberanos; ve- 
pid, y yo os cubriré con el manto de la gratitud, cum- 
pliéndoos enanto desde ahora os ofrezco, si el Dias de las 
victorias nos concede una paz tan feliz y duradera cual 
le rogamos. No, no os detendrá el temor, no la perdia: 
vuestros pechos no abrigan tales vicios, ni dun lugar á 
la torpe seduccion. Venid, pues, y si las cosas lleyasen 
á punto de no enlazarse, las armas con las de nuestros 
enemigos, no incurtireis en la nota de sospechosos, ni os 
tildareis con un dictado impropio de vuestra lsaltad y 
pundonor por haber sido omisos á mi llamamiexto. 
Pero si mi voz no alcanzase á despertar vuestros 
anbelos de gloria, sea la de vuestros inmediatos tutores 
ó padres del pueblo á quienes me dirijo, la que os haga 
entender lo que debeis á vuestra obligacion, á vuestro 
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honor, y á la sagrada religion que profesais.—En Panv- 
CIPE DE LA PAZ. 


Circular á las autoridades sobre el mismo asunto. 
Muy señor mio: 


El rey me manda decir á V. que en las circunstan- 
cias presentes espera una gran prueba de su lealtad y 
eficacia en el impórtante asunto que se le encomienda 
reletivo al sorteo y alistamiento general para el aumen- 
to del ejército. S. M. no se dará por contento de los es- 
fuerzos de V. mientras no pasen de la línea ordinaria 
que se acostumbra seguir en tales casos, ni yo podré di- 
simular la menor tardanza ó flojedad en el cumplimie: 
to de este importantísimo servicio. Se necesitan medios 
y caminos estraordinarios para conseguir sus buenos 
efectos. Convendrá, entre otros muchos, significar á los 
curas párrocos en nombre del rey, que S. M. cuenta 
muy especialmente con su cooperacion para levantar el 
espiritu nacional, y que los señores obispos los sosten- 
drán en los oficios que practicaren al intento, procuran- 
do tambien excitar á los ricos para que ayuden y se 
presten á los sacrificios necesarios que exigirá la guer- 
ra, una vez llegada á realizarse. De la misma manera 
convendrá que V. se entienda oportunamente con la no- 
bleza paraexcitar su aliento generoso, sin dejar de ha- 
cerle presentir que se trata en el dia de la conservacion 
de su estado y desus ventajas sociales, no menos que 
del interésde la corona y de la guarda de la monarquía. 

Cuanto al alistamiento, añadiré á V. todavia de ér- 
den de $. 5, que además de la prontitud en su ejecu- 
cion, deberá V. poner en obra todo su celo y entereza 
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para que el resaltado que se obtenga ofrezca en su pro- 
vincia el mayor número que sea posible de soldados con 
arreglo á las ordenanzas y sin ningun abuso en mate- 
ría de excepciones. 

Dios guarde á V. muchos años, ete. 


Dirémos más. No nos arrogamos gran mérito por 
que creamos haber hallado la clave con que se espli- 
can las alteraciones y mudanzas que se advierten 4 
ménudo en las relaciones entre Napoleon y Godoy, 
encontrándolos, ora amigos al parecer íntimos y estre- 
chos, ora mútuamente recelosos, ora desviados ó tí- 
bios, ora en fin enojados, y á veces prontos á romper 
como enemigos, á veces fáciles á reconciliarse de nue- 
vo. Porque la clave es sencilla. Redúcese, á que, nece- 
sitándose mútuahente para sus fines el emperador 
francés y el ministro español, no obstante el poder in- 
finitamente superior del primero, en tanto que se 
encontraban recíprocamente complacientes mostrá- 
banse amigos galantes: la menor exigencia ó an- 
tojo de Napoleon uo satisfecho por Godoy le vol- 
via receloso y desconfiado: si Bonaparte, como más 
poderoso le significaba su disgusto, dejaba entrever 
enojo, ó prorumpia en abierta amenaza, el prínci- 
pe de la Paz tornaba á su sistema de complacencias, 
hasta degenerar á veces en sumision, y volvian á 
darse señales ostensiblez de amistad. La politica se- 
guia ei rumbo de estas evoluciones, y en los escritos 
se vé impreso el sello de estas mudanzas. que pare- 
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cen contradiciones incomprensibles si no se estu- 
dia la ocasion en que fueron dictados, pero que de- 
jan de serlo distinguiendo los. tiempos y sondeando 
las causas. 

En 4 de diciembre de 1805, recientes los triunfos 
de Napoleon en Ulma y Austerlitz, el principe de la 
Paz felicitaba al victorioso emperador de la manera 
hiperbólica que antes hemos visto. ¿Qué movia al prín- 
cipe de la Paz á congratular de este modo 4 Napoleon? 
El resto de la carta lo descubre. «A pesar de mis de- 
«seos de hallar, señor, una ocasion de dar á V. M. L. 
«y R. el parabien por sus victorias, no me hubiera 
«atrevido hasta el regreso á París de la person: cono- 
«cidade V. M. (D, y esto por el intermediario de quien 
«ella se ha valido hasta ahora: pero un suceso de la 
«mayor importuncia, y que me es imposible ocultar 4 
«V. M., porque tiene ó puede tener relacion con otros 
«que son objeto de sus miras. me impone el deber de 
«presentarle mis respetuosas felicitaciones y mis ho- 
«menages. » Y procedia 4 denunciarle una trama de la 
mayor gravedad que decia haberse estado urdiendo 
entre la reina de Nápoles y la princesa de Asturias su 


o peda ser «luces que puedan orientarme mas 
cala que ONIAE que labia sido. <deto gus espresa la pluma 
llamado 4 Madrid por el principe, <Devudlame vd. esta cari, pues 
segun el siguierte párrafo de una «nc debe existiren noticia de olros, 
carta escrita en 4 dejullode 1905, ey por supuesto no dejo. copla. 
enque e desa lo sigufome: Para Aruhivo del Ministerio de 
«esto convenía auestra entrevista; ——Año 1803: Correspondencia 
secado el del polo y pes Pond 

«póngala con solicitud de algunas 
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hija, trama que ponia diariamente en peligro la vida 
de sus soberanos y la suya propia, pero que felizmen- 
te habia sido descubierta por la sagacidad de la rei- 
na. Y concluia diciendo que no confiaria el secreto si- 
mo á una sola persona en el mundo, al Gran Napo- 
leon, que le habia prometido defenderle contra todos 
sus enemigos exteriores é interiores. 

No juzgamos ahora de la verdad ó inexactitud del 
hecho gravísimo que denunciaba en esta carta el vali- 
do de los reyes: ya mos vendrá pronto la ingrata ta- 
rea de dar cuenta de las ruidosas intrigas que por 
este tiempo se agitaban dentro del Real Palacio: ahora 
solo le citamos como uno de los que pueden esplicar 
las causas que movian al ministro de Cárlos IV. 4 di- 
rigir tan exagerados plácemes 4 Napoleon, como de 
quien esperaba proteccion contra sus enemigos inter- 
nos y externos. Napoleon aprovechaba este protecto- 
rado y las lisonjeras demostraciones de adhesion del 
ministro español para sacar de la empobrecida Espa- 
ña auxilios de dinero, como antes habia sacado auxi- 
lios de naves. Y cuando quiso restablecer la quiebra 
del Banco de Francia y su arruinado tesoro, aunque ya 
con el rompimiento entre Inglaterra y España habia 
cesado la obligacion del subsidio al imperio francés 
que nuestro gobierno habia contraido, todavía sacaba 
un crédito contra España, segun unos de sesenta mi- 
Mones, segun otros de setenta y dos millones de fran- 
cos, procedente de atrasos y del abastecimiento de gra- 
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nos hecho por el Imperio para suplir 4 la escasez de 
nuestras cosechas. La reclamacion de tan gruesa suma 
al gobierno español produjo largas contestaciones en- 
tre ambos gabinetes (1. Al fin, aparentando Napoleon 
respetar la penuria del tesoro español, privado por los 
ingleses del recurso de las flotas de Indias, y agotado 
por los gastos de la guerra y porla desgraciada admi- 
nistracion interior, hizo virtud de la necesidad con- 
formándose, en obsequio 4 la amistad que le unia con 
su buen aliado Cárlos IV., con percibirla módica can- 
tidad de veinte y cuatro millones de francos de la ca- 
ja de Consolidacion de Madrid, y así se efectuó, segun 
convenio celebrado en París con Izquierdo (10 de ma- 
yo. 1806) de acuerdo y con autorizacion del príncipe 
de la Paz. Suma en verdad relativamente pequeña, si 
se compara con los sacrificios pecuniarios que Napo- 
leon exigía á las naciones que conquistaba ó que ven- 
cia: pero enorme é insoportable en el estado miserable 
en que nuestra nacion y sus rentas públicas se encon- 
traban entonces. 

Pudo no haber sido la intencion del príncipe de 
la Paz sacar, medros para sí de aquellas felicitaciones y 
de estas condescendencias. Mas tampoco puede reme- 
diarse que de ello saqueestas consecuencias el discurso, 


(4), La marcha de este negocio, leido, en el Arcbivo del Mintsterio 
ue aqui no hacemos ¿ino Apun- de Estado, el más rc depósito que 
lar, se contiene sn varios legajes conocemos de documentos de aque- 
de correspondencia olcial y priva: la época. 

da, que exisien y bemos visto y 
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al observar que en aquel mismo tiempo, y un poco 
despues, se trataba entre Napoleon y el príncipe de la 
Paz por mediacion de Izquierdo el famoso proyecto de 
la invasion y conquista de Portugal por las dos na- 
ciones aliadas y la particion de aquel reino en dos 
grandes porciones, destinándose una al príncipe de 
la Paz en la forma de que hemos dado cuenta más 
arriba. 

Hacemos justicia 4 Godoy y á Izquierdo, recono- 
ciendo haberse conducido como buenos españoles en 
lo de rechazar la cesion del puerto de Pasages, que 
Napoleon, so pretesto de intentar atacarle los ingleses, 
exigía 6 demandaba á cambio de otras concesiones. 
Pero es lo cierto que esta plausible negativa no fué la 
causa de que no se consumase aquella negociacion, 
puesto que el gobierno francés se hizo sin duda cargo 
de la injusticia y de la ofensa que envolvia aquella de- 
manda, y vistas las contestaciones de Godoy en Ma- 
drid y de Izquierdo en París, confiesa el mismo prín- 
cipe de la Paz que «no se volvió á hablar más del 
puerto de Pasages. » 

Repentinamente y de improviso se vé, á muy po- 
«o de esto, cambiar de todo punto la política del mi- 
nistro favorito de Cárlos IV. para con la Francia. El 
que dirigió aquella gratulatoria al vencedor de Aus- 
terlitz, el que le confiaba sus cuitas como á protec- 
tor de quien esperaba el remedio, se convierte de 
pronto en enemigo de Bomparte, quiere que España 
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éntre con Rusia y Prusia en la cuarta coalicion con 
tra el imperio francés, entabla tratos para esto con el 
ministro ruso baron de Strogonoff, discurre cómo 
obrar de concierto con Inglaterra sin que esta union 
suene en notas diplomáticas, calcula que confederán- 
dose de esle modo el Occidente con el Norte, resenti: 

da el Austria, descontenta Nápoles y enemiga la Sue- 
cia, Napoleon no podrá resistir al peso de tantas fuer- 
zas reunidas, confia en que á un llamamiento suyo se 
levantarán los españoles en masa para guerrear contra 
el gran dominador de Europa. y ántes que el temor 
haga á Cárlos IV. desechar definitivamente el proyec- 
to de su ministro, apresúrase éste á publicar, casi sin 
el régio beneplácito, la famosa proclama de 6 de ue- 
tubre (1806). 

La proclama causó universal sorpresa llamando 
desde luego la atencion, que no estuviese firmada por 
el rey. y sí solo por el príncipe de la Paz. Sin embar- 
go, en esta circurstancia y en la de mo nombrar en 
ella al enemigo mostró Godo_ alguna prevision, pues 
en el caso de salir fallido el golpe, la una podia sal- 
var al soberano, la otra permitia señalar el enemigo 
que más conviniera para desenojar 4 Napoleon, como 
así hubo necesidad de hacerlo. La ocasion no pudo ser 
más inoportuna ni más fatal. La proclama llegó á ma- 
nos de Bonaparte precisamente cuendo acababa de 
destruir el ejército prusiano y de hacer rodar por 
los campos de Jena la corona de Federico Guillermo 
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(14 de octubre), principal base y esperanza de la nue- 
va política de Godoy. Leyó Napoleon con desdeñosa 
sonrisa el documento de España, reservándose res- 
ponder en su dia, de la manera que él acostumbraba 
hacerlo, al reto imprudente que se le hacia del estremo 
occidental de Europa. Y como al propio tiempo llega- 
se á España la noticia del triunfo de Jena, aterróse el 
autor de aquella malhadada obra, comprendió todo el 
compromiso en que su ligereza le ponia, y apresuróse 
4 hacer que los agentes españoles cn las córtes estran- 
geras publicáran en los diarios oficiales que aquel lla- 
mamiento y aquellas prevencienes eran motivadas por 
la presencia de una escuadra inglesa en las aguas del 
Tajo con tropas de desembarco en actitud de amenazar 
á España. Noticioso tambien del mal efecto que habia 
causado en los altos círculos de París, mandó 4 su 
agente Izquierdo que inmediatamente partiera á Ale- 
mania, y no parára hasta encontrar á Napoleon y ha- 
blarle personalmente y persuadirle en su nombre de 
aquello mismo. Fingió el agraviado creer en esta in- 
terpretacion; pero eran demasiado terribles sus iras 
para que esto bastára á tranquilizar al tímido Cár- 
los TV., y así para desenojarle no solo desmandó la 
guerra, sino que despachó un embajador extraordina- 
rio á felicitar 4 Napoleon por sus nuevos triunfos, y á 
disculpar el paso temerario del 6 de octubre. Todo fué 
otra vez sumision y humildes condescendencias. Se 
obedeció el célebre decreto del bloqueo continental 
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expedido en Berlin, y se reconoció 4 José Bonaparte 
como rey de Nápoles. 

¿Qué fué lo que indujo al principe de la Paz 4 ese 
cambio tan súbito como completo de su política res- 
pecto 4 Napoleon, cambio que se simboliza en la feli- 
citacion de 4 de diciembre de 1803 y la proclama de 6 
de octubre de 1806? Al decir del príncipe en sus Me- 
morias, la causa principal de sus desavenencias con 
Napoleon fué la resistencia que aquél opuso á aprobar 
el destronamiento del rey de Nápoles, hermano de 
Cárlos IV., y 4 reconocer como rey á José, hermano 
de Napoleon, sobre lo cual cuenta las empeñadas po- 
lémicas que sostuvo con el embajador francós Bean- 
harnais “). El príncipe de la Paz, 4 quien hasta ahora 
hemos hecho justicia en cosas en que otros se la han 
negado, nos permitirá que en este punto dudemos un 
poco de la sinceridad de su relato. Decímoslo, por- 
que cuando él dirigió á Napoleon la felicitacion de 4 
de diciembre, ya sabia que el destronamiento de los 
reyes de Nápoles era una cosa resuelta por el empera- 
dor de los franceses, y bien reciente estaba aquella 
sentencia pronunciada en Viena: «No hay remedio; la 
reina Carolina dejará de reinar en Jtalio.» Es más: 
cerca de tres años hacia que entre Napoleon y Godoy 
habia completa conformidad en el ódio á aquella reina 
yen mirarla como enemiga. Cuando en 2 de enero 


(4) Memorias, Cap. XXIV. 
Towo xx. 36 
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de 1805 escribió el emperador 4 la reina de Nápoles 
aquella célebre y amenazadora carta, en que le decia 
que á la primera guerra que por su cause se moviese, 
ella y su posteridad cesarian de reinar, y sus hijos va- 
gerian por Europa mendigando el sustento por las ca- 
sas de sus parientes, Napoleon mandó trasmitir co- 
pia de ella al principe de la Paz, advirtiéndole en la 
nota que se le pasó, que era p ra él solo, y para que 
viese por ella cuán bien conocia aquella reina, y lo 
predispuesto que contra ella estaba (0). 

En junio de aquel mismo año le avisabán de París 
que poseian copia de una carta de la princesa de As- 
túrias á su madre la reina de Nápoles, en que se reve- 
laban los proyectos de las dos contra el príncipe de la 
Paz %, El 28 del mismo mes, en una nota desde Pla- 
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«Que la Relne de Na 
«sdecta la nol 


«peat s'acquerir un appul et une 
yank cert á 


«protection. —puissante el une 
«grand' estime de 'a part de Y 


Tour, en a recu la repon: 
«jolnte, qui est pour le Prince de 
Poiz sul, quí y verrá come 
«bien_VEmpeteur est indisposé 
«contre cele princesse, el com= 
«bien illa connoi:.....» Archiro del 
Ministerio de Estado: Correspon- 
dencia entre Napoleon y el principe 
de la Pas, 

En esta misma nota es enla 
que le decia, entre olras muchas 
cosas de imporiancia palitic», que 
si por parle de España se eje- 
cutaba “lo que él plopona, el 
principe — pudla contar siempre 
con su estimación y con su apo- 
JO conira sus enemigos Interiores 
y exteriores.—«En tin. que PEm- 
«pereur a Leu d' esperer beaucoup 
«de son xele; el que dans cos 
«trola mois le Prince de le Paix 


«Empereur, ou se perdre ente- 
«rement dans són esprit; qu'il faut 
«quí il alt de matelols et qu 
olent soldés; qu alors dans ¡nus 
«les temps le Prince aura appul 
«contre ses lnnemis Interieur 01 
sexterica 

E) «Un previent le Prince de 
«la Paiz quí on ala copie d'une 
«letire de la Prineesse des Aqu= 
«rios A sa mere la Reine lle Na 
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sencia, decia Napoleon: «Independiente de los nego- 
«cios de Portugal, ¿no seria posible reparar la tontería 
«que seha hecho de dejar llevar una princesa de Ná- 
«poles 4 España que, á lo que parece, gobernará un 
«dia arbitrariamente aquel reino? 4)» Y á su vez el 
principe de la Paz contestaba á Izquierdo, que era el 
conducto de esta correspondencia: «Está bien espre- 
«sada la confianza con que respondí al emperador so- 
«bre la enemistad de la princesa; todo está segun de- 
«scaba, y cual me prometia del talento de Y..... 9.» 

¿Cómo, pues. con estos antecedentes, pudo sentir 
el principe de la Paz el dostronamiento de los reyes de 
Nápoles y sentirlo hasta el punto de hacerlo cansa de 
rompimiento con el emperador de los franceses, con 
quien además negociaba al poco tiempo la adquisicion 
de una soberanía? 

Comprendemos que opusiera al reconocimiento 
del rey José aquella resistencia ostensible que bastára 
4 salvar legal y oficialmente el decoro y la dignidad 
del trono y del monarca español, siendo su herriano 
el despojado de la corona de Nápoles, y que el minis- 
tro cubriera las formas que á su cargo y á su gra'itud 
y obligaciones para con el rey cumplian. Lo d más 


(1), Independeament des affal- —Plalsanes le 9 messidor an. 43. 
eres de Portugal. ¿ne sersil il pas Cc Original del, principe 
«possible de reparer la sotlise quí la Paz, 14 de julio, 1805.—Ar 
«on a falte de lxisser mettre une vo del Ministerlo de Esta 
«princeso de Naples an Espagne, rerpondencia entes Íxqulerdo y 
y 4 ce qul parall, gouvernerá un Godoy. 

«jour arbliralrement Y Espague? 
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pugua con la verosimilitud. Otra pues debió ser la 
causa natural del súbito cambio de la política del mi- 
nistro español, y esta causa no pudo ser sino haberse 
frustrado por entonces la negociacion, ya tan adelan- 
tada, sobre la invasion y particion del rcino lusitano. 

Oidas, y al parecer aceptadas por Napoleon las 
esplicaciones sobre aquella proclama y aquel arma- 
mento, valióse hábilmente del nuevo acto de sumision 
de la córte española para diversos fines que á la sa 
zon le convenian. Y como se hallase entonces en Po- 
lonia preparándose para la nueva campaña que pensa- 
ba emprender contra Rusia en la primavera de 1807, 
á cuyo efecto babia determinado reunir en el Elba un 
ejército de sesenta mil hombres, alemanes, holandeses 
é italianos, pidió tambien al gobierno español un cuer- 
po auxiliar de quince mil hombres, con lo cual, al 
tiempo que ponia á prueba su lealtad dándose aire de 
agradecido, desmembraba aquella fuerza de España 
para lo que en lo sucesivo le pudiera convenir, y au 
mentaba cun ella el contingente de su ejército de ob- 
servacion de entre el Rhin y el Vístula. ¿Qué le podia 
negar entonces el gobierno español? Inmediatamente 
se dio órden para que pasáran los Pirineos diez mil 
hombres de nuestras mejores tropas, que unidos á los 
cinco mil que de ántes teniamos, de acuerdo con 
Napoleon, guarneciendo la Toscana, componian los 
quince mil hombres pedidos, y desde luego fueron to- 
dos llevados á las márgenes del Elba. Mandaba la di- 
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vision española el marqués de la Romana. De este 
modo el príncipe de la Paz que dos meses ántes ha- 
bia tenido la audacia de desafiar, aunque embozada- 
mente, á Napoleon, y de unirse con Rusia y Prusia 
para hacerle la guerra, enviaba al norte de Europa 
tropas españolas que ayudáran 4 Napoleon á derrotar 
los rusos y prusianos. 

Un error lleva á otro error, y una flaqueza arras- 
tra 4 otra flaqueza. Entre las cláusulas del célebre tra- 
tado de Tilsit, estipuladas por los emperadores de 
Francia y Rusia, era una el reconocimiento de José 
Bonaparte como rey de las Dos Sicilias, cuando á los 
Borbones de Nápoles se los indemnizára con las islas 
Baleares, pertenecientes á la corona de España. Así se 
comenzaba ya á disponer de las posesiones españolas, 
sin queal gobierno español le quedára aliento para pro- 
testar y reclamar contra semejante atentado de usur- 
pacion. Al contrario, hecha la paz de Tilsit, rece- 
losos Cárlos IV. y su ministro favorito de no haber 
hecho todavía lo bastante para desenojar á Nrpoleon, 
quisieron. felicitarlo solemnemente por sus últimos 
triunfos; y como si para esto no bastasen ni el em- 
bajador acreditado príncipe de Masserano, ni el agente 
diplomático del príncipe de la Paz don Eugenio lz- 
quierdo, ni los dos juntos, enviaron con gran aparato 
y con carócter de embajador estraordinario al duque 
de Frias. Mas no tardó en significar á todos tres, 
que lo que importaba y convenia más que las emhora- 
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buenas era llevar á efecto el bloqueo continental, inti- 
midar á la Gran Bretaña con un concurso enérgico de 
esfuerzos, y sobre todo obligar á Portugal ¿ separarse 
de la alianza inglesa, á cerrar enteramente el comercio 
británico, y ¿ expulsar á los ingleses de Lisboa y de 
Oporto, ó de lo contrario apoderarse de aquel reino, 
para lo cual era menester que España preparase sus 
tropas, como él tenia ya prevenidas las suyas; y en 
este concepto hizo tambien su intimacion al señor de 
Lima, embajador do Portugal, diciéndole que espera- 
ba una respuesta categórica de su córte. A todo esto 
siguieron pronto órdenes para la reunion de un ejér- 
cito de veinte y cinco mil hombres en Bayona, en- 
yo mando contirió al general Junot, que ya conocia 
el Portugal, como embajador que habia sido en 
Lisboa. 

Vése pues 4 Napoleon cn el otoño de 1807 volver 
4 los pensamientos y proyectes que sobre Portugal y 
España habia ya concebido y tratado en la primavera 
de 1806. Suspendidos entonces por las causas que he- 
1mos apuntado, otros nuevos sucesos, en el Norte tam- 
bien de Europa, le inducen ahora á tomar una resoli- 
cion definitiva respecto del Mediodía. Inglaterra, que 
ba descido las proposiciones de paz hechas por el em- 
perador de Rusia con arreglo al convenio de Tilsit, ha 
desafiado al continente enviaado una espedicion na- 
val al Báltico, ha intimado á los dinamarqueses la 
entrega de su esenadra. bombardeado por espacio de 
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tres dias y tres noches á Copenhague, y causado hor- 
ribles destrozos en la ciudad. El inaudito atentado 
de los ingleses contra la inocente Dinamarca excita 
una indignacion general en Europa. La córte de Ru- 
sia estrecha su alianza con Napoleon, el cual le ani- 
ma á apoderarse de la Finlandia y le alimenta la espe- 
ranza de obtener las provincias del Danubio. Decidido 
ya Napoleon á cortinuar la guerra contra la Gran Bre- 
taña, concluye un arreglo cun Austria, roorganiza la 
escuadrilla de Boulogne, prepara una espedicion s0- 
bre Sicilia, y recuelve acelerar la invasion de Por- 
tugal. Al efecto forma otru cuerpo de ejército, que de- 
nomina segundo cuerpo de observacion de la Giron- 
da, para apoyar al que en Bayona habia puesto ya 
al mando del general Junot, destinado á invadir el 
reino lositano. Los designios que Napoleon abrigára 
entonces sobre España podrian ser objeto de conjetu- 
ras más ó ménos verosímiles, de cálculos más ó 
ménos fundados, pero eran todavía desconocidos, y 4 
nadie los habia él revelado, si por acaso los tenia for- 
mados ya. Cualquiera que fuese su ulterior pensa- 
miento, España aparecia entonces una potencia aliada 
del Imperio, y que de acuerdo con el emperador en- 
viaba sus fuerzas unidas á las de Francia para obligar 
á Portugal á cerrar su comercio á Inglaterra y á 

pulsar á todos los ingleses de Lisboa y de Oporto, y en 
caco de resistencia apoderarse de consuno del reino, 
para entenderse despues Napoleon y Cárlos IV. En es- 
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te sentido, y queriendo Napoleon proporcionar en 
Portugal un estado que sirviera de indemnizacion á 
los reyes de Etruria hijos de Cárlos 1V.. porque le 
convenia no dejar en Italia ningun Borbon, y que no 
quedára allí estado que no perteneciese al Imperio, 
volvió otra vez al antiguo proyecto da la particion de 
Portugal; tratado antes y casi convenido con el prínci- 
pe de la Paz y con Izquierdo. Y llamado este diplo- 
mático al palacio de Fontainebleau, donde Napoleon se 
hallaba, y con arreglo á las instrucciones que habia 
recibido de Godoy, convínose y se firmó el 27 de oc- 
tubre (1807) el famoso Tratado de Fontainebleau, que 


contenia las estipulaciones siguientes: 


1.* La provincia de Entre-Duero y Miño con la ciw- 
dad de Oporto se dará en toda propiedad y soboranis 
4 8. M. ol roy de Etruria, con el título de rey de la Lu- 
sitania Septentrional. 

2." La provincia de Alentejo y el reino de los Algar- 
bes se darán en toda propiedad y soberanía al principo 
de la Paz para que las disfrute con el título de príncips 
de los Algarbes. 

3." Las provincias de Beira, Tras-los-Montes y le 
Extremadura portuguesa quedarán en depósito hasta 
la paz general, para disponer de ellas segun las circuns- 
tancias y conforme á lo que se convenga entre las dos 
altas partes contratantes. 

4." El reino de la Lusitania Septentrional será po- 
seido por los descendientes de S. M. el rey de Etruria 
heroditariamente, y siguiendo las leyes que están en 
uso en la familia reinante de S. M. el rey de España. 
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5.* El principado de los Algarbes será poseido por 
los descendientes del príncipe de la Paz horeditarismen- 
te, siguiendo las reglas del artículo anterior. 

6.* En defecto de descendientes ó herederos legíti- 
mos del rey de la Lusitania Septentrional, ó del prín- 
pe de los Algarbes, estos paises se darán por investi- 
dura por S. M. el rey de España, sin que jamás pueden 
ser reunidos bajo una misma cabeza, ó á la corona de 
España. 

7.* El reino de la Lusitania Septentrional y el prin- 
cipado de los Algarbes reconocerán por protector ká 
S. M. sl rey de España, y en ningun caso los soberanos 
de estos paises podrán hacer ni la paz ni la guerra sin 
su consentimiento. 

8.* Ea el caso de que las provincias de Beira, Tras- 
los-Montes y la Extremadura portuguesa tenidas en se- 
cuestro, fuesen devueltas á la paz general á la casa de 
Braganza en cambio de Gibraltar, la Trinidad y otras 
colonias que los ingleses han conquistado sobre la Es- 
paña y sus aliados, el nuevo soberano de estas provin- 
cias tendria con respecto á S. M. el rey de España los 
mismos vínculos que el rey de la Lusitania Septentrio- 
nal y el príncipe de los Algarhes, y serán poseidas por 
aquél bajo las mismas condiciones. 

9." S. M. el rey de Etraria cede en toda propiedad 
y soberanía el reino de Etruria á S. M. el emperador 
de los franceses. 

10." Cuando se efectúe la ocupacion definitiva de 
las provincias de Portugal, los diferentes príncipes que 
deben poseerlas nombrarán de acuerdo comisarios para 
fijar sus límites naturales. 

11.* S. M. el emperador de los franceses sale garan- 
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te 48. M. el rey de España de la posesion de sus és- 
tados del continente de Europa situados al Mediodía de 
los Pirineos. 

12.* $, M. el emporador de los franceses so obliga 4 
reconocer á 3. M. el rey de España como emperador 
de las dos Américas, cuando todo esté preparado para 
que S. M. pueda tomar este título, lo que podrá ser. 
ó biená la paz general, ó á mas tardar dentro de tres 
años. 

13.* Las dos altas partes contratantes se entenderán 
para hacer un repartimiento igual de las islas, colonias 
y otras propiedades ultramarinas del Portugal. 

14." El presente tratado quedará secreto, será rati- 
ficado, y las ratificaciones serán cangeadas en Madrid 
veinte dias á mas tardar despues del dia en que se ha 
firmado. 

Fecho en Fontainebleau á 27 de octubre de 1807.— 
Donoc.—Izgurtano. 


Como se vé, el tratado Fontainebleau de 27 de 
octubre era una modificacion del que quedó en sus- 
penso en junio de 1806 (0, Inmediatamente se dió 


(1) Otra vez insisto Thlers en hasta que á costa de desvelos. de 
su lema (dedicando A esto solo cavilaciones, de cotejos, de dis- 
un largo apéndice de su obra) de cursos y de esfuerzos de critica 
que, úuico poseedor de losdocu- ha legrado descubrir la verdad. 
mentos hisióricos de ecta época Y esta verdad peregrina se re= 
relativos á España, está en elca- duce á que Napolecn no pensó en 
so de corregir y rectificar 4 to- España y Portugal hasta despues 
des los escritores que le han pro- de la paz de Tlst, que antes de 
cedido; de que <” solo ha podido los sucesos de Copenhague solo 
conocer la verdad de los hechos, pensó en cerrar los puzrtos de 
y esto, dice, á fuerza de indaga- Portugal 4 la Gran Bretaña, que 
¿lones, de estudio, de fortuna. y despues ideó partir el Portugal 
de años enteros de meditacion. con la España, que los suresos del 
Y nos cuenta las perplejidades y Escorial le téntaron 4 mezclarse 
vacilaciones que por espacio de á viva fuerza en los negocios de 
tres ados le han atormentado. la Peníosula, que no conbó abso- 
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órden á Junot para que avanzase sobre Portugal. 

Pero hemos llegado al gran suceso de la invasion 
de nuestra península, que pronto se complicó con los 
ruidosos acontecimientos del Escorial y de Aranjuez. 
Hacemos pues aquí alto, porque antes de entrar en la 
narracion de estos importantísimos hechos tenemos que 
considerar cuál habia sido la marcha y cuál era la si- 
tuacion interior del reino en tanto que tales cosas ha- 
bian acontecido fuera, y cuando á otras tan sorpren- 
dentes ; trascendentales estábamos abocados. 


lutamento á nadie sus pensamien- Indicado, tener razon, aunque nos 
fos, que Fuctuo mucho en lo que reservamos nuesiro juleo para 
habia de hacer de los Morhones cunda, tratemos el sano. Ñes- 
españoles, y que poco 4 poco se la primera, hemos 
ful decidiendo por el Jertrons= mostrado con documentos nalén: 
lento. ticos que se trató antes, mucho 
Hay aqui das cuestiones que tiempo antes de la paz 
no deben confundirse: una la del que extolo hemos ay 
destronamiento de los Borbones el trabajo de tres años 
y la traslacion de su llermano Jo- tación 3 sin poseer los papeles 
sé al trono de España; otra, que del Louvre; y que sí se Judase 
es anterior, la de la fovaslon todavía de ello, en luar de dos 
de Portagal en union con España solos docun.entos amténticos que 
la repánicion de aquel reino. hemos presentado, no lenemos dl- 
Una y tra las sapone, 1hlers pos- fcullad en comprometernos $ pre- 
teriores 4 la paz de Tílsit, de don- sentar gran número de ellos igual- 
las hace arrancar. Réspecio 4 mente autógrafos. 
la segunda podra, como Ja bemos 


o Google ER E 


Google ——uwvensiancompaUIEnGE DE MADRID: > 


DICE DEL TOMO XXIL 


CAPITULO IV. 


ALIANZA ENTRE ESPAÑA Y LA REPÚBLICA. 


GURARA CON LA GRAN BRETAÑA. 
PAZ DE CAMPO-FORMIO. 


mo 1798 4 1797, 
PAGINAS. 


Estado de la Francía despues del 9 de tbermidor—Insar- 
recelos del 11 de germinal. — Terribles sucesos del 1." de 
tal. —Espanto en la Asamblea invadida por los fora 
los. Combales sangrientos en el salon.—Desarme de 
patriotas —Prislones, desterros y suplicios de los 
terroristas.—Esperanzas y atrevimiento de los reallstas 
y reacelonarios,—Nueva Constitacion francesa. —Consejo 
de los Quinientos y de los Ancianos. 
cutiro.— Oposición 4 los decreto de 5 y 13 de fractidor. 
—Reunto. del nuevo cuerpo legislaLivo.— Famosa rebe- 
on de las secciones y de los partidos estremos contra 
la Convencica.—Barrás gefe de las fuerzas de la Asam- 
bles,—Nombra su segundo 4 Bonaparte. —Acilvidad y 
aceriadas disposiciones de Napoleon. —Ametralla los Da 
talones insurrectos, esparce el terror y la muerte. y 
travquiliza 4 Paris.—Incorporacion de Bélgica á Francia. 
Ya convencion nactonal termina sus sesfones. 
¿el principe de la Paz contra el gabiocte Inglés 
sulla al Consejo sobre la allanza con la república fran- 
«cesa. —Opiulon del Consejo.—Tratado de allauza ofenst= 
va y defensita entre España y Francia.— Declaracion de 
¡ran Bretaña — Manifiesto del re 
ra a pa, no ¡ml jua 
cion de las potencias de Europa. —Trlunfos y conquistas 
de Napoleon en Italia. —Muerie de la emperatriz de Ru- 
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-—Condueta de Prada y de Austria.—Escuadra expa- 

Bola en ltalia.—Combate naval de esnañoles € ingleses 

en el cabo de San Vicente. —Derrola de 
stigo del general Córdoha.—Noy 

Mazarredo.—Reorzani 

:xdiz par el almiras 


Nelson.—Es rechazado y abu- 


rentado, —Recobra su honor la marina española — Apo" 


Jéranse los Ingleses de la ista de la Trinidad.— Frustra 
da lentalva contra Puerto-Kico.—Descalabro de Nelson 
en Tenenfe.— Negociaciones entre España y Francia so- 
bre indemnización al duque de Parma.—Tonferencias 
para la paz en Uina y en Liile.—Plenipotenciari 
puñeles. — Pretensiones de España desatendidas, 
Cuadra Francesa, española y holandesa ea Brest. 
re Francia y Portugsl.—KHuldosa revolucion del 48 
fructidor eu Paris Ultimatum del Directorio 4 los la- 
leses.—Terminacion de las conferencias de 
los en Udina enire Francia y el Impero.—Rusgo de 
energia de Bonaparte.—Paz de Campo-Formio.—Solem- 
e ovacion de Bonaparte en París.. . 


CAPITULO V. 


SUCESOS EXTERIORES. 


De54 0. 


RETIRADA DEL PRÍNCIPE DE LA PAZ. 


1797.—4798. 


Pensamiento de Napoleon y causa de no haber inradido ta 
Inglaterra. —Niégase Portugal 4 ratificar el tratado con 
Franca.—Olicios de Cários 1V. para evitar Un rompte 
miento entre Erancta y Portugal.-—Selicitud de Cárlos IV. 
para mejorar la suerté de su hermamo el du. 

iaricler y comportamiento de este uri 

tér es protestas del gbiecno Frances 
tulo de Gran Muestre de Malta al principe de la Paz, 
motivo para nu aceptarle.—Rewclueien democrálica en 
toma Conducta del embajador francés Jose, Bonapar= 
te.—1dem del embajador español don José Niculas de 

Atara.—Arllva intervencion de este minisiro.—Rom ia 

vadida por un ejército francés.—Proclamacion de la re- 

Pública rouxana.—Conlleto del papa Pío YI.—Consuelos 
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y suxillos que lo presta el ministro español.— Es tras- 
Joriado el pontilice A Toscanz.— Insurreccion en el Lar 
Fo de Transteveri.—Horribles escesos, saqueos y rapl- 
fas de, los fenerales y gefes franceses en, Roma. St 
bleracion del ejército francés contra el vandalismo de 
sus gefes.—Sale Azara de Roma, y visita al ponte en 
Siena.—Meciacion intentada por Cárlos IV. con el Direc = 
lorlo en faror del paya.—Entiale socorros, y personas 
que le acompañen. —Proposicion y dificultades para traer 
3 pontfice £ España. —Causas que prepararon la caida 
del jrucie dela Pas — onde se ha nejenico encon 
trarlas.—Motivos politicos que la produjeron, —Descon- 
danza y prevencion del Direciorio contra el ministro es: 
jañol.— Quejas del pr.ncipe contra el gobierno francés 
Por los asu: tos de Parma, Roma y Portugal.—Sintomas 
Ne manifiesto desacuerdo. —El Directorio se niega 4 re- 
sonocer como embajadar de Esnaña al conde, de Cabar- 
rás.—Es nombrado Azara.—Consejos de Cabarrús al 
prinipe e la Par Venida 4 Madrid del embajador 
'roguel.—Sus trabajos para la separacion del princi- 
O ds a 
mision del principe de la Pez. —Decreto honroso dí 
relevo. —Reemplazale don Francisco Saavedra. . . 
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ADMINISTRACION Y GOBIERNO. 


me 1195 a 1798. 


de jes 
mas. Dl 
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este adelanto —Latitud protectora 4 la publicacion de 
obras económicas, índusiriales y mercantiles. —Diarios y 
“semanarios de agricultura, industria y artes. Creación: 
de cuerpos facultativos. —lagenieros cosmógrafos.—Real 
colegio de medicina.—Escuela de: veterinaria. Ense- 
Banzas de olicios mecánices.—Talleres indusiriales.— 
Fábricas y artefactos.—Nobles artes: alarde de protec- 
clon.—Bellas letras—Movimlento Intelectual. —Poesia. 
—Elocuendia. —Historia sagrada.—Lenguas sábias y ve 
tas —Gramáticas y dicionarios. Obras de arte tall 
dem de marina. Jurisprudencia. Historia sagr- - 
profana. —Educacion, costumbres, novelas, clica. 
Jombres llusires.—Académicos de la Blstoria. . . . - De 1004148. 


CAPITULO VIL 


ESPAÑA Y LA REPÚBLICA FRANCESA 
HASTA EL CONSULADO. 


1798.—A4799. 


El ministro Saavedra sumiso 4 la voluntad del Directorio. 
—Providendias contra los emigrados franceses. —Arara 
embajador en París.—Heanuda la negociacion de la paz 
con Portugal.—Cómo y par qué causas se frustró. —Fu 
de París del ministro portugués.—Célebre espedicion 
Bonaparte 4 Egipto.—Conquisia de Malta. — Gloriosos 
teiuufos de Bonaparte.—Alejandria, el Gran Calro, las 
Pirámides. —Polillca singular de aquel guerrero. —Me- 
morable derrota de la escuadra francesa ea Abukir.—El 
almirante Nelson.—El Gran Turco declara la guerra á 
Francia.—Segunda coalicion de las potencias. Esfuer- 
108 de España para el mantenimiento de la paz.—Los in- 
fleses nos loman 4 Menorca —Malograda Jogarrecdon 
en IrlanJa.—Invasion de Roma por el rey de Nipoles.— 
Oraciones que recibe.—El general francés Champlonnet 
derrota el ejército austro-napolitano.—Apodérase de Né- 
poles.— Funda la república Partbenopea.-—Abdicacion 

Jel rey del Plamonte.—Reclama Cárlos 1V. su derecho 4 
la corona de las Dos Sicilias. —Desden con' que oye el 1 
pesto a, reclamacion, ¡Desaven=gcias ente el mal 
tro Urquijo y el embajador Azara.—No logra el empera- 
dor de Kuala hacer entras 4 España encia coalición 

Campañas del Danubio y de Italia. —Trlunfos de Suwa- 

row.—Derroia de ejérciios franceses. —Pierden la ltalia. 
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—Agilacion en Paris.—El_58 de pratrtal.—Represente- 
cion del embajador español.—Medidas revolucionsriss 
del nuevo Directorio. —Guerra de ltalla.— Batalla de 
Novi, desastrosa para los franceses.—Irritacion de los 
ánimos en Paris.—Los patriotas, la imprenta, los clubs, 
los Consejos, el Direciorio.—Buscabase quien pudiera 
salvar la Francia.— Memorable victorta de Massens en 
Zurich. derrota y retirada de los ejérellos rnsos.—Regré- 
sa Boñaparie de Exiplo.—Desembarca en Feos: pas 
Parts: entusiasmo y conmocion general.—Sítuacion de 
la Francia.—Presentimiento general de una gran revo- 
Jacion.—Destroccion de la constitucion del año I.—El 
eonsulaco provisional: Bonaparte cónsul, — Relaciones 
entre España y Francia en esta llempo.—Esenadras s- 
jasal servicio de la república.—Sus movimientos y 
esti "no español al francés.— 
fami al Direciorio.—Es relevar 
do Azara de la embajada de París.—Sus relaciones con 
irte. — Se relra á Barcelona. — Declaracion de 
entro Rasla y España y sus causas. —Situacion de 
come á Anas do 170. 0200 00 00002 >> + > Del404 20, 


€APITULO VII. 
TITERICA, 


MINISTERIO DE SAAVEDRA, JOVELLANOS, 
SOLER, URQUIJO Y CABALLERO. 
4798.—A1790. 


Comportamiento de Saavedra y Jovellanos con el principe: 
de la Paz.—Intenta Jovellanos la reforma de los estudios 
úblicos.—Válese para ello del sáblo Tania. 
:ye=ta sujetar la Inquisicion á las reglas de los demás 
tribunales..—Es exonerado del ministerio y enviado 4 
Astarlas.—Reemplizale Caballero: caricter de este mt 
pisiro.—Estraña enfermedad de Saavedra.—Urquijo y 
Soler, ministros interinos de Estado y Hacienda.—Estar 
do lastimoso del tesoro—Informe desconsolador de la 
Junta de Hacienda. —Arhitrios y recursos. —Emprésiog 
¿onatitos, venta de alhajas, enagenacion de bienes vineo» 
lados, eclestisticos y civiles. —Nuevos préstamos. —Pots 
dos de pósitos.—Emistog de de descuena 
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tos.—Igualacion forzosa del el con el metálico.—Im- 
puezto sobre los objetos de lujo.—Ju 

Tales reales. —Sus planes económicos 
citen las rentas.—ituacion angustiosa. —Crédito Mlimb- 

ado para socorrer al papa. —Dreres ponilicios otorgados 

en agradecimiento, al rey de España.—Muerte del El 

Pio UL—Novedad en la disciplina eciesesics estabola: 

—Guerra de escuelas con este motivo.—El ministro Ur- 

ui pora los reformadores Sus idas repeco 4 

Inquísicion —Proclamacion del papa Pio VII. —España le 
etonoca.—Escasisimos adelantos en la admialgracios 

de justicia en este Hlempo.—Pruebas de poca callura y 
esllidad.—Grosercs cosiumbres populares, » + + == . De2284280, 
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CAPITULO IX. 


ESPAÑA Y LA REPÚBLICA. 
EL CONSULADO HASTA LA PAZ DE LUNEVILLE. 
1800.—1801. 


Fraucia y Eur»pa despues del 18 brumarlo.—Bonaparte 
rimer cónsal-—Medidas pollas y administrativas — 
reco la paz 2 Europa. —No la admiten Inglaterra y 

Austria, y se apreslan 4 la guerra. —Pelígra, pero se res. 
tablece la amistad con España —Guerra contra Inglater- 
ra y Austria.—Compaña de 1800.—Paso maravilloso de 
Jos Aljes-— Boraqurie en Min. Celebre silo de Géno, 

nna.—Famosa batalla de Marengo.—Armisticlo 


íncipe de la Paz.—Ceballos ministro de Estado.—! 
Pri ao iras A Y A 


CAPITULO X. 
GUERRA DE ESPAÑA CON PORTUGAL. 


LA PAZ DE AMIENS. 


1801.—1802. 


Negociaciones rlauivis 4 Parma y Toscapa,-—Artcalo del 
nto de Lunerillo.—Convenlo de Madrid, —Azara es 
vuelto 3 nombrar embajador cerca de la repúbllca-.1da 
A'Paris de los infantes españoles nuevos reyes de Tos" 
cant. —Tomaw posesion del rely de Etruria. Compro” 
miso del gobierno español con Bonaparte sobre el em 
Pleo de la fuerza naval española.—La corte de Macrid so 
Sig acer l querra 4 Portal para seararie de a 
Sllasza Inglesa. Cuerpo auxikar francés El prin 
Se la Paz generalisimo.—Guerra de Portugal, llamas 
Volgarmente de las naranjas —Par de Dadajoz, cutre 
Epa y Portugal. Tstado de Undajo entre Portugal 
Y Branca Robluzalo indignado Nandicon y por qué 
Amenaza de rompimiento con Expaña.—Chmo se fué 

templaodo Bonaparte, —Nuevo tstado en Madrid. — 

Muerte de Pablo. de Rusia.—Mudanza que produce en 

da rola deroga. —Par ente España y Aus Des. 

ceso la liga de las potencias neutrales—Camblo del 
wlniserio Inglés. —Negociaciones de paz entre Inglaer- 
ra y Francia. Preliminares de Lóndres.—Tratados de 

Paz entre: varas potencian —Sentidas quejas de España 

Bscriicada en los preliminares: Congreso de Amiens: 

dsara peipolencri.—La vaz 26 Ann “Suero 
que en ella: cupo Españ. —Espediion franco española 
le ala de Santo Dosilago. - As: DOSOLÁSAL. 
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CAPITULO XI. 
GOBIERNO INTERIOR. 
SEGUNDO MINISTERIO DEL PRINCIPE DE LA PAZ. 


» 1800 a 1802. 
PAGINAS. 


1 ideas y carácteres de los ministros Caballero y 
"Urquijo —Causas Interiores que contribuveron 4 la calda 
de ésie.—Sistema rescclonario de Caballero. —Segundo 
ministerio del principe de la Paz.—Cómo wolvi0 á la gra- 
dla de los reyes.—Es nombrado generalísimo de los ejér- 
cltos de mar y tierra. —Encomiéndasele la reorganización 
del ejército y marina.—Graves disturbios en el reino de 
Va'ench.—Sus causas. —Proyectos de ¡Igor del ministro 
Cahal'ero contra los sublevados. — Facilidad con que so- 
sexó las turbulencias el principe de la Paz. lo del 
medio que empleó.—Breve, auque peligrosa enferme 
dad del rey. Proyect de regencia que e atribuyó 4, la 
felaa yá Godoy. —Negociacion matrimpntal del principe 
de Astárias con una princesa de Sajonia.—No ss realiza. 
—Pensamiento de Bonaparte de casarse con una infanta 
española.—Es rechazado.—Bodas del principe don Per- 
nando y de la infarta Isabel con el princi y princesa 
de Nápoles.—locorporacion 4 la corona de l3a atambleas 
y ncomiendas de la, Orden de San Jusa.-—Consltázoso 
Toy Gran macaioo dla Veda 


CAPITULO XII. 
CONSULADO É IMPERIO. 
NEUTRALIDAD ESPANOLA. 


m 1802 ¿ 1808. 


ez Bonaparte á la organizacion interior de la re- 
patos Leyes notables. — El_concordato,— Amnistia 

Fgreral. La Legion de Honor. Bonspario cónsul per- 
Pátao.—Electo de la eleracion de Bouaparte en las dl- 


fereotes córtes de Enrops.—Nuera actitud de Inglar 
terra. —Relaciones entre Frsucta y España. —Santutons 
bodas de principes en Barcelona. —Cuestlon del ducado 
de Parma.—Sobre tratado de comercio entre Es 
la reablica. Slisacios de Ente Alemania 
sía.—inglaterra.—Cuesulon de Malls.—Acres contesta- 
clones entre los goblernos Inglés y francés. —Venta de la 
Luisiana por Napoleon. — Romplmiento de la paz de 
Amiens.—Declaracion de guerra entre Francia y la Gran 
Bretaña. Inmensos y prollgdosos aprestos de mar y 
Uerra que hace Napoleon.—Disposicion de las potencias 

exigencias de Bonaparte 
jtralidad española.—Pelk 
gro de ruptura entre las dos naciones.—Imperioso y ald- 
o lenguaje de Napoleon.—Conducia del priacipe de la 
Paz y del embajador Azara —Iritacin de Bonaparte: 

mn 


—Atara relevado de la embaja 
ris.—Céledre conjuracion contra el primer 
ge, Pichegrú. Moreau, los be:manos Pollguac, 
nes Ruidoso suplcio del duque de Enghlen —Espanto 
Iplsrma ongtodo Europa. Francia prociama emperador 
'Napolcon Bomparte.—Sus primeros actos como empe= 
rador. —Proyecta ser consagrado en París por el pontifi- 
cs.—Resuélvese el Santo Padre á hacer su viage 4 Pa- 
Solemne ceremonia de la consegracion y corona- 
elon.—Causas de haberse aplazado la espedición contra 
Toglaterra. -Cambios cn el gabinete británico. Caida 
de Addington, y muevo ministerio Pit.—Guerra ium- 
nente.—Situación de cada potencia.—Estado lastimoso 
de España.—Cergos y medios que emp'ea Inglaterra 
contra España para baceria salir de su neutralidad.— 
Atentado contra, buques espaioles.—ManiBesto de Cár- 
los IV: deciarando la 4la Gran Bretada.—Aloce> 
clon del principe dela Paz. Convenlo en Paris para el 
esotiagente y distribucion de las fuerzas alladas. . . . . DeS764430. 
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ULMA.—TRAFALGAR.—AUSTERLITZ. 
PAZ DE PRESBURGO. 
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española. —Espedicion de Villencaro y Gravina 4 la Mar- 
sica. "Napoleon en Tall.—Tereera coallion enropea. 
—Grandes aspiraciones y proyectos del emperador de 
Rasle.—Proyecto de una reparticion general de Euro- 
pa. —Rocelo y conducta de Napoleon. —Su plan de des- 
embarco en Inglaterza.—Manda volver la escuadra de 
Villeneuve. —Aracada, Gotilla y ejército de Boulogne. — 
Combate entre la escuadra franco-española y la Inglesa 
en Finisterre. —Fatal irresolucion y Limidez del almirante 
francés: valor y resolucion del espoñol Gravina.—Guía 
Villeneuve la escuadra 3 Cádiz en lugar de llevarla 4 
Brest.—Imponente actitad de ¡as potencias coligada. 
Atrevida y magoánima resolución! de Bonaparte. Sor 
general.—El ejército grande.—Admirable manlo- 
ra. —Hace prisioneso el ejército austriaco en Ulma.— 
Memorable combate naval de Trafalgar.—Arrejo teme- 
rario del antes timido y cobarde Villencuve. —Males ln 
mensos que causó.—Relacion de la batalla. —Malogrado 
herolsmo de los españoles. - Nelson, Collingrood, Ville- 
peure, Gravina, Alava, Magon, Valdés, Galiano, Chun 
ea, eto: suerte que cipo 4 cada uno de estos 
marinos —Efecto moral que prodajo la no:icia del deras- 
tse de Trafalgar. —Prosigue Napoleon su campaña con- 
tra los rusos.—Tratado secreto de Pustdam entre Prusia, 
Austria y Rusla.— Prodigiosa combinacion de movimien: 
tos y operaciones del grande ejercito frances.—Ocupan 
los franceses á Viena.—Los emperadores de Austria y 
Raslo en Olmutz.—Famosa batalla de Ansteriiz.—Der> 
rota Napoleon el ejército sustro-ruso.—El emperador de 
Austria eu la úleuda de Napoleon. —Negvelaciones para 
ía par.—Tratado de Viena entre Francia y Prasia.—Paz 
de Preshurgo entre Francia y Austria. —Condiciones 
ventajosas para el imperio francs. Amenaza de Napo- 
leon 4 la reina de Napoles —Dispone regresar 4 Fran= 
cia.—Su entrada y recibimiento en Paris. —Regocijo del 
francés. —Pelicitacion del principe de la. Paz. . . Do 4404402. 


CAPITULO XIV. 


JENA.—FRIEDLAND.—PAZ DE TIL5IT. 
PROYECTOS DE NAPOLEON SOBRE ESPAÑA 
Y PORTUGAL. 
me 1803 a» 1807. 


Hunillacion de Pmsla.—Tratos de aveoencia entre Napo- 
leon y el ministro laglés For.—Cuestion de Hannover. 


—Destronamiento de los reyes de Nápoles por Na 

ieo.—Coloca eu aquel tsono A su hermano José.—Bro- 
ecia Bonaparte la formacion de un Imperio de Dec 
Jenic.—Repartcion de reinos 3 priscipalos.—Lals, rey 
de flolanda.—Destruse Bonaparte la Confederacion Ger- 
mmánica.—Forma la Confederacion del Rhin.—Frástranse 
los tratos de paz con Rusia € Inglaterra. — Reaccion del 


leon, y marcha 3 Prusia al 
Celebres triunfos de Jena Janer 
Bárlin.—tamoso decreto del hloqueo continental.—Mar- 
cha 4 Polonia en busca de los rusos.—Napoleon en Var- 
sovia.—Sangrienta batalla de Ey!au.—Levanta Napoleon 
un ejército de selscientos mil hombres Memorable 
triunfo de Friedland.—Entrevista de Napoleon con el 
emperador de Rusla Ñ el rey de Prusia.—Confereucias 
de los emperadores pocas y Alejandro en Tilsit.— 
Estrecha. amistad que hacen.—Paz de Tilsit.—Regreso 
de Napoleon á Paris.—Guerra eutre España é Inglalerra 
en esis tiempo. —Espediclones Inglesas contra lás colo 
las españoas.—Gloriosa defensa de Buenos-Alres.— 
Herolsmo de don Santiago Liniers. —Releciones entre 
Francia y España. —Traos ero ambos gobiernos sobre 
Portugal. —Nexociaciones entre Napoleda, Godoy, Tar 
leyrand é Eaquierdo sobre la, Invasion y repartiion del 
(no lusitano.—Esplicacion de la conducta recíproca de 
Napoleon y el principe de la Paz.—Felicitacion de éste 
al emperador.Móvil que le Impulso 4 dar este paso 
Amistad y condescendencia de Godoy con Napoleon, 
—Cambio repentino en la política de Godoy.—Su proel 
ima llamando 4 las armas 4 10 españoles.—Se arrepiente 
de esta ligereza y procura comendaria. —isimulo de 
Napoleon.—Conducta de Godoy en el asunto del destro- 
a.ler to del rey de Napoles. Cuerpo auxillar de tropas 
españolas pedido por Napoleon y enviado al Norte. — 
Vielvo Napoleon 4 zas proyectos sobre España y Porta” 
gal —Resuelvo la invaslon y particion del'relng, lualta— 
no.—Destína los Algarbes al principe de la Paz. —Pawoso 
tratado de Fontalnebieau.—Órden de avanzar las tropas. 
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